8 
-ABDON AROZTEGUY 


e peo — 


LA 


REVOLUCION ORIENTAL 


137 O 


TOMO SEGUNDO 


o 
v 
e. > v ` 


BUENOS AIRES 


EDITOR FELIS. LAFOCAXE 


1889 


Establecimiento tipográfico del «Comercio», Belgrano 466 


tesi Google 


a Pr ; 
IRA j fiska MO Anty. 
Alte 


[K-A j- I0 


RASE 


INDICE 


Pájina 
Capítulo I—Cardoso y otros combates. . . a a . . . +. o» I 
> II— Batalla de Manantiales . . . . . . a + 18 
> III—Al Norte y Sud; Poniente y Occidente . . +. . . 178 
> IV - La Paz. . . . . e a s ..... . 9. o. 217 
> V —Consideraciones Generales . . . . +... n l + 418 
> VI—Biografia del Coronel Amilivia . . . . +. + +. . 459 


> VII—Recuerdo Póstumo . . . e . s a . e . . > 472 
»  VIII—Paysandů . . s oa + +. + + 481 


$ IX —Conclusion . ... +... +... oros. 490 


E EE 


que creia necesarias para guarnecer los pueblos ó para perse- 
guir á sus enemigos. 

La campaña en una palabra, era cruzada por todos sus ám- 
bitos, indistintamente por nacionalistas y colorados. Los cho- 
ques entre unos y otros, por consiguiente, tenian que ser 
inevitables, casi de rigor. Toda la república ardia nuevamente 
en la guerra entre hermanos, habiendo recrudecido más y más 
en vez de declinar, no obstante las negociaciones de paz que se 
entablaron en esa época, segun lo veremos en los capítulos si- 
guientes. | 

Los primeros hechos de armas fueron fatales para los revo 
lucionarios. Parecia que su estrella tan feliz hasta el sitio de 
Montevideo, se hubiera eclipsado desde la derrota del Sauce. 

El primero de estos desastres lo inauguró el Comandante 
Echevarria, que en la madrugada del 31 de Diciembre con cien- 
to y tantos hombres de caballeria, atacó el pueblo del Salto, 
mandado por el Coronel Alciaturi, siendo rechazado por éste 
que se acantonó en la Comandancia con todas las fuerzas de 
infanteria que componian la guarnicion. 

Y posteriormente, perseguido Echevarria por los Coroneles 
Frenedoso y Fidelis, separadamente, que se encontraban con 
fuerzas dobles al enemigo en el departamento cuando el ataque 
del Salto, fué sorprendido sucesivamente los dias 3 y 5 de Enero 
por aquellos jefes y derrotado completamente. 

Hé aquí los partes oficiales pasados con motivo de estas de- 
rrotas; los cuales si bien encierran algunas exageraciones, son 
verdaderos en su mayor parte; no valiendo la pena refutarlos, 
tratándose de hechos parciales é insignificantes sin importancia 
alguna para la crónica general de la revolucion: 


« Salto, Diciembre 31 de 1870. 
> Á S. E. el señor Ministro de la Guerra, Coronel D. Trifon Ordoñez. 


» Pongo en conocimiento de V. E. que hoy á las 4 y 4 de la mañana, 
fué atacada esta ciudad por una fuerza enemiga de ciento y pico de hombres 
de caballeria, los cuales fueron rechazados primero en esta Comandancia por 
las fuerzas de la guarnicion, y en seguida batida hasta mas allá de los subur- 
bios por un piquete de so hombres de infanteria á órdenes del infrascripto- 
- » La falta de caballeria ha privado de que dichos enemigos recibieran un 
ejemplar castigo. 

» Llevan, sin embargo, algunos heridos, y hasta este momento no tengo 
conocimiento del número de éstos, ó muertos que hayan dejado ocultos en su 
tránsito. 


“ 
o = 


E ~o 


» Por nuestra parte solo tenemos que lamentar la pérdida de un individuo 
de tropa. 

» Es grato al infrascripto recomendar á la consideracion de V. E. la bri- 
llante comportacion de todos los jefes, oficiales y tropa que guarnecen esta 
plaza, pues todos han rivalizado en disciplina y valor. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


J. Alciaturi. » 


« Puntas de Guaviyú, Enero 4 de 1871. 
> Sr. Comandante Militar del Departamento, Coronel D. José Alciaturi. 


» Pongo en conocimiento de V. ŞS. que las fuerzas capitaneadas por Eche- 
varria y otros que dias pasados penetraron en las calles de esa ciudad, ya no 
existen. 

» Sorprendidos por el que suscribe en la madrugada del dia de ayer, fue- 
ron completamente derrotados, dejando en el campo mas de 30 muertos, entre 
ellos dos oficiales, algunos prisioneros que oportunamente remitiré á esa, cua- 
renta caballos ensillados, 30 lanzas, 17 carabinas y toda la caballada que lle- 
vaban. 

» Los pocos que salvaron lo han obtenido merced á haber tenido lugar la 
sorpresa inmediato al monte de Guaviyú, donde á pié pudieron ocultarse, 

» Por nuestra parte solo tenemos que lamentar la muerte de tres soldados 
y dos heridos levemente. 

» Me abstengo de particularizar recomendacion respecto á los bravos que 
me acompañan, pues todos ellos, como ya en muchas otras ocasiones, se han 
distinguido por su disciplina y bravura. 

» Felicito 4 V. S. por este nuevo triunfo y á todos los bravos defensores 
del Gobierno de la República. 

» Dios guarde 4 V. S. muchos años. 


Felipe Frenedoso. » 


e Comandancia General de Fronteras. 
» Laureles, Enero 5 de 1881. 


» Al Sr, Comandante Militar del Departamento, Coronel D. José Alciaturi. 


» Pongo en conocimiento de V. S. que hoy á las § de la mañana he bati- 
do y derrotado á cien y tantos revolucionarios que despues del rechazo de esa 
ciudad y la derrota que les hizo el Comandante Frenedoso, se reunieron mar- 
chando con direccion al departamento de Tacuarembó, buscando salvacion. 

» Dicho encuentro ha tenido lugar en momentos quese reunian en la estan- 
cia del Cerro, propiedad del señor Mauá. 

» El resultado de este hecho de armas ha sido que el enemigo dejase en el 
campo 23 muertos, entre ellos el Capitan Molina, porcion de caballos ensilla» 
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dos y toda la caballada que llevaban. Puedo asegurar á V. S. que con la lec- 
cion que los enemigos han recibido en este departamento, ni volverá á sentirse 
el mas insignificante grupo de ellos. 

» Para que lo eleve al conocimiento del Superior Gobierno, me es grato 
comunicar á V. S. que los bravos que me acompañan se han distinguido una 
vez mas por su arrojo y bravura. 

» Por la tranquilidad del departamento felicito 4 V. S. y demas amigos de esa. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Fidelis Paez da Silva, » 


Despues de estos pequeños desastres, fué tambien completa- 
mente derrotado el General Benitez en la costa del arroyo de 
Cardoso, el dia 10 de Enero de 1871. 

El General Benitez habia sido nombrado pocos dias antes de 
su derrota, Comandante General al Norte del Rio Negro, con el 
propósito de reorganizar el ejército del Norte y reunir los dis- 
persos de la batalla del Sauce que habian acudido á aquel punto. 

El dia del desastre, encontrábase acampado con su pequeña 
fuerza, que serian poco mas ó menos como 200 hombres de ca- 
balleria y ciento y tantos infantes, lo mas ageno á que el enemigo 
pudiera encontrarse próximo al campamento. 

Pero el General Borges que, con la vanguardia del ejército 
enemigo, compuesta de mas de mil hombres, entre ellos un ba- 
tallon de infanteria seguia la misma direccion que el General 
Benitez desde el dia que se separó del General Suarez del 
arroyo de Rolon, tenia forzosamente que encontrarse con aque- 
llas fuerzas, debido á las marchas lentas y descuidadas que 
venian haciendo los nacionalistas. 

Y así sucedió; habiendo sido descubiertos estos por una par- 
tida esploradora que venia al frente de la division del Salto, la 
cual marchaba de gran guardia de la vanguardia de Suarez. El 
oficial que mandaba aquella partida, tuvo buen cuidado de no 
dejarse descubrir del enemigo, enviando parte inmediatamente 
á su jefe del hallazgo que habia hecho y manteniéndose á la es- 
pectativa hasta que aquel resolviera lo que debia hacerse. El 
Coronel Castro, que era el que venia mandando á la division del 
Salto, no esperó ni un momento despues de recibir el chasque 
para venirse sobre el General Benitez, á quien tomó tranqui- 
lamente en su campamento, sin haberse dado cuenta todavia 
de que habia sido descubierto. ? 

La sorpresa que se produjo allí fué horrible. 
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De improviso, sin darles lugar siquiera á las caballerias revo- 
lucionarias para montar á caballo y formar línea, ó al menos es- 
calonarse en escuadrones ó desplegar alguna guerrilla, el Coro- 
nel Castro cayó como un torrente sobre sus enemigos. Fué tan 
precipitado aquello, tan brusca la carga de las caballerias, que 
apenas hubo tiempo para formar en pelotones los infantes, 
obedeciendo la voz de su valiente jefe el Comandante Segovia, 
produciéndose el pánico en la caballeria que á pié, á caballo, en 
pelos y sin armas huyó toda despavorida, lanzándose al arroyo 
y en todas direcciones. 

Fué tan brava sin embargo, la actitud del batallon Segovia, 
que consiguió, aun en esta horrible situacion, rechazar al enemi- 
go y quedarse momentáneamente dueño del campo de batalla. 
Pero su situacion era insostenible, y así lo comprendió aquel 
militar, emprendiendo la marcha parapetado siempre so- 
bre el arroyo, con la idea de alcanzar la noche y salvarse, si era 
posible, haciendo una hábil retirada ayudado por las tinieblas. 

El enemigo, empero, no abandonó su presa. Hostilizándolo 
siempre mandó el Coronel Castro pedir refuerzo al General 
Borges, que ya se aproximaba al campo del combate; envián- 
dole éste un batallon de infanteria, de mas de 200 hombres, al 
mando del Coronel Coronado, que empezó á maniobrar en se- 
guida. Los infantes perseguidos, siguieron su marcha, lo menos 
por espacio de dos leguas, teniendo forzosamente que rendirse 
al final, despues de haber perdido á su jefe y hallarse diezma- 
dos, y cuando ya no tenian ni un solo cartucho para continuar la 
pelea. | 

Este es el parte pasado por Borges y la lista de los que caye- 
ron prisioneros, muchos de los cuales fueron asesinados unos, 
como Justo Ortega, y destinados á los batallones de línea otros, 


como el Dr. Gregorio Perez, etc., pudiendo tambien mas tarde 
escaparse algunos: 


« El Jefe de vanguardia en operaciones al Norte del Rio Negro. 


» Campamento en marcha, Arroyo de Cardoso Enero 11 de 1871. 


» Excmo. señor General en Jefe del Ejército Nactonal en Campaña, Briga- 
dier General don José G. Suarez. 


» Señor General: Ayer á las 2 de la tarde ha sido derrotada completamen- 
te la fuerza al mando del rebelde titulado General Benitez, por la division del 
Salto á las inmediatas órdenes del Comandante don Antolin Castro, habiendo 
sido dicho Benitez nombrado Comandante General al Norte del Rio Negro. 
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» Inmediatamente despues de recibir el primer parte del Comandante Castro 
en que se me comunicaba el encuentro con el enemigo, recibí otro en que se 
me daba cuenta de que llevaban peleando á los infantes por espacio de legua 
y media y la imposibilidad que habia de tomarlos, en razon de haberse ago- 
tado las municiones. 

» Acto contiruo ordené al Coronel Coronado hiciese montar un batallon 
poniéndose él 4 la cabeza y siguiese á marcha forzada al punto del combate. 

» Inmediatamente de llegar hizo el Coronel Coronada echar pié á tierra y 
cargar dando por resultado la rendicion de toda la infanteria. 

» Al enemigo se le ha tomado prisionera toda la infanteria, bagajes, caba- 
lladas, cinco convoyes y un tílburi, habiéndcsele muerto 80 hombres entre 
jefes, oficiales y tropa, inclusive el jefe de la infanteria, Teniente Coronel 
Segovia, los Capitanes Velez, Encina, Dañoveitia, Lasala y Mendez, y un in- 
glés Gassen encargado de la fundicion de cañones en la Union. 

» Tambien se me ha asegurado haber reconocido á Bernabé Rivera. 

» Los prisioneros son 80, cuya lista adjunto á V. E. con los nombres que 
he podido obtener. 

» La totalidad de la fuerza enemiga se componia de 400 y tantos hom- 
bres, no habiendo salido hechos sinó 8 que acompañaban á Benitez en su 
precipitada fuga. 

» Escuso recomendar á V. E. el comportamiento de los Comandantes Cas- 
tro, Reyna y á los demás jefes y oficiales de la division del Salto, pues por 
si solos están recomendados con haber rivalizado en bravura y decision. 

» Tengo que recomendar igualmente á V. E. al oficial Quintino Orrego, 
de Tacuarembó, el que con una partida fué el descubridor del enemigo, te- 
niendo una gran parte en la derrota de Benitez. 

» Felicito á V. E. por este brillante triunfo obtenido sobre el enemigo, el 
cual nos asegura un buen resultado en las operaciones al Norte del Rio 
Negro. 

Nicasio Borges. » 


LISTA DE LOS PRISIONEROS TOMADOS EN LA JORNADA DE CARDOSO 


Teniente Coronel Timoteo Rodriguez 
Sargento Mayor Braulio Trillo 


Capitanes Gregorio Bergara 
> Juan Garcia 
> Javier Trelles 
Tenientes 1° Eugenio Godoy 
> Pascual Bergara 
> Miguel Garcia 
» Juan Safons 
> 2” Cárlos Silva 
» Epifanio Usurra 
> Martin Navarro 
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Subtenientes José Villalba 


> José Céspedes 
> Rafael Muniz 

» Justo Ortega 

b Gregorio Perez 
> José J. Perez 

> Emilio Castañet 
> Pablo Bervi 

2 Juan B Gorobal 
> José Gonzalez 

» Sebastian Espinosa 
> Luis Cejas 

» Ramon Denis 


» Sargentos 1”: Manuel Garcia, Juan Reyes, Hilario Acosta, Francisco 
Pasco, Severo Pereyra—Sargentos 2%: Julio Melgarejo, Gabriel Guindel, Ma- 
nuel Silva—Cabos 1”: Casimiro Roa y Luciano Maciel—Cabo 2°: Enrique 
Planol— Soldados: Vidal Aguirre, Gervasio Almada, Manuel Gutierrez, Angel 
Barros, Lauro Silva, Juan Francisco, Manuel Alvar, Juan Acevedo, Rosendo 
Arnaud, Segundo Enrique, Juan Antonio, Manuel Cabral, Claudio Rodriguez, 


Juan Rivero, Mauricio Benitez, Sebastian Torres, Pedro Benitez y Leonardo 
Caballero. » 


e sde la sorpresa de Cardoso, los hechos de armas se suce- 
dian casi sin interrupcion en toda la República, con diversa 
suerte para ambos bandos. 

Esa série de triunfos que tuvo la revolucion en sus primeros 
tiempos, habia cesado parece por el momento, debido á que 
ahora habia mas entusiasmo en las fuerzas del Gobierno, ha- 
biendo decaido algo, en cambio, el de los revolucionarios, no 
obstante que soportaban con resignacion y valor los primeros 
desastres y los sufrimientos de una campaña interminable. 

Sin embargo, á partir de la derrota de Cardoso, aunque pe- 
leando con varia fortuna, las armas revolucionarias se cubrie- 
ron de gloria mas de una vez en los campos de batalla, batién- 
dose con heroismo. Su contrario se batió tambien con denuedo, 
soportando igualmente con valor los reveses que sufria y sin 
desmayar nunca en sus propósitos. 

Entre los jefes que mas barullo hicieron en todas estas re- 
friegas, por la facilidad que tenian en rehacerse inmediata- 
mente despues de una derrota, apareciendo en seguida con 
mayor número de fuerzas y estando siempre sobre el enemigo, 
fueron los Coroneles Fidelis, del Gobierno, y Enrique Olivera, 
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revolucionario. Mas de una vez se les dió por muertos y por 
deshechas sus fuerzas completamente; pero á los dos ó tres 
dias á mas tardar, se tenian noticias de ellos, apareciendo por 
tal ó cual punto al frente de sus divisiones. Uno y otro se hi- 
cieron célebres en aquella época por esta actividad y por las 
derrotas sufridas. 

Hé aquí ahora esos combates: 


Enero 13—El Coronel Galarza sorprende y derrota en Dolo- 
res á una fuerza revolucionaria comandada por el Comandante 
Romero, cuya fuerza se compondria de unos ciento y tantos 
hombres de caballeria. 


Perecen allí muchos, y elresto se dispersa por todas direc- 
ciones. 


Enero 15—En Fray Bentos el Coronel Enrique Olivera con- 
tra fuerzas del General Borges, y en Solis del Medio el Coman- 
dante Trias, revolucionario, contra los Comandantes Falero y 
Torres, se tirotean fuertemente todo el dia, haciéndose muer- 
tos y heridos por ambas partes. 


Al llegar la noche, retíranse unos y otros, sin que ninguno 
se persiguiera. 


Enero 23—Los dispersos de Cardoso, reunidos en el arroyo 
de Guayabos, al Norte del Rio Negro, se baten con las fuerzas 
del General Borges, consiguiendo abandonar el campo despues 
de la refriega haciendo fuego en retirada y en el mayor órden 
posible. 


En este encuentro hubo tambien de ambas partes algunos 
muertos y heridos. 


Enero 24—El Comandante Trias pelea en Solis Grande con 
un piquete de infantes mandado por el Comandante Fonda. 

Enero 28—Los Coroneles Puentes y Salvañach derrotan al 
Coronel Fidelis en Cuñapirú. 

Los primeros tenian como 300 hombres de caballeria, divi- 
didos entre la gente del Salto y la de Tacuarembó, mandada 
la primera por Salvañach y la última por Puentes. 

Estos jefes habian sido enviados por el General Aparicio para 
organizar las divisiones de aquellos dos departamentos, habién- 
dose reunido al Norte del Rio Negro para abrir operaciones 
en combinacion, contra el enemigo. 

El Coronel Fidelis que tambien recorria los departamentos 
del Norte con unos 380 hombres de caballeria, tuvo conoci- 
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miento de aquellas fuerzas y trató, en consecuencia, de encon- 
trarlas para batirlas. 

Puentes y Salvañach hacian otro tanto, y mientras aquel los 
buscaba por el arroyo de Tacuarembó abajo, estos lo buscaban 
Tacuarembó arriba. 

El dia 28 á la madrugada se encontraron al fin, teniendo por 
medio el arroyo de Cuñapirú; empezando ambas fuerzas á evo- 
lucionar de un lado para otro, invitándose al combate, peron sin 
atreverse ninguno de ellos á vadear el arroyo. 

A eso de las 10 de la mañana, Fidelis formó su gente en es- 
calones sobre la barranca de dicho arroyo, dando frente á uno 
de los dos pasos que en aquel paraje existen. 

Resueltos entonces los revolucionarios á llevarle el ataque al 
enemigo, se convino entre los dos jefes que mandara la pelea 
el Coronel Puentes, disponiendo éste entonces que el Coronel 
Salvañach vadeara el paso con su division frente á Fidelis y 
que el Comandante Alejandro Arambú con un escuadron, pro- 
tejido por Puentes en persona con el resto de la gente de Ta- 
cuarembó, vadease por el otro paso. 

Despues de las proclamas mas entusiastas por los jefes de las 
dos divisiones, realizaron el pasaje denodadamente, encontran- 
do el arroyo á bola pié, lo que¡les impidió, particularmente á la 
fuerza de Salvañach, el llevar la carga rápidamente. 

Fidelis esperó firme á sus enemigos, y en el momento que 
empezó Salvañach á vadear el arroyo hiciéronle una descarga 
á boca de jarro, teniendo la fatalidad de ser herido de un balazo 
el mencionado Salvañach, entrándole la bala por el brazo de- 
recho rompiéndoselo en dos partes y atravesándole la caja del 
cuerpo. 

La columna sin embargo no se detuvo, los Comandantes 
Barrera, Safons y Burgos continuaron la carga pasando el 
arroyo y tomando por un flanco para atacar al enemigo por el 
lado derecho. 

Salvañach, mientras tanto, sin caer del caballo y queriendo 
seguir avanzando, aunque la herida le habia debilitado estraor- 
dinariamente, fué detenido y ayudado por sus ayudantes que 
lo pasaron al lado contrario delarroyo donde estaba el enemigo. 

Por el otro paso habian vadeado ya el Comandante Arambú 
y el Coronel Puentes, que lo protejia, quienes, simultáneamente, 
llevaron la carga á Fidelis por el costado izquierdo. 

Pero con tan mala suerte atacó Arambú, que al subir la bar 
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ranca con el Capitan Cármen y la "primera fila de soldados, y 
chocar el primero contra la gente de Fidelis, recibió un ba- 
lazo en la frente, que lo volteó del caballo, muriendo pocos mo- 
mentos despues. 

Cuando tuvo conocimiento el Coronel Puentes de la desgra- 
cia de sus dos jefes y que comprendió que la situacion era asaz 
comprometida si no obraba rápidamente, se precipitó contra 
el enemigo con la reserva, en el mismo momento que las fuer- 
zas de Salvañach y de Arambú chocaban con la gente de Fi- 
delis, y todos juntos, á una sola voz se entreveraron con esta 
produciéndose la confusion mas espantosa de gritos, tiros, la- 
mentos éimprecaciones. 

Un cuarto de hora, ála sumo, duraria el entrevero, corrién- 
dose todos tan pronto hácia un lado como á otro, hasta que al 
fin se pronunció la derrota en la gente de Fidelis, siendo per- 
seguidos mas de dos leguas, hasta las caidas del arroyo Tres 
Cruces, mandando el Coronel Puentes que cesara la persecu- 
sion para que sus fuerzas no seensañaran con el enemigo ya 
completamente vencido. 

En esta accion los revolucionarios perdieron al Comandante 
Arambú y unos 15 ó 20 soldados, y tuvieron heridos al Coronel 
Salvañach, al Comandante Pedro Barrera y varios individuos 
de tropa. El enemigo tuvo treinta y tantos muertos, entre ellos 
el Capitan Vica, y una infinidad de heridos, contándose tam- 
bien al Coronel Fidelis con varias heridas leves. 

El Coronel Salvañach, despues de este combate, se fué á 
Santa Ana á curarse de sus heridas, y el Coronel Puentes que- 
dó de Jefe Militar del departamentó de Tacuarembó. 

Fidelis á los pocos dias reapareció con mas de 200 hombres 
por el paso de la Carpinteria, en la costa del Rio Negro, depar- 
tamento de Cerro Largo. 

Febrero 5—El Coronel Galarza sorprende una partida revo- 
lucionaria en Yapeyú. 

Febrero 6—El General Muniz con su vanguardia, despues de 
cruzarse sin obstáculo alguno por los departamentos del Este, 
llega á las puertas de Montevideo, se tirotea con las fuerzas de 
la guarnicion y retírase tranquilamente cuando lo creyó oportuno. 

Sobre este hecho, léase la siguiente correspondencia de Mon- 
tevideo que publicó en Melo, en boletin, el periódico La Revolu- 


cion; dicha correspondencia dice todo lo que podriamos decir 
nosotros: 
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e El intrépido y bizarro General D. Angel Muniz acaba de realizar una 
brillante operacion. Sus legiones que el enemigo ha llamado heróicas, acaban 
de golpear á las puertas de Montevideo, en medio del pavor y de la confu- 
sion de las desmoralizadas huestes de la plaza. 

» El dia 5 del corriente, la Plaza de Toros habia sido invadida por la nu- 
merosa concurrencia que se da cita para ese teatro, en todo dia de funcion. 
El público se abandonaba á sus impresiones, con todo el entusiasmo reser- 
vado en Montevideo para las corridas de toros, cuando derepente se oye una 
voz de alarma, la autoridad se pone en movimiento, la funcion se suspende, 
se agita la concurrencia, el nombre del General Muniz circula por todas partes, 
y tiene lugar una de aquellas retiradas en que un peligro desconocido parece 
dar álas á la muchedumbre despavorida. 

» En un instante quedó desierta la plaza y pocos momentos despues las 
calles de Montevideo se poblaban con las gentes que regresaban de la plaza 
de toros, unos llenos de patrióticos regocijos, los demás como si se sin- 
tieran perseguidos y escopeteados por nuestros bravos, que se hallaban entón- 
ces á seis leguas de distancia. 

» El dia siguiente á la madrugada el General Muniz se presentaba en la 
Union, arrollando á los enemigos que intentaban cerrarle el paso. l 

» Los enemigos desprendieron entonces 200 hombres de infanteria y dos 
piezas de artilleria, que fueron igualmente arrollados hasta Montevideo, 

» Durante todo el dia 6, las fuerzas del General Muniz estuvieron guerri- 
llándose con el enemigo en lo de Sorchantes. 

» Entre tanto, el General Muniz recibia en la Union, vestuarios, armas y 
toda clase de recursos, con que le brindaba el patriotismo oriental. 

En su marcha rápida, el Genetal Muniz ha tomado un número considerable 
de prisioneros y todo el armamento de la policia de la Union. 

» Fué necesario que saliera toda la guarnicion de Montevideo para que el 
General Muniz emprendiese tranquilamente su retirada, escopeteando siempre 
al enemigo que no tuvo ánimo para pasar de la estacion del Tranvia de la 
Union. 

» El General Muniz se conserva en las inmediaciones de Pando. Su divi- 

sion se compone de 1500 hombres de caballeria y 180 infantes, sin incluir 
entre los primeros, 300 hombres que habia dejado en Minas para hacer efec- 
tiva la percepcion de los impuestos legales. ! 
Ẹ > La operacion que acaba de realizar el General Muniz con su brillante 
division, ha demostrado al enemigo el poder de nuestras armas y el término 
que le acuerda cuando reunido el ejército de la revolucion, caiga con todo su 
poder sobre el vencido de Severino. 

» Ese dia se aproxima, y no pasará mucho tiempo sin que podamos salu- 
dar á nuestros valientes, coronados con los laureles de una nueva victoria. 

» Lástima es que el valor y el entusiasmo de los orientales tenga que ma- 
nifestarse en los sangrientos campos de batalla, y no se reserve para las luchas 
incruentas de la democracia. 

Pero, la criminal obcecacion del enemigo, cierra el camino de la concilia- 
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cion, y nos obliga á lanzarnos por el camino de la guerra á buscar la solu- 
cion definitiva y gloriosa de la lucha. 


» En tanto que ella llega, esclamemos con todo el entusiasmo que infunde 
le heroismo: 


» Viva la Revolucion! 
= » Viva el General, Jefe de Vanguardia D. Angel Muniz! » 


Febrero 10—Los Coroneles Olivera y Aberasturi toman á 
Fray Bentos, obligando á embarcarse á la guarnicion del pue- 
blo y seguir viaje para la ciudad de Paysandú. 

Febrero 12—El Coronel Pintos Baes corre á los defensores 
del pueblo del Rosario y se posesiona de él despues que huyen 
sus enemigos. 

Febrero 18—El Coronel Olivera tirotea y persigue á la gente 
. del Mayor Borchez hasta la misma ciudad de Paysandú, de cu- 
yo departamento este jefe era el Comandante Militar del Go- 
bierno. Luego atacó á la plaza sin lograr tomarla; conservándose 
al rededor del pueblo hasta el dia siguiente de mañana, que se 
retira sin ser molestado. 

Febrero 26—El Coronel Olivera es sorprendido en D. Este- 
van, departamento de Paysandú, por el Coronel Galarza, el 
cual pasó despues de la persecucion el siguiente parte al Co- 
mandante Militar del departamento: 


« D. Estevan, Marzo 1” de 1871. 


0 : 
» Señor Comandante militar del Departamento de Paysandú, Sargento Ma- 
yor don Elias Borches. 


» Recibi la nota que V. S. me mandó avisándome el ataque que sufria la 
ciudad de Paysandú, por las fuerzas del titulado Coronel Enrique Olivera. 

» En el momento tomé mis medidas para pasar á su departamento, lo que 
efectué el 25 de Febrero, y el dia 26 alcancé y sorprendí y Olivera, haciéndo- 
le una persecucion de 4 leguas, matándole 12 hombres y tomándole varios 
prisioneros. 

» Olivera huyó á trote y galope. 

“ El dia de ayer consegui derrotar completamente al titulado Comandante Juan 
Centurion, habiendo muerto este y como 25 Ó 30 mas entre oficiales y tropa 
esta era la gente que andaba con Enrique Olivera, quien se separó la noche 
antes con solo 12 hombres. 

» La derrota hecha á Centurion fué completamente, se vieron obligados algu, 
nos á tirarse á Don Estevan, que estaba muy crecido, dejando muchos caballos 
ensillados que los hemos tomado, y armas; á los pocos que quedaron les hice 
una persecucion de 6 leguas, y le garanto no han salido 6 hombres juntos. 

» Hoy me voy á ocupar de recorrer su departamento, tengo buenas caba- 
lladas y una division entusiasmada. 
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» Lo felicito á V. S. por el triunfo obtenido, y espero que será precursor 
de otros, que tendremos muy pronto, para afianzar la paz en la República. 
» Dios guarde á V. S. muchos años. 


Gervasio Galarza. » 


Febrero 28—Pintos Baes, Galvan y Quintana, atacan el pue- 
blo de la Colonia, sin lograr tomarlo. 

Marzo 6—El General Benitez, rehecho ya del desastre de 
Cardoso, ataca el pueblo del Salto, tiroteándose fuertemente 
con su guarnicion. Despues de un buen rato de refriega, tiene 
que abandonar sus propósitos por carecer de infanteria para to- 
marlo por asalto. 

Marzo I16—F errer, Galvan y Pintos Baes toman al pueblo de 
San José. 

Marzo 1g—El Coronel Fidelis con 200 hombres de caballe- 
ria es completamente derrotado por el General Manduca Ci- 
priano al frente de 150 hombres de caballeria é infanteria. 

El combate tuvo lugar en el puente del arroyo El Chuy, de- 
partamento del Cerro Largo, siendo las dos de la tarde, mas ó 
menos del dia mencionado. 

El Coronel Fidelis, la noche anterior á su derrota, penetró 
sigilosamente al pueblo de Melo, prevaliéndose de la oscuridad 
de una noche de cerrazon y sobre todo, del descuido incom- 
prensible de su guarnicion, cuyos jefes eran el General Moreno 
y el Coronel Botana. 

Por una de esas casualidades protectoras, el Comandante Be- 
llido que mandaba un piquete de infantes del pueblo, descubrió 
á las fuerzas de Fidelis que se habian ocultado en las proximi- 
dades de las plazas centrales de la poblacion, esperando el dia 
para atacar á sus defensores que en esos momentos estaban 
tranquilamente entregados al sueño. 

Bellido pone en seguida el hecho en conocimiento del Co- 
ronel Botana, el cual ordena ásu subalterno salga inmediata- 
mente con sus infantes y escopetee al enemigo. 

Obedece Bellido la órden siendo las 4 y 1/2 de la mañana del 
dia 26, trabándose en el acto un tiroteo con las fuerzas de 
Fidelis, quien conociendo que no puede sorprender á la 
guarnicion, como era su deseo, por haber sido descubierto, se 
pone en retirada despues de breves momentos; habiendo sin 
embargo, asesinado á un pobre viejo de apellido Aberasturi y 
al Capitan Gimenez, que tranquilamente cruzaba por delante 
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delos enemigos, y dado mas de un susto 4 muchos de los que 
estaban en sus casas descuidados, entre otros, al Mayor Britos 
y al Capitan Llamas. 

El General Manduca Cipriano que vivia en las inmediacio- 
nes de Melo, acude al pueblo al sentir el tiroteo, conviniendo 
con Botana y Moreno reunir su gente que andaba franca y 
salir en persecucion delenemigo lo mas pronto posible, con- 
siguiendo juntar unos 80 hombres de caballeria, que unidos á 
los 70 y pico infantes que tendria Bellido hacian un total de 150 
hombres, los cuales salieron detrás de Fidelis en las primeras 
horas de la mañana, encontrándolo á este, como á las 2 de la 
tarde del otro lado del puente del Chuy. 

Fidelis, que indudablemente era un bravo, no escusó el com- 
bate, esperándolo á su enemigo personal Manduca Cipriano, 
cuanto lo avistó que pasaba el puente. 

Fidelis en seguida trajo una carga rápida á los revoluciona- 
rios, con su gente dividida en dos escalones paralelos. Pero el 
General Manduca Cipriano con la misma rapidez de accion hizo 
desplegar en batalla á los infantes, que recibieron al enemigo 
con una descarga cerrada, haciéndolo vacilar, mientras que él 
por un flanco lo cargaba bizarramente con su caballeria. 

El combate no alcanzaria á durar una media hora. Acribilla- 
das las fuerzas de Fidelis por los infantes que mandaba el Co- 
mandante Bellido y acosados por las lanzas de los soldados de 
Manduca Cipriano, declaróse en derrota inmediatamente, dis- 
persándosele la gente en varias direcciones, la que no fué 
posible perseguir por falta de caballadas y no servir los mon- 
tados. 

El Coronel Fidelis dejó en el campo unos veinte y tantos 
hombres muertos, entre ellos dos ó tres oficiales, y llevando 
mas ó menos el mismo número de heridos. Además cayó prisio- 
nero el Comandante Dorneles y varios soldados, que fueron 
puestos en el acto en libertad. 

Manduca Cipriano solo tuvo cinco muertos y siete heridos, 
entre los cuales se encontraba el mismo Manduca Cipriano he- 
rido levemente de un lanzazo en una mano, cuya herida se la 
hizo personalmente el Coronel Fidelis, y tambien el Comandan- 
te Aparicio. 

Esa noche volvió al pueblo de Melo el General Cipriano» 
donde fué aclamado por toda la poblacion, lo mismo que el Co- 
mandante Bellido, que entónces era Capitan, y á quien el Ge- 
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neral Moreno le entregó esa noche sus despachos de Sargento 
Mayor por la defensa que habia hecho de la poblacion. 

Fidelis á los pocos dias volvió á aparecer con una fuerte divi- 
sion por el departamento. 

Marzo 21—El Coronel Galarza derrota en Fray Bentos una 
partida revolucionaria, mandada por Tránsito Perez y Manuel 
Giles, matando á este último y diez soldados, y tomando prisio- 
nero al Capitan Valiente y otros. 

Marzo 25—El Coronel Olivera que en seguida de ser derro- 
tado por el Coronel Galarza habia reaparecido con gente por 
los mismos parajes de su derrota, es nuevamente sorprendido 
y derrotado por el Coronel Irigoyen. El parte siguiente, pasado 
por este jefe, da cuenta de como sucedió el hecho: 


“ Don Estévan, Marzo 25 de 1871. 
t“ Al señor Comandante Militar del Departamento, Sargento Mayor don 
Elias Borchez. 


“ Me es satisfactorio participar 4 V. S. que en la madrugada de este dia 
hemos obtenido un triunfo completo sobre las fuerzas que capitaneaba el ca- 
becilla Enrique Olivera en número de 150 hombres. 

“ Así que supe positivamente el paraje en que se encontraba Olivera me 
diriji resueltamente á encontrarlo, sin embargo de contar solo con roo hom- 
bres, pues no se me habian incorporado las otras fuerzas que esperaba. 

“ Al llegar al paso de Matildo percibí á Olivera formado y no tardó en 
traernos una carga resuelta. Yo hice igual movimiento, llevándole la carga — 
y no tardamos en doblarlo y acuchillarlo por la espalda. 

“ En el campo hañ quedado 27 hombres muertos, entre estos 8 oficiales y 
el favorito de Olivera, Felipe Gallino; tenemos 2 oficiales y algunos individuos 
de tropa prisioneros. 

« Por nuestra parte tenemos que lamentar á 6 oficiales heridos que envio á 
Paysandú y que especialmente le recomiendo. 

“& A la hora que escribo aún no han llegado las fuerzas que destaqué en 
persecucion del pequeño grupo que salió del campo, la mayor parte de la 
fuerza desbandada y Olivera salió con 2 hombres. 

« Pido á V. S. recomiende muy especialmente al Gobierno á los oficiales y 
tropa de esta division que se han portado con toda decision y entusiasmo. 

« El portador, Capitan D. Fernando Coronel, lleva la banda del titulado 
oficial Centurion uno de los que quedaron muertos en el campo. 

“ Asi que regrese la fuerza que persigue me pongo en marcha y no seria 
estraño que llegase hasta esa. 

“ Dios guarde á V. S. muchos años. —Dionisio Irigoyen. 

“ P. D. Al cerrar esta comunicacion regresa la fuerza que despaché en per- 
secucion la que ha seguido cuatro leguas —puedo garantirle que no quedan cua- 
tro hombres juntos de la fuerza de Olivera,— Vale. 
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Abril 25—El Coronel Fidelis ataca á la Villa de Artigas, sien- 
do rechazado completamente por su guarnicion. El señor don 
José Basilio Muñoz, jefe de ésta, pasa el parte que trascribi- 
mos dando cuenta del hecho: 


l “ Comandancia Militar de Artigas, Abril 25 de 1870. 
“ Al señor Jefe de E. M. G. del Ejército Nacional Coronel don Santiago 
Botana. 


« Son las 7 y 1/2 de la mañana, hora en que se retira el enemigo despues 
de haber sufrido los certeros disparos de esta heróica guarnicion por el tiempo 
de 2 y 1/2 horas. 

“ El enemigo prevalido de la oscuridad de la noche se hizo de algunas po- 
siciones en los suburbios de la villa, las que tuvo que abandonar luego que 
la luz del dia los descubrió. En su retirada lleva el enemigo su sério escar- 
miento, notándose regueros de sangre en los puntos que ocupo y muchos caba- 
llos heridos. No puedo en este momento apreciar sus pérdidas porque Fidelis 
se retiró al pueblo de la cuchilla llevándose sus heridos y se dice que algunos 
muertos; varios quedaron en el campo dela pelea. 

“ En este instante me llega aviso de un herido enemigo, al que he man- 
dado buscar y he dispuesto se asista con el mismo esmero que á nuestros 
antiguos heridos: es brasilero, y confiesa que la gente de Fidelis son 200 
hombres, entre estos 25 ó 30 con fusiles, tomados como éste á la fuerza. 

« Se esplican las bajas del enemigo por el armamento que dejó: fusiles de 
primera clase con cartucheras y varias lanzas. 

“ La defensa de esta villa está dispuesta del modo siguiente: Canton «Tri- 
nidad» en la azotea de la Iglesia, al mando del Capitan D. Federico Demartini 
con 23 hombres y varios oficiales —Canton «Leandro Gomez» al mando del Sar- 
gento Mayor D. José P. Gorostide con 30 y tantos hombres—Canton >General 
Muniz» al mando del Comandante D. Telesforo Helguera, en la casa de la 
Policia con 15, y el canton «General Aparicio» á las órdenes del Teniente 
Coronel D. Isidro Jaume, compuesto de la caballeria y algunos fusileros en 
número de 65 hombres. 

“ Esta valiente guarnicicn, Sr. Coronel, correspondió con usura á las muy 
fundadas esperanzas que siempre tuve; su entusiasmo y decision, han hecho 
comprender al enemigo que toda tentativa es inútil. 

“ Lamento que la falta de caballeria me impida perseguir la horda Fide- 
lista. 

El Comandante Lara al mando de un piquete de caballeria descubrió al 
enemigo á las 4 1/2 de la mañana, sufriendo por dos veces el fuego de las 
emboscadas enemigos. 


“ Dios guarde á Vd. muchos años. 
Jose Basilio Muñoz.” 


Mayo 4 - El Coronel Olivera, despues de haber reorganizado 
sus tropas por tercera vez, es nuevamente sorprendido en el 
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Queguay, por el Comandante Casimiro Perez, haciéndole muer- 
tos y heridos, y tomándole prisioneros, caballos y recados. 

Mayo ş—Las partidas del Comandante Leguizamon, revolu- 
cionarias, y el Mayor Bravo de las fuerzas del Gobierno, se ba- 
ten en la costa del Rio Negro, siendo derrotado el último. 

Mayo 13—En el paso de Monzon, en el Queguay el Capitan 
Sejas derrota al Capitan de los colorados, Tomás Galvan. 

Mayo 16—El Comandante Zoilo Segovia derrota á la partida 
revolucionaria del Comandante Lamadrid, en el arroyo Negro. 

Mayo 23—El Mayor Feliberto Pinto Bandeira, de la revolu- 
cion, derrota una pequeña fuerza en el Zapallar, Departamento 
de Cerro Largo, matando á un oficial y varios soldados. 

Junio s—El Coronel Baraldo derrota completamente al Co- 
ronel Tolosa, en el Carmelo, teniendo este el doble de las fuer- 
zas que llevaba aquel. En la dispersion, Tolosa sale solo con 4 
ó 5 hombres. 

Junio 22—Los Comandantes Solari y Corrales, revoluciona- 
rios, pelean y derrotan al Mayor Nolasco Romero en el depar- 
tamento de Soriano. 

Julio 2 y último combate—El Coronel Enrique Olivera, des- 
pues de las tantos sorpresas que recibiera y reorganizado por 
cuarta vez cuando sus enemigos lo creian muerto, cuya noticia 
se habia dado por los diarios de Montevideo diciendo que habia 
sido rodeado en su estancia por las fuerzas del Coronel Ga- 
larza y muerto despues de una resistencia heróica; el Coronel 
Enrique Olivera pone punto final á la série de estos combates, 
sorprendiendo (alguna vez le habia de tocar á él) una fuerza 
enemiga que estaba campada en el paso de Mercedes en el Rio 
Negro, deshaciéndola completamente, muriendo unos en la re- 
friega, ahogándose otros en el rio y escapándose el resto mila- 
grosamente 


CAPÍTULO IIl. 


Batalla de Manantiales 


Despues de la batalla del Sauce y hasta la batalla de Ma- 
nantiales y la paz de Abril de 1872, desarrolláronse sucesos 
políticos y militares de gran importancia que cambiaron com- 
pletamente la faz de la revolucion y dieron márgen para que 
el gobierno de Montevideo imprimiera otros rumbos á sus 
procederes, terminando por hacerse una transaccion entre los 
dos bandos quesi no dió, por no haberse cumplido por el gobier- 
no, los resultados que exigian el patriotismo y las conveniencias 
generales, fué por lo menos honrosa para los revolucionarios. 

Siguiendo el plan que nos hemos trazado para nuestro relato, 
describiremos aquellos sucesos por el órden de fechas en que 
se producen antes y despues de la batalla á la que le dedica- 
mos este capítulo, exceptuando los combates parciales que los 
narramos en los capítulos anterior y posterior á éste, y á las 
varias tentativas de paz que se celebraron entonces, y á la paz 
misma, á que dedicamos un capítulo especial. 

El ejército revolucionario, despues de terminada la batalla 
del Sauce, marchó hasta ya entrado el dia, campando esa noche 
en la costa del Tala. Al dia siguiente continuó la marcha hácia 
San Ramon; pero al llegar al paso se avistaron las fuerzas del 
General Suarez que avanzaban sobre la misma direccion. 
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El General Aparicio, en la imposibilidad de hacer otra 
cosa, dispuso que marchara adelante el parque con los heridos 
y tendió línea sobre el paso, resuelto á pelear sino habia otro 
remedio. 

Pero el General Suarez mandó hacer alto, no atreviéndose á 
avanzar por la falta de caballerias, y el ejército revolucionario 
emprendió nuevamente la marcha, formado en columnas para- 
lelas. 

Todo ese dia y partede la noche marchó el General Apari- 
ricio, campando breves momentos á la madrugada cerca del 
pueblo de la Florida, por cuyo punto cruzó al dia siguiente en 
direccion al Durazno separándose de las puntas del Sarandí para 
este pueblo el parque, los infantes y los heridos, bajo las órde- 
nes del Jefe del Estado Mayor General Moreno, que habia sido 
nombrado para remontar la infanteria y recibir los dispersos 
de los diferentes departamentos. 

Llegado el ejército al Durazno, en cuyo pueblo permanecie- 
ron los infantes y los heridos varios dias, el General Aparicio 
vadeó el Yí por el paso real, campando sobre el otro lado, con 
intenciones de reorganizar alli sus fuerzas. 

El ejército de Suarez, mientras tanto, despues de un peque- 
ño tiroteo que sostuvo su vanguardia con la retaguardia revolu- 
cionaria á la altura de la Florida, se habia mantenido por las 
inmediaciones de este pueblo hasta que emprendió nuevamen- 
te la persecucion avistándose con los nacionalistas el dia 5 de 
Enero en el pueblo del Durazno, de donde felizmente ya se ha- 
bian retirado los heridos temiendo esto mismo, encontrándose 
en esos momentos en la costa de Tejera. Sin embargo, no de- 
jó de producir su alarma la llegada del enemigo, pues este corrió 
á infinidad de revolucionarios que se habian quedado en el pue- 
blo haciéndolos azotar enel Yi, matando á unos, hiriendo á 
otros y haciéndoles perder á muchos sus caballos ensillados, 
que tuvieron que abandonar para poder vadear el arroyo. 

El ejército revolucionario, que en esos dias habia despren- 
dido algunas fuerzas segun lo veremos mas adelante, tendió la 
línea de batalla sin embargo, logrando nuevamente, como en 
San Ramon, contener al enemigo. 

Al llegar la noche, emprendió su marcha el General Apari- 
cio en direccion al departamento de Cerro Largo, para cuyo 
punto, desde que avistó al General Suarez, habia ordenado 
marcharan los heridos protejidos por una pequeña fuerza al 


mando del mencionado General Moreno y del Coronel D. San- 
tiago Botana. 

En este órden, marchando adelante los heridos y el ejército 
revolucionario perseguido por Suarez, continuaron hasta las 
puntas del Chileno, el dia 7 de Enero, cesando desde ese mo- 
mento toda persecucion. 

De aquí, el General Moreno, con los Coroneles Botana, 
Britos, Pampillon y otros jefes, siguió para la Villa de Melo y 
el General Aparicio marchó hasta el arroyo de las Tarariras, 
departamento de Cerro Largo. 

Las fuerzas que se separaron del ejército en Tejera ó entre 
Tejera y Cuadra mas bien dicho, fueron el General Benitez con 
un batalloncito de infanteria al mando del Comandante Segovia 
y un escuadron de caballeria; el General Muniz con toda su van- 
guardia; y los Coroneles Puentes, Salvañach y otros con sus 
escuadrones. 

Todas estas divisiones, iban unas al Norte del Rio Negro y 
otras al Este y al Sud con la idea de reunir los dispersos 
que habia tenido la revolucion en la batalla del Sauce, organizar 
los departamentos y abrir operaciones sobre el contrario por 
todos los ámbitos de la República. Muchos revolucionarios que 
servian en otras divisiones del ejército, acompañaron volun- 
tarios á todas estas expediciones. 

El General Suarez, despues de su persecucion hasta el Chi- 
leno retrocedió para Rolon del Yi, donde hizo campamento ge- 
neral y de cuyo punto desprendió al General Borges con la 
vanguardia para que operase al Nortedel Rio Negro y pasó 
el siguiente parte al Ministro de la Guerra, siendo falso que el 
ejército revolucionario fuera quemando y arrasando cuanto en- 
contraba: 

“ El General en jefe del Ejército Nacional en campaña, al Exmo. Sr, 

Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Ordoñez. 

« Campamento en Rolon del Yi, Enero 10 de 1871. 
“ Sr. Ministro: 

« En cumplimiento de mi deber voy á poner en conocimiento de V. E, 
las operaciones seguidas despues de la jornada del 25 del próximo pasado. 

t Inmediatamente despues de abandonar las inmediaciones del Sauce, nues- 
tra persecucion al enemigo ha sido tan tenaz cuanto nos lo han permitido 
nuestros medios de movilidad. 

«“ A inmediaciones de la Florida se avistó una fuerza como de 200 hom- 
bres, la que no esperando la aproximacion de ninguna nuestra, fué corrida 
por nuestras guerrillas. 


— 21 — 


“© A tres leguas del Yi á la altura del Durazno, tuve noticias de la van, 


guardia, que el enemigo marchaba en número de 1700 entre éstos 250 in. 
fantes. 


“ Inmediatamente ordené á la vanguardia se corriese Yí arriba á pasar en 
el paso de Polanco siguiendo el ejército la misma operacion, con el objeto 
de ahorrar camino y tratar de tomarles el flanco, pues el enemigo vá que. 
mando y arrasando cuanto encuentra. En el Durazno nuestras partidas cor- 


rieron á algunos enemigos que estaban en el pueblo, matando á unos y 
dispersando á los otros. 


“ A la altura de Salinas se volvió á dar alcance al enemigo cambiándose 


algunos tiros. 


“ El dia 7 del corriente, seguia nuestra persecucion y dejamos al enemigo 
en las puntas del Chileno en completa desmorulizacion, con rumbo á Cerro 
Largo. l 

“ No conviniendo á nuestros intereses el continuar la persecucion, opor- 


tunamente pondré en conocimiento de V. E. las nuevas operaciones que he 
empezado á emprender, 


“ El enemigo se encontraba el dia 8 del corriente por el Cordobes, de los 
Caracoles para abajo. 


« Dios guarde á V. E. muchos años. 

José G. Suarez.” 

A quí en este campamento fué donde el General Suarez, qui- 
zás para matar los ratos de ócio que forzosamente le oca- 
sionaba su larga estadia, empezó aquellas célebres cue- 
readas de las haciendas de los pícaros blancos, estableciendo 
en varios puntos grandes graserias para no desperdiciar la gra- 
sa y el sebo de los animales que faenaba á precios tan redu- 
cidos. El General Borges, por allá por el Norte, tampoco se 
descuidaba; él no cuereaba ni hacia sebo, pero se llevaba vivas 
las haciendas enteras para su gran establecimiento de campo, 
situado en el departamento de Paysandú. | 

En este inter el gobierno de Montevideo habia mandado un 
comisionado especial á Buenos Aires, acreditado como Ministro 
Plenipotenciario acerca del gobierno Argentino, para que ges- 
tionara la internacion de varios emigrados orientales que se 
habian ausentado del ejército revolucionario, unos antes de la 
batalla del Sauce y los otros despues de la batalla. 

Esta mision fué desempeñada por el Dr.D. Adolfo Rodriguez, 
dando lugar sus gestiones á que el gobierno de Sarmiento co- 
metiese una ligereza, que despues se apresuró á corregir, ha- 
ciendo lugar en el primer momento al pedido de internacion. 

Las notas cambiadas entre el Ministro Oriental, el Gobierno 
Argentino y los emigrados, así como unas cartas que escribie- 
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ron los Dres. Herrera y Ramirez y el Coronel Estomba, sobre 
este y otros tópicos, las insertamos al final de este capítulo. 
Su lectura enterará á nuestros lectores mucho mejor que todo 
lo que podriamos decir al respecto. 

El ejército revolucionario siguió acampado entre las Tararl- 
ras y el arroyo de las Cañas hasta fines de Febrero, no habien- 
do hecho otra cosa durante este tiempo que mudar campo cada 
dos ó tres dias para proporcionarle pasto á las caballadas. La 
vanguardia, que la mandaban los Coroneles Muñoz y Nuñez 
seguia la misma evolucion, cambiando su campamento entre 
los puntas del Cordobes y el arroyo de la Lechiguana. 

El aburrimiento que se apoderó de los nacionalistas, debido 
á la ociosidad forzada del campamento y al temor, hasta 
cierto punto fundado, de que nunca se terminaría la guerra, fué 
inmenso. Muchos sentian no haber salido con las espediciones 
que se hallaban en Melo ó en otros puntos, aunque hubie- 
ran tenido que pasar las peripecias que constantemente se 
tenian noticias por los chasques ó por las fuerzas que se incor- 
poraban al ejército: todo lo hubieran preferido á aquella inmo- 


vilidad, que solo se interrumpia caminando una media legua * 


cada dos ó tres dias al paso de las cabalgaduras para cambiar 
de campo, hacer ranchitos de ramas en cada uno de estos cam- 
pamentos, pues el lujo de carpas solo se lo daban los Generales 
Aparicio y Medina, lavar sus cacharpas, ir á la carneada y ju- 
gar á las carreras ó á la taba. 

Esto era todo lo que se hacia en aquellos dichosos campa- 
mentos delas Tarariras, donde parecia que hasta los clarines 
cuando tocaban atencion ó silencio, ó ála carneada, ó á caba- 
llo, 6 marcha, decian en sus écos tristes y plañideros tara- 
rira, tara-rira. Y que diablos, decian los nacionalistas, noso- 
tros hemos venido á la revolucicn para pelear y no para estar 
engordando con las vacas de los pobres estancieros. 

Sin embargo, aquella estadia era forzosa, hubo la necesidad 
de reorganizar el ejército, y para esto era necesario permane- 
cer tranquilos y no andar á salto de mata como [Bereralmente 
andaban los revolucionarios. 

Al terminar el mes de Febrero, habiendo recibido en los dias 
18 y 21 cuatro carretas con municiones que, desde Melo con- 
ducia el Coronel Acosta, resuelve el General Aparicio alejarse 
de aquellos aburridores parajes, y emprende la marcha en los 
últimos dias de dicho mes en direccion al Durazno. 


- 
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¡Que alegria en todo el ejército cuando se supo tan grata 
noticia! 

Y subió de punto esta cuando se dijo que marcharian para 
Montevideo, lo que se creyó fácilmente, en primer lugar por- 
que este era el deseo general y despues por quese creia fir- 
memente que el enemigo hubiera debilitado sus fuerzas de 
campaña, cuando ni siquiera habia asomado por donde ha- 
cia tanto tiempo que permanecian los revolucionarios. Pero 
que desencanto tan grande los pobres nacionalistas tuvieron á 
los pocos dias! 

El ejército de Suarez, que como ya lo hemos dicho, habia he- 
cho campamento general entre Rolon y Polanco del Yí, perma- 
neció en aquel punto, cuereando las reses que tomaba á los 
pícaros blancos, hasta mediados del mes de Febrero, por cuya 
razon no habia perseguido á los revolucionarios. Como decia el 
General Suarez en su parte que hemos trascrito, no convenia 
á sus intereses (ya lo creemos) el persegutrlos. 

Pero á mediados de Febrero, cuando sus correligionarios de 
Montevideo creian concienzudamente que andaba operando 
sobre Aparicio, en el momento menos pensado, se les presenta 
á las puertas de la Capital con un ejército vírgen de toda evolu- 
cion contra el enemigo. 

Y decimos en el momento menos pensado; pues por esa 
época á quien en realidad se esperaba era al ejército revolucio- 
nario; creencia que tambien habian abrigado los nacionalistas, 
pues además de las causas ya espuestas, se decia con mucha 
generalidad en el ejército de Aparicio que «vendrian á la capi- 
tal á jugar con balas el Carnaval», por coincidir esta fiesta en 
aquellos dias; no equivocándose, sin embargo, los revoluciona- 
rios en que jugarian carnestolendas, únicamente que lo hi- 
cieron en las famosas Tarariras y mojándose los unos álos otros 
y destrozándose lastimosamente los míseros harapos que po- 
seian. 

El General Suarez disculpaba su conducta, diciendo que la 
guerra estaba terminada, que para concluir con los revolucio- 
narios que merodeaban por la república bastaba un jefe de di- 
vision. Fundado en estas mismas razones habia presentado 
pocos dias antes su renuncia del cargo de General en Jefe, la 
cual no le fué aceptada en manera alguna, pues el Gobierno 
veia en el simpático General su áncora de salvacion. 

Cuando el General Suarez llegó á las Piedras, no traia mas 
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que infanterias y una luerza de caballeria al mando del Coronel 
Vidal. Elresto de sus fuerzas las tenia en la campaña, ha- 
biendo desprendido últimamente de San Ramon á los Corone- 
les Carabajal y Gimenez con una respetable fuerza de caba- 
lleria, para que lo persiguieran al General Muniz que andaba 
por las sierras de Minas. 

El 23 de Febrero conferenció Suarez con el General Batlle 
insistiendo en su renuncia; pero este le suplicó que desistiera y 
se pusiera en seguida en operaciones contra el enemigo; lo 
que efectuó, saliendo en los principios de Marzo de la capital 
con mayor número de gente que se le incorporó en esos dias, 
y con la vanguardia y las demas fuerzas desprendidas que se le 
reunieron en su marcha; habiendo formado dos brigadas de sus 
infanterias mandadas respectivamente por los Coroneles Lator- 
re y Pagola. 

Aparicio mientras tanto con tres mil hombres escasos, y el 
inmenso parque que poseia, sin habérsele reunido todavia el 
General Muniz ni la gente de Cerro Largo y la que operaba 
al Norte, llegó hasta el Durazno, retrocediendo de aquí para el 
paso de los Toros del Rio Negro, donde se demoró algunos dias 
haciendo una gran recogida de potros en el Rincon de los Ta- 
pes, campos de D. Eufrasio Bálsamo. El primer aniversario de 
la invasion (Marzo 5 de 1871) lo pasó allí el ejército revolucio- 
nario, festejando la gloriosa fecha con dianas en todos los cuer- 
pos y visitas reciprocamente hechas por todos los jefes. 

El 9 de Marzo se presentó derepente la bete notr de los revo- 
lucionarios, teniendo estos que huir, é huir á prisa para librarse 
de sus garras. 

Del paso de los Toros donde se encontraban, siguen para el 
arroyo Malo y del Arroyo Malo á Tacuarembó, cruzando por 
el pueblo de este nombre en la noche del 19 de Marzo. A la 
madrugada siguiente el Coronel Puentes, que venia de reta- 
guardia de los nacionalistas, se tirotea en los suburbios con la 
vanguardia de Suarez que los perseguia de cerca. 

Y del pueblo Tacuarembó, pasaron los revolucionarios á el 
arroyo de Tacuarembó Grande, donde tomaron algunos ma- 
treros de los colorados que estaban en una isla, despues de un 
fuerte tiroteo que sostuvieron con ellos, y de Tacuarembó Gran- 
de continúan la marcha para Corrales, y de aquí á los Cerros 
Blancos y á los Cerros de Clara y á las sierras de Tupambay; 
lanzándose por último en el laberinto intrincado de las famosas 
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sierras del Infiernillo, cruzando luego por las fronteras del Bra- 
sil. 
El General Suarez pasó este parte referente á la persecucion. 


t El General en Jefe del Ejército Constitucional. 
« Corrales, Abril 1%, de 1871. 


“+ Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Ordoñez, 


« El deseo de anunciarle al Gobierno, no solo el paraje en que me hallara, 
sino tambien algo importante para la conclusion de la guerra, me ha detenido 
oficiarle hasta hoy. 

“ Los enemigos se han ido retirando desde el Durazno al Paso de los To- 
ros, de allí al arroyo Malo. Nuestra vanguardia los siguió de cerca hasta el 
Cerro de Batovi y las avanzadas los corrieron hasta pasar el pueblo de Tacua- 
rembó. 

“ Debe advertir 4 V. E., que desde el Rio Negro dividí el ejército en 
dos columnas, llevando una el General Borges para perseguir á Aparicio ó 
Medina, y yo con la otra seguí á Muniz, que se corrió hácia Tacuarembó 
Grande abajo, el cual, sintiendo que Aparicio huia, cruzó el paso del Cerro 
para incorporarse en Sapocay. Conociendo esta operacion hice hacer alto al 
General Borges ordenándole se recorriese Batovi abajo, incorporándonos en Ar- 
bolitos. 

“ Seguimos despues la marcha, pasamos el paso del Cerro, ocultándonos, 
por si tomaban la direccion del Cerro Largo apurarlos en el pasaje del Rio-Negro. 

« Aparicio se entretuvo sacando dinero con pretesto de cobrar la Contribu- 
cion directa. 

En el entre tanto subí por la costa del Yaguari sin ser sentido y cuando 
conocí que era imposible ocultarles el movimiento de todo el ejército, hice 
una trasnochada colocándonos á retaguardia, á cuyo movimiento se movieron 
apresurados al pueblo de Rivera, adonde eran mis deseos se dirijieran. 

“ Estan en el último arrabal de la República. Ahora en cuatro dias no 
mas, veremos que rumbo tomarán. 

“ Pueden querer volver para dentro pero iremos juntos. 

* Es lo tengo que comunicar. 


“ Dios guarde á V. E. muchos años. 
José G. Suares. 


Y en una carta que escribia dos dias despues Suarez á un 
amigo suyo, decíale lo siguiente: 

“ Los enemigos huyen en precipitada fuga, llevándose cnanto encuentran en 
su tránsito. 

£ Arrasan todos los establecimientos de campo y se llevan hasta las yeguas. 

t Yo los seguia por un flanco y el resultado ha sido que les salí al en- 
cuentro obligándolos ayer no pasar para Rivera. 

« Esta se la escribo del paso de D. Cipriano Machado y hoy sigo rumbo 
á lo de don Vicente Illa. | 
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“ Usted vé que los enemigos estan en un recodo del pais; ó vuelven sobre 
el rastro, ó los echo á la Sierra del Infiernillo. 


“ La desmoralizacion en ellos es general: se desertan y emigran con trozos 
de caballadas. 


“ Todas las ventajas estan de nuestra parte. ’’ 


¡Que cruzada la que efectuó el General Aparicio por estos 
inaccesibles parajes! Que dificultades para recorrer esa in- 
mensa zona de nuestro territorio! Segun los naturales de aque- 
llas serranias, era el primer ejército con convoyes y piezas de 
artilleria que pasaba por allí. 


Y habia que huir, pues las fuerzas revolucionarias no hubie- 
ran podido competir con las de Suarez, sin embargo de que en 
esos dias, el 22 de Marzo, á pesar de haberlo querido evitar el 
enemigo, se incorporó al ejército la vanguardia al mando del Ge- 
neral Muniz, siendo falso, por otra parte, que los nacionalistas 
fueran desmoralizados, y menos que se desertara un solo hom- 
bre de sus filas como así lo afirman los partes pasados por 
los gubernistas que publicamos mas adelante. Mas aun, ni 
uno solo de los revolucionarios se acogió al indulto que con 
tanto bombo se acordaba en esa época por el gobierno y sus 
delegados en campaña. 


No obstante esta desigualdad, el General Aparicio hubo de 
pelear á Suarez al pasar por el arroyo Corrales, desistiendo 
luego de su propósito y dejando allí emboscada una fuerza de 
caballeria, que á pesar de ser descubierta por el Coronel Coro- 
nado que venia mas próximo á los revolucionarios, contuvo al 
contrario hasta que llegó el General Borges con la vanguardia, 
retirándose entonces las caballerias nacionalistas despues de 
un breve cambio de tiros. 

Para marchar el parque y las piezas de cañon, hubo necesi- 
dad muchas veces de hacer trabajar á la caballeria revolucio- 
naria para que apartaran las piedras de las sierrasá fin de que 
pudieran rodar los convoyes. 


Son tan inaccesibles aquellos sitios, sobre todo en algunos 
puntos, que los matreros sin que se les pudiera hacer nada, 
arrojaban de las sierras piedras enormes á los revolucionarios 
cuando estos cruzaban por la falda de las montañas. 

Y para mayor dificultad aún, se desarrolló en casi todas las 
caballadas que traia del Sud el ejército, donde los terrenos son 
relativamente blandos, una enfermedad producida por la destruc 
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cion de los bazos originada por la falta de costumbre en los 
animales de pisar en los parajes pedregosos. 

Esta circunstancia que inutilizaba al ejército para moverse 
segun el caso lo requeria, como tambien la conveniencia que 
habia en quitarle al enemigo los medios de movilidad, dió lugar 
á que se recogieran todas las caballadas y boyadas que existian 
en aquellos sitios, dando márgen este hecho para que el ene- 
migo como se lee en sus partes,aparentara escandalizarse cuan- 
do dice: « que los revolucionarios arrasaban con todo lo que 
encontraban en los establecimientos de campo». 

Para probar lo contrario de esta afirmacion, baste decir que 
se llevó hasta tal punto la disciplina en el ejército revoluciona- 
rio sobre este particular, que á pesar de pasarse varios dias sin 
carnear una sola res, se repetian las órdenes, bajo pena de la 
vida, al que tomara lo mas insignificante por las estancias don- 
de cruzaban, poniéndose guardias en todas ellas con la prohibi- 
cion absoluta de no dejar á los soldados aproximarse á los esta- 
blecimientos. 

En uno de estos dias, una mañana temprano, hubo de ejecu- 
tarse á un individuo por el solo hecho de haber tomado unos 
membrillos de una quinta, salvándose milagrosamente de la 
pena por la interposicion de varios jefes; siendo, sin embargo, 
destinado á la infanteria, —y otros muchos se salvaron teniendo 
que huir del ejército. 

Despues del pasaje por las sierras de los Infiernillos, el Ge- 
neral Aparicio consiguió burlar al enemigo por medio de una 
hábil contramarcha que verificó una noche, dejándole á van- 
guardia; y consiguió por este medio eludir la persecucion y 
retirarse para el departamento de Paysandú, de donde contra- 
marchó para el Rio Negro, vadeándolo nuevamente por el Paso 
de los Toros el 15 de Abril, llegando al dia siguiente al Durazno 
y teniendo lugar el 17 una Junta de Guerra, á la que asistieron 
todos los jefes de division y en la cual se resolvió esperar allí al 
enemigo para darle batalla; pero despues se dispuso pasar al 
departamento de Mercedes, á cuyo punto fué el General Mu- 
niz y algunas fuerzas de las del General Medina. 

En Mercedes y los pueblos inmediatos, como ya se habia he- 
cho en los otros departamentos se cobró la Contribucion Di- 
recta á fin de crear recursos para vestir y racionar al ejército; 
incorporándose á éste en Chamangá el General Benitez, y 
el Coronel Ferrer. Con el General Benitez venian algunos 


— 98 — 


entrerrianos y orientales que habian servido en Entre Rios 
con la revolucion de Lopez Jordan, y que vencida en el 
mes de Mayo, obligó á emigrar á este General con varios jefes 
y tropa para la República Oriental, de donde pasó al Brasil pre- 
firiendo algunos de los que lo acompañaban quedarse sirviendo 
en el ejército revolucionario oriental, uno de los cuales como 
ya lo hemos dicho en otros capítulos, fué el General Campos, 
entrerriano. 

Las marchas del ejército se concretaban entónces por muchos 
dias á simples cambios de campamento, aburriéndose la gente 
otra vez enormemente como en las famosas Tarariras, sin em- 
bargo de que se conformaban y hasta estaban alegres, porque se 
creia que de un momento á otro se libraria una batalla. 

Y nuestros abnegados paisanos apesar de hallarse mas po- 
bres que pordioseros, tener sus familias abandonadas y no 
verle fin ála guerra, nunca se manifestaban tristes. Merecia 
verlos en las marchas, cuando se permitian boleadas, correr 
alegres y juguetones en sus briosos corceles, boleando avez- 
truces y potros, ó corriéndose los unos á otros y cruzando sus 
lanzas imitando las terribles derrotas ó las tremendas cargas 
de caballeria. Otras veces, cuando no se permitia salir á nadie 
de la formacion, y marchaba el ejército con'flanqueadores, ya 
fuera porque el enemigo lo persiguiera, ya fuera porque se que- 
ria evitar que nadie diera noticias de la marcha en los estableci- 
mientos donde pasaban entonces se divertian arrojándose cuanto 
encontraban á su paso ó cantando décimas, ó contándose cuen- 
tos fantásticos, ó divertiéndose'á costa de algun pobre infante 
ó maturrango que se separaba de sus filas y cruzaba por las 
columnas de caballeria. 

En uno de estos dias tambien se racionó al ejército y se le die- 
ron pomposamente el nombre de vestuarios á algunas pobres y 
escasas piezas de ropa. La racion general fué una cuarta de 
tabaco, media libra de yerba mate y una camisa y unos calzonci- 
llos de lienzo. Pocos fueron los que consiguieron algun poncho ó 
chiripá ó unas bombachas. Botas ó ponchos de paño casi nadie 
pudo atrapar: es verdad tambien que esto hubiera sido dema- 
siado lujo para los revolucionarios, cuyo calzado habitual era 
la bota de potro peluda en el invierno y sin felo en el verano, 
y que muchos tenian por poncho un cuero de carnero: ¡Y que 
frios en invierno y que rayos de sol en verano! 

Estando las fuerzas revolucionarias en Mercedes, sucedió 
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una cosa muy chistosa que dió mucho que hablar á los travie- 
sos cronistas de aquellos tiempos. Las autoridades civiles que 
existian en aquella ciudad, colocadas por el Gobierno, no tu- 
vieron inconveniente en obedecer las órdenes que les daba el 
General Muniz. Hasta aquí nada tendria de particular; era 
verosímil esa obediencia, pues podria haber sucedido que se 
hubieran pasado con armas y bagajes al enemigo. Lo raro del 
caso era que ála vez que obedecian á este jefe revolucionario, 
acataban las órdenes que el gobierno de Montevideo les daba 
sobre sus funciones civiles, manteniendo correspondencia por 
notas con revolucionarios y la gente del gobierno. 

De Mercedes el General Aparicio marchó para el centro de 
la república dejando en aquella ciudad, á la vanguardia, la que 
se le reunió el 21 de Mayo en el Arroyo Grande, separándose 
pocos dias despues é incorporándosele nuevamente cuando los 
sucesos de Mansevillagra; y del centro de la república conti- 
nuaron los revolucionarios para el departamento del Cerro 
Largo. 

El ejército de Suarez, despues de la fumada que le hizo 
el General Aparicio, retrocedió para el Rio Negro, pasán- 
dolo por el paso de Polanco el 25 de Abril, siguiendo su 
marcha otra vez para Montevideo en un estado de desmoraliza- 
cion completa y con.las caballadas perdidas por la cruzada que 
acababa de hacer, pero al llegar á Santa Lucia, donde se le reu- 
nió el General Batlle, presentó Suarez su renuncia indeclinable 
del mando de General en Jefe, por la burla de que habia sido ob- 
jeto y por graves desavenencias que habia tenido en el ejército 
con el General Borges, el Coronel Latorre y otros jefes, y como 
no quisiera retirarla á pesar de las instancias que se le hicieron 
es nombrado en su reemplazo el General don Enrique Castro, 
el que en seguida se pone al frente de las fuerzas y entra en 
operaciones contra los revolucionarios. 

Veamos, antes de seguir adelante, algunas cartas de los ami- 
gos del gobierno, dando cuenta de los sucesos que dejamos 


narrados: 
“ Puntas de los Corrales, en el Departamento de Tacuarembó, 


Marzo 31 de 1871. 
Excmo. señor Presidente de la República, General D. Lorenzo Batlle. 


“& Mi estimado Presidente y amigo: Hoy he llegado á este punto, en don- 
de los blancos han estado campados, y apenas nos sintieron se pusieron en 
una retirada vergonzosa sin esperar siquiera á que se les tirara un solo tiro, 
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« Como estamos tan inmediatos á la línea, han sufrido una desercion espan- 
tosa y por donde quiera que cruzan van sufriendo lo mismo. Para mi los blan- 
cos, señor, no pelean en ninguna parte, lo único que hacen es, por todos los 
puntos donde pasan, cobrar la contribucion directa y llevarse cuanto animal 
caballar encuentran. 

“ Tampoco ya no se ocupan de tomar gente para el servicio, solo piensan 
reunir bastante dinero para los jefes principales, que son los que han de 
llevar la bolsa llena cuando se vayan. 

“ A sus soldados les van haciendo creer que van buscando campo para pe- 
learnos; ni lo encontraran tampoco, porque no nos han de dar mas batalla. 
Solo puede hacer algo con alguna fuerza pequeña que encuentren por donde 
van en la disparada que llevan, 

‘t Nuestros soldados estan ansiosos de encontrarlos, porque tienen el con- 
vencimiento de vencerlos, y que de ahí vendria la terminacion de la guerra. 

“ Es todo lo que por ahora tiene que comunicarle este S. S. 


Nicaslo Borges, 


€ Salto, Abril 11 de 1871. 


“ El 2 y 3 del actual, Aparicio con 2500 hombres á lo sumo, terminó su 
pasaje por la parte Sud de la sierra de Tacuarembó, campos del General 
Osorio. Marchó en seguida, acampando en las puntas de Mataojo Grande. 

“ Despues de mil empeños para hostilizar al enemigo desmoralizado, res- 
ponsabilizándose por el éxito el General Borges, se desprendieron á las órde- 
nes del Coronel Coronado las divisiones de Paysandú y Salto, llegando el 4 
á legua y media del ponderado ejército blanco que al sentirnos se puso en 
movimiento tomando la cuchilla que pasa por la estancia de Juan Duarte, co- 
nocido por el Zapatero, en direccion al Paso de los Toros del Rio Negro. 

“ Coronado, siempre audaz, dejó la division Paysandú á retaguardia de 
Aparicio y con la del Salto se dirijió al encuentro de Benitez, que se encon- 
traba en Mataperros y procuraba incorporarse á Aparicio. El 6 llegaba Beni- 
tez al paso del Horno (Arapey) y sus avanzadas al Mataojo, las que fueron 
corridas por el escuadron Viera. Benitez se puso en fuga hácia Mataperros» 
y entonces Coronado envió en su persecucion los escuadrones de Lopez y 
Soto. Este último, cuyo arrojo es proverbial, dió alcance á un Mayor Velez 
con 60 entre-rianos, los que formaron á pié apoyando la espalda en un bos- 
que; Soto hizo otro tanto y cargando á lanza los dispersó completamente, 
tomando 2 prisioneros, 1 bandera entre-riana y 40 caballos ensillados, incluso 
el del jefe. 

“ Benitez marcha Arapey Chico abajo, perseguido por Reyna, Lopez y 
Soto. 

« Ayer he tenido carta de Coronado; se encuentra en el paso de la Laguna 
del Arapey. Tan pronto como se reunan nuevamente las fuerzas que hemos 
tenido que fraccionar en persecucion de las muchas partidas de blancos que 
vivaqueaban en este departamento, nos pondremos en marcha buscando la 
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incorporacion del Ejército, el que segun nota del General Borges estaba el dia 
6 acampado en las puntas del Mataojo Grande. Los blancos recambiaron sobre 
su flanco derecho, llegando á las puntas del arroyo Tapado, cuchilla del Salto. 

“ En mi opinion, como van tan bien montados creo que pasaran el Rio 
Negro muy abajo, ya sea por Navarro, Palmar, Correntino 6 Yapeyú, tocan- 
do en los departamentos de Soriano y Porongos, particularmerte en Soriano 
donde segun datos queme han dado, se encuentra todavia muy buena caballa- 
da, haciendo su salida por San José. 

« Nosotros talvez hubiéramos concluido la guerra, pues nuestra creencia es 
que consiguiendo echarles encima 500 tiradores con buena proteccion, antes 
de cuatro leguas se desbandaban. 

“ El General Suarez que recoje gloria, debe tambien ser responsable de la 
lentitud con que marcha. 

“ En este momento 7 y 1/2 de la noche ) llega un chasque con comuni- 
caciones del Coronel Coronado, diciendo que mañana llegará á esta ciudad con 
sus fuerzas, pues hay temores de que Aparicio se dirija á ella,ó á Paysandú. 


Paysandú, Abril 16 de 1871. 


« Aparicio con 2500 hombres pasó por el Cerro del Arbolito, departamen- 
to de Paysandú, el dia 9 del corriente; lleva rumbo al Paso de los Toros del 
Rio Negro. 

« El dia 11 el General Borges en persecucion del enemigo acampó en el 
mismo paraje— llevaba 1.500 hombres. 

“ Aparicio lleva 4 piezas de cañon, 50 ó 60 carretas y muy poca infante- 
ria. La gente que llevaba iba muy desmoralizada. 

« El General Suarez no pudiendo bajar por Arapey, tomó la Cuchilla Ne- 
gra en direccion al Paso de los Toros en combinacion con el General Borges 
el ejército que llevaba Suarez era de 2500 hombres. 

« El Coronel Coronado, sabiendo que Muniz pensaba atacar el Salto, se 
desprendió con una division de 600 hombres; pero á la fecha estará incorpo- 
rado al General Borges. 

Los blancos están completamente desmoralizados; no hacen frente á nues- 
tras fuerzas, —se espera por momentos que la guerra concluirá en la Repú- 
blica. ” 

“ Fray Bentos, Mayo 1” de 1871. 

“ Aquí estamos desde ayer algo alarmados, pues los blancos todos 4 una 
gran parte se encontraban antes de ayer en el arroyo Grande, departamento 
de Soriano, y parece que se dirigian á Mercedes. 

“ Gaudencio, que se encontraba en esa ciudad, aunque su batallon ya estaba 
en Paysandú, reunió la Guardia Nacional de infanteria y todas las policias de 
caballeria y pasó ayer mismo al Norte, dirigiéndose inmediatamente á Pay- 
ssandú. Llevaba entre infantes y caballeria unos 250 hombres. Van muchos 
jóvenes distinguidos y de fortuna. 
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Segun las noticias que recibo en este momento por un chasque, hoy á 
las 5 y 112 de la tarde entraban á Mercedes algunas partidas revolucionarias 
al mando de un Abel Corrales. 

“ Galarza pasó al Norte hace tres dias con una division fuerte de $00 hom- 
bres bien armados y equipados. 

“ Borges se encontraba en las puntas del arroyo Negro, y con los refuer- 
zos que ha recibido últimamente debe contar con mas de 3000 hombres de 
buenas tropas. 

‘ Desde ayer se han abierto los puertos de este departamento para los de 
Entre Rios. ” 


“ Mayo 3 de 1871. 


“ La mayor parte de los blancos quedaban en Bequeló, cerca de Mercedes, 
y la division Muniz en el Perdido. 
“ Nuestro Ministro terrestre y marítimo sigue acampado en la Chacarita. ” 


“ Mayo 5 de 1870. 


“ Todo el departamento'de Mercedes está dominado porlos blancos, y perte- 
ce á la gente de Medina la division que ocupa la ciudad. 

« El objeto de esa ocupacion es hacerse de recursos cobrando la contribu- 
cion directa. 

“ Los blancos permanecerán probablemente donde se encuentran, mientras 
no pase al Sud el General Borges, y cuando esto suceda se irán al Norte, de 
manera que si tal operacion sigue repitiéndose, se acabará la guerra el año 
verde, á menos que nuestro Ministro del ramo ejecute alguna maniobra má- 
gica trasladándose en globo cuando menos lo piense el enemigo. ” 


« Mayo 10 de 1871. 


Y « Anúnciase que el ejército blanco está pronto para aceptar ó buscar la 
última batalla, segun resolucion del Consejo de Guerra. 

«“ Han salido comisiones de los blancos en busca de vestuarios, al Durazno 
Porongos, Florida y San José. 

« Los jefes Rojas y Viana retiraron todas las caballadas de Carpinteria, 
Chileno, Cañas y Cordoves hasta las costas del Yi, 

« Manduca Cipriano quedaba en la villa de Melo. 

“ Fidelis andaba por la Sierra de Aceguá. Ferrer y Benitez se incorpora- 
ron á Aparicio en Chamangá. 

« El dia 4 el General Suarez estaba en Dolores del Rio Negro con el 
grueso del ejército, efectuando su pasaje al Sud. 

« Ya habian cruzado å este lado las caballerias, y quedaban pasando las in- 
fanterias y el parque. 

«“ Borges y Coronado vadearon el dia 5 el mismo rio por el Paso de los 
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Toros, y el dia seis se ponian en marcha para el Durazno, donde probable- 
mente estaran á la fecha. 


“ Desde el dia 7 permanece en Mercedes el General Muniz con su vanguardia. 

“ El Coronel Uran con una fuerza de 500 hombres está en Dolores. 

En Mercedes han tenido lugar algunos bailes en casas de familias respe- 
tables, con motivo de la llegada de varios miembros de ellas que seguian á 
la revolucion desde su principio. ” 


“ Mayo 16 de 1871. 

“ Los blancos con el grueso de su ejército se habian movido para el Bisco- 
cho, departamento de Soriano, dejando una partida cerca de Mercedes y otra 
en cl paso de la Balsa, y hacen correr la voz que esperaban al General Borge» 
para daile batalla, 

« El señor Vespa, en Mercedes, se maneja perfectamente. Alternativamente 
ejerce funciones civiles y hasta militares en representacion de blancos y colorados. 

« El General Suarez quedaba en Polanco del Yi. ” 


““ Mayo 19 de 1871. 


« El dia 14 Aparicio estaba á 18 leguas de la ciudad de Mercedes con el 
grueso del ejército, cerca del Durazno, de cuyo punto se dice partirá para la 
Florida. 

“ Muniz permanece tranquilamente en aquella ciudad. Baraldo cobraba la 
contribucion en Palmira. 

“ El ejército de Suarez ha vadeado Santa Lucía y se aproxima á esa ca- 
pital. >” 


El dia 20 de Junio se avistaron los dos ejércitos en los cam- 

pos de Mansevillagra, en cuyo paraje anduvieron siete ú ocho 
dias sin librar, al fin, la batalla tan anunciada y deseada por 
todos. (1) 
n El ejército revolucionario, que habia contramarchado del de- 
partamento de Cerro Largo, despues de su escursion por Mer- 
cedes, el Durazno y la Florida, se encontraba á la sazon débil 
de fuerzas, pues faltaba la vanguardia que, como ya hemos vis- 
to, habia quedado en Mercedes, y faltaba tambien, la division 
de la Colonia, que se habia separado del ejército despues de su 
incorporacion en Chamangá, la de Tacuarembó y otras. 

El dia 19 se incorporó el Coronel Botana con parte de la 
gente que estaba en Melo, habiendo quedado el resto en aquel 


(1) De los trabajos de paz que se hicieron cn estos dias por el [General Osorio, así como 
los iniciados por el Sr. Quevedo anteriormente y por el Obispo despues, etc., etc.e, nos ocupare- 
mos minuciosamente en el capitulo que dedicamos å la paz. No se estrañe por csto que no 
los mencionemos aquí. 
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departamento con el General Manduca Cipriano, nombrado re- 
cientemente Comandante de Fronteras, y embarcándose otros 
con el General Moreno para Buenos Aires; y el 20, llegaron fe- 
lizmente al ejército la vanguardia y la division de F errer, la 
primera porque sintió el cañoneo estando acampada en el arro- 
. yo de los Chanchos, próximo á Mansevillagra, hallándose en 
marcha despues de haber recorrido varios departamentos bus- 
cando la incorporacion del ejército, y la última porque recibió 
chasques ordenándole se incorporase inmediatamente. Dos 
dias antes del encuentro de Mansevillagra, habia recibido tam- 
bien el General Aparicio comunicaciones del Rosario, en las 
cuales se le hacia saber que se encontraba en aquel punto el 
Coronel Palomeque conduciendo una nota del Gobierno Argen- 
tino que insistia sobre la paz y que habian llegado dos piezas 
de cañon. El conductor de estas comunicaciones fué el oficial 
D. Enrique Durañona. | 

El enemigo que tenia conocimiento del estado en que se ha- 
llaban los nacionalistas pues hacia dias que andaba siguién- 
doles la pista, caminó toda la noche del 19 á marchas forza- 
das, con el propósito de sorprender al ejército revolucionario, 
habiéndose salvado este únicamente debido á la gran habilidad 
que demostró Aparicio en tender la línea de batalla en las pri- 
meras horas de la madrugada del dia 20. 

En esta inolvidable madrugada, el que escribe este libro ha- 
llábase con el escuadron que mandaban los Comandantes Ger- 
vasio Burgueño, como primer jefe y como segundo Zoilo 
Rodriguez acampados con los caballos de la rienda en la costa 
de un arroyito próximo á el brazo que sale de Mansevillagra 
llamado el Arrayan, donde se encontraba el ejército y en cuyo 
sitio se tendió por el General Aparicio la famosa línea de Man- 
sevillagra, en una noche oscura y siendo próximamente las 12 
de la noche. 

Partidas esploradoras andaban en observacion del enemigo 
desde hacia varios dias. El anterior se tuvo conocimiento que en 
la estancia del señor Jackson, llamada Santa Clara, se ha- 
bia presentado una partida contraria. Inmediatamente el Co- 
mandante Burgueño envió una guerrilla al mando del Alferez 
Márcos para que se cerciorara de si era cierta la noticia, el que 
cumpliendo la órden llegó hasta la estancia y quedó allí en 
observacion, enviando un chasque al anochecer comunicando 
que el ejército enemigo venia en marcha hácia los revoluciona- 
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rios y que él, con la guerrilla, se replegaria en seguida que 
anocheciera. 

Se esperó al Alférez Marcos hasta las diez de la noche, y 
como no viniera (se perdió esa noche y recien á los dos dias se 
incorporó al ejército), se emprendió marcha en direccion al Ar- 
rayan, llegando á las 12 de la noche donde estaba acampada la 
division de San José, al mando del Coronel Rafael Rodriguez, 
que se hallaba de vanguardia del ejército, quien despues que 
se informó de la venida de Castro, cuya noticia trasmitió en el 
acto al General Aparicio, ordenó á Burgueño queretrocediera 
hasta un arroyito inmediato una legua, á fin de que estuviera 
en observacion y practicara la descubierta del enemigo en las 
primeras horas de la mañana. 

En las primeras horas de la mañana, una mañana atrozmente 
fria y con una cerrazon inmensa, en que no se veia ni á cuatro 
pasos de distancia, pasaron Burgueño, Rodriguez, el Capitan 
Juan Ignacio, elque esto escribe, un clarin y dos tiradores al 
otro lado del arroyito, encontrándose en seguida con la van- 
guardia del enemigo que estaba del otro lado por vadear el paso 
en sentido contrario. Ver la partida nacionalista y venirse sobre 
ella fué obra de un segundo, arrollándola y atravesando el arro- 
yo mezclados unos y otros sin dar tiempo siquiera para formar la 
pequeña fuerza revolucionaria que no alcanzaba á 50 hombres, 
que se pronunció en seguida en completa derrota; sin embargo, 
la persecucion se contuvo un momento de este lado del paso, de- 
bido á haber hecho alto un instante y á la idea salvadora que 
tuvo el Capitan Juan Ignacio de tomar el clarin y tocar varios 
toques de circunstancias, lo que produjo resultado porque no 
les era posible descubrir el número del grupo por la cerrazon. 

Inmediatamente Burgueño se puso al galope sobre su gente 
que huia hácia el arroyo, consiguiendo alcanzar á algunos, entre 
ellos al hijo del Comandante Rodriguez que venia esperando á 
su padre, y continuó así, siempre perseguidos y bajo un fuego 
nutrido de carabina y acosados por los tiros de bola que hacian 
incesantemente los perseguidores. 

A distancia de una media legua rueda el caballo del hijo de 
Rodriguez que marchaba adelante, consiguiendo sin embargo 
levantarle sobre el freno; pero su padre que no vió sinó el peli- 
gro en que se hallaba su hijo, pidió á voces á sus compañeros 
dar media vuelta para salvarlo, lo que así se hizo, teniendo la fa- 
talidad en ese instante de que le mataran el caballo y cayera él al 
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suelo. El Comandante Burgueño que vé esto, le grita que 
monte en las ancas de su caballo; pero se opone decididamente 
Rodriguez y cae en el acto en poder de sus enemigos, lanceán- 
dolo, segun se nos aseguró despues, el Capitan gubernista 
D. Paulino Zabatel. 

Perseguidos siempre llegaron los revolucionarios adonde es- 
taba el Coronel Rodriguez, que se encontraba ya con su gente 
preparada. | 

Reunidos á este jefe todavia no formados los escuadrones en 
escalones y movido del campamento, cuando ya se encontraba 
flanqueado por dos divisiones de caballeria que los escopeteaban 
sin cesar. En este Órden, guerrillándose ambas fuerzas por 
los flancos y al galope de las cabalgaduras, se alcanzó el ejér- 
cito, el cual, desde la hora que tuvo el aviso de que se 
aproximaba Castro y en la imposibilidad de retirarse, habia 
tendido la línea de batalla, haciendo aparentar el triple de las 
fuerzas que poseia por la habilidad con que habian sido colo” 
cadas y aprovechando la oscuridad de la mañana y las sinuo 
sidades del terreno, que era lleno de ondulaciones y en parte 
con algunas serranias y cañadas inac-esibles habiendo calculado 
con tal precision el General Aparicio los movimientos del ene- 
migo, que tal y cual como èl dijo que formaria su línea, y hasta 
á la hora que la formaria, así sucedió. 

De ocho á nueve de la mañana tendia el General Castro su 
línea de batalla, conformándose con enviar algunas balas de 
cañon que fueron contestadas por los artilleros revolucionarios, 
y sin animarse á atacar, como habia sido su intencion, por la 
imposibilidad de descubrirá los nacionalistas debido á la cerra- 
zon, y porque lo que descubria le inducia á creer que éstos con- 
taban con mas gente de la que él habia supuesto. 

La línea revolucionaria tomaba mas de una legua de esten- 
sion. En los bajos habian sido colocadas en órden de batalla, nu- 
merosas caballadas que poseia el ejército, matizadas con algu- 
nos escuadrones de caballeria; estendiéndose luego por las acci- 
dentaciones de las sierras, filas inmensas de caballeria colocadas 
de uno ó de dos en fondo: hasta el parque con todo su innumera- 
ble convoy estaba formado en la línea de batalla. Y todo esto, 
para que fuera mas difícil descubrirlo á grandes distancias, lo 
que no era posible por la oscuridad de la atmósfera, formando 
ángulos y caracoleando en todas direcciones, habiéndose colo- 
cado frente á los ángulos partidas de observacion para evitar 
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que pudiera penetrar ninguno de los varios bomberos que habia 
desprendido el enemigo. 


En esta posicion mantuviéronse los dos ejércitos todo el dia, 
guerrillándose en las avanzadas y haciéndose un fuerte tiroteo 
de cañon. Esa tarde se presentó en el campo revolucionario la 
vanguardia y la division de la Colonia, entrando á formar en la 
línea á banderas desplegadas y tocándose dianas por todas par- 
tes. Fué inmenso el júbilo que produjo esta incorporacion en el 
ejército, pues el refuerzo de la vanguardia era siempre recibido 
con entusiasmo en las filas nacionalistas. 


Al anochecer, el General Castro, que habia comprendido la 
fumada que se le habia hecho y visto la llegada de las nuevas 
fuerzas, movió su línea y emprendió marcha lentamente hasta 
colocarse en posiciones inespugnables, acampando en seguida. 
El ejército revolucionario se movió tambien en el mismo sen. 


tido, acampando igualmente cuando llegó á colocarse frente al 
enemigo. 


El dia 21 amanecieron los ejércitos en las mismas condicio- 
nes, y aunque tendieron sus líneas nuevamente y hubo amagos 
de ataque, guerrillas y cañoneo, el ejército del Gobierno no 
se animó á atacar y el revolucionario no podia hacerlo por la 
posicion en que aquel se encontraba. 


Los dias 22 y 23 pasó igual cosa, corriendo las lineas única- 
mente hácia derecha ó izquierda para cambiar campo é invi- 
tarse mútuamente al combate. | 


El 24 ya cambió de aspecto la situacion. El General Castro 
cometió la imprudencia de correrse demasiado á la derecha, de- 
jando libre el campo á los revolucionarios para llevarle el ata- 
que. Y no se hicieron de rogar estos pues enseguida el Gene- 
ral Aparicio que seguia el movimiento del enemigo, tendió su 
línea al galope, mandó echar pié á tierra á los infantes y for- 
mar en batalla al frente, tomando todos las disposiciones para 
cargar inmediatamente al enemigo. Pero cuando la línea se 
movia enórden de ataque y en medio de los vivas y mueras 
mas estruendosos, allá por la vanguardia se presenta un parla- 
mento inusitado y detiene la accion del ejército revolucio- 
nario. Pocas horas despues, se decreta un armisticio por la 
llegada del General Osorio que andaba en trabajos de paz y 
que hacia pocos dias habia estado en el ejército revolucionario, 
armisticio que duró hasta el dia 26 sin arribarse á nada, con, 
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cluyendo por retirarse los dos ejércitos, el de Aparicio para el 
Oeste y el de Castro para el Sud. 

Durante este armisticio hubo manifestaciones recíprocas de 
fraternidad, declarándose por ambas partes el deseo de la paz 
y formar gobiernos verdaderamente constitucionales. Des- 
graciadamente todo no pasó de los buenos deseos. 

Se sucedieron tambien algunos episodios que merecen la 
pena mencionarse. 

Uno de ellos fué el encuentro de los hermanos Zabatel, uno 
al servicio de los colorados (el que mató al Comandante Ro- 
driguez) y elotro con los nacionalistas. Ambos eran Capitanes. 
Al encontrarse se miraron con ódio reconcentrado; se insulta- 
ron luego atrozmente y por último, concluyeron por desafiarse: 
lo que felizmente pudo evitarse por los que presenciaban con 
dolor aquella escena bien elocuente de lo que son las guerras 
entre los hijos de una misma nacion, que llega hasta el punto 
de odiarse los padres con los hijos y los hermanos con los her- 
manos. 

Ese mismo dia hubo un desafio álanza entre dos enemigos 
irreconciliables, muriendo en el lance acribillado de heridas el 
guerrero revolucionario. Y dos ó tres dias antes fué muerto 
un soldado del gobierno que cruzó las guerrillas y se presentó 
en la línea revolucionaria buscando al General Aparicio. 

Otro de los episodios que hubo de costar caro á sus autores, 
fué la imprudencia cometida por algunos nacionalistas, entre 
ellos el Comandante Jaime Buela, ex-jefe político revoluciona- 
rio del Durazno, que aprovechando el armisticio se fueron hasta 
el ejército contrario el dia 26, en momentos precisamente que 
acababan de abrirse las hostilidades. Cuando los visitantes su- 
pieron que habia terminado el armisticio, fué grande su sor- 
presa; pero ya no habia remedio: eran prisioneros del enemigo. 
El General Castro, sin embargo, á quien fueron llevados 
en el acto, se portó admirablemente bien con los revolu- 
cionarios en particular con el Comandante Buela, á quien cum- 
plimentó delicadamente; mandando que los acompañase un 
escuadron hasta quedar en el campo opuesto como así se hizo 
con toda galanteria por parte de los que los acompañaban. 

Por último, en los dias del armisticio fué asesinado el Capitan 
Lúcas Piriz, hijo del héroe de Paysandú del mismo nombre y 
al servicio de la revolucion, por las fuerzas del gobierno que 
recorrian las líneas avanzadas. 
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No terminaremos esta crónica sobre los acontecimientos de 
Mansevillagra, sin hacer mencion especial sobre el artículo 
que reproducimos, escrito en una de estas noches que se 
dormia con el arma al brazo esperando el combate para el 
dia siguiente, por uno de los mas distinguidos literatos revolu- 
cionarios que sufria á la par de los demás soldados las penali- 
dades de la guerra, y en el cual se describe de mano maestra la 
situacion del ejército revolucionario en la hora del silencio y en 
la noche anterior á una batalla. Despues de dicho artículo, 
trascribimos todos los documentos relativos á estos sucesos, 
consistiendo ellos en fragmentos de cartas, noticias de diarios y 


la proclama dada por el General Aparicio al romperse el 
armisticio el dia 26 de Junio. 


LA VÍSPERA Y EN LA HORA DE SILENCIO 


« El espléndido brillo de millares de fogones, semejando á las radiantes 
iluminaciones de una ciudad grandiosa, ó á las rojizas antorchas de un inmenso fes- 
tin, indica el campamento del ejército revolucionario en medio de una noche 
serena del Otoño. Las tinieblas se estienden por los desiertos, envolviendo en 
el silencio sus mútuos misterios. ¡Tristes desiertos que tantas escenas presen- 
ciaron de nuestra eterna tragedia, asi como tantas hecatombes iluminaron la 
claridad de los astros, tantas nubes de sangre cruzaron sus cielos apacibles, tan- 
tas quejas y tanto llanto llevaron en sus álas las puras auras, tantos secretos hor- 
rendos ocultaron en su seno sombrio los bosques silenciosos, tantos cadáveres 
arrastraron los rios solitarios sobre el cieno de sus orillas! 

» Estraños rumores inundan el espacio; de cada fogon brota un murmullo 
que se apaga al instante como la chispa fugaz que desprende: de vez en 
cuando los lejanos cantares al son de un sublime instrumento dan tregua á la 
monotonia y embargan el ánimo en suave embeleso. En cada fogon, en cada 
tienda, en cada grupo, se habla del pasado proceloso, se pronuncian los nom- 
bres de las épocas culminantes, las palabras de patria, libertad, derecho, por- 
venir. 

» El campamento de un ejército revolucionario es el admirable conjunto de 
donde fluyen las corrientes del bien y del mal; allí se fusionan las esperan- 
zas purisimas brotadas de las impresiones solemnes, los sentimientos grandes 
y las ambiciones mezquinas, las aspiraciones santas y los ideales profundos. 
Lo grande y lo pequeño, lo pérfido y lo Jaudable, hundiéndose con estrépito 
en la víspera solemne del combate, en esa fragua devoradora del progreso 
violento que somete las almas á su influjo, los corazones todos á un indefinido 
ardor. ¡Qué hora imponente, que momento de sublime meditacion! 

> El clarin hace resonar en medio de la soledad de la noche la nota pro- 
longada “del silencio, y en la inmensidad del desierto vá á encontrar una 
repeticion lúgubre y triste como éco perdido de una historia dolorosa. Los 
rumores estraños cesan derrepente, apóganse lentamente las antorchas del fes- 
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tin revolucionario, las voces se amortiguan, y de cuando en cuando tan solo 
el relincho de los potros turba la calma de la noche. ... 

» Duermen tendidos sobre los campos seis mil combatientes, y duermen con 
el sueño de sus ambiciones sombrias, de sus glorias excelsas, de sus espe. 
ranzas sublimes... 

>» Dejádlos. .. no perturbeis su descanso... A esa hora solemne las con- 
ciencias trabajan, los crimenes y las virtudes, vagando en las ondas del re- 
cuerdo, descubren el camino lóbrego del pasado, pasado triste y tenebroso 
como la infancia de los pueblos ! 

» El astro de la noche arroja su pálido fulgor sobre aquel foco de grande- 
zas y de miserias, y con sus ténues rayos ilumina la frente del voluntario: su 
alma entrevée las sublimes irradiaciones del porvenir, y en aquel rayo de luna 
descubre al génio de la patria que murmura á su oido la trova misteriosa de 
la gloria; el corazon se conmueve y late presuroso bajo el prestigio del en- 
canto y su pensamiento errante por las regiones inaccesibles del ideal, ascien- 
de á la cumbre y de allí contempla el hogar que alimentó á su primera idea, 
y que abandonaron en pos de una ilusion! Allí alienta el alma la juventud, 
allí se ódia á Coroliano y se sublima á Cincinato. Morosini, Diaz, Golfarini, 
Anavitarte y tantos otros, ¿que os hicisteis, corazones jóvenes y fogosos que 
ayer no mas brindabais generosos y abnegados vuestra sangre al porvenir?— 
¡Ay! pobres niños, huérfanos de un sublime padre, el derecho, buscando á 
una sublime madre, la patria, á su regazo cariñoso murieron! 

> Y una sombra lúgubre y triste cubriendo las conciencias, dejó negro el 
corazon de esos pocos pero fieros orientales. 

» Miradlos: duermen sobre la yerba de los campos, serenos y tranquilos con 
la calma del valiente, con la sonrisa amarga del que mucho ha sufrido y mu- 
cho ha esperado .... La espada al costado, la lanza en la cabecera, el fusil al 
brazo, la mano bajo la cabeza tan llena de fiebre, tan fogosa y delirante!.... 
No hay duda es la raza de Artigas, la raza que sucumbiera heróica en los 
valles del Catalan y renaciera soberbia en el Sarandi. Quisiera penetrar el sue- 
ño de esas conciencias varoniles y descubrir lo grande ó lo pequeño de su mi- 
sion. ¡Cuanta oscuridad en esas almas agigantadas entre el humo del combate! 
¡Cuanto misterio profundo en la inmensidad de esa sombra! .... 

> Del inmenso centro de esos héroes dormidos resalta una tienda europea 
que se eleva en medio de espesas sombras disipadas apenas vagamente por los 
resplandores rogizos de un fogon. Al lado deesa tienda, clavada en tierra una 
janza, deja flotar los pliegues de su bandera á las auras de la noche y esa es 
la mas terrible lanza de las orientales caballerias . . . . Yo he visto entrar en 
combate esa banderola celeste y pura como los cielos de la patria; la he visto 
volver roja como el infierno del pasado, destilando sangre ante la vista estra- 
viada é iracunda del tremendo lanceador. 

» Todo es tinieblas, silencio, "soledad; seis mil orientales ayer pastores de las 
cuchillas, hoy soldados del porvenir, diremos, duermen como aquellos antiguos 
galos que descansaban su cabeza sobre el hacha de combate, conservando en 
su corazon el fuego sagrado dela patria y en su alma el esplendor de la gloria. 
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» ¿Quién descenderá mañana á la tumba? ¿Quién sobrevivirá á la heca- 
tombe para admirar los esplendores del venidero? ¿Quién consumará el sa- 
crificio de su existencia en áras de la inmortalidad? ¿Quién arrebatará los 
sagrados destinos de nuestra patria que el Dios de las batallas traerá en su 
carro de guerra al cruzar por los campos de la muerte? 

» Ese voluntario de la democracia que allí duerme, no es el espartano, que 
luchaba refugiado en el bronceado escudo; no es, no, el romano que en la 
batalla tremenda ocultaba tras la tosca coraza su pecho y su alma bajo el 
fornido casco; no es el parto que fugitivo lanzaba la flecha traidora, ni el 
fiero númida que heria oculto tras el cuerpo del potro del desierto; él com- 
bate frente á frente, y brazo á brazo como solo el oriental sabe luchar, sin 
mas armas defensivas que su corazon brioso y su alma temeraria. 

» ¡Oh! cuando cruzan por las cuchillas eternas, en un dia triste y helado 
de otoño, pálidos, haraposos, desgreñados, con los brazos inertes, los piés 
desnudos y ateridos, el cuerpo tembloroso, con el alma triste, con el corazon 
negro; con el pensamiento muerto y la conciencia sombria, fija la mirada en 
los cielos lúgubres de la patria, en los horizontes sin fin, el alma meditativa 
que los contempla, hundido en un profundo arcano trae el recuerdo los dere- 
chos ultrajados y las libertades ahogadas en sangre que sublevan en nuestros 
dias de llanto sempiterno, á esas masas olvidadas, conmovidas á impulsos de 
un génio formidable, y que levantan iracundas la enseña sangrienta del es- 
partano político. 

» ¡Ah! quisiera que volviésemos á los esplendores de nuestra primera edad, 
tan llena de sublime fiebre y de delirio santo, libres del hábito de Lázaro, 
purificados y redimidos para caer de rodillas sobre los campos de Sarandí, 
término de nuestra vía dolorosa, y besar con fervor aquel suelo bienhadado, 
cuna del génio de nuestra patria, sitio memorable del primer combate por el 
derecho, sepulcro glorioso de nuestros viejos padres! 

> Continúe, entre tanto, la grande obra empezada por la libertad esclaviza- 
zada; mañana será otro dia, ¡oh! un dia lúgubre; pero asi el porvenir lo exije, 
así lo exije el pueblo soberano. 

> A la luz del vivac se perpetra el consumat est de nuestros destinos, se 
elabora el gérmen purísimo de la redencion; ¿quién enjugará para siempre el 
llanto amargo de la patria bienhadada, quién levantará su génio á la cumbre 
para no descender jamás? 

» Rota la lanza en las lides inmortales, ¿qué es lo que queda? El laurel de 
la victoria y de la paz. i 

» į Despojar á la patria de su corona de espinas y ceñir su frente con ese 
laurel que entonces hará brillar mas que nunca el sol de su bandera, esa debe 
ser la mirada de las ya postradas generaciones orientales! » 


«Mansevillagra, Junio 22 de 1871. 
» Paso á decirle que anteanoche marchamos toda la noche al trote hasta 
ayer á las 9 de de la mañana, hora en que alcanzamos al enemigo á 1 y 1/2 
leguas de este punto en un gajo de este arroyo, llamado el Arrayan. 
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» Nuestra vanguardia los iba tiroteando desde la madrugada derrotándoles 
un escuadron al mando de un Comandante Zoilo Rodriguez, el que fué muerto 
en la derrota. 

» A las 9 mas ó menos acosado el enemigo, hizo alto parapetándose de 
unas cañadas pésimas y tendió línea. 

» Serian entre todos 3000 hombres escasos: teniendo á espaldas la sierra y 
por la formacion que teniamos que guardar no era ni conveniente que le lle- 
vásemos la carga; por lo que resolvieron nuestros jefes no hacerlo. 

» Hasta las 5 permanecimos con la línea tendida, y á esa hora emprendió 
su retirada el enemigo, escopeteado por varios escuadrones nuestros. 

» En vista de la larga marcha y excesivo cansancio de la tropa y particu- 
larmente de las caballadas, acampamos y emprenderemos de nuevo hoy nues- 
tra persecucion. 

» Esta gente está en una situacion malisima y mas mal montada que lanues 
tra, y no es arriesgado creer que los desorganizaremos solo con perseguirlos 
pues no quieren pelear, porque en una batalla sola concluirian del todo. » 


ÁAMAGOS DE BATALLA Y MANIFESTACIONES DE PAZ 


« Carta de un testigo ocular, nos dá pormenores sobre los sucesos ocurri- 
dos en el ejército los dias 20, 21, 22, 23 y 24. 

» Para no fatigar al lector, diremos que, apesar de las innegables ventajas 
del ejército del General Batlle, las operaciones se limitaron á guerrillas, cuyo 
resultado fué algunos muertos y heridos, y á amagos de batalla, consistentes 
en tender línea, avanzar un par de cuadras, dar vivas y pararse para contem- 
plar al enemigo. 

> Así transcurrieron los dias 20, 21, 22 y 23. El 24 se repitió poco mas 
ó menos la misma escena, cen la añadidura de haberse presentado como par- 
lamentario D. Bernabé Rivera, á la que siguió una recíproca manifestacion 
pacifica que duró una hora, en la cual tomaron parte jefes, oficiales y solda- 
dos, abrazándose y significando el deseo que terminase la lucha sin apelar á 
las armas. 

» La persona que nos impone de ese espectáculo conmovedor, agrega que 
Muniz y Borges dieron el ejemplo dándose un fuerte abrazo. » 


« Mansevillagra, Junio 25 de 1871. 


» Nuestro ejército se avistó el dia 19 con el ejército revolucionario, y el día 
20 nuestra vanguardia se tiroteó con la retaguardia enemiga, obligando á de- 
tener á su ejército y presentar batalla, no pudicndo llevarle el ataque por la 
ventaja de las posiciones en que se encontraba, permaneciendo en esa actitud 
durante todo el dia. Llegada la tarde, el enemigo se corrió sobre su derecha, 
moviendo su parque y bagajes, retirándose á la vez nuestro ejército para descansar 
y dormir. Al dia siguiente el enemigo presentó Á las dos de la tarde algunos 
escuadrones sobre unos cerros á la izquierda del campo que habia ocupado 
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dia antes, y 4 las cuatro de la tardese presentó en columnas por varios puntos 
dejando el grueso de su ejército un poco mas atras. Los dias 22 y 23 volvió á 
presentarse el ejército enemigo como amenazando un ataque, que no trajo ape- 
sar de dejarle nuestro ejército los pasos libres á una distancia de 40 cuadras. 
El dia 24 volvió nuevamente á presentarse en columnas paralelas formando 
mas tarde en batalla: pero en esta situacion tuvo lugar una conferencia entre 
Muniz y Borges, que solicitó el primero, sin que se arribase á ningun resul- 
tado, y volviendo luego á quedar los ejércitos en sus mismas posiciones llegan- 
do ese mismo dia el Geaeral Osorio y suspendiéndose las hostilidades. Por 
último, hoy 26, sigue el armisticio ignorándose todavia si se arribará á algo. 


EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO NACIONAL, Á SUS COMPAÑEROS DE ARMAS 


> Soldados —El alto que hicimos con nuestras operaciones de guerra, por 
deferencia amistosa del Sr. Marques do Herbal, Teniente General don Manuel 
Luis Osorio, ha terminado. Sus nobles esfuerzos y sus humanitarios sentimientos 
se han estrellado contra la tenacidad del señor General don Lorenzo Batlle, 
que todavia á la hora que es, contra el torrente de la opinion pública y cuando 
su aparente legalidad de gobernante de partido ha caducado, se obstina en la 
continuacion de la ruina y delos estragos del pais, y en un nuevo derramamien- 
to de sangre oriental. 

» A la lucha, pues, compañeros de armas! A la lucha de nuevo con mas 
ardor que nunca, ya que á esa estremidad osan conducirnos los obcecados é 
irreconciliables enemigos de la patria. 

» Hagamos el último esfuerzo y la obra quedará coronada. 

» El enemigo está al frente revelándonos su impotencia, estamos dispuestos 
á tenderle la mano de hermanos; pero el Gobierno del Sr. Batlle prefiere su 
humillacion, su esterminio y su muerte. 

» Compatriotas y amigos—Que la sangre que de nuevo vá á correr, y que 
nosotros hemos querido por todos los medios ahorrar á la patria, que caiga 
sobre la cabeza de D. Lorenzo Batlle y sus infames consejeros. 

» Compañeros —El campo del honor nos espera y la victoria coronará nues- 
tro último esfuerzo. 

> Al campo, compañeros, á pelear como bravos y á ser generosos con el 
hermano que caiga. 

» En medio de la última batalla, en lo mas inminente de la pelea yo estaré 
con vosotros para compartir vuestro último esfuerzo, y entonces como ahora 
os exhortaré á exclamar conmigo: 

» Viva la patria redimida! 

> Viva el partido Nacional! 

> Timoteo Áparicio. 


Campamento en Mansevillagra, Junio 26 de 1871. > 


a- 


— 44 — 


Despues de los sucesos de Mansevillagra, los dos ejércitos, 
como lo hemos dicho antes, retiráronse para rumbos opuestos. 
El revolucionario, luego de cruzar el departamento del Du- 
razno, se corrió para la costa del litoral á fin de hacerse de 
caballadas, licenciando pocos dias antes de la batalla de los 
Manantiales algunas divisiones de caballeria, ademas de las 
que andaban en comision por varios puntos, quedándose uni- 
camente como con tres mil hombres, inclusive unos 500 infan- 
tes y seis piezas de artilleria, con las dos que le habian llegado 
enesos dias de Buenos Aires. Castro se mantuvo al principio por 
el departamento de Minas, poniéndose en persecucion de los 
revolucionarios en los primeros dias del mes de Julio, encon- 
trándose con ellos el 17 en el mencionado paraje de los Manan- 
tiales. El ejército del gobierno se componia de 4000 hombres 
proximamente, la mitad de infanteria y 8 piezas de cañon, pues 
se habia aumentado con las fuerzas del Ministro de la Guerra 
que habia salido á campaňa para operar contra el enemigo, 
incorporándosele inmediatamente al General Castro. 

La batalla de Manantiales que fué desastrosa por el ejército 
revolucionario, no debió haberse dado nunca por este si el Ge- 
neral Aparicio hubiera sido mas previsor; ó mas bien dicho, si 
no hubiera poseido esa excesiva confianza que fué tan funesta 
á la revolucion en Corralito y luego en las sierras de Minas. 

En efecto, en primer lugar fué una imprudencia haber li- 
cenciado un número respetable de fuerzas sin una necesidad 
imperiosa (mas de 2000 hombres andaban fuera del ejército), 
cuando una batalla era inminente de un momento á otro; en 
segundo lugar no debió haber confiado absolutamente en que 
el General Castro se aproximaba á su ejército para establecer 
un nuevo armisticio, conocido ya y estipulado entre la comi- 
sion pacificadora á cuyo frente se encontraba nuestro inolvi- 
dable Obispo Monseñor Vera y el Gobierno de Montevideo, 
cuyos nuevos trabajos de paz asi como la felonia que exis- 
tió por parte del ejército gubernista prometemos demostrar 
ampliamente en el capítulo de La Paz y en tercer lugar, que 
tampoco debió creer que el General Castro no trajese el ata- 
que, fundándose en los antecedentes que existian de Man- 
sevillagra, situacion ésta completamente distinta á la de 
Manantiales, — creencia que dió lugar á que no se retirara 
á tiempo, como asi lo insinuó el Coronel Palomeque, que en 
esos dias, como ya lo hemos dicho en otra parte se habia 
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incorporado al ejército conduciendo una nota del Gobierno 
Argentino, cambiándose entre ambos el siguiente diálogo en 
los momentos que se tendió la línea de los Manantiales: 
—General, dijóle el Coronel Palomeque,—soy de opinion que 
debe evitarse la batalla, porque nos faltan muchas fuerzas y 
aun es posible la retirada sin menoscabo y deshonra para nues- 
tro ejército, considerando una temeridad esperar al enemigo en 
estas condiciones;—á lo que el General Aparicio contestó: Que 
creia firmemente que se llevaria á cabo el armisticio, y que en 
caso contrario esperaria la noche para retirarse, pues el enemi- 
go no le traeria el ataque, acostumbrado, como estaba, á espe- 
rarlo manteniéndose á la defensiva. 

Desde hacia varios dias, mientras se organizaban los trabajos 
de la paz y se convenia el armisticio, el ejército revolucionario 
marchaba lentamente de las puntas del Rosario á las puntas de 
San Juan. El enemigo, siguiéndolo á la distancia, mar- 
chaba tambien con la misma lentitud, lo cual contribuyó mas 
y mas para robustecer la creencia de que el armisticio se rea- 
lizaria, suponiendo todos que el General Castro procedia de 
aquella manera porque participaba igualmente de los deseos 
generales de la pacificacion. 

En este órden marchaban las cosas cuando el dia 16, víspera 
de la batalla, encontrándose acampado el ejército revoluciona- 
rio en las puntas del arroyo San Juan, se aproximó el contrario 
hasta ponerse casi arroyo por medio con los revolucionarios. 

Esta circunstancia, que se juzgó favorable por el General 
Aparicio para la realizacion del tan anunciado armisticio, dió 
lugar, sin embargo, como medida precaucional, para que dis- 
pusiera tender la línea de batalla y esperar, en esta posicion, 
que se desarrollaran los acontecimientos. 

Toda la noche del 16 pasó con la línea tendida, y en cuanto 
amaneció el dia 17 marcharon en formacion cerrada, en una 
sola masa, hácia la estancia del Sr. Suffren, situada en la cu- 
chilla de los Manantiales de San Juan (1). Llegados á este 
punto, que fué donde se dió la batalla, quedó tendida la línea 
en el órden siguiente, como puede verse en el plano correspon- 
diente: 


(1) El hermoso establecimiento de la estancia del Sr. Suffern, fué casi destruido por las balas 
de cañon de la artilleria del gobierno, y despues saqueado por dichas fuerzas que acamparon 
esa noche alli. Posteriormente el Sr. Suffern, apoyado por el Ministro Inglés, reclamó al 
gobierno de Batlle los daños y perjuicios que le habian ocasionado sus tropas; pero å pesar de 
toda la justicia que le asistia, fué desoida su reclamacion. 
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En la misma estancia, que era una gran casa de material, 
rodeada por un zanjeado y alambrado que formaba un cuadro 
de unas cuatro cuadras por cada frente, se colocó al frente la 
artilleria (6 piezas) al mando del General Maza, y en el centro 
los infantes formados en batalla, que no alcanzarian á cuatro- 
cientos hombres, mandados por el General Bastarrica y divi- 
didos en dos brigadas, compuesta una del batallon Union y de 
la Legion Italiana al mando del Coronel Arrue, y la otra man- 
dada por el Coronel Amilivia que la componia el batallon 
«Treinta y Tres» y los voluntarios Catalanes. El batallon «La- 
valleja» formaba el resto de los infantes revolucionarios, al 
mando del Coronel Layera y compuesto de ciento y tantos 
hombres estaba con la vanguardia. A estos batallones los man- 
daban respectivamente, los Coroneles Guruchaga, Estomba, 
Visillac, Carreras y otros jefes. 

Al flanco derecho, pero retirado como una media legua de 
la estancia y entre una cordillera de piedras, estaban las caba- 
llerias del General Muniz en linea de batalla y el batallon «La- 
valleja» al frente formado en cazadores. 

Al costado derecho, en proteccion de los infantes del centro 
se colocaron los escuadrones del General Campos y el de Mon- 
tevideo, bajo las órdenes del Coronel Britos. 

Y á la izquierda, tomando una gran estension desde la estan- 
cia, estaban el Estado Mayor al mando del Coronel Villasboas, 
el General Aparicio ylas caballerias del General Medina com- 
puestas de las divisiones de Mercedes, San José y Colonia, á 
las órdenes de Ferrer, Uran y Rafael Rodriguez, y los escua- 
drones de Baraldo y de Santos Carro. La escolta del General 
Aparicio, por último, se situó sobre elflanco izquierdo, y el 
parque y las caballadas estaban á retaguardia de todos, des- 
pues del arroyo San Juan, convertido alli en una cañada pedre- 
gosa, que quedaba á espaldas del ejército. 

El enemigo, mientras tanto, que se encontraba acampado en 
las Piedras de Espinosa, con su vanguardia al frente, hizo mo- 
ver á ésta primero y despues á todo el ejército á eso de las 11 
de la mañana llegando hasta el segundo bajo al frente de la 
línea revolucionaria á las 2 de la tarde, tendiendo allí tambien 
su línea de batalla en el órden que lo describe el General Castro 
en el parte que mas adelante transcribimos. 

Desde que el enemigo se colocó á tiro de cañon y se com- 
prendieron sus intenciones bélicas, la artillería revolucionaria 
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colocada sobre la cuchilla empezó á funcionar sobre el ejército 
de Castro, siendo contestados los fuegos por la artillería de éste 
en seguida que tendió su línea el ejército. 

Al frente de la estancia, y sobre el costado izquierdo de la 
artillería revolucionaria se desplegó una guerrilla de caballeria 
enemiga, que fué contestada por otra guerrilla nacionalista al 
mando del Capitan Luis Ferreira (a) Pichinango, las que se 
entretuvieron y entretuvieron á todo el ejército disputándose 
una majada de ovejas que pastaba allí al rededor de un puesto 
de la estancia, quitándola una vez los colorados y otra los 
nacionalistas. 

En este estado se pasaron mas de dos horas: sin otra nove- 
dad que unas brillantes cargas que dió la vanguardia revolu- 
cionaria al costado derecho, iniciadas por la division de Minas 
al mando de los Coroneles Uturbey y Silva y por un escuadron 
del Comandante Arias, que puso en conmocion á todo el ejér- 
cito de Castro; cuya operacion fué dispuesta por el General 
Aparicio con la idea de entretener al enemigo hasta que-llega- 
sela noche para poderse retirar. 

En la primera de estas cargas, que llevaron hasta chocarse 
con un cuadro de infantes y dos piezas de cañon, murió el 
Comandante Marcos Chirivao de la gente de Uturbey, siendo 
herido en la carga el Comandante Advíncula Gonzalez que 
vino á protejer ásus compañeros. En la tercer carga, y última, 
tomó parte casi toda la vanguardia. Hubo mas de 50 bajas por 
ambas partes, entre muertos y heridos. 

En seguida de terminar el combate de la vanguardia y sien- 
do como las 4 de la tarde, fué reforzada la guerrilla enemiga 
que se tiroteaba con Pichinango, á quien lo hicieron retroce- 
der no obstante haber ido en su proteccion los escuadrones de 
Pintos Baes y de Manuel Lopez, en vista de lo cual el General 
Aparicio mandó se corriera la izquierda revolucionaria sobre el 
flanco derecho del enemigo, haciendo cargar á algunas caba- 
llerias; pero inmediatamente se movió todo el ejército de Cas- 
tro sobre el centro revolucionario, en el órden que menciona el 
parte de este General á que ya hemos hecho mencion, hacién- 
dose general la batalla. 

El choque del ejército enemigo fué terrible. El fuego que 
hacian sus infanterias y artilleria era irresistible. 

Inútiles fueron las bravas y repetidas cargas de las caballe- 
rias nacionalistas sobre los cuadros de infanteria gubernista. 
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Aunque se estrellaron contra ellos, levantando á los infantes 
mercenarios del gobierno en sus potentes lanzas, éstos al fin 
pudieron mas y los rechazaron destrozados y en una derrota 
indescriptible. Luego,los escuadrones de caballeria de Castro, 
aleccionados con lo que les habia pasado en otros combates, no 
se separaban de los infantes, esperando el momento en que fue- 
ran derrotadas las caballerias de Aparicio para caer sobre ellas 
y concluirlas de esterminar. 

Los infantes y artilleria revolucionaria tampoco pudieron 
resistir el fuego inmenso que les hacia aquella masa de infante- 
ria y cañones que se les echaba encima, y que los cargaron á la 
bayoneta cuando ya estuvieron encima de ellos á paso de vence- 
dores. De nada valieron los prodigios de valor que se hicieron 
allí por aquellos esforzados batalloncitos, peleando uno contra 
diez y pecho contra pecho y á bayoneta calada. Sinó hubiera 
sido por la oportuna proteccion que les prestó la vanguardia, 
que se corrió al galope sobre la estancia cuando vió el peligro 
en que se encontraban sus compañeros, seguramente ni uno 
solo de los infantes se salva de aquelha carniceria. 

La derrota que sufrió el ejército revolucionario ese dia fué 
completa. Las caballerias á escepcion de la vanguardia y los 
escuadrones de Campos y Britos, que tambien protegieron á la 
infanteria, todas salieron dispersas, á pesar de los esfuerzos que 
hizo el General Aparicio blandiendo se potente lanza (1) entre- 
verado con el enemigo y dando valor con su ejemplo á otros 
dignos jefes que lo secundaron en su actitud enérgica y brava. 
La infanteria fué tambien completamente deshecha, y se tomaron 
infinidad de prisioneros á los revolucionarios, todos los caño- 
nes y casi todo el parque. 

La confusion, el desórden que se produjo en la derrota fué 
espantoso. | 

En dos leguas á la redonda no se veia mas que gente que huia 
en todas direcciones, perseguida por el enemigo; los carros 
carretas y carruajes se desbandaban por todos lados. La gri- 
teria, los tiros, las imprecaciones y los ayes de los que caian, 
hacian de aquellos un cuadro horrible, infernal, materialmente 
imposible de describir. 

Era una avalancha de gente, vehículos, caballos, que se re- 


(1) Esta lanza la posee actualmente el Coronel D. Agustin Uturbey, regalada por los he- 
redcros del Gencral Aparicio, 
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volvia en confusion, desesperadamente, no atendiendo unos 
mas que á salvarse y otros á perseguir y matar á los que 
huian. 

Felizmente la noche estaba encima, y la persecucion cesó, 
dando lugar esta circunstancia providencial para los revolucio- 
narios, á que pudieran alejarse del campo de batalla y reunirse 
en grupos mas ó menos numerosos, tratando unos de incorpo- 
rarse al General Aparicio, que despues de la vanguardia era 
el grupo mas grande, y los otros pensando en ausentarse del 
pais, desanimados de tanto contraste sufrido y porque creian 
que la guerra no terminaria nunca, pues la revolucion parecia 
ya impotente para vencer. 

Al dia siguiente, el pueblo del Rosario y sus alrededores fué 
el punto de reunion, puede decirse, para que los mas animosos, 
aquellos que habian jurado seguir hasta el fin, sucediera lo que 
sucediera, se reunieran al rededor del General Aparicio, que 
tanto en la buena como en la mala fortuna lo encontraban sus 
compañeros siempre dispuesto á acompañarlos en sus alegrias 
como en sus penalidades. 

En la pelea habian muerto mas de 200 hombres, entre ellos 
el esforzado General Medina, quien, al ser derrotada su gen- 
te, un jóven Juan Carlos Viana, ayudante que lo acompañaba, 
dijole:—Señor, dispare, que el enemigo está encima.—Yo no 
disparo nunca, contestóle el General.—Dispare, señor, volvió á 
repetirle Viana; y deseoso de que asi lo hiciera, se permitió 
castigarle el caballo que tomó el galope, conteniéndolo inme- 
diatamente Medina y manifestando su enojo al ayudante. En 
este ínter, llegan los enemigos y sin mirar la edad de aquel an- 
ciano, lo lancean despiadadamente, haciendo igual cosa con su 
secretario, el señor Gerónimo Machado, otro anciano amigo y 
compañero antiguo del General. Despues, aquellos desalmados 
cometieron toda clase de atrocidades con el cadáver de Medina, 
llegando hasta enviarle á la familia, que residia en Montevideo, 
miembros del cuerpo de su enemigo (1). Allí cayó tambien el 


(1) Con franqueza, el General Medina se hizo matar en la batalla de Manantiales. 

Opucsto como el Coronel Palemeque, å esperar al enemigo en los campos de San Juan, 
propúsole al General Aparicio quese abandonara el parque para poder huir; pero este, 
obcecado en que el armisticio se realizaria, no quiso acceder á nada diciéndole entonces estas 
palabras el General Medina: General Aparicio, hoy será el último día que lo acompañareé. 
Queriendo significar, [como lo demostró mas tarde, que se haria matar en la pelea. 

Sin embargo, el instinto de conservacion puede mas muchas veces, que la voluntad mas fuerte; 
asi fué que, al ser volteado del caballo por el primer lanzazo: Soy elgeneral Medina, dijoles 
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valiente Coronel Justino Aréchaga, que murió de un tiro de 
metralla; el jóven Calleriza, al cual una bala de cañon le llevó 
una pierna y fué despues degollado bárbaramente; Perez, el 
abanderado de la escolta del General Aparicio, que tampoco 
quiso huir envolviéndose en la bandera oriental para que lo 
asesinasen; el Comandante Gorostide, los Capitanes Pastoriza 
y Lencina, y tantos otros ciudadanos que no recordamos. 

Los heridos revolucionarios, ó al menos su mayor parte, pu- 
dieron salvarse, conduciéndoseles para la ciudad de San José 
en las pocas carretas y carruajes que no cayeron en. poder del 
enemigo, encontrándose entre éstos Visillac, Llupez, Saavedra, 
Viana y otros. 

Publicamos en seguida los partes pasados por el enemigo 
unos artículos del Sr. D. Francisco X. de Acha, relativos á este 
combate; una carta del Ministro Ordoñez, y algunas noticias 
publicadas en varios diarios que ilustran el hecho de la batalla 
y amplian la descripcion que acabamos de hacer: 


PARTES OFICIALES 


e El General en Jefe del Ejército en Campaña. 
» Campamento en la Costa del Coya, Julio 21 de 1871. 


« Exmo Sr. Presidente de la República, General D. Lorenzo Batlle. 


Exmo. Señor : 

» Me es altamente honroso remitirá V. E. el parte detallado pasado por el 
E. M.G. á este Cuartel General, de la batalla que se dió al ejército enemigo 
el 17 del corriente. 

» Como el referido parte no contiene otra cosa que la espresion de la ver- 
dad, lo remito autógrafo á la consideracion de V. E. 

» Debo agregar, Exmo Sr, que, en lo mas récio del combate y cuando los 
Cuerpos de infanteria llevaban sobre las fortificaciones enemigas una carga á la 
baycneta, el Teniente Coronel Jefe del 24 de Abril D. Eduardo Vasquez, fué 
derribado con caballo y todo de un tiro á metralla, siendo tan feliz, que aquello 
solo le causó la fractura de un dedo de la mano. 

» Me pareció tan digna la conducta del mencionado jefe que en el acto su- 
bió á caballo para seguir el ataque, que en ese acto le confcrí el empleo de 
Coronel en el campo de batalla, esperando que sea sancionado porS. E. 


å sus perseguidores; o me maten. Pero su nombre fué un motivo mas para que lo asesinasen, 
pues apesar de haber sido colorado en los primeros tiempos, como que empezó sus servicios con 
el General Rivera en el escuadron de Guayaquies, era odiado por sus ex-correligionarios po E 
cl hecho de Quinteros. 

Hubiera valido mas para la causa nacionalista el que con frecuencia se hubicsen seguido lo 3 
consejos dictados por la pericia militar del general Medina. 
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» Creo, Exmo. señor, que faltaria á un sagrado deber de justicia sino reco- 
mendase como lo hago á la consideracion de V.E. la brillante comportacion 
observada durante el combate, por todus los Sres. Jefes, Oficiales y tropa del 
Ejército á mis órdenes, como así tambien á los ayudantes de este cuartel ge- 
neral, pues todos ellos cumplieron honrosamente sus respectivos deberes. 

» Al felicitar á V. E., y en V. E. al pais y al partido liberal, por el bri- 
llante resultado obtenido en el campo de batalla en los campos de San Juan, 
séame permitido hacerle 4 V. E. las protestas de alta estima y consideracion 
con que distingo á V. E., á quien, 

» Dios guarde muchos años. 

Enrique Castro » 


« Estado Mayor General del Ejército en campaña. 
» Campamento en arroyo del Colla, Julio 21 de 1871. 


» Excmo. Sr. Brigadier General D. Enrique Castro, General en Jefe del 

Ejército. 

Excmo. señor 

» Lleno de complacencia cumplo con el grato deber “de pasar á V. E. el 
parte detallado de la batalla que bajo la direccion de V. E. se libró al ejérci- 
to enemigo el 17 del corriente en los campos de San Juan. 

» El mencionado dia nos encontrábamos acampados en las Piedras de Espi- 
nosa cuando V. E. recibió parte de la vanguardia que la formaba la division 
Soriano á las órdenes de su jefe el Teniente Coronel don Gervasio Galarza, y 
las fuerzas del departamento de la Colonia á las órdenes del Comandante don 
Luciano Tolosa, dando cuenta que el enemigo se encontraba con su línea de 
batalla tendida en las puntas de San Juan en el lugar conocido con el nom- 
bre de cuchilla de los Manantiales; en el acto recibí órdenes de V. E, para 
hacer marchar á la vanguardia á las órdenes del General D. Nicasio Borges en 
proteccion de aquella, lo que inmediatamente ejecutó el digno General man” 
dándolo al Coronel de su division. 

» Acto contínuo recibí órden de hacer poner el ejército en marcha, á fin de 
aproximarnos al enemigo y batirlo. 

» Efectivamente, á las 11 de la mañana hice tocar á ensillar, y media hora 
despues emprendimos la marcha en direccion al campo enemigo. 

» Como á 15 cuadras de él, cumpliendo las órdenes de V. E., hice echar 
pié á tierra á las infanterias y colocarlas en órden de pelea. 

» El enemigo nos esperaba con su línea tendida; apoyaba su estrema dere- 
cha de este lado del arroyo San Juan, como á 12 cuadras de la estancia del 
Sr. Suffern, en donde tenian colocado su centro, compuesto de sus infanterias 
y artillerias; la izquierda se dilataba desde la referida casa siguiendo una cor- 
dillera de piedras, basta apoyarse en una fuerte casa de teja. La infanteria 

enemiga se parapetaba en una gran casa de azotea y un cercado alambrado, 
como de cuatro cuadras de cada frente que lo circulaba. 

> Nuestra línea de batalla se formaba del modo siguiente: La derecha 
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mandaba el Sr. Jefe de vanguardia General don Nicasio Borges, compuesta 
de las divisiones del Salto, Paysandú, Tacuarembó y Maldonado, y de los 
batallones 1” de Cazadores, Santa Rosa y el Sosa; la caballería en este cos- 
tado fué escalonada é intercalada entre los citados cuerpos de infanteria. El 
centro lo formaban el batallon 24 de Abril, 2* bateria de artilleria, los ba- 
tallones General Pacheco y Resistencia, y la 1* bateria de artilleria, y á 
retaguardia como su proteccion, dispuso V. E. se situase la division Florida 
y el cuadro de oficiales, á las órdenes de los señores Comandantes don Brau- 
lio Milan y don Juan Rodriguez, dividida la artilleria en dos baterias, la 2* 
colocada entre el 24 de Abril y Resistencia, á las inmediatas órdenes del 
Sargento Mayor D. Juan J. Diaz, y la otra situada entre el 2” batallon 
nombrado y el General Pacheco á las órdenes del jefe superior de artilleria, 
Teniente Coronel D. Miguel A. Navajas. 

» A retaguardia del centro se colocó el parque y bagajes, al mando del 
Capitan D. Márcos Cabrera, que desempeñó dignamente su puesto, protejido 
por el batallon San José; la division del mismo nombre al mando del Te- 
niente Coronel D. Luis E. Perez, que era cuerpo de reserva del ejército, y 
la del Durazno al mando del Comandante D. Manuel J. Rosano. 

» Todas estas fuerzas las puso V. E. bajo Jas órdenes del infrascripto. 

» La izquierda la defendia el escuadron «Escolta del Gobierno», el batallon 

«2°, de Cazadores», la division Canelones, la division Soriano, el escuadron 
«Tajes» y las fuerzas á las órdenes del Teniente Coronel D. Francisco Belen. 
Todas estas fuerzas las mandaba el Sr. Ministro de la Guerra. 
« » Establecida la linea en el órden que dejo citado, dispuse, consecuente con 
las órdenes que V. E. me impartió, que la artilleria rompiese el fuego sobre 
el centro enemigo, lo que cumplió el jefe de esta, siendo tan certeros los ti- 
ros, que á los primeros disparos desmontaron la pieza de grueso calibre que 
ellos tenian y con las que nos habian hecho los primeros tiros, continuando 
el fuego de toda la línea de la artilleria enemiga, que colocada en lo mas cul- 
minante de la cuchilla, que ocupaba, trató de aprovecharse de las ventajas que 
le ofrecia el terreno. 

» Esto sucedia á las 2 4 de la tarde. 

> En esa actitud se permaneció como dos horas, en cuyo intérvalo hubo 
un choque récio en toda la linea izquierda, que lo resistió con toda dignidad 
la division al mando del señor Coronel Ordoñez; tratando el enemigo de car- 
gar por segunda vez nuestra izquierda, se mandó protejer por la primera bate- 
ria de artilleria á las órdenes del Teniente Coronel D. Miguel A. Navajas, y 
los batallones «General Pacheco» y «Resistencia» por sus jefes Tenientes Coro- 
neles D. Gabriel T. Rios y D. Cárlos Gaudencio, y con toda la reserva del 
ejército, trayendo á mas dos cuerpos de la vanguardia que los componian el 
Coronel D. Sandalio Gimenez y la escolta del General Borges, habiendo sabi- 
do por uno de mis ayudantes, que se corrian cinco escalones mas, 4 protejer 
su estrema derecha, los cuales repitieron dos cargas mas que fueron rechaza- 
das por toda nuestra linea izquierda; en el acto se conieron á la derecha nuestra 
la estrema izquierda de ellos. 
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» La derecha tambien fué amagada casi simultaneamente, pero como en la 
izquierda, fueron completamente rechazados; en ese mismo instante la division 
de Canelones daba una brillante carga por el centro, mientras igual operacion 
hacia la division de San José al mando del Teniente Coronel D. Luis E. Pe- 
rez y los Comandantes Gil Aguirre y[Manuel Rosano, ambos á las órdenes 
del primero, Momentos despues V. E. se sirvió ordenar que los cuerpos de 
reserva al mando dcl Teniente Coronel D. Luis Eduardo Perez protejiese la 
derecha nuestra, así como los escalones de vanguardia al mando del Coronel 
D. Sandalio Gimenez, los que inmediatamente dieron ejecucion á la órden; en 
esa actitud V. E. ordenó se llevase un ataque general sobre las posiciones 
enemigas, á cuyo efecto V. E. dispuso, que marchase el que firma á hacer 
llevar el ataque sobre la línea, con las infanterias de nuestro centro y costado 
derecho, lo que verifiqué personalmente y se hizo general la batalla; las dos 
baterias de artillería en el mismo órden en que estaban colocadas marcharon 
haciendo fuego avanzando terreno en columna paralela con los batallones 24 
de Abril, General Pacheco y Resistencia, que llevaban el ataque al centro de 
la línea enemiga. 

» En esas circunstancias fuertes columnas de caballeria del ejército enemigo 
se corrieron å gran galope sobre su flanco derecho, amenazando envolver 
nuestra ala izquierda. V. E. ordenó que contramarchase el batallon General 
Pacheco en proteccion de la izquierda, lo que se verificó á paso de trote, 
rompiendo el fuego sobre el enemigo en columna de ataque con cuya opera- 
cion lo contuvo, haciéndole pasar el arroyito San Juan y siguiendo en perse- 
cucion de él, protejido por el batallon 2? de Cazadores y las fuerzas de caba- 
lleria que formaban esa ala. Mientras eso sucedia en la izquierda, las fuerzas 
del centro y derecha habian arrollado completamente al enemigo, poniéndolo 
en retirada, tomándole toda la artilleria, en número de 7 piezas, municiones, 
bagajes, y haciéndole algunos muertos y prisioneros. 

» V. E. me ordenó siguiese la persecucion, lo que verifique con los bata- 
llones 24 de Abril, Resistencia y 1* bateria, haciendo montar enancados una 
compañia del Resistencia en los caballos de la division Florida y el cuerpo 
de oficiales que protejia los cuerpos indicados. 

» Perseguí al enemigo como dos leguas y media, donde recibi órden de 
V. E. de hacer alto y regresar porque habia oscurecido completamente, lo 
que cumpli, encontrándome á pocas cuadras con V. E. y el Sr. General Bor- 
ges que habia hecho varios muertos y prisioneros con las fuerzas de su mando 
donde V. E. me ordenó campase poniendo las precauciones de costumbre. 

» Por igual razon suspendieron su persecucion las fuerzas de la izquierda 
que tambien habian hecho pronunciar la derrota en el costado derecho de la 
línea enemiga que se retiraba en grupos, regresando al campo de batalla. 

» Debo hacer presente á V. E. que el cuerpo de oficiales, mi Estado Ma- 
yor, el detall mandado por el Coronel Graduado D. Leopoldo Mancini, me 
secundaron eficazmente. 

> El enemigo sufrió en la corta pero encarnizada persecucion considerables 
pérdidas, entre ellos el Brigadier General D. Anacleto Medina, los titulados 
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Coroneles Manuel Lopez, N. Ocampos, Guruchaga, Machado, Pereira, Arrue 
y porcion de otros jefes y oficiales cuyos nombres no se han podido averi- 
guar y como 280 individuos de tropa, en su mayor parte infantes. Tambien 
se les tomaron 259 prisioneros entre los cuales figuran algunos jefes y oficiales. 
Por nuestra parte solo tenemos que lamentar al Sr. Teniente Coronel don 
Eduardo Vazquez, herido en una mano levemente al tomar las posiciones enemigas, 
donde estaban atrincherados, 5 oficiales muertos, 5 heridos, 49 muertos de tropa 
y 52 entre heridos y contusos. 

» Exmo señor: la jornada del 17 del corriente es uno de los hechos mas 
gloriosos de la actual guerra, pues el ejército del enemigo aparte de las pér- 
didas materiales que ha esperimentado, ha sido completamente disperso; y 
me atrevo a asegurar á V. E. que el triunfo no puede haber sido mas favo- 
rable por nuestra parte por las pocas pérdidas que ha sufrido el ejército á 
órdenes de V. E. 

» El armamento, municiones y demás tropas tomadas al enemigo en la 
batalla de San Juan, lo encontrará V. E. consiguado en las relaciones adjuntas, 

» Los cuerpos tanto de infanteria como de artilleria y caballeria que toma- 
ron parte en la batalla del 17 han rivalizado en pruebas de valor y patrio- 
tismo, por cuya razon no me es permitido hacer mencion especial de ninguno 
de ellos. Todos son acreedores á la estimacion y aprecio de V. E. 

» Al felicitar á V. E. por el espléndido y decisivo triunfo obtenido en los 
campos de San Juan, permitame V. E. que le recomiende muy encarecida- 
mente á todos los señores jefes, oficiales y tropa del ejército del Gobierno 
por la brillante comportacion que observaron durante el combate. 


» Dios guarde á V. E. muchos años. 
Gregorio Castro.» 


CARTAS DE ACHA 
» Señor don Luis V. Varela, Redactor de «La Tribuna». 


« El relato que trascribió usted en su diario de ayer, de su colega E! Na- 
sional con referencia á la batalla de Manantiales, aunque brevísimo es la ver- 
dad de lo ocurrido. 

» Conocedor de los sucesos que precedieron á esa batalla, que presencié en 
parte, me considero habilitado para hacer á usted una narracion verídica é im- 
parcial de los hechos que inesperadamente han venido á cambiar para la desgra- 
ciada República Oriental, una perspectiva de paz y de reconciliacion para sus 
hijos; en un recrudecimiento de la guerra civil que les devora y en un nuevo 
desencanto, por los males sin cuento que van de nuevo á sucederse. 

» Es una verdad de todo punto incuestionable, que la causa principalisima 
de este último derramamiento de sangre, de ese último martirio para la patria 
de los oricntales, ha sido la conviccion hecha en que marchaba el ejército de 
ln revolucion, en el inmediato establecimiento del armisticio para la pacificacion 

» Nadie debe dudar de esa verdad, desde que, como se ha dicho y es lo” 
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positivo, el ejército de la revolucion solo tenia 2800 hombres, incluso 5300 
infantes escasos, mientras que el ejército del gobierno no bajaba de 3500 
hombres la mitad infantes. 

>» Diré mas porque me consta—era resolucion hecha por parte de los jefes de la 
revolucion, no llevar en caso ninguno el ataque y sí esperarlo, y este hecho está 
tambien comprobado desde el encuentro de los ejércitos en Mansevillagra el 
dia 20 de Junio, en que aquellos estuvieron por cuatro dias consecutivos con 
sus lineas tendidas, sin que el ejército del Gobierno, á quien pertenecia la 
ofensiva, se hubiera atrevido á avanzar al de la revolucion. Si entonces pues, 
teniendo este último en línea 5000 hombres, se mantuvo en su resolucion de no 
llevar el ataque, claro es que en los Manantialiales, con solo 2800 hombres, 
no tenia ni remotamente la idea de pelear. y que si tendió su línea, lo hizo 
por pura forma, y en la persuacion hecha de que ese dia quedaria establecida 
la suspension de hostilidades; y es mi opinion que á la hora de iniciarse la ba- 
talla, el ejército de la revolucion no podía ya retroceder, so pena de un de- 
sastre todavia mayor que el que ha 'sufrido. 

» No disculpo ni creo que pueda disculparse el hecho de no haberse 
puesto en marcha tres horas antes, “cuando pudo constatarse la desproporcion 
numérica de las fuerzas; como no perdono, ni creo que pueda perdonarse el 
hecho anterior del licenciamiento de las divisiones del Durazno, Colonia, San 
José, Mercedes, Tacuarembó y Minas, tan luego como el ejército revoluciona- 
rio resolvió correrse hácia la costa para tomar caballadas; pero si afirmo y 
puedo asegurar, que la creencia en el establecimiento del armisticio era un hecho 
en todo el ejército, y diré porqué. 

» La Comision mediadora encabezada por el Sr. Obispo Vera habia con- 
seguido ya su objeto. 

» El ejército de la revolucion habia nombrado ya su comision pacificadora 
que debia entenderse con la del Gobierno, y solo esperaban ambas el armis» 
ticio para separarse del campo en direccion á Montevideo. 

» El Sr. Obispo Vera habia telegrafiado al Presidente Batlle estos hechos 
y comunicádolos de oficio al General en jefe del ejército de aquel. 

» El Presidente Batlle, habia contestado tambien pcr el telégrafo al señor 
Obispo, de completa conformidad. 

» El mismo dia de este telegrama, el Presidente Batlle dirige otro á su 
General en Jefe, ordenándole proceder á la suspension de hostilidades con 
arreglo á los pliegos cerrados que le enviaba por un chasque. 

» Si todo esto que podemos atestiguar porque lo hemos presenciado y visto 
no es bastante á formar conciencia sobre que debia esperarse con lealtad el 
establecimiento del armisticio en el mismo dia de la batalla, reconoceremos 
que no sabemos raciocinar ni pensar; confesamos que hemos sido vilmente en- 
gañados por nuestros enemigos, como lo ha sido la comision encabezada por el 
señor Obispo Vera, como lo ha sido el pais entero que creia ver colmadas sus 
esperanzas en la paz. 

» La demasiada lealtad de los jefes de la revolucion, ya burlada anteriormen- 

te en Corralito, y su pronunciado deseo de evitar una nueva efusion de sangre 
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han sido pues, la causa principal de) desastre de Manantiales, de esa batalla á 
la que ellos han sido obligados, sin pensarlo ni quererlo, mientras que el ejér- 
cito del Gobierno, bien sea por su cuenta y riesgo, bien por falaces instrucciones, 
contenidas en los pliegos cerrados que anunciaba el telégrama de Batlle, lo bus- 
caban con mas saña que nunca, aprovechando la atmósfera de paz, y llevando 
cien probabilidades contra una de quedar dueños del campo, por la despropor- 
cion de las fuerzas. 

» Es gran lástima, sin duda, que los jefes de la revolucion hayan olvidado 
la máxima política de—el mejor modo de hacer la paz es prepararse para 
la guerra, —licenciando sus mejores divisiones, y no seremos nosotros los que 
disculpemos semejantes imprevisiones; pero pongan su mano sobre la concien 
cia todos los hombres de bien, todos los patriotas honrados y leales y digan 
cual es menos perdonable, si el error ó el engaño de los jefes de la revolu- 
cion, conturbados por el espiritu de paz y de concordia, ó el encono sangui- 
nario de sus enemigos, que con tanta perfidia han procedido, despues de 
sucedidos los hechos que dejamos mencionados del nombramiento de la Co- 
mision pacificadora y del cambio de telegramas entre el Obispo Vera y el 
Presidente Batlle. 

» En este, pues son sus jefes militares, obedeciendo sus órdenes secretas 
ó burlándose de ellas, los únicos responsables ante Dios y la patria de ese 
nuevo derramamiento de sangre, que no cerrará, no se engañen, el abismo de 
la guerra civil, porque sin dudarlo, si el ejército de la revolucion no puede 
por ahora vencer al Gobierno, el Gobierno no podrá jamás vencer á la revo- 
lucion. 

» Los grandes males que de nuevo se presentan en perspectiva, la sangre 
que aún tendrá que correr, será la obra esclusiva del Gobierno de Batlle y 
de sus hombres; y eso sin contar con el cortejo de las complicaciones inter, 
nacionales que puedan venir. Pero todo se habrá preferido por esos hombres 
á la paz que estaba ya casi hecha, á la reconciliacion de la familia oriental, y 
al bienestar de la República por los que la han empobrecido y vilipendiado 
sin compasion y sin medida. 

» Las fuerzas de la revolucion, bien que hayan sufrido un rudo contraste, 
estarán rehechas antes de quince dias, y aunque faltos de elementos ya se les 
proporcionarán para dominar como han dominado la campaña y burlar todo el 
poder de que disponga el Gobierno, que no será dueño sino del terreno que 
ocupe su ejército. No se engañen los que crean otra cosa. 

» El Gobierno de Batlle tendrá que seguir comprando bayonetas estrangeras 
para que sigan matando orientales; tendrá á los mercenarios enganchados en 
la proporcion de tres para cada oriental: suspenderá otros ocho meses el pago 
de todas las reparticiones, hasta de la misma Universidad, para que no les fal - 
te el pret á los enganchados; pero ese Gobierno, perdido ya en la opinion de 
los suyos propios, será como lo ha sido hasta aqui impotente para vencer la 


revolucion. 
» Siga la guerra, pues, sigan los males y las desgracias para el pais, con tal 


de que Batlle no baje de la poltrona. 
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» Antes de la batalla de Manantiales, renacia para la República Oriental la 
perspectiva de una paz reparadora, de la conciliacion de sus hijos, del bien 
estar de todo un pueblo; — no importa! Para Batlle, lo primero es Batlle, y 
como no baje del poder, todo es bueno y todo se acepta; ruina del pais, estra- 
gos, matanzas, perpetracion de viejos ódios, y todo se sanciona como santo, 
aunque se consiga por medio de la perfidia que ha precedido á la batalla de 
Manantiales. 

» El último derramamiento de sangre que silis y debió evitarse, se celebra 
todavia en Montevideo por Batlle y por sus hombres con grandes repiques y 
festejos. 

¿ Tendrá acaso que durar la carniceria, hasta que la abatida nacionalidad 
desaparezca ? 

» Puede ser! 

» Batlle y sus hombres brindan å estas horas por el último triunfo de los 
Manantiales, aunque las madres de los orientales que han caido, lloren lágri- 
mas de sangre y la patria vista de luto para siempre jamás. 


Franetisco X. de Acha. » 
Buenoos Aires, Julio 21 de 1871. » 


INFAMIA Y TRAICION 


y.¿» El desastre de los Manantiales se presenta á todas las conciencias rodeado 
de caracteres siniestros. 

» Nosotros tenemos el convencimiento hecho de que se ha cometido una trai- 
cion nefanda, un gran crímen, y es preciso por lo mismo que discutamos los 
hechos para que dé su fallo el tribunal de la opinion pública. 

» Si nos fuese posible interrogar la conciencia del Dr. D. Manuel Herrera 
y Obes y de P. Fernando Torres, Ministros de D. Lorenzo Batlle, los llama - 
riamos á juicio para que declararan si es verdad:—que en la conferencia que 
el señor Obispo Vera tuvo con el Presidente Batlle, antes de aceptar el en- 
cargo de pasar al ejército revolucionario con los caballeros que debian acompa- 
fiarle, no escucharon la declaracion del jefe del Gobierno de no insistir mas 
en la condicion de que los revolucionarios acatasen su autoridad, condicion 
que ocasionó la retirada del General Osorio, dando por terminada su mediacion. 

» Interrogariamos enseguida á esos mismos Ministros para que declarasen si 
es verdad, que aquella solemne declaracion del Presidente Batlle al señor Obis- 
po, era una infame impostura, y si les constaba que ni antes de aquella con- 
ferencia nidespues, pensó jamás D. Lorenzo Batlle en declinar de su condi- 
cion de sometimiento para los revolucionarios. 

» No siéndonos posible traer á juicio á los Ministros de D. Lorenzo Ba- 
tlle, y sin fiarnos aunque lo fuera, de su negra conciencia, relataremos lo que 
pasó en la conferencia del señor Obispo Vera con el Presidente Batlle, en la 
seguridad de que nose nos ha de poder desmentir. 

> Instado por muchas personas caracterizadas el señor Obispo, para que en- 
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cabezara una comision de paz al ejército, para lo cual se contaba con el asenti- 
miento del Gobierno, y suplicándosele que al efecto se acercara á una confe- 
rencia con el Presidente Batlle, el señor Obispo se prestó gustoso á ello y tuvo 
lugar la conferencia. El señor Obispo Vera despues de significar al Presiden- 
te Batlle el objeto de su visita, le manifestó que le parecia ineficaz aceptar 
por su parte el honroso y humanitario cometido que se le queria dar en la 
Comision, si el Presidente de la República no declinaba de su condicion de 
sometimiento para los revolucionarios. 

> El Presidente Batlle manifestó entonces que no :¿msístía ya en aquella 
condicion. 

» Felicitándose el Sr. Obispo Vera de escuchar aquella declaracion, propuso 
entonces al Presidente Batlle dejarla consignada en un cambio de cartas. 

» El Presidente Batlle replicó entonces al Sr. Obispo que no escribiria lo 
que verbalmente declaraba; se levantó, tocó la campanilla é hizo llamar á los 
Ministros. 


» Presentáronse enseguida aquellos y Batlle dijo: Señores Ministros, llamo 
á Vds. para que escuchen la declaracion que el Presidente de la Reprblica 
hace al Sr. Obispo Vera de NO INSISTIR EN LA CONDICION DEL SOMETI- 
MIENTO DE LOS REVOLUCIONARIOS A MI AUTORIDAD 


» El Sr. Obispo Vera se dió por satisfecho y poco despues se despidió 
del Presidente Batlle, para esperar el salvo conducto que aquel debia hacer 
estender para la Comision que dcbia salir al dia siguiente. 

» La verdad es que todo aquello no pasaba de una pura comedia y de una 
infamia; y el Presidente Batlle mentía falsamente y sus Ministros lo sabian 
mejor que él mismo. an 

» La dignidad personal del Sr. Obispo, la eminencia de su carácter sacer- 
dotal, ni el mismo pectoral donde resaltaba incrustada la imájen del Redentor, 
fueron bastante á imponer respeto al Presidente Batlle y los Ministros. Aquella 
declaracion era mentida y poco despues uno de sus Ministros que' le habia 
escuchado, esplicaba la cosa de este modo: — No, el Presidente ha declarado 
que no imponia condicion de sometimiento d los revolucionarios, pero que la 
Comision que nombrase el Gobierno la debería imponer sine qua non!! 

» Hasta aqui en cuanto á la perfidia que el Presidente Batlle y sus Minis- 
tros usaron con el señor Obispo Vera. 

» Ocupémosnos ahora de otro hecho comprobado y de no menos siniestros 
caracteres. : 

» Nos referimos á los Pliegos cerrados 4 que hace referencia el Presidente 
Batlle en su telegrama al General en Jefe de su ejército para la suspension de 
hostilidades.—Ese telégrama decia así: 


» Acepto todo, y puede establecerse el armisticio, SIN PERJUICIO DE LOS 
PLIEGOS CERRADOS QUE VAN POR TIERRA. 

» ¿Que contenian esos pliegos cerrados? 

» No es dificil suponerlo. ; 

» El ejército del Gobierno estaba á 40 leguas de la capital, esto lo sabia el 
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Gobierno, y sin embargo preferia hacer un chasque por tierra, cuando por el 
telégrafo podia en elacto disponerlo todo. 

» Puede establecerse el armisticio, sin perjuicio de qué ¿de qué fórmula ó 
condicion? porqué la reserva del telegrama? porqué no la expone públicamente y 
al contrario la reserva para los pliegos cerrados? 

» ¿No revela cste último hecho el mismo carácter de infamia, la misma felo- 
nia que el engaño y la burla de la declaracion del Presidente Batlle al señor 
Obispo Vera en presencia de sus Ministros? 

» Apelamos, como hemos dicho al principio, al fallo de la opinion pública, 
apelamos al juicio de todos los hombres de conciencia honesta, para que digan 
si esos precedentes de la última carniceria de Manantiales no forman la mas 
completa condenacion de Batlle y sus hombres, por su perversidad de senti- 
mientos y por sus instintos sanguinarios. 

» Es asi como esos hombres sin corazon ahondan mas y mas el abismo de 
la guerra civil, sin piedad para la patria y sin cuidarse para nada del horrendo 
estigma con que los presentará un dia la historia á sus contemporáneos. 

» Estábamos á un pequeño paso de la conciliacion de los orientales; el deseo 
. de una reparacion por todos anhelada, apagaba ya los ódios y casi acercaba con 
amor á unos y otros combatientes; pero D. Lorenzo Batlle y sus hombres han 
preferido seguir en su reinado de corrupcion, de crimen y de sangre. 

» Cuentan que Montevideo presenciaba los festejos de la inauguracion de 
las Aguas Corrientes, cuando llegó la triste nueva de la batalla de Manantia- 
les y que la poblacion, como herida por un rayo, enmudeció, dando señales 
inequívocas de un dolor profundo por el alejamiento de sús esperanzas en la 


paz. 
» Pero Batlle y sus secuaces se bañaban en aguas de rosa y festejaban el 


triunfo de Manantiales. 
» La perfidia y la traicion habrán dado su fruto; los instintos feroces se ha- 


brán saciado. 
> Sangre! mas sangre, mas ruina, mas estragos, mas desolacion aun para la fa- 


milia oriental! 
» ¿Qué importa todo eso, y sobre todo eso la perfidia y la traicion con tal 
que Batlle y sus hombres se perpetuen en el poder. 
Francisco X. de Acha. » 


CARTA DE ORDOÑEZ 


» Julio 20 de 1871. 
» Señor General D. Lorenzo Batlle. 


» Mi estimado amigo: 
> La gloriosa jornada del 17, que hemos comunicado por telegrama desde la 
Colonia, es de tal importancia, no solo porque en ese dia se ha triunfado es- 
pléndidamente de los invasores, sino porque nos hemos librado por ese hecho 
de complicaciones políticas de tal trascendencia, que amagando el derroca- 
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miento del Gobierno, darian el golpe de gracia á nuestro partido, sino para 
siempre, al menos por muchos años. Esto está comprobado por documentos 
que tengo en mi poder y que oportunamente se los enviaré. 

» Ahora voy á hacerle una ligera reseña de los sucesos delos últimos dias. 

» Desde Mansevillagra hemos venido persiguiendo sin descanso al enemigo, 
que por muchos esfuerzos que hacia no podia librarse nunca de nuestra vigi- 
lancia. 

» Eldia 14 llegábamos al Arroyo Grande. El enemigo solo nos adelantaba 
de una jornada. 

» En la tarde de ese dia llegó á nuestro campo un individuo trayendo notas 
del señor Obispo y cartas de D. Juan Quevedo; en ellas nos decian que con 
autorizacion del Gobierno traian por mision ofrecer sus servicios con objeto de 
arribar å un arreglo que diera por resultado la terminacion de la guerra, y pi- 
diéndonos como paso prévio para entrar en las negociaciones, la suspension de 
hostilidades. 

» Tanto yo como los Generales Castro y Borges contestamos que aceptaria- 
mos la paz siempre que ella fuese digna, y sobre todo, que en todo caso acep- 
tariamos la disposicion del Gobierno; pero que en cuanto á la suspension de 
las hostilidades, no podiamos acceder sin órden espresa del mismo Gobierno 
de la República. 

» El dia 15 enviamos nuestra respuesta y continuamos marchando, buscando 
al enemigo con rumbo á las puntas del Rosario. A las 3 de la tarde nuestras 
descubiertas comunicaron que los blancos iban dirigiéndose hácia las puntas de 
San Juan. : 

» A las 5 de la tarde nos alcanza otro chasque del señor Obispo, quien nos 
manda un escrito que se pretendía llamar telegrama, en el cual á nombre de us- 
ted se nos hacia saber que admitidos los oficios de la Comision deberian sus- 
penderse las hostilidades, permaneciendo los ejércitos en sus respectivas posi- 
ciones. 

» El papel, la forma, los errores de que adolece el referido documento y la 
precipitacion con que se nos hacia llegar á nuestro poder, precisamente cuando 
nuestras partidas csploradoras arrollaban varias enemigas, nos hizo dudar de su 
legalidad, y de acuerdo con los Generales, seguimos nuestra marcha sin dar 
ninguna contestacion. 

» El dia 16 seguimos á las puntas de San Juan, llevando muy próximo al 
enemigo: campamos en Piedras de Espinosa, donde pasaron la noche anterior 
los enemigos y teniéndolos arroyo por medio, á la vista. 

» El 17 pasamos San Juan al Sur é hicimos desensillar mientras venian las 
descubiertas. A las 10 de la mañana nos comunicar que el enemigo está le- 
gua y media, formada su línea de batalla en la estancia del señor Suffer. 

» Inmediatamente se mandó ensillar y aprontarnos para marchar sobre ellos. 
En ese momento llega otro enviado del Sr. Obispo, quien de nuevo exige la 
suspension de hostilidades, fundándose en los telegramas que de esa habia re- 
cibido de Vd. y que nos remitió. 

» Le contesté: que hasta aquel momento, ni del ejército enemigo habia 
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venido nadie á entenderse con el señor General en Jefe, ni teniamos como 
órden suficiente los telegramas, y finalmente, que el enemigo estaba á nuestro 
frente provocándonos á la lucha, que aceptábamos, etc. 

» A las 12 emprendimos marcha y á las 2 y media se rompió el fuego en 
el costado izquierdo, que fué el de mi mando. 

» El enemigo habia tomado magníficas posiciones. El centro de su línea 
lo tenia en una casa rodeada de cercos y zanjas, donde colocaron su artilleria 
é infanteria. 

» A su derecha é izquierda la caballeria, escalonada y apoyada en su última 
ala de infantes. 

» El total de las fuerzas enemigas no puede apreciarse en menos de 3600 
hombres de las tres armas. 

» Nuestro ejército excedia de 4000 hombres, pero su decision y entusiasmo 
nos garantia mas que por su número del triunfo. 

» La derecha enemiga, mandada por Muniz, fué la que nos tocó á nosotros. 

» Por varias veces trajeron cargas, ya á un flanco, ya á otro, lo mismo que 
al centro, siendo siempre rechazados sin que pudieran siquiera separarnos un 
hombre de caballeria de nuestras filas. 

» La iniciativa la tuvimos siempre nosotros y muy especialmente nuestra iz- 
quierda, que peleó una hora antes que el centro y la derecha entrasen en ac- 
cion. 

» Á las 3 4 llevamos el ataque general en toda la linea, y å las 5 la der- 
rota era completa, quedando en nuestro poder 7 cañones, la mayor parte de 
los infantes prisioneros y todo su bagaje, continuándose la persecucion hasta 
las 7 de la noche, hora en que ya no era posible continuar mas adelante. 

» Sobre el campo de batalla dejó el enemigo mas de 200 cadáveres, entre 
estos el General Medina, dos ó tres Coroneles y varios oficiales. 

» Aparicio escapó dejando hasta el sombrero y su clarin de órdenes que está 
en mi poder. 

» Nuestras pérdidas, por mas que le parezca exageracion, no alcanzan á 100 
hombres entre muertos y heridos, sin que tengamos que lamentar la pérdida 
de ningun jefe ni oficial. 

> El triunfo, pues, no puede ser mas completo. 

» Del campo de batalla, no han salido mas de $00 hombres juntos y esto 
no habria tenido lugar sin la noche. 

» De todos modos, es el triunfo mas espléndido que pudiera haberse espe- 
rado alcanzar, atendiendo lo insignificante de nuestras pérdidas y lo enorme 
de las del enemigo. 

» Espero confiado que unos dias mas estará el pais completamente tranquilo. 

» El malísimo tiempo nos ha impedido seguir desde ya nuestras marchas, 
pero hoy, á pesar de todo, se han desprendido fuerzas para Soriano, San José, 
Canelones y Rosario. 

> El ejército marcha mañana para el Durazno, mientras yo seguiré á la 
Colonia para mandar á esa los cafiones tomados á los blancos, armas y muni- 
ciones, que no nos hacen falta aquí, y nuestros heridos. 
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» Todos los jefes, oficiales y tropa del ejército han cumplido su deber sa 
tisfactoriamente. 
» Reciba mis felicitaciones y cuente siempre con el aprecio de su afectísimo 
amigo. 
Trifon Ordoñez. » 


BATALLA Y DERROTA DE LOS REVOLUCIONARIOS 


(De El Siglo) 
“« Julio 20 de 1871. 


« De la noche á la mafana ha cambiado completamente el aspecto político 
de la situacion. 

«“« Cuando se esperaba en las Piedras la llegada de los Comisionados de los 
insurrectos, se ha recibido, por telegramas particulares la noticia de una batalla 
sangrienta y de un triunfo completo de las armas del Gobierno. 

“ Los antecedentes que conocemos hasta este momento son los siguientes: 

“ Desde ayer á las 2 de la tarde existen telegramas de San José dirigidos 
á ciudadanos y estrangeros simpáticos al movimiento revolucionario. 

« Los primeros telegramas referían simplemente que empezaban á llegar á 
aquel punto dispersos de las fuerzas revolucionarias: mas tarde en los telegra- 
mas se agregaba que el ejército del Gobierno habia obtenido un triunfo com- 
pleto, y por fin esta mañana se tuvieron otros detalles por via de Buenos Aires. 

“ El Nacional de aquella ciudad refiere la noticia en estos términos: 

“ Ayer á las 12 del dia los ejércitos blanco y colorado se trabaron en un 
reñido combate, en el cual ha corrido mucha sangre oriental. 

“ La artilleria € infanteria del ejército blanco ha sido en su mayor parte he- 
cha prisionera. 

“ El General Medina murió en el mismo campo de batalla. 

“ El resto del ejército se dispersó completamente, 

* Estas noticias las tenemos espresas para nuestro diario por partes telegrá- 
ficos de última hora. 

“ El General Lúcas Moreno, que se halla en Buenos Aires, ha recibido co- 
municaciones enel mismo sentido. 

“ El telégrafo está cortado con Montevideo, pero funciona en otras estacio- 
nes de la línea. 

“ Hemos visto cartas en que se confirma esto mismo, y hemos hablado con 
personas que vieron y leyeron un telégrama de don José G. Palomeque al señor 
Nin Reyes en el mismo sentido. 

“ Ahora mismo acabamos de recibir un telégrama de San José en el cual se 
nos dicelo siguiente: l 


“ A El Siglo. 


“ Triunfo completo del Gobierno. 
“ Medina muerto, tomada infanteria y bagajes. 
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« Es pues fuera de duda que ha habido una batalla y que el resultado ha 
sido funesto á los revolucionarios. 

“ No teniamos fé en que la paz se realizase en las conferencias que se 
promovian, y no podemos menos de felicitarnos de un suceso, que si tiene 
toda la importancia que se le atribuye, puede poner término á la guerra, so- 
bre todo si se opera activamente sobre Jos restos dispersos del enemigo. 

“ La paz, lo hemos dicho hasta el cansancio, es la necesidad palpitante de 
la situacion, y aun cuando desde tiempo atras la deseíbamos sin nueva efu- 
sion de sangre y en condiciones de reparacion y de justicia, la aceptamos y 
la festejamos aun cuando haya impuesto nuevos sacrificios dolorosos, 

“& Mas que nunca era necesario hoy poner término á la guerra para estir- 
par de raiz á todos los peligros de complicaciones internacionales que se ha- 
cian ya inminentes, y por la guerra ó por los medios pacíficos, el país se 
felicitará de este resultado, 

«“« Así pensamos no solo como partidarios sino tambien como ciudadanos. 

« Nosotros no esperamos grandes bienes de un triunfo que el gobierno 
del General Batlle convertirá en bien de su política personal y esclusivista, 
pero al menos gozará el país de los beneficios materiales de la paz, y habrá 
mas campo abierto á los esfuerzos del patriotismo para mejorar gradualmente 
esta angustiosa situacion. 

“ Lo que deseamos, pues, en estos solemnes momentos, es que el triunfo 
haya sido completo é incruento, sin escesos que nos deshonren. 

“ Nadie en el país puede, cbedeciendo á altos sentimientos de patriotismo, 
lamentar este suceso sino por la sangre que haya costado, pues los mismos 
partidarios de la revolucion tienen que confesar que en el mejor caso solo 
podrian sus armas prolongar indefinidamente la lucha, arruinando al país y 
abriendo el camino á nuevas intervenciones estrangeras. 

“ Venga la paz en buen hora, y trabajemos con perseverancia y con abne- 
gacion para reparar los trastornos, los perjuicios y la desmoralizacion que la 
guerra ha producido. 


LA BATALLA DE MANANTIALES 


(De El Nacional de Buenos Aires) 


“ La infanteria de la revolucion se componia de las fuerzas siguientes: La 
media brigada de la derecha mandada por el Coronel Arrue con 140 Guar- 
dias Nacionales de Montevideo y de la Legion Italiana de 80 hombres. 

“ La media brigada al mando del Coronel Amilivia, solo tenia el batallon 
“Treinta y Tres“ con 80 hombres, pues el batallon “Lavalleja con 160 
plazas, habia pasado á la vanguardia. Es decir, que en la línea solo habia 
300 infantes con 6 piezas de cañon. 

“*« Como á las 4 de la tarde, avanzó el enemigo en cinco columnas para- 
lelas, teniendo intercalada su caballeria, siendo de esta arma como 800 hom- 
bres y 2000 infantes. 
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« Imposible fué contener las fuerzas de estas columnas con 300 hombres 
de infanteria. 

“ Las cargas de caballeria fueron rechazadas por los cuadros de los colo- 
rados con muy pequeñas pérdidas. 

“ Los informes que tenemos, aseguran que la vanguardia del General Mu- 
niz perdió como 80 hombres y como 50 la caballeria de Aparicio. 

“« No se puede calcular el número de infantes que se habrán perdido; 
pero tenemos por cierto que los que mas sufrieron, fueron- los de Amilivia, 
que desplegados en cazadores ocultos de una zanja, estuvieron fusilando á 
mansalva los cuadros enemigos hasta que estos los cargaron á la bayoneta y 
los obligaron á abandonar su posicion; pagando caro su arrojo y los estragos 
que habian causado al enemigo. 

“ Oscurecia ya y la infanteria del Coronel Arrue se retiraba peleando, y 
hasta las 7 de la noche aun se sentia el fuego. No hemos podido saber el 
resultado de esta fraccion del ejército, pero la verdad es que al otro dia de 
mañana habia fuerzas blancas sobre los colorados á una legua del campo de 
batalla, lo que prueba que no han podido perseguirlos, 

“ El 18 á las 2 de la tarde estaban los Generales Aparicio, Muniz y Bas- 
tarrica (Jefe de toda la infanteria) con 800 hombres en el paso de las Tunas 
del Rosario, habiendo otra gran reunion en este pueblo como de 400 hom- 
bres, donde habian llegado algunas carretas del parque, un cañon y varios 
carruajes de los jefes y oficiales. 

“ No se sabe de jefes muertos mas que del General Medina que murió 
lanceado—y los Tenientes Coroneles Aréchaga y Gorostide, muertos de balas 
de cañon; heridos varios, pero el único grave el Teniente Coronel Porcincula 
Gonzalez, de Maldonado. 


HÁGASE LA LUZ 
(De El Siglo) 


«“ Como es natural, han corrido varias versiones sobre el suceso de San 
Juan, no solo en cuanto al resultado de la batalla, sinó tambien en cuanto á 
la existencia de un armisticio préviamente ajustado. 

* No seremos nosotros quien opongamos lobstáculos para que se haga la 
luz, porque si bien hasta este momento nada hemos visto ni nada sabemos 
que confirme la sospecha arrojada á la circulacion, de que la batalla se há em- 
peñado violándose por nuestras armas un armisticio formalmente estipulado, no 
estamos dispuestos á silenciar nada que nos sea desfavorable, ni dejaremos de 
condenar con toda la energia de nuestra alma cualquier acto de infidencia prac- 
ticado por los jefes de nuestro ejército. 

“© El Nacional de Buenos Aires refiere los sucesos en los términos que da- 
mos á continuacion. 

“ El ejército de la revolucion se retiraba hacia tres dias, esperando el estable- 
cimiento del armisticio que debia establecerse inmediatamente. La Comision 
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mediadora encabezada por el Obispo Vera, esperaba en la casa de la conferen- 
cia la órden para la ejecucion del armisticio, debiendo marchar con la Comi- 
sion del ejército ya nombrada. 

“ Lademora que ocasionó la negociacion hizo que la distancia que separa- 
ba á los dos ejércitos se acortara, á punto que el 16 los ejércitos se hallaban 
arroyo por medio casi á la vista. 

“ El 17 de mañana estaban encima uno de otro. 

« El General Aparicio tendia su línea como medida precaucional y en la 
creencia, como todo el ejército, de que la aproximacion de los ejércitos dejaria 
ese dia, establecida fso facto, la suspension de hostilidades. 

“ La línea de los revolucionarios se tendió por la mañana. 

“ El enemigo permaneció sin tender la suya y amagó por dos veces, avan- 
zando en masa, pero se contuvo, lo que dió lugar á fortificar la creencia de 
que el armisticio era ya casi un hecho. 

“ Pero antes de las 3 de la tarde avanzó por tercera vez, iniciando la ba- 
talla con fuertes guerrillas y en circunstancias que el ejército revolucionario 
no podia retroceder. 

« El ejército revolucionario no tenia en línea sino 2800 hombres, pues 
habia licenciado la mayor parte de sus divisiones por solo algunos dias, á lo cual 
contribuyó el pensamiento de que la paz era evidente, y el propósito de es- 
quivar todo derramamiento de sangre en esas circunstancias. 

“ Empeñada la batalla se hizo mas encarnizado el choque, produciéndose 
escenas de bárbara carniceria. 

“ Dos divisiones de los revolucionarios salieron sin pelear, no siendo los 
infantes que formaban en sus filas, mas de 450 á 500 hombres. 

“© El cañioneo por ambas partes fué terrible, pues duró hasta que la luz: 
del dia lo permitió. 

« El ejército revolucionario ha tenido grandes pérdidas, pero creemos que 
el del Gobierno ha de haber experimentado tambien algunas de consideracion, 
como lo prueba el siguiente hecho: | 

“ Aparicio despues de la derrota, es decir en la mañana del 18, se retiró 
del campo de batalla á la Colonia Suiza, seis leguas de distancia de aquel. 
paraje, sin ser perseguido por un solo hombre, lo que indica claramente que 
no se hallaban las fuerzas del Gobierno en condiciones de completar la vic- 
toria. 

“ Porcion de grupos se reunian en las inmediaciones del Rosario para bus- 
car la incorporacion del ejército, y es indudable que reunidos á ellos .las divi- 
siones licenciadas, el ejército revolucionario antes de ocho dias podrá contar' 
como de 3000 á 4000 hombres, lo que prueba dolorosamente que la guerra 
entre nuestros hermanos de la vecina República no ha terminado aún, apesar 
de este golpe bastante contundente.» | 

—“ Una circunstancia que ha hecho abrigar mayor confianza á los revolu- 
cionarios, es la mediacion del Gobierno Argentino que se inició inmediata- 
mente que fracasó la de Osorio. 

“ Hemos visto copiada la nota que el Dr. Tejedor dirijió 4 los jefes de la. 
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revolucion pidiéndoles las bases de pacificacion para prestar el Gobierno Ar- 
gentino su contingente para la obra magnánima de la paz. 

— +“ La batalla tuvo lugar en el paraje denominado «Manantiales de San 
Juan,» frente á Martin Garcia. 

—' Se han salvado muchos de los jóvenes de familias conocidas que habia 
en la infanteria de los blancos. 

—“ Batlle envió el 16 un telegrama á Enrique Castro en que le decia: 

“ Acepto todo y puede establecerse el armisticio, sin perjuicio del conteni- 
do de los pliegos cerrados que van por tierra. 

—“ La batalla comenzó poco mas ó menos á las cuatro de la tarde y du- 
ró dos horas sin interrupcion. 

“ Escusado nos parece decir que esta version es de origen revolucionario, y 
que no puede hacer fé, y ni siquiera determina fundadas presunciones. 

““« Lo que sea resultará, pero desde luego no tenemos inconveniente en de- 
clarar que á nuestro modo de ver, todo parece augurar que nada ha ocurrido 
de que tenga que avergonzarse el pais, y que venga á arrojar una nueva man- 
cha sobre el partido liberal 


IMPORTANTES DETALLES DE LA BATALLA DE SAN JUAN—CRÓQUIS DE LA MISMA 
(De Za Tribuna) 
« Buenos Aires, Julio 22 de 1871. 
» Señor don José Cándido Bustamante. 


> Mi amigo: Por lo que aqui se ha publicado, tomado de los diarios de esa 
hasta el 20, con relacion á la batalla de Manantiales, entre blancos y colorados, 
veo que ustedes estan menos informados de la verdad del suceso que noso, 
tros. 

» Le referiré la relacion, que entre otros de los llegados del ejército blanco 
hacen los jóvenes Juan Berro y un Viana, ayudante del General Medina. 
Berro pertenecia á la infanteria. Ambos dicen: Que no habia armisticio esti- 
pulado, que habia sí, la esperanza de obtenerlo, y en la generalidad el deseo 
de arribar á un arreglo, que pusiera término á ¡la guerra, de que todos esta- 
ban cansados. Que Aparicio yjdemás jefes superiores, en la duda de obtener la 
paz bajo las bases que ellos pretendian, seguian las operaciones para aumen- 
tar su poder, y con ese objeto habian venido hácia la costa, para recibir con 
facilidad y seguridad el vestuario, ¡armamento y demás equipos que les habian 
ofrecido enviarles sus amigos desde Buenos Aires. 

» Que desde la noche antes del dia de la batalla, sabedores de la marcha 
y proximidad del ejército colorado, habíanse preparado para batirlo, colocán- 
dose en la forma del adjunto cróquis. Que bien temprano tuvieron al enemigo 
á la vista marchando, en formacion cerrada en una sola masa. Que antes de 
llegar á tiro de cañon hicieron alto los colorados y que así estuvieron como 
4 horas. Que en este intérvalo de tiempo, Aparicio, Muniz y Medina, corri- 
gieron su línea y tomaron otras disposiciones de ataque; despues de las di. 
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chas 4 horas de alto, se puso en marcha el ejército del Gobierno sin despren- 
der ninguna fuerza separada de la masa que formaba el todo, y así se vino 
á paso de camino hasta entrar en fuego, sin cuidarse de los varios grupos 
que Aparicio mandó á provocar su caballeria, á fin de que saliese fuera de 
la formacion que traia. Que puestos á tiro, se rompió el fuego, por ambas 
partes del modo mas vivo, sin por eso interrumpir su aire de marcha el ejér- 
cito del Gobierno sobre los blancos. 
> La formacion era esta: 
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» En la azotea de la casa estaba el batallon de los Catalanes y en la zanja 
detrás de la artilleria el resto de la infanteria, en todo como 360 plazas. De 
caballeria habia como 2600 hombres. De la division San José, que dias antes 
le habia dado licencia Aparicio para que se fueran á aviar á su departamento, 
había regresado ya la mitad, como 200. 

» Los blancos se proponian batir la caballeria, en que eran muy superiores, 
y aislar la infanteria y artilleria, pero como esta no se presentase fuera de la 
formacion que traia el todo, Muniz viendo que lo quemaban con un fuego 
vivo y cada vez mas próximo, cargó con su division sobre la estrema izquier- 
da de los colorados, pero fué recibido por un vivo fuego de los dos batallo- 
nes de la izquierda y muchos tiros de cañon, obligándolo á retirarse en 
desórden completo. 

» Casi al mismo tiempo Aparicio y Medina (este mandaba la estrema iz- 
quierda de la caballeria) se lanzaron sobre el ala derecha del ejército del Go- 
bierno, pero recibidos igualmente que á Muniz, puestos en desórden, cayó sobre 
ellos todas las fuerzas de caballeria que formaban la retaguardia de la columna 
del Gobierno, con tal ímpetu y firmeza, que los desbandó completamente 
siguiendo la persecucion. Dice Viana que entonces se dirigió al General Me- 
dina:—Señor, dispare.—Yo no disparo.—Mire que ya están encima, General. 
—Que viendo que no salia del galopito, volvió á decirle:-— General, dispare— 
y que castigando su caballo le dió un rebencazo al de Medina. Que éste le 
dijo algunas palabras enojándose, pero que á las 25 varas que dió vuelta, vió 
que le habian dado ya un lanzazo y que se caia del caballo, bajándose des- 
pues algunos de los perseguidores á matarlo. (Que como la division del Go- 
bierno venia tan bien montada no les dejaba tiempo para tomar aliento, 
acuchillándolos atrozmente y dispersándolos completamente. 

» Berro que estaba en la infanteria, en la zanja delante de la casa de Suf- 
fern y tras la artilleria, dice que apesar del fuego de ellos, los colorados si- 
guieron avanzando en la misma formacion á paso de camino y haciendo fuego 
y que lo que llegaron como á 60 ú 80 varas, tocaron alto el fuego, y que 
oyó entonces que una voz robusta mandó calen bayoneta, d la carga, y se vi- 
nieron á paso de trote, avanzando mas los dos batallones de la estrema dere- 
cha é izquierda, como á rodear la casa—que entonces dispararon los artilleros 
y todos ellos hácia la casa; que algunos se dirigieron á la azotea, pero que los 
mas corrieron para atras de la casa para montaren los caballos dela infanteria 
que estaban allí maneados y ensillados y atados de las riendas. Que la confusion 
era espantosa, y que aun al correr de allí oyó los gritos que algunos oficiales 
de Muniz daban para contener á un lado de la casa á los dispersos; que él y 
muchos siguieron alejándose, pues ya era casi de noche, hasta que encontró el 
grupo con que ha venido á Buenos Aires. Berro y Viana agregan que algunos 
jefes de este grupo querian ver si podian reunirse á Muniz, pero que encon- 
trándose luego con Camino y Palomeque, este les dijo que no, que siguieran 
á tal punto para embarcarse—que asi lo hicieron marchando toda la noche. 

» La hora de cerrar la balija no me da tiempo para otros pormenores. 

El Corresponsal. 
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Al dia siguiente de la batalla, triste aniversario de la jura de 
nuestra Constitucion, recien se pudo dar cuenta exacta del 
desastre que habia sufrido el ejército revolucionario. 

No eran tanto las pérdidas materiales, que sin embargo, se- 
gun ya lo hemos visto, no fueron pocas tampoco, sinó la desmo- 
ralizacion que cundió en las filas nacionalistas por la derrota 
sufrida. 

Y gracias á la actitud decidida que asumieron los Genera- 
les Aparicio y Muniz y los demás jefes que lo acompañaban, 
que de lo contrario la dispersion hubiera sido general, habien- 
do terminado allí la revolucion, que legó á la historia páji- 
nas tan brillantes como las jornadas de Severino y Corralito, 
Así mismo, fué tal el pánico que se habia apoderado de la 
mayoria de los revolucionarios, que no se pudo evitar que emi- 
graran muchos jefes y oficiales para la República Argentina y 
que se diseminaran otros por la costa del litoral, cayendo mas 
tarde prisioneros unos y acogiéndose otros al indulto que el 
Gobierno de Batlle decretó en seguida. 

Hé aquí los nombres de los revolucionarios que emigraron 


para Buenos Aires y los que cayeron prisioneros ó se acojieron 
al indulto, y el texto de éste: 


FuGiTIVOS 
(De E! Siglo) 


« El Telégrafo publica la “siguiente lista de personas que pertenecian al 
ejército blanco y se hallan en Buenos Aires á consecuencia de la derrota de 
Manantiales : l 

» Coroneles: Pedro Ferrer, Rafael Rodriguez y Francisco Martinez. 

» Comandantes: Juan Garrido y Severino Navarro. 

» Mayores: Cerro, Berro y Novas. 

» Capitanes: Salas, Vilaza, Carmelo Garcia, Madariaga, T. Godoy, Juan 
Bautista Braga, Robles, Sinforiano Reyes, Carlos Oliver y Juan Rodriguez. 

» Tenientes: Garrido, Valentin Ramos, José A. Arroyo, Eduardo Valdez, 
Juan Ices, Ventura Gomenzoro, Antonio Marciales, Francisco Costa, G. Ma- 
chado, Ambrosio Carranza y Faustino Montes. 

» Sub-teniente: Miguel Daison. 

» Ayudantes: Roman Acha, Berriola, José Estapé, Asencio A Viraso- 
ro, Manuel Conde, Gonzalez. 

» Alfereces: Manuel Sienra, Ruperto Perez y Luis Sienra. ! 

» Tenientes: Ignacio Rebollo, Emilio Mernies, Fernando Salgado, Benito 
Velez, José Ballado, José Reinoso, Adolfo Mayada y Lorenzo Senturion. 


» Ciudadanos: Francisco Javier de Acha, Javier Acha (mie) y Juan Cabris. 
» Practicante: Antonio Sungallia. 
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» Tropa: Miguel Perez, Luis Decartos, Hilario Diaz, N. Laballeja, Aniceto 
Gomez, Pastoriza y Juan Olivera. 

» Agrega el colega que esas personas se embarcaron en el Rosario oriental, 
en el establecimiento de D. César Reyes, en las balandras Restauradora, Es- 
meralda y Josefina, así como otras muchas que no se mencionan en la lista, 
porque no se presentaron en la Capitania al desembarcar. 

» Entre los nombrados hay jefes de importancia, cuya fuga fuera del país 
da una idea de la magnitud de la derrota. » 


DERROTADOS Y NÁUFRAGOS 
(De El Siglo) 


» El sábado á las 8 de la noche se trasladaron á la fragata de guerra es- 
pañola los señores Estanislao Camino, José Gabriel Palomeque, Hermenejilde 
Fuentes, Gualberto Arrue, Moreira, Cantera, Fariña, Manuel Pino, Carlos 
Bustamante, Domingo Carballo y Eusebio Conlazo, este último levemente 
herido. : 

» Todos ellos son jefes y oficiales del ejército blanco y se embarcaron en el 
Rosario Oriental en dos balleneras. Algunos han sufrido mucho porque nau- 
fragó el buque que los conducia y tuvieron que andar á pié mas de tres leguas 
para llegar al Rosario donde tomaron el 22 la balandra «Nueva Carlota» que 
los condujo hasta el costado de la fragata «Blanca». 

> Se nos asegura que el Sr. Carballo ha desembarcado ó desembarcará en vir- 


tud del indulto, y los demas seguiran para Buenos Aires. 


UN PUÑADO DE NOTICIAS 


e En la batalla de San Juan murió el Secretario de Medina, D. Gerónimo 
Machado, ex-preceptor público. 

> El General Batlle ha recibido de regalo la espada que tenia el General 
Medina en Manantiales. 

» Anteanoche regresó el señor Obispo con su comitiva. 

» Ayer llegó de San José el doctor don Cárlos Ambrosio Lerena; viene se- 
gun se nos dice, prosiguiendo los trabajos de paz. 

» El Senador don Javier Laviña ha partido para Buenos Aires en mision 
especial acerca del Gobierno Argentino. 

» Se han acojido al indulto las siguientes personas: Coronel Pizard, Co- 
mandante José Porto, Mayor Bernardino Perez, Teniente 'Leopoldo Birkens- 
field, José Otorgues, Benjamin Herrera, Máximo Fernandez, Antonio Melo, 
José Curbelo, José Melo, el Dr. Capdehourat, su hijo y 6 ó 7 personas mas, 
cuyos nombres ignoramos. l 

» Han sido tomados prisioneros en la Colonia Piemontesa el Coronel Villas- 
boas, Mayor Moratorio, Capitan Enrique Wells, Francisco Fernandez, Ruperto 
de las Carreras, Tomás Diago, Nicolás Chápores, Sandalio Berillon, Aureliano 
Ortega, Justo Bres y Pablo Gonzalez. Los dos primeros dirijiéronle al Coro- 
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nel Belen una carta de agradecimiento por la buena conducta observada por 
este jefe con ellos. 

» Se han incendiado en el Rosario Oriental, por fuerzas del Gobierno, las 
propiedades de los Sres. Ruperto de las Carreras é Inocencio Benitez. 

» Los vecinos de San José se han dirijido al Gobierno solicitando garan- 
tias y auxilios para los heridos del ejército blanco que se hallan en aquella 
ciudad. La contestacion ha sido la salida hoy del batallon 2° de Guardias 
Nacionales y de 8 médicos con todos los recursos necesarios para atender á 
aquellos desgraciados, 

» Dias antes de la batalla de los Manantiales, fueron degollados por los 
revolucionarios los jóvenes Bertrand y Polanco, so-pretesto de que eran bom- 
beros del ejército del Gobierno; los señores Bertrand y Polanco habian ido 
al campo enemigo persiguiendo los trabajos de Paz iniciados por el General 
Caraballo. 

> Anteayer se trasladaron al vapor América y siguieron para Buenos Aires, 
los asilados en la fragata «Blanca» que eran los Sres. Estanislao Camino, 
Hermenejildo Fuentes, José G. Palomeque, Cornelio Cantera, Gualberto 
Arrue, Eusebio Conlazo, Jaime Puela, Cárlos Bustamante, Héctor Soto, 
Emeterio Erausquin, Pedro Alvarez, Pablo Verdis, Manuel Pino, Manuel 
Guerrilla, Antonio Larrea, Cárlos Soto, Horacio Fariña, Eduardo Fariña, Do. 
mingo Moreira, Remigio Castellanos, Lorenzo Alonzo, y José Etcheverre. 

> Hoy llegó el vapor «Montevideo» con 50 ó 60 heridos del Gobierno que 
habia en la Colonia. 


DECRETO 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, Julio 20 de 1871, 


DECRETO 


« Considerando que la batalla que acaba de tener lugar en los campos de- 
San Juan garante por sus resultados el término de la guerra que hasta este 
momento aflije la República, y 

» Deseando el Gobierno dar una nueva prueba de los sentimientos gene- 
rosos que lo animan en favor de los ilusos que combaten á las instituciones, 
ha acordado y decreta: 

Art. 1° Concédese indulto general por delitos políticos, á todos los que 
han tomado parte en la revolucion. 

Art. 2° Comuníquese, etc. 

BATLLE. 
FERNANDO TORRES 
MANUEL HERRERA Y OBES 
Josk M. DE NAVA 
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Para demostrar hasta que punto llegó el pánico de las hues- 
tes revolucionarias, citaremos lo que pasó la misma noche de 
la batalla en una parada que hizo la columna del General Apa- 
ricio. 

Cuando menos se esperaba, prodújose una disparada de las 
caballadas que marchaban á vanguardia, precipitándose sobre la 
gente. Algunos mal intencionados, ó simplemente asustados, 
creyendo que fueran enemigos, dispararon varios tiros sobre 
los caballos. Pues esto bastó para que se produjera un la- 
berinto infernal entre la mayoria de la tropa, convencidos que 
era el enemigo que los habia sorprendido, huyendo unos sin 
darse cuenta de lo que hacian, disparando otros sus armas, y 
no faltando hasta quien se abrazara de sus compañeros supli- 
cándoles que no lo matasen. 

Felizmente ya venia el dia, y al convencerse todos que no 
habia sido mas que un julepe, recobraron el ánimo, y marchó 
el pequeño ejército sin otro inconveniente. 

Al pasar por el Rosario la gente de Aparicio, envió éste al 
Coronel Pintos Baez para que reuniera los dispersos que pu- 
diera haber en el pueblo, llegando á reunir un buen número de 
ellos, que habian llegado allí en grupos mas ó menos pequeños 
y hasta de un solo individuo. 

Incorporada esta fuerza ese mismo dia á la columna del Ge- 
neral Aparicio, siguió éste su marcha hácia las sierras de 
Mahoma, y de alli á San José, cruzando luego para el departa- 
mento de Cerro Largo. 

Antes de llegar á San José se desprendió el General Muniz 
con la vanguardia para los departamentos del Este, y cuando 
Aparicio llegó á aquel pueblo dejó en él al Coronel Pintos 
Baez para que organizase las fuerzas de los departamentos del 
Oeste; alojó, por último, como le fué posible, á los heridos que 
conducia y continuó luego su marcha precipitada con una di- 
vision que no pasaria de 300 hombres. 

¡Que marchas horribles la de esos dias despues de la batalla 
de Manantiales! 

Lloviendo noche y dia, sin comer ni dormir, vadeando los 
arroyos crecidos, casi desnudos; llegó á tal estado la miseria y 
la desgracia de los revolucionarios, que se les quedaban los hom- 
bres helados de frio, habiendo muerto varios de aquellos infeli- 
ces que no fué posible volverles el calor á la sangre, salvando 
otros milagrosamente á fuerza de calentarlos con friegas y co- 


— 73 — 


locándolos al rededor de los pequeños fogones que se podian 
encender. Entre estos últimos podemos citar al conocido pro- 
curador Piñeiro, ya fallecido, al cual se le quemaron las pantorri- 
llas para volverle el calor, y el moreno Federico Sierra, que 
perdió dos dedos de un pié, tostados en el fuego. 

Entre las pérdidas que sufrieron los revolucionarios en la 
batalla de Manantiales se encontraba la balija del General Apa- 
ricio conteniendo algunos documentos y cartas de la revolu- 
cion, que cayó tambien en poder del enemigo. Felizmente los 
documentos hallados no eran de gran importancia. Sin embar- 
go, el gobierno de Batlle hizo gran atmósfera con ellos, hablan- 
do de complicaciones internacionales y de otras yerbas, cuando 
nunca hubo tal cosa sino en la mente de ellos, como así lo de- 
muestran las mismas cartas que entonces se publicaron, dando 
lugar á discusiones y rectificaciones interesantes. Para que 
nuestros lectores se informen de lo que trataban aquellos do- 
cumentos, trascribímoslos con las rectificaciones y discusio- 
nes á que dieron lugar, despues de las cartas de los doctores 
Herrera y Ramirez, etc., que hemos prometido insertar al final 
de este capítulo; reproduciendo tambien, á la conclusion, para 
completar esta coleccion de documentos, otras cartas que fue- 
ron tomadas posteriormente á los revolucionarios y que espli- 
can un incidente que tuvo lugar entre el General Benitez y el 
Coronel Salvañach, dando motivo á la expatriacion del primero. 

Despues del desastre sufrido por los nacionalistas en el «cho- 
que de ejércitos», como alguien ha dicho de la batalla de Ma- 
nantiales, nadia creia, no digamos ya que pudiera triunfar la 
revolucion, sino que lograra sostenerse en el territorio de la Re- 
pública. Y nada diremos del enemigo, que ademas de afirmar 
en los documentos oficiales que habiaterminado la revolucion 
festejaron el triunío de la derrota de Manantiales en ese carác- 
ter, asegurando por todas partes que la guerra habia conclui- 
do, pues, segun sus cálculos, los revolucionarios no podrian 
rehacerse jamás. 

Sin embargo, contra la opinion general, la revolucion se re- 
hizo, y si bien no logró presentarse como en sus primeros 
momentos, sino hizo concebir tampoco la esperanza de que 
pudiera triunfar del Gobierno, demostró al menos que este 
seria impotente para vencerla. 

Es verdad que el fracaso habia sido inmenso; quese habian 
debilitado extraordinariamente las fuerzas revolucionarias con 
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las pérdidas sufridas en la derrota y con la inmensa dispersion 
y emigracion que se produjeron, hasta de algunos jefes de 
division; pero existian todavia infinidad de escuadrones disemi- 
nados en varios puntos dela República, cuyos jefes, mas que 
nunca, estaban animados de continuar la guerra, y, sobre todo, 
contaba la revolucion con su esforzado caudillo, cuyo temple 
de alma nunca se doblegó á los reveses y sinsabores de la mala 
fortuna, creciendo, por el contrario, en valor y orgullo su indo- 
mable carácter ante los peligros y los infortunios. (1) 


(1) De las fuerzas que existian organizadas en la República, en el momento de la derrota de 
Manantiales, sin contar el grupo del General Aparicio yla vanguardia al mando del 
General Muniz, podian muy bien calcularse en dos milquinientos hombres, descompuestos de 
esta manera: 450 á las órdenes del Coronel Uran en el departamento de Soriano; en el Durazno 
el Coronel Basilio Muñoz con la division del departamento, que pasaba de 500; en el departa 
mento de la Florida, los Comandantes Castro y Guzman con 200, pertenecientes á los escuadrones de 
Mansevillagra é Yllescas; al Norte los Coroneles Puentes y Salvañach con 300 ó 400 y el Co- 
ronel Olivera con 200; el General Manduca Cipriano en Cerro Largo con 150 ó 200, y mas de 
500 que merodcaban por toda la República en escuadrones ó partidas sueltas, licenciadas unas 
y en comision Jas demas. 

El bravo Coronel Uran, cuya carrera militar vino á terminarla con una gloriosa muerte en 
los campos del Quebracho, lanzó esta proclama á los habitantes de Soriano á los pocos dias 
de la batalla de Manantiales, que trascribimos para probar el ánimo en que se encontraban 
aquellos patriotas. 


«El Coronel Uran, Jefe en operaciones en el Departamento de Soriano. 


Compatriotas! S. E. el Sr. General en Jefe del Ejército Nacional, me confió la mision hon- 
rosa de venir á organizar las fuerzas del Departamento y garantir las vidas, las propiedades 

la libertad de sus habitantes. Cuaudo comenzaba á llenar esta comision, hemos sido sorpren- 
didos con la noticia de una batalla forzada con los enemigos de la patria, en momentos de 
haberse acurdado con el desleal Lorenzo Batlle una suspension de hostilidades y nombrada la 
comision que debia pactar la paz de la República y la garantia para todos sus habitantes 

Nuestro cjército confiado en la paz iniciada, no estaba preparado para el combate. La mayor 
parte de sus divisiones, con licencia, óen comision. Los cobardes que el 23 de Junio corrieron 
á esconder su ignominia en el Rincon de los Chanchos, aprovecharon esta oportunidad para 
atacar nuestras diminutas fuerzas cn los Manantiales, donde solo han recojido infamia y 
baldon. 

Combpatriofas! El suceso del 17 ha sido insignificante, y por todas partes las huestes de la 
revolucion se reunen con mas ardor, para vengar la traicion y reivindicar nuestros derechos. La 
brava division de Soriano y el brillante Escuadron de la Colonia al mando del valiente Co- 
mandante Alvarez, ya coinponen una columna de 4E0 bombres, que en breve reunida al Ejér- 
cito Nacional, sabrá mostrar á los sicarios de Batlle, la diferencia que existe entre ciudadanos 
que combaten por la patria, y los mercenarios estrangeros conchavados para matar orientales. 

Compañeros! ¡A las armas!- Union en el presente, fe en el porvenir, y valor y clemencia 


en el combate, es lo que os exige vuestro Jefe y amigo. 
Fultan Uran 
Agraciada, Julio 23 de 1871. 


Tambien debemos hacer constar aquí, como una mencion honrosisima, la conducta noble y 
generosa de algunos compatriotas residentes y emigrados en Buenos Aires con los soldados de la 
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Y unido á todo esto, vino å robustecer y á dar vigor á la re 
volucion la tremenda derrota y muerte del General Fidelis, 
uno de los jefes mas valientes y activos del Gobierno, por los 
bravos Coroneles Puentes y Salvañach el dia 15de Agosto en 
los campos de Tacuarembó, cuyo encuentro, como todos los 
que se sucedieron en este período hasta la paz de Abril, los 
describiremos en el capítulo siguiente. 


El ejército pasó al Norte del Rio Negro, uno ó dos dias des- 
pues de aquel hecho, pues debemos hacer constar, que el dia 
16 6 17 de Agosto, despues de una breve permanencia en Cerro 
Largo, adonde habian venido en su persecucion fuerzas del Go. 
bierno, habia vadeado el Rio Negro por el paso de Mazangano 
habiéndose ya agrandado el grupo con algunas incorporaciones 
que se habian efectuado durante esta travesia. La noticia del 
triunfo fué recibida con grandes demostraciones de alegria por 
todos aquellos patriotas, y como una chispa eléctrica recorrió 
todos los ámbitos de la república y pasó á Buenos Aires, dando 
ánimo á los revolucionarios que se mantenian todavia en armas 
y álos mismos que habian emigrado para el estrangero, á tal 
punto que muchos de éstos, entre otros los coroneles Raíael Ro- 
driguez y Pedro Ferrer, volvieron nuevamente al país á prestar 
sus servicios á la revolucion, desembarcando á los pocos dias en 
el litoral uruguayo, en cuyas costas anduvieron hasta el final 
de la guerra con la gente que pudieron organizar, operando 
sobre los departamentos del Oeste. 


Tambien se formó nuevamente otro Comité en Buenos Aires 
con el patriótico propósito de ayudar á los revolucionarios, á 
quienes, casi, puede decirse que los habian considerado ya 
como perdidos. Baste agregar, que los nacionalistas llegaron 
á tener otra vez mas de cinco mil hombres sobre las armas. 

Pero apesar de todo, la revolucion tomaba cada dia un carác- 
ter mas acentuado de «guerra civil», no solamente por lo que 
se prolongaba y por la clase de guerra que habia que soste- 
ner, guerra sangrienta de montoneras y de recursos, sino tam- 
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revolucion que emigráron para aquella ciudad despues de la batalla de Manantiales. Entre 
otros que no recordamos, citaremos á los señores Avelino y Carlos Ambrosio Lerena, Don 
Ernesto de las Carreras, D. Melchor Belaustegui, Dr, Eustaquio Tomé, Dr. Juan Angel 
Golfarini, D. Federico Nin Reycs, D. Martin Vicente Perez, los Sres. Cibils y Artagavoitia, 
el Gencral D. Lucas Moreno, D. Estanislao Camino y Sr, Britos del Pino. 
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bien, porque, como ya lo hemos dicho, la revolucion era impo- 
tente para luchar contra el Gobierno, no obstante el valor de sus 
jefes y la abnegacion de sus soldados, pues el Gobierno au- 
mentaba cada dia sus filas con mercenarios enganchados, sien- 
do á la vez este impotente para vencer á aquella debido al 
valor y á la práctica del General Aparicio, y las condiciones 
topográficas especiales de nuestro territorio, que se presta 
admirablemente para esta clase de guerra. (1) 

Y como era lógico que sucediera, el país sufria estraordina- 
riamente con la prosecucion de la guerra, contribuyendo pode- 
rosamente el gobierno de Batlle con los nuevos impuestos con 
que gravaba al pueblo y los empréstitos que realizaba para 
poder sostener á los enganchados, que como una esponja in- 
comensurable absorbian por todos sus poros los escuálidos 
recursos del erario público, debilitado ya enormemente por los 
negocios leoninos y la esplotacion de sus directores. 

Véase lo que á propósito de esta situacion decia El Siglo, 
diario mas bien gubernista que revolucionario, en una de sus 
revistas quincenales del mes de Setiembre: 


» Puede calcularse, pues, que la revolucion tiene una vez mas en armas en 
todo el país 4000 á 4500 hombres, y que con esos elementos, dado el aba- 
timiento del espiritu público y la ineptitud y el desprestigio del Gobierpo, 
puede prolongar la guerra por lo menos hasta Marzo del año próximo, en 
cuya época cesa en sus funciones presidenciales el General Batlle, y pueden 
presentarse conflictos que favorezcan el movimiento revolucionario. 

» No es posible trasmitir informes mas halagúeños al lector estrangero. La 
reaccion mas que nunca está impotente para triunfar, pero tambien cada dia 
se hace mas general el convencimiento de que encuentra en la situacion gene- 
ral del pais y en la especialidad de nuestros elementos de guerra, los medios 
de prolongar indefinidamente esta situacion desastrosa. 

» Como no podia dejar de ser, la guerra va tomando cada dia caractéres 
mas alarmantes y ruinosos. Se cometen escenas de todo género en la infeliz 
campaña, presa desde hace año y medio de una guerra desoladora. 


(1) Era tal el número de los mercenarios enganchados que tenia el Gobierno á su servicio, 
que segun una carta que tenemos á la vista escrita por un partidario de cl, asómbrase de la can" 
tidad que existian en el ejército, diciendo que para cada oriental que alli habia, se encontraban 
dicz estrangeros, y que mas que ejército oriental el del !Gobierno, parecia un ejército de napoli- 
tanos. 

Y agrega: tan es así, que recorriendo el ¡campamento usted no oye, sino: —Quien cumanda 
questa cumpantal— Yo cumando questa cumpantsa!, etc ete. Ni una palabrajen nuestro idioma, 

Y entrando luego å censurar la adulacion servil al estrangero de sus correligionarios, citaba el 
caso de un Comandante, ganchi-politico y aficionado á las libaciones del Dios Baco, que por donde 
quiera que pasaba con su escuadron, habiendo estrangeros, lo hacia haceralto, diciendo á gritos: — 
soldados! saluden al estrangero. 
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> Esta situacion insostenible no preocupa entre tanto como debiera á los 
hombres que se encuentran al frente de los destinos del pais. 

» El Gobierno y las Cámaras encuentran que todo marcha maravillosamente, 
y solo se preocupan de crearse recursos para prolongar la situacion tal como 
se presenta y cualquiera que sean las consecuencias funestas á que nos lleve». 

Y en otra revista del mes de Setiembre, decia lo siguiente: 

« Esta vez como tantas otras, el Gobierno se equivocó en sus cálculos 
sobre la suficiencia del empréstito de 4.500,000 de pesos, reducidos en último 
resultado á $ 3.000,000 y pico, para atender al déficit del presupuesto atra- 
sado y á las erogaciones sucesivas hasta 1” de Marzo, segun su plan comu- 
nicado á las Cámaras. 

» Hasta ahora no ha cubierto un solo mes de los nacidos: y tan poco 
hábil ha sido: en sus combinaciones, que para el mismo servicio ordinario 
vigente, ha tenido que llamar á propuestas por una anticipacion de 200,000 
pesos mes á mes sobre las mensualidades que deban entregarse», 

Debemos rectificar la aseveracion del Dr. Ramirez sobre los 
cálculos que le atribuye á los revolucionarios respecto del 'cese 
en el mando del Presidente Batlle, pues nunca pensaron tal 
cosa. Sin embargo, hay que hacer constar que no dejó de mi- 
rarse esta circunstancia como un feliz augurio para realizar la 
paz, haciendo presente que la mayor parte de nuestros prohom- 
bres, dado el carácter que habia tomado la guerra, querian de 
cualquier manera que aquella se terminase, teniendo presente 
mas que las conveniencias personales ó de partido, los intere 
ses generales de la patria. 

En el capítulo que le dedicamos á la paz, veremos  corřobo- 
rado lo que decimos. 

Y respecto á la ineptitud del Gobierno de Batlle, no sale no 
estamos en desacuerdo con el Dr. Ramirez, sinó que corrobo- 
raremos su opinion con lo que le decia don Isaac Tezanos, Se- 
cretario del General Castro, General en Jefe del Gobierno, á 
D. Francisco Bauzá, redactor de Los Debates, en el mes de 
Octubre de 1871; haciéndole presente sin embargo, que fuera 
cual fuera el motivo de no poder vencer á la revolucion, el he- . 
cho es que apesar de los grandes elementos que poseia el. Go- 
bierno, fué siempre impotente para luchar con los ESOO ción: 
rios del 70. 

El Sr. Bauzá culpó en su diario á los Generales del Gobierno 
en campaña sobre la lentitud de la guerra, y, sobretodo, por 
no haberla terminado desde tiempo atrás. A lo que el Sr. Te- 
zanos contestó con la siguiente carta, que trascribimos ínte- 
gra por la importancia que encierra: 
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Al Sr. D. Francisco Bauzd, redactor de «Los Debates». 

Estimado compatriota: Esperé con verdadera ansiedad, leí con creciente 
interés su contestacion á mis pocas palabras en defensa de esos pobres Ge- 
nerales que han hecho en esta guerra cuanto han podido y aquí los juzgan 
lo peor que pueden. 

« Francamente, ese escrito no parece dictado por el mismo autor de los 
anteriores. . 

« Mi mano no fué maestra para trazar las paralelas y abrir las baterias; 
pero Vd. comprende que todo es relativo—la defensa debe ajustarse al ataque. 

» Seria impertinente jactancia aglomerar fuerzas sobre la debilidad. 

» Verá Vd. que en el curso del debate, esas paralelas trazadas sin maestria 
se convierten en formidables círculos de acero, que ¡impondrán la necesidad 
de someterse ante la majestad del derecho desconocido, y al brillo deslum- 
brante de la verdad mas pura é innegable. | 

» Lo que Vd. ha tomado como el preámbulo del irmediato asalto, no 
pasó de la ligera inclinacion para recoger el guante arrojado diariamente por 
Los Debates å las primeras categorias militares del país; que quiero defender 
porque la conciencia me lo manda y la voluntad me sobra; porque debo 
defender, pues participando de sus penurias en campaña, sería injusto en no 
apreciarlas debida y públicamente. 

» No vaya Vd. á decirme partidario apasionado de los msrlicos, porque 
seguramente le echo en cara sus doctrinas sobre el ejercito permanente. 

» Ya que ellos dedicaron su vida á las mortificantes inquietudes de la 
guerra, justo es que no les falte una palabra amiga en sosten de su derecho, 
cuando los que aprendian á discutir, mientras ellos les garantian la existencia 
de las aulas, los desheredan de lo único que tienen—sus cualidades militares, 
adquiridas con tantos sacrificios. 

» Pero sentemos la cuestion: «Los generales son nulos porque no han 
terminado la guerra», dice usted en Zos Debates con mas ó menos palabras, 
pero ese es el fondo. 

« Y no acaban la guerra por andar en veraneos, bailes y banquetes, y 
haciendo cuarteles de invierno sin necesidad.» 

» Todo es falso, absolutamente falso. 

» Lo que sobra para hacer la guerra y hacerla con éxito, es un General en 
Jefe. , 
» Lo que falta para que la guerra se haga como debe ser, es un Gobierno 
que sepa gobernar. 

» Castro, Caraballo y Suarez, todos son activos y capaces de desenvolverse 
sin embarazo. 

» El que es pesado, indeciso, que no adopta jamás temperamentos definiti- 
vos y que lleva á todo y á todos, los inconvenientes de la perplejidad, es el 
jefe de los Generales, es el General Batlle. 

» Borges se sublevó, puede decirse, á la autoridad que investia el General 
Suarez; licenció su fuerza, obligando á Suarez á estacionarse en Polanco, 
mientras iba hasta Paysandú á. . . . reunir la dispersada fuerza. 
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» Todo esto acaecia casi frente al enemigo, cuando podia ser batido, obte- 
niendo los fecundos resultados á que se prestaba la batalla del Sauce. 

» Va Vd. á decirme que el General Suarez debió destituir 4 Borges. 

» No podia ser; desde entonces Borges habia destituido á Suarez. 

» Escuche Vd.—voy á darle datos que yo mismo he recogido, de que fuí 
testigo, sintiendo el íntimo disgusto que era consiguiente. 

> Llegamos el 25 de Mayo á Santa Lucia en compañia del General Batlle, 
que iba con la intencion de dar un corte enérgico y conveniente á la honda 
anarquia que debilitaba las fuerzas del Gobierno y separaba como á Gielfos 
y Gibelinos el ejército de Suarez y el ejército de Borges, que se titulaba en- 
tonces Ejército de vanguardia, debiendo ser vanguardia del Ejército. 

> La noche antes pidió Suarez á Borges dos cañones para aumentar el nú- 
mero con que hacia una salva en conmemoracion del dia. 

> Borges lo trató como á negro de Guinea y se quedó con los cañones. 

» ¡Dulce y alhagadora armonia entre compañeros! 

> Esa era la última grata impresion que tenia Suarez y su ejército, de Bor- 
ges y su ejército. 

» Estaba aquello en plena vida de perros y gatos. 

» El Presidente, con esa calma que lo asemeja á un patriarca de los tiem- 
pos pastoriles, talvez preguntó primero por el estado de los trigos y se dedicó 
despues á acariciar un proyecto de cortar el nudo gordiano con golpe rápido 
preciso y enérgico. 

» El General Suarez lo visitó á su llegada. 

» El General Borges mandó sus jefes y él se quedó para cuando lo creye- 
ra mas oportuno. 

» Talvez temia que lo cortés le quitase lo valiente. 

» Promueve una reunion de jefes el Presidente, y asiste todo el “ejército de 
Suarez y faltan todos los del ejército de Borges. 

» Suarez habló de bueyes perdidos y de que estando mal de salud se queria 
retirar; el Presidente sabia la enfermedad, pero pareciéndole bien el asunto 
de los bueyes, suspiró, sacudió el pañuelo, tomó su polvo, y lo de siempre: 
¿como estarán los trigos? 

» En ese momento apareció el ejército de vanguardia enla cuchilla próxima , 
haciendo evoluciones militares. 

» Se apróximó lo bastante para ser bien distinguido en sus tres armas, y 
aun contando el número de plazas. - 

» ¿Venia á lucirse al Presidente ó á manifestar á su jefe que tenia como' 
apoyar la falta á la cita, la falta de haber disuelto las fuerzas en el Norte, y 
la falta de obediencia en el pedido de los cañones? 

» ¿Venia á pesar en el ánimo de algunos de los asistentes á una reunion 
donde se trataba nada menos que del cambio de jefe del ejército? 

» En mi opinion no tenia otro objeto. | 

» Al dia siguiente (el 26) tiene lugar una gran parada militar. 

» El ejército de vanguardía tiende su linea á una distancia inusitada del 
otro ejército. 
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» Fueron dos líneas distintas. ' . 

» Recorre una el Presidente, acompafiado del General Suarez, y una vez 
acabada, el General en jefe de los ejércitos se detiene y se queda como si se 
tratara de ir al campo de Aparicio. 

» Se hace rueda de jefes en seguida; el Presidente da á reconocer al pa- 
triota General Castro, y ni á ese acto solemne concurre el General Borges. 
Sigue en rebeldia. Mal principio. ¿Qué será despues? Se verá á su tiempo. 

» Ahí tiene Vd. como era cierto que estaba destituido el vencedor del 
Sauce. 

» Es así como hace respetar á sus delegados el Sr, Presidente. 

» Y para demostrar á Vd. que á todos sus actos imprime la perplejidad 
que le es característica, reconociendo que Borges era un obstáculo en aquel 
momento, deja al Ministro de la Guerra como un poder moderador, y es 
asi que el Ministro de la Guerra, jefe de los Generales, es subalterno de un 
General como encargado de una division, y que la Secretaria de Guerra, de 
atenciones exigentes por la situacion, no tiene direccion. 

» ¿Despues de esto, cree Vd. á Suarez culpable de la continuacion de la 
guerra? 

» Pues ya verá Vd. que tanto Castro como Caraballo, sino por las mismas 
emergencias, con poca variante, se encuentran en el mismo caso. 

» El mal está en la raiz, amigo mio, no pierda el tiempo en podar las 
ramas. 

» Pero hay mucho mas. 

» La guarnicion de Montevideo está paga con religiosa exactitud. 

» Los soldados de campaña han recibido mueve pesos en seis meses. 

> Apliqueles Vd. la rigorosidad de las ordenanzas porque no le descubran 
al enemigo. 

» Castíguelos Vd. porque le indiquen apenas el rumbo que llevan. 

» Fusile Vd. al oficial que no le dá informes precisos sobre las fuerzas de 
Aparicio y donde campa; que no se sienta alentado para empresas difíciles 
cuando sabe que aquí su familia perece de necesidad, mientras un engancha- 
do tiene rancho y sueldo puntualmente. 

» Eso seria horroroso. 

» No puede Vd. exigirle mas de lo que hace en virtud de los hechos que 
le espongo y no negará Vd. 

» Trate Vd. á palos á los cajistas de su diario, y no faltará mas que el 
Regente que les caiga en seguida con una galera por la cabeza, indignado 
por su mal servicio. 

» Hay que agregar á esto las caballadas, los campos y mil otras conside- 
raciones que no ha tenido Vd. en vista, pero que yo he palpado de muy 
Cerca. 

» Pero quiero dejarle á Vd. la palabra hoy y despues seguirá. 

> Su S. S. y compatriota, 


Tsaac de Tezanos. » 
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En el intérvalo que el General Aparicio se retiraba de los 
campos de Manantiales, y cruzaba los departamentos de San 
José, Florida y Cerro-Largo, pasando luego al Norte de Rio 
Negro, el ejército contrario, despues de retirase del campo de 
batalla, destacó su vanguardia, al mando del General Borges, 
para los departamentos del Norte y á los Coroneles Ordoñez, 
Perez, Galarza y Tolosa para departamentos de San José, Soria- 
no y Colonia, y él se retiró hácia el Durazno, enviando de 
vanguardia á los Coroneles Gregorio Castro, Carabajal, Gime- 
nez y Llanes. Del departamento del Durazno siguió su mar- 
cha para el de Cerro Largo, donde permaneció infinidad de dias, 
llegando hasta Fraile Muerto, y su vanguardia, que fué la gen- 
te que sintió el General Aparicio, despues de recorrer el de- 
partamento de Minas y cruzar el de Cerro-Largo, alcanzó 
hasta la punta de los Conventos, no atreviéndose á aproxi- 
marse ála Villa Melo por encontrarse alli el General Muniz 
con la vanguardia del ejército revolucionario. (1) 


(1) El General Castro, al penetrar al departamento de Cerro Largo, lanzó la siguiente procla- 


ma á sus habitantes: 
Campamento en Fraile Muerto, Setiembre 8 de 1871. 


« Habitantes de Cerro Largo—Un ejército vencedor, despues de dominar toda la República, 
domina tambien este último refugio de los revolucionarios, cuna, centro y fecunda fuente de 
todos los elementos que alimentaban la revolucion. 

> No viene envanecido ni orgulloso por la victoria. 

> Altanero en presencia de un enemigo que apoyado en la fuerza le disputa el triunfo, des- 
pues de adquirirlo en lucha franca y leal, arroja generosamente sus estandartes de guerra, para 
desplegar las banderas de la patria á cuya sombra espaciosa han cabido y caben todos los que 
volviendo sobre sus estravios no contribuyan á la anarquia qne arruina á la República. 

> No hemos venido å arrojar las armas vencedoras en la balanza de los vencidos, bumillando 
y explotando cruelmente su infortunio; soldados del Gobierno y de la ley, haremos extensivas á 
todos las garantias que les debe aquel y respetaremos los derechos que aquellas acuerdan á 
todos los habitantes nacionales y estrangeros. Í 

> Habitantes de la Campaña—Los que habeis tomado parte en el movimiento revolucionario, 
volved á vuestro hogar y aspirarcis å la tranquilidad en presencia de las amarguras de la familia 
abandonada, arrojando las armas fratricidas al rostro de los que esplotan vuestra sangre, para 
tomar las herramientas del trabajo que producirán la prosperidad de la familia y de la Patria. 

> Aun os queda otro camino mas noble y mas patriótico para disputar el triunfo å vuestros 
adversarios politicos; acudir á las urnas electorales y os prometo que mi espada, siempre desen- 
vainada ante enemigos armados, será una garantia para cl libre sufragio, manifestacion espléndi- 
da de los pueblos que aspiran sinceramenté å la vida democrática. 

> Soldados del Ejército—A juzgar por la obediencia prestada å mis órdenes anteriores, nada 
debo temer de vuestra conducta al tocar su término esta campaña; pero quiero recordaros que 
debeis respetar como hasta abora, la vida de vuestros compatriotas y enemigos vencidos y ga- 
rantir la propiedad de nacionales y extrangeros. 

» Todo atentado importaria una mancha arrojada sobre el partido, condenada por vuestros 
compañeros y castigada con implacable severidad por vuestro jefe y camarada. 


Enrique Castro. » 
A 6 
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Del Fraile Muerto y de los Conventos respectivamente, re- 
trocedieron las fuerzas del Gobierno para el Durazno, donde 
seles incorporó el Coronel Ordoñez, Ministro de la Guerra, 
llegado alli en esos dias. 

Mientras tanto el General Borges que habia vadeado el Rio 
Negro á fines de Junio pasando inmediatamente para su estan- 
cia de Paysandú, en cuyo punto se entretuvo algun tiempo ha- 
ciéndoles borrar las marcas á las haciendas robadas que habia 
hecho conducir á su establecimiento, y marcando las orejanas, 
emprendió marcha en los primeros dias de Octubre con direc- 
cion á Santa Ana, retrocediendo luego hasta llegar á las sierras 
de Batoví, encontrándose su vanguardia mandada por los 
Coroneles Escobar y Coronado, al llegar á la cuchilla del Agua- 
rá, con la vanguardia del ejército revolucionario, bajo las ór- 
denes del Coronel Valdez. 

Inmediatamente que este jefe avistó al enemigo, envió chas- 
ques al General Aparicio, que se encontraba en la sierra de 
Gutierrez con unos mil hombres escasos, quien le ordenó se 
reconcentrase hácia su campo, guerrillándose en retirada. Así 
lo hizo el Coronel Valdez, escopeteándose con el enemigo un 
largo trecho, haciéndose bajas mutuamente, hasta que el Ge- 
neral Aparicio, con sus escuadrones escalonados, le salió al 
encuentro; bastando este simulacro de ataque para que la van- 
guardia de Borges, y este mismo que venia en su proteccion 
dieranen seguida media vuelta y emprendiesen la retirada poco 
mas que al trote, tomando direccion al pueblo de Tacuarem- 
bó, sin que se le pudiera hacer una persecucion formal debido 
á que yala noche cubria con su sombra todos los objetos. (1) 


Por demás está decir, que dada la conducta pésima del Gobierno de Batlle y, tambien, cl 
proceder del General Castro en los asuntos de Manantiales, nadic creyó en las promesas y 
garantias que ofrecia el jefe de un ejército de mercenarios, causando, por el contrario, un 
malísimo efecto su proclama por las acusaciones que en ella hacia á todos los habitantes del 
departamento, que, como buenos patricios, le prestaron decididamente su apoyo á la revolucion 
basta el último momento, con sus personas y con sus intereses. 

Tambien solamente al General Castro se le podia haber ocurrido ir á proclamar á los ha- 


bitantes de Cerro Largo, cnemigos intransigentes de los gobiernos inmorales como el que 
él sostenia! 


(1) Entre tanto, el canario Borges, como gencralmente se le llamaba á aquel General, tuvo 
el cinismo de escribir la carta que copiamos en seguida, en la cual, segun se verá, adjudicase, 
muy suelto de cuerpo, varios triunfos, que ni siquiera tuvo probabilidades de efectuar. Tam- 
bien habla en esa carta de infinidad de crimenes cometidos por los revolucionarios, que son 
completamente falsos, dando lugar á suponcr, que si cllos se efectuaron, como parece serlo 
asi, habrán sido cometidos por cl mismo acusador, sucediendo aqui lo que pasó muchas veces 
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Despues de este hecho, siguió su marcha el General Apari- 
cio, cruzando sierras y vadeando infinidad de arroyos crecidos, 
siendo apenas perseguido y guerrillándose constantemente hasta 
el dia 4 de Noviembre que se presentó en el pueblo del Salto 
atacando la plaza sin conseguir tomarla, pasando luego á Paysan- 
dú donde verificó la misma operacion con igual resultado, te- 
niendo lugar en ese ínter un encuentro entre la vanguardia de 
Aparicio á las órdenes del Coronel Salvañach y la vanguardia 
de Borges al mando del Coronel Genuario Gonzalez. 

De Paysandú pasó al Sud del Rio Negro el ejército revolu- 
cionario, incorporándose allí el General Muniz y encontrándose 
con el General Castro en el departamento de Cerro Largo, 
tiroteándose fuertemente ambos ejércitos y siendo perseguido 
tenazmente el del gobierno hasta las sierras de San Juan, fir- 
mándose á los pocos dias el armisticio decretado en Buenos 
Aires por los comisionados de la paz cuyas negociaciones, 
como lo veremos en el capítulo correspondiente, se habian 
iniciado entonces con tan feliz éxito que terminaron con la 
completa pacificacion. 

Desde este momento hasta la paz, los dos ejércitos concre- 
taron sus operaciones á mudar de campamento y reunir las 
fuerzas que andaban operando por toda la República. 

Para complemento de esta crónica respecto de las operacio- 
nes sucesivas verificadas desde el encuentro con el General 
Borges en Batoví, y para conocer con exactitud la marcha del 


durante cl sitio grande de Montevideo, que cometian asesinatos los de la plaza y luego, con 
toda premeditacion y audacia, le colgaban el San Benito á las tropas sitiadoras. 

La única mucrte de las varias que cita el General Borges, que se consumó por los revolucio- 
narios, fué Ja del pobre Adolfo Amen, pariente del autor de esta obra; y esta misma se pro” 
dujo en ciertas condiciones que no le hace deshonor alguno á la revolucion. 

Amen fue tomado preso con un Sr. Escayola, viniendo del pueblo de Tacuarembó, por existir 
sospechas que regresaban del campo enemigo. Constatado el hecho de que habia estado en e 
ejército del Gobierno, pero solamente como provecdor de él, ó negociando como vivandero, se 
resolvió no hacerle nada, manteniéndolo preso, sin embargo, por via de precaucion; enviándolo 
enese carácter å la guardia de prevencion. En marcha el ejército para mudar campo, á Amen, 
cuyo destino, si es que existe, seria morir ese dia, se le ocurrió huir de la prision, aprovechando 
un descuido de sus guardianes y creyendo fatalmente que le seria sumamente facil conseguir su 
objeto por las cosdiciones superiores del caballo que montaba, pues se trataba de un parejcro, 
aunque nadie por su mal estado, hubiera sospechado semejante cosa. Pero todavia no habia 
disparado dos cuadras, cuando fué boleado su caballo porlos milicos que lo venian costudiando, 
y lanceado él en el acto sin que ningun jefe tuviera tiempo de venir á defenderlo, 

Esto es la verdad de lo que sucedió, Si ne fuera asi, lo diriamos igualmente, con la misma fran- 
queza que bemos usado para condenar algunas muertes injustas que se hicicron durante la revo” 
lucion y de que ya tienen conocimiento nuestros lectores. 

He içti, ilaa, da corta cl Caral loge: 
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General Aparicio desde la batalla de Manantiales, reproducimos 
en seguida los partes gubernistas referentes á todos los hechos 
de armas mencionados, cartas y noticias relativas á las mar- 
chas y, por último, un extracto de las órdenes del dia dadas por 
el ejército revolucionario durante el periodo que trascurrió 
desde la referida batalla de Manantiales hasta la terminacion 
de la guerra. 


Hé aquí dichos documentos: 


« Puntas de los Corrales, Octubre 23 de 1871, 
» Mi querido compadre y amigo: 


» Aprovecho esta oportunidad para saludarle con el cariño de costumbre lo 
mismo que á toda la demas familia de esa casa, como tambien paso á decirle 
que he llegado hasta dos leguas de la linea del Brasil persiguiendo á los blan- 
cos, habiendo tenido que pasar Tacuarembó Chico, Las Tres Cruces, Tacua- 
rembó Grande y Cuñapirú á nado, y los infantes en balsas que tenia que 
formar en cada arroyo; asi es que mi caballada ha quedado completamente 
destruida por las nadadas y los malos campos. 

» Creo, compadre, que dentro de tres Ó cuatro dias tendré que caminar á 
pié con mis batallones, por tener la necesidad de no dejar parar al enemigo 
en ningun punto. 

» Ayer les di alcance en los Corrales, es decir á su vanguardia; en cuanto 
me vino el parte ordené al Coronel Coronado que inmediatamente me los 
hiciese cargar. l 

» El Coronel Coronado dió órden al Comandante Escobar para que se 
efectuase esa operacion, lo que consiguió, llevándolos sin ningun trabajo sobre 


« Tacuarembó Chico, Octubre 13 de 1871. 
» Exmo. Sr. Presidente de la República, General D. Lorenzo Batlle. 
ə Mi respetable amigo y Presidente : 


» Pongo en conocimiento de V, E. que he llegado hasta este punto despues de haber salido 
de Santa Ana, del departamento de Paysandú, forzando mis marchas cuanto era posible. 

ə Al subir la cuchilla de Aguará, desprendi al Comandante Escobar con la division de su 
mando, compuesta de las fuerzas de Tacuarembó y á quien he nombrado Comandante Militar 
del Departamento, por parecerme de mas confianza y capacidad, tanto por su actividad cuanto 
por sus servicios prestados. 

» Apenas se desprendió el Comandante Escobar, dió con la vanguardia enemiga que se en- 
contraba entre puntas de Batovi y Cerro Chato, y habiéendoseme pasado parte inmediatamente, 
ordene al Coronel Coronado que con dos regimientos de caballeria se pusicra en su proteccion, 
lo que efectivamente se hizo, viéndose cl enemigo fucrtemente cscopeteado y llevado por de- 
lante sin oponcr resistencia. 

» El Coronel Coronado ordenó entonces al Comandante Escobar que los cargase inmediata- 
mente, lo que éste efectuó sin demora dando vuclta toda la vanguardia enemiga, dirigiéndose 
en precipitada fuga hácia la sierra de Batovi, en momentos que la hora de oscurecer obligaba 
al Comandante Escobar á hacer alto por no saber el paradero del ejército. El enemigo dejó 
cn su fuga varios mucrtos y heridos, encontrándose los últimos curándosc en este pueblo. 
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el paso; les hizo una porcion de heridos y les quitó varios caballos con re- 
cados. Este forzó el paso y los corrió como dos leguas, pero en ese pequeño 
espacio solamente le quedaban como 50 soldados con sus caballos cansados; 
asi es que mis caballerias y mis infantes están casi igual. 

» Tengo que ir marchando como el cangrejo; no me puedo desprender con 
las caballerias porque no hay un caballo que alcance cinco leguas apurado, así 
es que le he escrito al Gobierno que me abra un crédito para comprar dos mil 
caballos. 


» Compadre, le mando cópia de una correspondencia tomada al enemigo. 


» Sin mas recuerdos á toda la familia, y deseándole toda felicidad mande á 
su compadre y amigo. 


Nicasio Borges. 
Ál General don Lorenzo Batlle » 


« Santa Ana, Octubre 28 de 1871. 
> Señor don Emilio Thevenet—Salto, 
ə» Mi caro amigo: 


> Tendré entero placer, que esta lo encuentre á usted y demas amigos go- 
zando de felicidad. 

» Mi amigo: aun cuando hasta aqui no hayamos obtenido triunfo alguno 
digno de mencionarse, sin embargo moralmente vamos derrotando al enemigo, 
como verá por la siguiente relacion. 

» Hace ocho dias alcanzó nuestra vanguardia á la del enemigo, lo que apesar 
de ir la nuestra mal de caballos y conocerlo asi Aparicio, ni aun asi se ros 
pararon, advirtiéndole que es la gente mas entusiasmada que ellos tienen, por 
que fué la que batió á Fidelis é Dla. 


» Yo marché sobre el campamento de Aparicio que se hallaba situado en la barra del Sauce, 
à una distancia como de 7 leguas, pero Aparicio se puso en marcha y en desórden se azotó al 
otro lado de Tacuarembó por una picada que hay, del paso de los Novillos para arriba. * 

» La vanguardia enemiga no pudo incorporarse á Apancio por estar interpuestos nosotros, pero 
se lc incorporó Puentes que estaba en el paso de la Tranquera, y sobre el que desprendi al Co. 
mandante Escobar, que fué bastante para correrlo, 

> Al dia siguiente desprendi al Coronel Coronado para protejer al Comandante Escobar, si 
habia necesidad, pero al llegar á Tacuarembó Chico lo encontró ya crecido. 

» Hoy he llegado á este punto y me he incorporado á toda la fuerza. Los arroyos siguen siem. 
pre creciendo, hasta la fecha cl tiempo se conserva malo; es pues culpa de los elementos sino aca- 
bamos conlos enemigos, aunque es preciso que esté V. E. persuadido de que todas las fuerzas de 
Aparicio no nos han de esperar ni á nosotros solos, sin que se les incorpore Muniz, yni asi 
mismo quizas. 

> Al Comandante Escobar se le han presentado porcion de hombres, entre otros un hijo del fi- 
nado Coronel Ortiz, que se les escapó anteayer de una guardia. 

» Me consta que Puentes no tiene mas de 60 infantes. 

> Los blancos han cometido en este departamento toda clase de depredaciones. 

»s Al pobre Amen, del Durazno, que decia que los blancos no le harian nada, 
viniendo junto con uno de los Escayola para ir en la diligencia á donde estaba su familia, lo 
ataron, lo llevaron al campamento y lo han degollado vilmente. 
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» Aparicio con su ejército desm »ralizado contramarchó esa misma noche y 
se azotó al otro lado de Tacuairembó, estando bastante crecido, 


> El General Borges marcha siempre á retaguardia del enemigo, sin dejarlo 
descansar á pesar de ir mal de caballadas á consecuencia de las lluvias y de 
los arroyos que hemos pasado á nado, lo cual aniquila á esos animales. 


» Nuestra vanguardia ha tenido que contramarchar á tomar la Cuchilla Ne» 
gra y bajar por puntas de Arerunguá y Sopas al flanco del enemigo, para 
poder echar mano de toda la caballada del Departamento que hubiese queda- 
do, y despues ir sobre ellos como para no darles descanso. Creo que si al 
infierno va Aparicio, allá hemos de ir tras de él. 


» La fuerza de Aparicio, reunido Puentes, no pasa de 800 hombres, pero 
como debe comprender Vd., muy desmoralizados todos, como lo demuestran 
sus gambeteadas. 


» La voz general en toda esta frontera, por los mismos blancos, es irse á 
donde está Muniz porque á Aparicio no lo quieren. Mucha gente se les de 
serta al Brasil. 

» De nuestra gente nada le digo, pues ella está ganosa de pelear y muy 
entusiasmada y en cuanto hayamos medio remontado nuestra gente de caba- 
los, le daremos el vuelto al enemigo. 

» Por este momento es cuanto tengo que comunicarle. Mis afectuosos re- 
cuerdos á todos los amigos y Vd. disponga de la amistad de este su afectisi- 
mo S. S. y amigo. 


F. Viera. » 


» A uno de los soldados del Comandante Escobar, llamado Bonifacio Cádiz, lo mataron y le 
sacaron el corazon. 

» A un capataz de Viñas, de nombre Marquillones, lo castraron vivo, lo cortaron las orcjas, 
y por último lo degollaron. 

» A una pobre mujer, Candelaria Galvan, le hicieron toda clase de violencias, y por último 
quisieron matarla para que nada contase; esta última hazaña fu de los Maragatos, que son 
peores que los Pampas, 

eo À otro capataz de Viñas, llamado Pablo Rios, lo degollaren en presencia de su propia 
familia. 

> En vista de estas y otras barbaridades, salió de este pueblo una Comision å pedirle 4 Apa- 
ricio por una porcion de jóvenes que llevaron presos, pero Aparicio no la quiso recibir, cuando 
ya habia sacrificado al pobre Amen, padre de familia. 

> Me han asegurado que tambien ha hecho degollar á otros jóvenes mas. 

> Siento haberme estendido tanto y distraer su tiempo con esta carta tan larga, pero creo que 
hay interés en que se conozca cual es la indole de los hombres que vienen proclamando la re- 
generacion politica de ceste pais. 

> Lo saluda su affino. amigo y S. S. 


Nicasio Borges. 
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« Punta de Corrales, Octubre 29 de 1871. 
» Señor Coronel don Atahasildo Saldaña. 
Salto. 


» Mi estimado jefe y amigo: 


» Esta no tiene otro objeto sino el decirle que desde que llegué al ejército he 
ocupado la vanguardia de él y voy á decirle algo de nuestras operaciones. 

» El dia 9 del corriente alcanzamos una vanguardia de Aparicio en la cuchi. 
lla de Arerunguá como de 300 hombres y la llevamos por delante saliendo 
grupos en todas direcciones á la sierra. Despues hemos tenido que pasar to- 
dos los arroyos á nado y hemos aniquilado las caballadas. No obstante esto 
los perseguimos hasta este lado de Corrales y cabeció Aparicio para la picada 
de Quirino; nos fuimos arriba de él, y han vadeado anteayer con una lluvia á 
torrentes el arroyo crecido hasta mas allá de media legua. Si usted conoce este 
punto sabrá lo que es, y con el apuro en pasar han perdido mucha gente aho- 
gada, las caballadas perdidas todas, hasta los recados han dejado. ¡La mayor 
parte de este lado y muchos en grupos se han vuelto, y se han ido al Brasil. 
En fin, mi amigo, conceptuo y creo no equivocarme, que en la pasada allá han 
tenido de pérdida y desercion 200 hombres. 


» Sin otra cosa por el momento lo saluda este su afmo. amigo y S. S. 


Felipe Frenedoso. » (1) 


(1) Leyendo estas cartas nos viene 4 la memoria aquella preciosa crítica de Breton de los 
Herreros, puesta en labios de D. Froilan, uno de los personajes mas singulares de sus intere- 
santes diálogos y que viene aquí como si se hubiera escrito exprofeso para criticar cstos y otros 
partes de los jefes del Gobiurno. 

Habla D. Froilan: 


Es muy vaga la noticia, 

Es atrasada la fecha— 

Si fué la 1accion deshecha, 
¿Qué se hizo nuestra milicia ? 
En la guerra hay mil azarcs; 
Y ademas, la exactitud 

No sicmpre fué la virtud 

De los partes militares 
Muchos planes y cautelas, 

Y alardes y movimientos, 

Y zanjas, y campamentos, 
Y curvas y paralelas. 
Mucho de causar zozobras 

A las fuerzas enemigas; 

De encarccer las fatigas, 

De describir las maniobras. 
Mucha recomendacion, 
Mucho de Roma y Numancia; 
Y ¿que nos dice en sustancia 
El jefe de division? 

Que anduvimos cuatro leguas; 
Que el faccioso cchó á correr 
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« Noviembre 2 de 1871. 


> Acaban de llegar de la campaña vecinos respetables que nos dan estas 
importantes noticias: 

» Aparicio con el grueso de sus fuerzas entró al Departamento por las pun- 
tas del Queguay, estancia del finado General Netto. 

» El General Borges viene persiguiéndolo inmediatamente á punto de to- 
marle 700 caballos en el paso de Tacuarembó Chico, y hostilizado de tal 
manera que el Comandante Mendieta le picó dos veces la retaguardia triun- 
fando Mendieta en ambos encuentros. 

» Aparicio seguia internándose en direccion á las puntas del Arroyo Gran- 
de, pero el General Borges lo sigue sin descanso y viene mas ó menos dis- 
tante una jornada del enemigo, impotente para pelearlo y apenas alentado 
para huir y huir poco menos que como las águilas y completamente desmo- 
ralizado. , 

» La gambeta de Aparicio, sacándole á Borges el cuerpo en la frontera, le 
viene dando resultados negativos, porque Borges atinó luego, parece, con la 
operacion y contramarchó en el acto por el mismo rastro de Aparicio. » 


(La Tribuna de Paysandú). 


« Noviembre 2 de 1871. 


» Con destino al Salto se embarcó ayer el resto del 1° de Guardias Nacio- 
nales al mando del Mayor Lavalleja. 

» Hay varias cartas ratificando la aparicion de Aparicio con toda su gente, 
en las puntas del arroyo Valentin, á 23 leguas de aquella ciudad, cuyo Co- 
mandante Militar recibió aviso del General Borges el dia 4. » 


(El Siglo.) 


Dejando en nuestro poder 
Una mochila y dos yeguas; 
Que alli hubicran mucrto muchos 
De la gavilla perjura 

A no ser la noche oscura 

Y no á faltar los cartuchos; 
Que el cabecilla vasallo 
Huyó al tiempo de la quema, 
Y se salvó.... por la estrema 
Ligereza del caballo, 

Que por falta de refuerzo 
Deja el campo de batalla 

Y vá á esperar la vitualla 

A Villafranca de Vicrzo, 
Que envien francos de portes 
Dicz cruces de San Fernando; 
Y concluye suplicando 

Al Ministro y las Cortes, 

Que sin exigir recibo 

Le traigan los maragatos 
Seis mil pares de zapatos 

Y un millon en cfcctivo. 
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« Noviembre 7 de 1871. 


» Hoy tiróse un decreto nombrando al General Suarez, Comandante Gene- 
ral de Armas de los departamentos de Montevideo y Canelones, y encargado 
de reunir todos los elementos militares que presentemente se hallen en esos 
departamentos. » 

(El Siglo.) 


« Noviembre 7 de 1871. 


» El 4 de mañana aparecieron en las inmediaciones del Salto 200 ó 300 
ginetes al mando de Salvañach y Puentes, cuya fuerza constituye la vanguardia 
de Aparicio. 

» El Comandante Fonda, que estaba prevenido, habia adoptado las medidas 
del caso, en la posibilidad de que aumentase el número de aquellos huéspedes. 

> La plaza estaba bien defendida, como que tiene el numeroso y disciplina- 
do batallon 1°. de G. G. N. N. 

» Es increible que los revolucionarios hicieran solamente una visita de mé- 
dico, á juzgar por los siguientes párrafos de una carta del Comandante Militar 
de Paysandú, señor Fonda al Director de Za Tribuna. 

>-— Ayer á las 6 de la tarde tuve parte del General Borges, diciéndome con 
fecha 2 desde Tacuarembó Chico, que Aparicio perseguido por nuestras fuer- 
zas despues de repasar el Tacuarembó por el paso del Borracho, viene en di- 
reccion a] departamento del Salto, y que el dia 1”. estaba ya en las puntas 
de Guayabos. 

> La fuerza enemiga, agrega aquel General, toda reunida no pasa de 700 á 
800 hombres, desprovistos de armas y municiones. 

» En el paso de los Novillos en Tacuarembó Grande tuvieron que arro- 
jarse á nado, perdiendo la mayor parte de su armamento, caballadas y mon- 
turas; por cuya circunstancia traen tambien mucha gente en pelos. El número 
de infantes me dice el General que serán como 60. 

» Coronado, que desde el paso de los Corrales viene detrás de ellos con 
una columna de 1000 hombres, entre ellos 200 infantes y una pieza de arti- 
lleria, debe haberlos adelantado, segun el General Borges, ó cuando menos 
irá al costado de ellos. 

» El Mayor Mendieta derrotó dos partidas de Valdez, por la Cueva del 
Tigre, matándoles algunos hombres y haciéndole un oficial y varios soldados 
prisioneros y tomándoles infinidad de caballos. 

» Por este departamento no se han hecho sentir, sin embargo se han toma- 
do todas las medidas requeridas por las circunstancias, haciendo retirar caba- 
lladas, etc. 

» El chasque del General Borges encontró á Aparicio el dia 3 en las 
puntas de las Cañas. » 


(El Siglo.) 
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« El dia 4 se presentó Aparicio con todas sus fuerzas sobre el pueblo del 
Salto, haciendo penetrar eomo 400 hombres de caballeria á gran galope con 
algunos infantes, al mando del Coronel Salvañach. 

» El Comandante Gomensoro con dos compañias de su batallon salió al en- 
cuentro de esa fuerza y con algunas descargas bien dirijidas los hizo alejar, 
dejaudo en las mismas calles del pueblo 16 muertos y 20 heridos, entre los 
primeros dos oficiales y llevando como 20 heridos mas. 

> El día 5 permanecia Aparicio con toda su fuerza en San Antonio Chico, 
al parecer con intencion de volver al ataque. 

» De Borges y Coronado absolutamente nada'se sabe alli. 

> La guamicion—manifestaba el mayor entusiasmo, y el que escribe afirma que 
Aparicio con doble fuerza nada podria lograr. 


Tomas Gomensoro. » 


« Noviembre 10 de 1871. 

» No hace cuatro dias todavia que el General Borges daba á Aparicio des- 
moralizado y casi en dispersion, perseguido muy de cerca por Coronado, y 
ahora resulta que Aparicio ha interpuesto mas de cuarenta leguas entre sus 
perseguidores y se presenta frente á la ciudad del Salto, con una columna que 
segun unos no baja de 1200 hombres y que segun otros ascienden á 1500. 

» Es la historia de la presente campaña desde que Aparicio pisó el territo- 
rio de la República, sin que en dos años de lucha estéril y vergonzosa haya- 
mos aprendido siquiera á tener la circunspeccion conveniente para no poner- 
nos en ridiculo ante propios y estrañas. 

» La carta que publicamos en seguida, dá interesantes pormenores sobre la 
presencia de las fuerzas de Aparicio en el Salto, y contiene apreciaciones so- 
bre la conducta del General Borges, que deseariamos ver desvanecidas por el 
crédito del país y del partido político en que milita ese jefe. 

> He aquí esa carta: 

« Salto, Noviembre 6 de 1871. 


> Sr. Dr. D. José Pedro Ramirez. 


» Aunque no mantengo relaciones personales con Vd., creo que no tomará 
á mal que me convierta en su oficioso corresponsal con motivo de los suce- 
sos que aquí tienen lugar. 

» Antes de ayer de madrugada arremetieron los blancos, llegando hasta 
cinco ó seis cuadras de la plaza principal, porsupuesto que ocupando buena 
parte del pueblo. - 

» Las guerrillas eran, pues, dentro de las calles. 

» Se asegura que han tenido los enemigos 28 bajas entre muertos y heri- 
dos, entre éstos un jóven de Montevideo, Ramon Liñan, á quien una bala de 
cañon le mató el caballo y le llevó toda la pantorrilla. (1) 


(1) Liñan murió pocos dias despues del ataque al Salto, 4 consecuencia de la amputacion de 
la pierna herido. que le practicaron los Dres. Gil, Cuenca y Buguitz. 
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> A éste lo dejaron en casa del Cónsul Brasilero; dicen tambien que cayó 
un jefe, no sabiéndose si muerto ó herido. La guarnicion del Salto solo ha 
tenido tres heridos y varios contusos, y se decia ayer de dos muertos de 
caballeria. 

« No se sabe á punto fijo que fuerzas traen los blancos: he oido decir al 
Comandante Fonda que no ha podido descubrirles toda la fuerza, pero que no 
cree que sean menos menos de 1200 hombres, entre ellos 200 infantes. Un 
tambor (negro) que ébrio se pasó ante noche, dijo primero que eran 200 hom- 
bres y despues 2500, pero no se le podia tomar atadero. Lo que hay de 
positivo es que estaban ahi Aparicio, Salvañach y Puentes. Borges daba á 
Aparicio de 700 á 800 hombres y asi no es estraño sean 1200 los tres reunidos. 

» Ayer á las 4 de la tarte se vinieron otra vez en tres columnas sobre la 
plaza, pero no se acercaron tauto y no hubo guerrillas siquiera. 

» Es opinion general que el Comandante Fonda se ha mostrado muy apto 
para las disposiciones de defensa, y es indudable que hay decision y entusias- 
mo en la guarnicion. 

» En la descubierta de esta mañana hasta una legua del pueblo, no se ha 
encontrado 4 un solo enemigo, por lo que se supone hayan marchado sobre 
Paysandú. 

» La marcha sobre Paysandú no es cosa muy sencilla por estar los arroyos 
muy crecidos, sobre todo el Queguay, que es una barrera séria cuando el Uru- 
guay se haya como está en gran creciente. 

» Entre tanto aye: se tuvo noticia de Coronado (el que Borges avisaba en 
Paysandú que se hallada sobre Aparicio á un costado ó á su retaguardia). 
El tal Coronado anda por los Mataojos, cerca de la frontera, desde donde el 
chasque llegado ha tardado tres dias—Borges por Tacuarembó. 

» La maldita negociada de caballos que ese General concibió, es sin duda 
causa de que se haya quedado espresamente á pié, lo que es muy sencillo 
mandando á invernar los caballos que se arriaban á sus dueños, 

» Segun persona fidedigna que vino del Ejército, dice, que un buen dia se 
hizo una prueba de prestidigitacion con las caballadas del Ejército que ano- 
checieron y no amanecieron. 

> Hasta ahora no se habia tratado sino de robar á los vecinos; luego se 
ha visto que los caballos no eran realizables por el momento y que al fin se 
destruian ó se perdian, y se ha resuelto que el Gobierno tenga que com- 
prarlos. 

» Así, es preciso ó mandar á Borges los cuarenta mil pesos que pide, ó 
matarlo, es decir, quitarlo del frente del Ejército, que tiene el arte de con- 
vertir en gran pulperia. 

» Se supone que los blancos á pesar de la creciente de los arroyos se diri- 
jen á Paysandú, conceptuando mas débil su guarnicion; si tal hiciesen, tengo 
entendido que el Comandante Fonda ocurrirá en proteccion de aquella plaza 
con la mitad de esta guarnicion. 
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» Impondré á usted de lo que por acá ocurra. 
» De usted afímo. y atento S. S. 


(De El Siglo). 


« Comandancia Militar Interína del Departamento. 
Salto, Noviembre 6 de 1871. 


» Excmo. señor Presidente: 


» El infrascripto comunica á V. E. que el dia 4 como á la 1yj á 2 de la 
tarde, se presentaron en esta ciudad las fuerzas aparicistas que operaban al 
Norte del Rio Negro, en número de 1200 á 1500 hombres, capitaneados por 
don Timoteo, Salvafiach y Puentes, trayendo un simulacro de ataque á nues- 
tras fuerzas que se encontraban como á 18 cuadras de nuestras fortificaciones. 
No obstante ser récio el amago del enemigo, los esperé, y calculando que fue- 
ra falso y con el solo objeto de entretenerme para cortarme por retaguardia la 
retirada, ordené esta, habiéndose efectuado en el mayor órden posible, posesio- 
nándonos de los principales puntos, á dos cuadras de las trincheras, disponien- 
do la línea de la defensa del modo siguiente: 

» El centro ocupado por el batallan 1°. de G. G. N. N. á las órdenes del 
Comandante Gomenzoro, defendiendo las entradas y las calles laterales. Laes- 
trema izquierda con la gente de estramuros y otros piquetes de caballeria con 
reserva de infanteria, resto de las G. G. N. N. de este punto, á las órdenes del 
Coronel Martinez y la estrema derecha con las fuerzas de caballeria incluida la 
del Mayor Brabo, á las órdenes del Comandante Lopez, teniendo mis reservas 
dentro de trincheras á las inmediatas órdenes del Coronel Saldaña para 
protejer algun punto de la linea que fuese preciso; y en cuanto á la artilleria 
á las órdenes del Comandante Pigurini. 

» En esa actitud esperé el ataque y fueron rechazados en todas direcciones, 
habiendo durado el tiroteo hasta puesto el sol, no osando aproximarse sus 
guerrillas mas que á cuatro cuadras de las nuestras, dando por resultado el 
retirarse á la hora que cesó el fuego, con algunas pérdidas de consideracion, 
contándose entre ellas un Coronel, oficiales y tropa muertos, de los cuales 
algunos han sido sepultados en los suburbios de esta ciudad. 

> No puedo precisar el número por serme de todo punto imposible en es- 
te momento. En cuanto á los heridos me encuentro en el mismo caso. 

» Dejaron aqui un ayudante de Salvañach en la casa del Vice-Cónsul Bra- 
silero, herido en una pierna de bala de cañon. 

» Se nos pasó un tambor del enemigo y tenemos un prisionero. 

» Por nuestra parte no tenemos que lamentar pérdida alguna de conside- 
racion, solo sí, 4 heridos del 1” de Nacionales, un oficial del mismo, contu- 
so, y dos muertos de caballeria. 

» Solo me resta recomendar á la consideracion de V. E., el digno com- 
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portamiento de todos los jefes, oficiales y tropa de esta guarnicion, que en 
sus puestos han desempeñado su deber con la altura que les es característica. 
» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Eugenio Fonda. » 


Paysandú, Noviembre 10 de 1871. 


“ La presencia de Aparicio, Puentes y Salvañiach en el Salto desde el 3 
del corriente; la presencia de Benitez en Guaviyú con 500 hombres, y la 
descansada marcha que traen, para presentarse hoy al frente de este pueblo, 
es la prueba mas acabada de la falacia de los partes de Borges y Coronado, 
que decian muy sérios que los perseguian segun las últimas noticias con dos 
dias de distancia. 

“ Esto dicen el 7, y datan sus correspondencias de las puntas del Queguay 
Chico, ó sea 50 leguas de aquí. 

“ Felizmente se han vuelto á reunir esos dos jefes, pues yo me temia que 
alguno de ellos llevase un golpe; que aunque bien merecido se lo tienen, 
seria una endemoniada contrariedad para la causa. 

« Lo que es aquí, creo que tendrán el mismo éxito que en el Salto; hasta 
mas fuerte es la guarnicion y probable que aun venga refuerzo del Salto 
segun el plan que tenia Fonda. 

(Corresponsal de “El Siglo”). 


Buenos Aires, Noviembre 12 de 1871. 

“ Llegó el Silex del Uruguay con las siguientes noticias: 200 hombres que 
asediaban á Paysandú, estrechaban el sitio 4 la salida de aquel vapor. Los 
vapores Coguimbo, Montevideo, Rayo y Guarda, se hallaban fondeados en 
aquel puerto como para un combate. 

“ El Comandante Estevan tomaba allí enérgicas medidas, dando órden de 
no salir nadie de la ciudad sin el pase respectivo de la Comandancia. 

“ El General Borges y el Coronel Coronado, han entrado en el Salto. 


(Telegrama d “El Siglo“) 

“ Entre tanto el curso de los sucesos militares no se presenta mas favora- 
ble que antes para la terminacion de la guerra por la guerra. 

“ Muniz, quedaba en Cerro Largo cuando escribimos la última revista, pasó 
al departamento de Maldonado y en él permanece desde hace 15 dias sin que 
nadie lo moleste ni hostilize. 

“« Trae consigo próximamente 1200 hombres de caballeria en su casi tota- 
lidad perfectamente montados. 

t El General Castro no cuenta con fuerzas mas numerosas, si bien por su 
composicion son muy superiores, pero por lo mismo no es probable que pue- 
da obligar á Muniz á batirse, y que se repitan las escaramuzas de siempre. 

« Cuando Castro se aproxime á Muniz, Muniz habrá levantado todas las 
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caballadas del departamento, habrá cobrado la Contribucion Directa del año 
1872 y lo dejará plantado para pasar á realizar idéntica operacion en otro de- 
partamento. Eso es lo que probablemente sucederá sino hay en adelante una 
direccion mas hábil y una ejecucion mas rápida en las operaciones militares. 

“ Al Norte del Rio Negro pasa otro tanto entre Aparicio y Borges. 

“ Mientras se daba á Aparicio tenazmente perseguido por la frontera del Bra- 
sil, próximo á emigrar tal vez, apareció el 4 del corriente en frente al Salto 
con otros 1200 hombres, dejando á Borges 40 leguas atras. 

« Allí permaneció tres ó cuatro dias guerrillando á la guarnicion de aque- 
lla plaza, pero realmente impotente para el ataque.—Hoy se encuentra frente á 
Paysandú, mientras Borges acaba de llegar al Salto, es decir, llevándole á su 
perseguidor 30 leguas de distancia. 

“ En el centro de la República han pasado las cosas mas vergonzosamente 
todavia. | 

« El Coronel Ordoñez, Ministro de la Guerra, ha permanecido cuatro me- 
ses con la mas brillante Division del Ejército, sin perseguir á nadie ni rea- 
lizar operacion alguna militar, mientras que á su alrededor se han formado 
divisiones de 300 y 400 hombres, han estado donde han querido, han obte- 
nido triunfos, han sitiado pueblos, y se han burlado de todo un Ministro de 
la Guerra con 1500 hombres. 

“« Afortunadamente este hombre funesto y nulo acaba de llegar á la capital 
y ha presentado su renuncia indeclinable, tanto del puesto de Ministro que 
desempeña, como de jefe de la brillante division que ha inutilizado durante 
cuatro meses. 

“ El hecho es, pues, que la reaccion está impotente en todas partes para 
librar combate con las fuerzas del Gobierno, pero se conserva donde quiere y 
como quieren á favor de la nulidad del Gobierno y de los jefes que operan 
bajo su inspiracion y direccion, y lo peor de todo es que no se ve que las 
cosas se encaminen mejor. | 

“ El General Suarez acaba de ser nombrado Comandante Militar de Armas 
de los departamentos de la Capital y de Canelones. Ignoramos si esta me- 
dida se ha tomado con el intento de que este General opere en campaña, ó 
simplemente para prevenir á la Capital de una visita de una ú otra de las 
divisiones que operan al Sud y al Norte con Muniz y con Aparicio, cuya 
movilidad les permitirian en cualquier momento presentarse en la Union, villa 
que solo dista una legua de la Capi.al. 

“ Mientras asi pasan las cosas en Campaña, en Montevideo la opinion 
empieza á conmoverse con motivo de los conflictos que pueden producirse 
para el 1? de Marzo, sino hay un acuerdo perfecto entre los circulos respecto 
de la solucion que debe adoptarse en presencia de la cesacion del General 
Batlle en las funciones presidenciales, y de la acefalia una vez mas constata- 
da en que deben considerarse las Cámaras Legislativas. 

« Aguijoneados les ciudadanos mas ó menos interesados, sino en la conser- 
vacion de esta situacion, á lo menos en no abrir paso á la restauracion del 
partido reaccionario, por los peligros que cada dia se presienten con mas 
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viveza, han procurado reunir á los diversos círculos políticos en un gran 
centro donde sea posible cambiar ideas y armonizar las opiniones. 

“ Esa iniciativa ha sido tomada por el Sr. D. Conrado Rucker, Presidente 
del Poder Judicial, el General D. José G. Suarez, ex-General en Jefe del 
Ejército y hoy General de Armas de la Capital, y los señores doctores don 
Ernesto Velazco, D. Emeterio Regúnaga y D. Bonifacio Martinez, Camaris. 
tas los primeros y ex-periodista el último. 

“ En las varias reuniones celebradas entre un número reducido de ciudada- 
nos, acordaron nombrar una Comision que presidiese los trabajos que se em- 
prendieran y que convocase á una reunion popular en uno de los teatros de 
la capital. 

“ Entendemos que esa reunion se efectuará á fines de la presente semana, 
ó á principios de la próxima, y es de esperar que en ella y en las que segui- - 
rán, se procurará armonizar todas las opiniones y aunar todas las voluntades 
en el sentido de la solucion mas legítima, mas patriótica y mas justa, 

“ Tambien sin la adopcion de altos y definidos propósitos, no se consegui- 
rá retemplar la opinion ni vigorizar la accion del partido político que está em- 
peñado en tan sangrienta y bastarda contienda, contienda que es preciso con- 
cluir de uno ú otro modo, porque el pais se arruinaria y se perderia si se 
prolongase indefinidamente. 

Los meses que nos separan del 1”. de Marzo tienen que ser de agitacion 
y de zozobra, si el mas puro patriotismo no guia á los ciudadanos todos en 
tan solemne emergencia. 


(Revista de El Siglo). 


“ Comandancia Militar del Departamento. 
“« Paysandú, Noviembre 12 de 1871. 
“ Excmo. señor Ministro Interino de Gobierno y Marina. 


Participo á V. E. que los enemigos, despues de haber permanecido des- 
de el dia 9 á legua y media de esta plaza, tiroteíndose sus guerrillas con las 
de nuestra caballería, se presentaron ayer á las 3 y 1/4 de la tarde en núme- 
ro de 1200 hombres, entre estos 200 infantes, circunvalando este parte de la 
ciudad, donde está establecida la defensa. 

Se aproximaron á tiro, permaneciendo en esa distancia como 4 horas y 
contestaron flojamente á nuestros fuegos, que eran nutridos de fusil, y bien 
dirijidos los de nuestra escasa artilleria. Esta fué perfectamente servida, con- 
tribuyendo en mucho á ello el refuerzo de 5 oficiales y 18 individuos de 
tropa que condujo el Comandante de la guarnicion del Salto, prestándome , 
este jefe ademas su valioso contingente personal. 

“ El enemigo, á mi ver, no tuvo la resolucion de atacar formalmente; 
pero si la hubiese tenido, fué indudablemente obligado á considerar impoten- 
tes sus esfuerzos ante la actitud asumida por la guarnicion á mi mando. 

« Estoy satisfecho del comportamiento y decision de esta tropa, la decision 


— 98 — 


y entusiasmo que me ví varias veces obligado 4 moderar, porque consideraba 
que solo la defensa era lo que me estaba encomendado, y á ella se hallaba 
concretada mi responsabilidad. 

“ Estoy satisfecho de la decision de los jefes, oficiales y tropa de caballe- 
ria, tanto de los que dependen de esta Comandancia, como los del Ejército, 
que dejó aquí el General Borges. 

“ Igualmente lo estoy de todos los señores jefes y oficiales que se me pre- 
sentaron desde el primer momento á coadyuvar mis esfuerzos, así como de 
los ciudadanos de este pueblo que no están obligados, acudieron al primer 
llamado á aumentar la guarnicion, en union de los empleados civiles que 
observaron la misma conducta. 

« A la consideracion del Superior Gobierno, espongo el proceder observado 
por todos. 

Creo que los enemigos no intentarán nada sobre esta plaza en vista de la 
inutilidad de sus esfuerzos. Al retirarse les fueron tomados dos oficiales; 
los subtenientes Gregorio Rodriguez y Juan Nogueira. 

“ Se les han hecho varios muertos y debe ser crecido el número de heri- 
dos. 

“ Nosotros hemos tenido muy pocas pérdidas. 

“ Es todo lo que tengo que participar á V. E. á quien Dios guarde 
muchos años. 

Trifon Estevan. 

«“ P. D.—En el momento de cerrar la presente, me traen parte de que esta 
mañana en Lamorvonais, saladero situado en el Arroyo Negro, se desem- 
barcaron de 30 á 40 heridos, entre ellos un Comandante ó Coronel Layera— 
Vale.” 


“ Escuadrilla Nacional 
« Puerto de Paysandú, Noviembre 14 de 1881. 
Excmo. señor: 

“ En 6 del corriente, como V. E. sabe, zarpé con el Coguiímbo de ese 
puerto, llevando á bordo al Mayor Lavalleja con el resto del batallon 1” de 
G. G. N. N. y con órden de S. E. el Sr. Presidente de no obstante ser esa 
fuerza para el Salto donde debia incorporarse al batallon de guarnicion alli, 
desembarcarla donde fuera necesario, para protejer alguna guarnicion en 
peligro. 

“ Llegado á Paysandú el dia 8, el Comandante Militar del puerto me enca- 
reció la necesidad de refuerzos para la plaza, asegurándome existia en las 
inmediaciones una fuerte columna enemiga, y sin embargo que las noticias del 
Salto me confirmaban en la creencia de que el enemigo no habia salido de 
aquel departamento, consideré conveniente, visto los temores del Comandante 
Militar, de desembarcar al Mayor Lavalleja con la fuerza á sus órdenes, y 
ese mismo dia me puse en marcha para el Salto, á donde llegué á la una de 
la manana del dia 9. 

El 10 salí del Salto con el Teniente Coronel D. Eugenio Fonda, Coman- 
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dante Militar de aquel puerto, el Mayor Casalla, cuatro oficiales y 18 indiví- 
duos de tropa (artilleros), pues ya entonces tenia le seguridad de que el enemigo 
habia pasado el paso de Morales y se dirigia á Paysandú. Para el servicio de 
las piezas de la plaza, el Comandante Fonda traia los artilleros, habiéndose 
ofrecido él mismo á coadyuvar á la defensa del puerto, así como el Mayor 
Casalla y demás oficiales, 

“ Ese mismo dia á la una y media de la tarde llegué, habiendo antes cer- 
ciorádome en Guaviyú, donde el enemigo habia estado, de que venia sobre 
Paysandú. 

Cuando mandé dar fondo, supe que yase habia presentado una fuerza como 
de 3 á 400 hombres. 

“ Desembarqué al Teniente Coronel Fonda, oficiales y tropa y me encar- 
gué con el buque que mando, de la defensa del edificio de la Aduana y de 
la parte de las orillas del rio, que podia dominar con los fuegos de la arti- 
lleria de abordo, amarrando el buque al costado del muelle, á tiro de pistola 
de la plaza y desembarcando parte de la tripulacion para colocarla en la Aduana. 

« A los 10 de la noche, órdené al Comandante del vapor «Rayo» encender 
los fuegos de la máquina, y conducir al Mayor Tezanos con la tropa ásu man- 
do, á una espedicion al Saladero de San Francisco. 

El 11 el enemigo se presentó frente á la plaza; pero sin amagar la Adua- 
na y parte baja de la ciudad, se retiró, y como se decia que marchaba hácia 
Independencia á pasar el Rio Negro frente á Mercedes, despaché el 12 el va- 
por de guerra nacional «Montevideo», con la comunicacion que en cópia acom- 
paño y con órden de protejer á Independencia. 

“ En estos dias, y tales como han sido las necesidades del servicio, he he- 
cho subir ó bajará los vapores «Montevideo» «Rayo» y «Guarda», del servicio 
de todos los cuales estoy satisfecho, lo que tengo el honor de comunicar á 
V. E. á los efectos que haya lugar. 

“ Dios guarde á V. E. muchos años. 

Andrés Crovetto. 


“ Excmo. señor Ministro de Guerra y Marina. 


NOTICIAS DE LOS DIARIOS DE MONTEVIDEO 


« —La caballeria que defendia la guarnicion de Paysandú fué arrollada fa- 
cilmente por el enemigo y tuvo que guarecerse tras las trincheras. 

» —El jefe blanco Coronel Laera que fué herido en Paysandú, lleva un 
brazo roto y tiene dos balazos— pasó á curarse á Buenos Aires. 

> —El Mayor Tezanos, con 58 soldados del batallon «General Flores,» se 
embarcó en el Rayo y desembarcó en el saladero de San Francisco, donde 
Aparicio tenia su Cuartel General. Fué sentido y huyeron los enemigos, 
ignorándose el número de aquellos nocturnos huéspedes. 

ə» —Los cálculos sobre el ejército blanco varian entre 1500 y 2000 hombres. 

» —El dia 12 recibió chasques el Comandante Estevan del General Borges 
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haciéndole saber que se encontraba en el Arroyo Negro con el ejército á sus 
órdenes. Aparicio ese dia estaba en Don Estéban. 

» —El Comandante Genuario Gonzalez tuvo un encuentro con los blancos, 
habiéndose incorporado despues al General Borges, 

» —El dia 14 estaba Aparicio en el paso de la Arena del Queguay. 

» —Borges mantiene su correspondencia arreglada á la salida de los vapo- 
res del litoral y en ellas dice: « Los persigo, los alcanzo, quedo tiroteando al 
enemigo»; pero lejos de eso, ni está donde data sus cartas, ni vé al enemigo. 

» Ayer se dijo que estaba tiroteándose en Don Estevan con Aparicio; hoy 
viene un vecino y dice haberlo dejado preparándose para la trasquila en su 
estancia, á 14 leguas de aquel arroyo. 

» Aseguran aquí, dice Crovetto en una carta de Paysandú, que Borges ele- 
vó su renuncia; Coronado se cansó de hacer feo papel y se quedó en el Salto. 
Borges prevée su caída y quiere aprovechar los pobres infantes para la tras- 
quila. De aquí mandó buscar la caballeria que tenia reunida (desertores de él) 
y al dar la órden se hicieron humo 200 colorados que antes se ofrecian para 
pelear á los blancos. | 

» ¡Viva la patria y siga la persecucion de Aparicio! 

»—Con fecha de hoy (Noviembre 20) el General Suarez ha espedido una 
órden convocando á todos los ciudadanos de los departamentos de Montevideo 
y Canelones para que se presenten á servir bajo sus órdenes so-pena de apli- 
carles Jas penas correccionales que las leyes militares determinan. 

»—El «Rayo» apresó en las aguas de Nueva Palmira la ballenera «Marianita» 
que llevaba correspondencia y algunas armas para los blancos, procedente de 
Buenos Aires. 

»—Han llegado de Paysandú y Salto los Comandantes Fonda y Trifon Es- 
tevan, alojándose desde ayer (22 de Noviembre) en esta capital. 

»—El 20 Aparicio estaba en las puntas del arroyo Achar, dirigiéndose al 
paso de Polanco. Su vanguardia se hallaba en Cardoso. » 


« Campamento en marcha, Puntas de Olimar Grande Nbre. 23 de 1871. 
» Señor don Isaac Tezanos. 
Querido amigo: 


» Muniz ha cambiado completamente de rumbo. Por el punto er que es- 
cribo verás que mi columna tambien lo ha efectuado en procura de su alcance. 

» Goyo, á quien destaqué á vanguardia desde las puntas del Cordovés, por 
el movimiento del flanco del enemigo, ha venido á quedar á mi flanco derecho. 

» Por las últimas órdenes que he dado, pronto estará á mi vanguardia. 

» Yo marcharé á muy corta distancia de su columna. 

» Segun los últimos partes que tengo, es posible que Aparicio haya vadea- 
do á esta hora el Sud. No te lo aseguro. 

» Su incorporacion con Muniz quizá lo anime á hacer frente á mi columna. 
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> Cuan benéfico seria esto. No tardaré en anunciarles una nueva victoria. E 
entusiasmo de todos es tal que me atreveria 4 asegurar el triunfo. 

» Pronto y de mas cerca recibiras carta mia; en ella te comunicaré algo, 

» Saluda á todos mis amigos y tu crée en la amistad de tu affmo. 


Enrique Castro. » 


« Diciembre 2 de 1871. 
(De El Siglo) 


» El General Castro.—Ese jefe escribe á su Secretario señor Tezanos con 
fecha 26 del pasado, desde Monzon, diciéndole que desde el paso de San Juan 
se tiroteaba con el enemigo y lamentando no tener 500 ginetes mas para dar 
un golpe decisivo, por cuya falta hace cargos á varios subalternos que debian 
estar ya incorporados. 

> Se dirigia á las sierras, procurando unirse al Coronel Carabajal. 

» El Hijo de la Paz agrega lo siguiente: acaba de llegar un chasque des- 
pachado por el General Castro en las puntas de Yi, del otro lado del Duraz- 
no, el que trae comunicaciones para el Gobierno. 

» El General Castro hace cuatro dias que está peleando con las fuerzas de 
la revolucion al mando de Aparicio y Muniz, que entre los dos tendrán 2500 
hombres, y le hicieron cambiar tres ô cua:ro veces la linea de batalla; pero 
en cuanto les llevaba la carga se abrian en cuatro grupos; al tercer dia, esto 
es el 29 del ppdo. consiguió derrotarles una fuerza como de 500 hombres, 
ratándole el jefe principal, 4 oficiales y 40 individuos de tropa; al anochecer 
del mismo dia se le presentó á Castro un Mayor Corbalan y 4 Capitanes 
diciéndole que eran pasados. 

» —Ayer salió el batallon «Tajes» para unirse á la division de Suarez, que 
se halla en San Isidro, y marchar inmediatamente. » 


« Sr. D. Isaac de Tesanos. 


» Querido amigo: La noche que te escribí me moví y acampé en el arroyo 
Valentin sobre el Yi. 

» Los blancos permanecieron lejos; al otro dia 27 marché hasta Monzon. 

» En mi marcha me siguieron por los flancos tiroteándome sin éxito alguno. 

» Intentaron apurarme al vadear Valentin y Monzon, pero desprendí una 
compañía de infantes en guerrilla y los sugeté. 

» Al llegar la cabeza de mi columna á este último arroyo, situaron infan- 
tes en una poblacion á mi flanco derecho; desprendí nuevamente dos compañias 
del «Sosa» y del «Pacheco» y los desalojaron. 

» Paré tan descansadamente que la gente carneó antes de cruzar el paso. Ya 
ves lo apurado que me traian. 

> Esa tarde me moví, caminé toda la noche; descansó la fuerza un par de 
horas, el 28 á la tarde hice alto en las puntas de Godoy, donde campé. 
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> El 29 permanecí allí. 

» Los blancos quisieron tentar tres veces fortuna por distintos puntos, y sa- 
lieron mal. 

» En una de ellas el Coronel Llanes les llevó una valiente carga, matándoles 
é hiriéndoles bastantes hombres y dispersando la gente que cargó. 

> En los otros puntos tambien sufrieron pérdidas. 

» Finalmente en ese dia nos dejaron 9 muertos, llevándose 25 ó 30 heridos. 

» Despues de esto estan mas aríscos. No se acercan. 

» En mi marcha de anoche, al son de clarin, no me han querido seguir. 


Ayer acampé en .... y en la tarde me moví y llegué á... . donde 
permaneceré hasta luego. 


» Tu siempre amigo. 
Enrique Castro. » 


« Puntas del Yí, Noviembre 26 de 1871 


» Estimado señor Presidente : 


» Comunico á Vd. que el dia 24 al efectuar mi incorporacion con la co- 
lumna del Coronel Castro, en el paso de San Juan del Cordobes, alcancé el 
ejército enemigo á las 10 y $ de la mañana. 

» Este formó su línea de batalla demostrando querer pelear y ocultando 
una parte de sus fuerzas en los bajos del terreno. Sin embargo, á mí no se 
me ocultaba su número, pues por los partes ciertos de los descubridores de 
la vanguardia, sabia la incorporacion de Aparicio y Muniz. 

» En el acto de vadear el paso de San Juan, tomé las disposiciones de- 
bidas y tendí en batalla el ejército de mi mando, que aunque inferior en 
número de caballeria, no lo es en su disciplina y decision, 

> Al ver el enemigo la actitud decidida que tomó mi línea, inició un mo- 
vimiento de retroceso cambiando de frente, como si buscase sacarme á un te- 
rreno mas ventajoso para él. 

> En vista de esto, puse en movimiento mis columnas, tendiendo á mi vez 
una nueva línea de batalla. Esta operacion la repitió dos veces sin que nun- 
ca esperase mi aproximacion, de donde se deduce que trataba de cansar mi 
gente y caballada, valido de las numerosas caballadas que él posée. 

» Entonces resolví acampar pera dar descanso, pues eran las 3 de la tarde 
y desde el toque de diana el ejército estaba á caballo. 

» El enemigo se limitó á destacar sobre mi campo simples guerrillas en ob- 
servacion, las que eran corridas por nuestros retenes. 

» El dia de ayer al salir el sol dejé el campo donde habiamos pernoctado 
y me puse en movimiento sobre el enemigo, llevando mi línea de batalla por 
divisiones en columna á distancia de despliegue. 

» A los primeros tiros de cañon, los rebeldes retiraron su linea y viendo yo 
la imposibilidad de batirme así, puesto que cuando avanzaba mi linea se reti- 
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raban, movimiento que repitieron varias veces, acampé nuevamente, permane- 
ciendo el enemigo fuera del alcance de nuestros tiros. 

» La noche pasó tranquila sin que fuera incomodado en mi campo. 

» Esta madrugada formé nuevamente mi línea y me lancé sobre la enemiga 
con ánimo de obligarlos á pelear. Vanos fueron mis esfuerzos, señor Presi- 
dente; el enemigo no espera. Hoy como ayer se puso en retirada, 

» Le he perseguido mas de dos leguas, siempre tiroteándolo y hostilizán- 
dolo y arrollando todas sus guerrillas. 

» Por último dividió sus fuerzas en varios grupos, haciendo mas dificil su 
alcance, pues el número de caballerias de que dispongo es inferior á las que 
tengo al frente, y para perseguir con suceso, es el arma de que necesito. 
Convencido de lo vano de mis esfuerzos, dadas las razones espuestas, he ba- 
jado á las puntas del Yi á acampar á la gente para darles de comer, y des- 
canso å las caballadas que con las tareas de estos tres dias temia inutilizar. 


» El enemigo, en consecuencia de este movimiento, me echó sus guerrillas 
que se tirotean continuamente con las mias, 


> No tendria mas que formar mas fuerzas para verlo retirarse, pero esto seria 


estar eternamente maniobrando, y ni?debo ni pueblo hacerlo, porque el soldado 
necesita descanso. 


» Esto es todo cuanto tengo que informar á V. E. sobre los movimientos 
de nuestro ejército y el del enemigo. 


» Lamentable es, señor Presidente —que no me sea posible anunciarle algo 
mas decisivo é importante. 


» Saluda á V. E. con toda consideracion su respetuoso amigo. 
Enrique Castro » (1) 


(1) Pasaron de tan distinta manera los hechos narrados por el General Castro en el parte 
que acabamos de reproducir, que no podemos por menos que refutárselos, para colocar las 
cosas en su verdadero terreno. 

En primer lugar, no es exacto que cl General Castro alcanzara á los revolucionarios en el 
paso de San Juan del Cordobés, pues cesto importaria que los iba persiguiendo; á quien alcanza- 
ron alli, ó mas bien en la sierra de San Juan, inmediato á aquel paso, fuéal General Castro 
que venia huyendo de los revolucionarios. 

Y respecto á lo demás, el que buyó fué cl ejército del Gobierno, que se le persiguió en un 
trayecto como de 40 leguas, sin poder lograr los nacionalistas que les diera batalla ni siquiera 
que los esperase. 

Pero no queremos ser nosotros los que narremos los sucesos; dejamos la palabra á un jefe 
de los revolucionarios que fué actor de aquellos acontecimientos y á quien hemos pedido los 
detalles del encuentro, y despues reproduciremos dos cartas de dos jefcs colorados que se en- 


contraban en el ejército del General Castro, dirigidas ambas å £1 Siglo y los comentarios de 
este diario á la fuga del ejército del gobierno. 
Habla el jefe nacionalista : 


» En la persecucion que se le hizo al General Enrique Castro, no sabiendo con exactitud el 
General que mandaba la vanguardia nuestra don Angel Muniz el número de fuerzas que tenía 
su enemigo, ordenó al Comandante Juan Antonio Estomba que con el Escuadron Escolta, los 
agregados del Mayor Lamela y los infantes del Comandante Yarza, marchase sin pérdida de 
tiempo á efectuar tan necesaria averiguacion por medio de un reconocimiento que debia hacer 
sobre la columna del Gobierno. 
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NOTICIAS DE LOS DIARIOS DE MONTEVIDEO 


« —Ayer temprano (Diciembre 6) se puso en movimiento el ejército del Ge- 
neral Suarez, habiendo acampado una legua para acá de Toledo. 

» —El dia 2 pasó el ejército de Borges al Sud del Rio Negro por el paso 
de Mercedes. Lleva 2000 hombres y 3000 caballos. El Coronel Ordoñez, 
con 1000 hombres piensa incorporársele inmediatamente. Entre ambas fuerzas 
cuentan 800 infantes. 

» —El dia 5 estaba el General Castro en el Campanero, á una legua del 
pueblo de Minas, y el General Aparicio en Timote. 

» —El General Borges y el Coronel Ordoñez marcharon el dia 6 de Mer- 
cedes para incorporarse al Ejército del General Castro. A buenas horas! 

» —Con fecha 9 del corriente el General Castro ha dado una órden general 
al ejército fechada en Solis, con motivo de la incorporacion del General Sua- 
rez, cuya introduccion dice lo siguiente: 

« El General en Jefe cree interpretar los sentimientos del Ejército á sus 
órdenes enviando un voto de fraternal simpatia 4 la bizarra columna que for- 
ma el Ejército de vanguardia de la Capital, así como al Brigadier General 
D. José G. Suarez, que tan dignamente la comanda. 

> En cualquier momento que se hubiera realizado la reunion de ambos 
ejércitos, habria sido un suceso que produciria en el de campaña el mas vivo 


> Así sucedió, que obedeciendo este jefe la órden recibida, pasó á cumplirla poniendo en aire 
àe carga á su gente que dispersa en tiradores, y haciendo tocar á deguello atacó:con fé, consi- 
guiendo á poco andar hacer pasar la columna enemiga, que iba en fuga en la sierra de San Juan 
inmediato al paso real de este nombre del arroyo Cordobés, departamento de Cerro-Largo, 
donde descubrió å los fugitivos en número de 2000 hombres perdiendo en la operacion un sol- 
dado muerto y tres heridos, entre los que se contó el bravo Teniente Eugenio Miranda. 

» Despues de este hecho de armas, los Generales Muniz y Aparicio se reunieron, resultando 
de esta conferencia simular Muniz una retirada, lo que dió motivo para que Castro saliese de 
entre las piedras de la sierra en que se habia refugiado y tomase rumbo á Minas, hasta donde 
se le llevó la persecucion, logrando escapar á los ataques continuados de los revolucionarios, de- 
bido á la escabrosidad del terreno en que logró internarse. 

» En esta persecucion tenaz se le hicicron varios prisioneros á los enemigos y algunos muer- 
tos, y si subió el número, fué por la clase de gente que formaban las infanterias de Castro, hom- 
bres estrangeros que desconocian nuestra táctica de guerrear, creyendo que podian tener tiempo 
para dormir.... se quedaban en todas partes, asi es que despues que hacian alguna parada para 
churrasquear, se diseminaban los mas inespertos por los montes y la sierra para echar sus cómo- 
das siestas y que una vez dormidos no oian los toques á ensillar, ni los que indican la marcha 
y quedaban á merced de sus perseguidores que llegaban basta ellos y levantándoles el capote 
con la punta de las lanzas, les decian: edespiértate zumaco,» á lo que contustaban soñolientos 
sin sacar la cabeza fuera de su esclavina: «lasciame dormire per dumani matar i bianchi».... 

» Tambien pasó que estando en una casa uno de estos hombres oculto, se le diera muerte de] 
modo mas casual que se pueda imaginar; para estar mas seguro sc habia enterrado completa- 
mente en los contornos de un pajal formado por una gran parba de este forrage, hasta donde 
llegaron dos revolucionarios y clavaron sus lanzas en el suelo, como es de práctica antes de 
echar pié á tierra; pero, como una de las chuzas no tuviera regaton su ducño la dió vuelta y la 
hundió entre las pajas del lado de la moharra, dando mucrtc impensada al desgraciado que 
estaba alli escondido | > 
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entusiasmo ; pero habiendo acudido presuroso con el noble fin de participar 
de las fatigas y pelígros qua tan heroicamente arrostrasteis en estos últimos 
dias, existe mayor causa para saludar su llegada con las mas patriótica efusion. 

» —Anoche (Diciembre 12) llegó el General Castro á esta Capital y fué 
objeto de una manifestacion popular de simpatia, por su conducta en los últi- 
mos sucesos militares. Acudió la gente oficial solamente. 

» —Los jefes Gimenez, Llanes y Perez con sus divisiones, se han incorpo- 
rado el dia 18 al ejército del General Castro, que se halla cerca de la Flo- 
rida, Aparicio y Muniz quedaban el 20 en las Cañas, y el ejército de Borges 
enla costa de Salinas, puntas de Cuadra, al mando del Coronel Coronado. 

» —Ayer tarde (Enero 21) partió para las Piedras el General Castro con 
sus ayudantes, de cuyo punto seguiria inmediatamente hácia Maciel donde se 
encuentra el ejército. 

ə» —Continuan las negociaciones sobre la paz. El día 17 fué notificado 
Aparicio en la barra del Chileno del armisticio convenido. 

» —El ejército del General Gastro permanecia el 7 del corriente (Febrero) 
acampado en el Yí, y Aparicio en la Barra del Chileno. 

»>—Con fecha 25 del pasado mes de Enero, se le aceptó la renuncia al 
General Borges del mando de la division del Norte, nombrando en su reem- 
plazo al Coronel Gregorio Castro. Con este motivo se han cambiado varias 
notas entre los Generales Castro y Borges y el Coronel Vazquez que fué á 
hacerse cargo de aquellas fuerzas, de las cuales el General Borges hizo entrega 
cumplido el dia 3 del corriente. (1) | 


Ticnen la palabra los Jefes del Gobierno: 
« Polanco de Barriga Negra, Diciembre 19 de 1871. 


« Hace pocos dias que escribí 4..... participándole la crítica situacion en que nos encontrába- 
mos á causa de la desobediencia á las órdenes del General cn Gefe. 

» De este modo no es posible hacer la guerra, y no será el General Castro responsable, si 
cuando debiamos perseguir al cnemigo, nos hemos visto sitiados y hemos tenido que hacer una 
retirada penosa, tenazmente perseguidos. 

» Ordoñez y Borges son los responsables de todo lo que ha sucedido. 

ə Estamos casi sin municiones, y sin embargo la retirada la hacemos á bala: casi garanto á 
usted que no nos haran nada, pero cntre tanto los roles estan invertidos, y nosotros que debia- 
mos perseguir al cnemigo somos los perseguidos. 


> Barriga Negra, Diciembre 2 de 1871. 


» La suerte continúa siéndonos siempre favorable en medio las mayores contraricdades. Ha- 
llándonos casi sin municiones nos ha perscguido durante siete dias el ejército blanco, y hoy 
recien no le vemos desde el 25 en que nos encontramos en el Cordobes, paso de San Juan. 

» No creiamos que los blancos fueran tan numcrosos. 

e Tendimos nuestra liuea, apoyada nuestra espalda en un monte, desplegando fuertes guerri- 
llas de infanteria y descubrimos unos 2500 enemigos, en su mayor parte ginctes, Compren- 
diendo nuestra situacion desventajosa, puesto que nuestro ejército constaba de 600 infantes y 
1000 de caballeria mal montados, emprendimos retirada hácia la costa, donde estuvimos sitia- 
dos durante tres dias, hasta que formados en cuadro marchamos resucltamente. 


(1) Al final de todo reproducimos el manifiesto que dió el General Borges en el mes de Mar- 
zo de 1872, respecto de los cargos que se le hicieron. 
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»—Se ha hecho cargo del Poder Ejecutivo el Ereudente del Senado re- 
cientemente electo, D. Tomás Gomensoro. : 
»—La paz se ha firmado hoy (6 de Abril). 


ORDENES DEL DIA DEL EJÉRCITO REVOLUCIONARIO DURANTE EL PERÍODO 
ENTRE MANANTrALES Y LA PAZ DE ABRIL 


Julio 30 de 1871—Blanquillo—Se nombra Comisario del Ejército al Capi- 
tan D. Dario Guerrero; se prohibe la separacion de los Jefes, Oficidles y sol- 
dados de las columnas en marcha, y se ordena se presenten al G. M. G. 
todos los que no tengan cuerpo. 

Agosto 5— Tarariras—Se prohibe carnear con cuero en el campamento ó en 
cualquier otra parte, bajo penas severas; se dá de baja al Coronel D. Emilio 
Pizard por haberse separado del Ejército, y se prohiben las volteadas y bo- 
leadas de caballos, no pudiéndolos tomar sin la aquiescencia de sus dueños. 

Agosto 12—Pablo Paez—Se prohibe, bajo penas severisimas, que se toque 
cosa alguna sin el permiso de sus dueños de los establecimientos de estran- 
geros del Norte del Rio Negro; se dan de baja á los Coroneles Rodriguez, 
Ferrer y Villasboas por haberse separado del Ejército; se le dá el mando 
nuevamente al Coronel D. Pedro Zipitria de la division de Canelones, y se 
recomienda á todos los jefes envien sus partes todos los dias al E. M. G. 

Agosto 26—Corrales —Se dan varios ascensos. 


» El encmigo se alejó dos leguas, procurando sacarnos á terreno ventajoso para su caballe- 
ria; pero nosotros elegimos el que convenia para los infantes y asi hemos venido retirándonos 
hostilizados por retaguardia y por los flancos. 

» Tanto se acercaba, que cuando llegaban á las cien varas los conteniamos echando pié á 
tierra los infantes sin hacer fuego, por la necesidad en que estábamos de economizar municiones, 

> Anteanoche no dormimos, siempre seguidos, logrando acampar á las 9 de la mañana en los 
Chanchos; å las 10 ya teniamos nuevamente al enemigo, el cual se fraccionó ayer sin que sepa- 
mos con qué objeto. 

» El enemigo ha pretendido impedir la incorporacion del Coronel Carabajal, pero en vano. 
Anoche marchamos de los Chanchos å las siete de la noche llegando temprano à Barriga Negra, 
donde se nos incorporó Carabajal con caballos en corto número, pero excelentes. 

>» Ha traido pólvora y balas, y actualmente todo el ejército se ocupa en hacer cartuchos. No 
hemos visto hoy al enemigo. 

> Es uniforme cl resentimiento contrael General Borges y el Coronel Ordoñez.» 


Habla Æ? Siglo: 

>» ¿Es esto lo que debia esperarse? ¿Es esto lo que habria sucedido si Borges hubiese pasado 
al fin persiguiendo á Aparicio, si Ordoñez se hubiese mantenido con su division en un punto 
estratégico, y segun las instrucciones del General en Jefe, en vez de abandonar esa division 
por su cuenta, y de venir á Montevideo para imponerse una vez mas al General Batlle por sus 
influencias domésticas ? 

» ¿Habria sucedido todo eso si el Gobierno en vez de suplicarle á cese Coronel Ordoñez que 
volviese á ponerse al frente de su division, lo hubiese destituido y sometido á un Consejo de 
Guerra, enviando otro jefe en su lugar con las órdenes mas perentorias en consonancia y armo- 
nia con las vistas del General en Jefe del Ejército? 

» ¿Es creible quo con todos los elementos de que dispone el Gobierno y en el estado de des- 


a 
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Agosto 31—Tacuarembó Giande—Se dispone que el Ejército quede com- 
puesto en lo sucesivo del modo siguiente: Vanguardia al mando del General 
Muniz (primer cuerpo), compuesta de las divisiones de Cerro Largo, Minas 
y Maldonado, y las fracciones que servian en ella hasta entonces; -. segundo 
cuerpo al mando del General Carmelo Campos de las divisiones Durazno, 
Florida y Canelones; tercer cuerpo al mando del General Emeterio Pereyra, 
divisiones San José, Colonia y Soriano, y cuarto cuerpo al mando del Coronel 
Juan M“. Puentes con las divisiones de Tacuarembó, Salto y Paysandú;—y 
se dan varios ascensos. 

Octubre 1”—Batovi—se dan ascensos, se prohibe bajo pena de 50 azotes y 
destinarlo á la infanteria, á los que raboneen ó tuzen á los caballos, y se or- 
dena á todos los jefes den cuenta al E. M. G. de las caballadas que poseen 
y munan á sus caballerizos de una papeleta visada por dicho E. M. G, 

Octubre G—Batovi—se dan ascensos y se ordena que los jefes de la bri- 
gada pasen lista al toque de clarin, pasando parte al E. M. G.. y que al mis- 
mo toque den agua á los caballos por compañias con sus oficiales á la cabeza. 

Octubre 13—Tacuarembó Grande—-Se dan ascensos. 

Octubre 16—Tacuarembó Chico—Se dan ascensos. 

Octubre 20—Corrales—Se le conmuta la pena de muerte á pedido de va- 
rios vecinos Brasileros al Teniente Inocencio Acosta por haber violado una 
mujer, degradándole ante el ejército y destinándolo de soldado á la infanteria, 
en calidad de preso, mientras dure la guerra: se ordena no se de permiso á 
partida ó individuos sueltos para salir del campo sin anuencia del E. M. G., 
y se dan ascensos. 


moralizacion y de anarquia en que quedaron los revolucionarios despues da Manantiales, todavia 
les haya sido dado presentarse frente al Ejército del Gobierno y obligarlo á retirarse en un 
trayecto de mas de cuarenta leguas y á refugiarse en la sierra de Minas ? 

> Estupendo y criminal es lo que pasa! 

» Justicia sea hecha á quien la merece! 

» En este último incidente de la lucha, solo el General Castro está en su puesto y ha cum- 
plido con su deber. 

» El General Castro tiene muchos gravisimos cargos que formular contra el General Borges 
y el Coronel Ordoñez, como la opinion pública tiene que formularlos contra el Gobierno que 
no sabe compeler á los jefes de division á cumplir con sus deberes, y que lejos de eso les ampa- 
ra y les proteje en sus actos subversivos del acatamiento y la obediencia que deben al General 
en Jefe del Ejército. 

» Ahora mismo se presentaria la ocasion de poner en sério conflicto al enemigo. 

» Borges se aproxima al Rio Negro é incorporado á la division de Colonia, Mercedes y San 
José, puede presentarse al Sud con mas de 2000 hombres; el General Suarez puede marchar 
con otra division del mismo número, superior cualquiera de ellas por la moral y la disciplina y 
las armas, á los dos cabecillas reaccionarios reunidos. 

» Si esas dos divisiones obrasen con actividad en combinacion y sometidas á la autoridad 
del General en Jefe, acaso pondrian término á la guerra. | 

» ¿Pero existirá ese acuerdo y ese asentimiento? 

» Los precedentes que hemos historiado en este breve articulo y que no son mas que la re- 
peticion de lo que sucede desde que Aparicio pisó el territorio nacional, no abona en favor de 
augurios muy halagiieños á ese respecto. 

» La responsabilidad no será sin embargo del General en Jefe sino del Gobierno, que ampa- 
ra y proteje á los que desobedecen á abandonar á ese General en el momento supremo.» 
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Noviembre 16—Salsipuedes---Se dan ascensos; se ordena queen las marchas los 
asistentes y cargueros marchen á retaguardia de la columna, poniéndose guar- 
dia y se recuerda la órden de mo poder salir del campo ni separarse de la for- 
macion sin órden del E. M. 

Noviembre 24 — Blanquillo —Se dan ascensos. 

Noviembre 29—Chileno—Se ordena se presenten al Capitan Camilo Ariza- 
ga, los individuos del Departamento de la Capital que no tengan colocacion 
y al E. M. G. los de otros departamentos, y se dan ascensos. 

Diciembre 1" —Cordovés—Se dan ascensos. 

Diciembre 12—Cuadra—Se dan ascensos y se dispone que el Coronel don 
Manuel Gomez, con el batallon 4 su mando, fusile en el dia al reo Pio Perez 
sentenciado á muerte, debiendo presenciar todos los cuerpos la ejecucion. 

Diciembre 1y—Pablo Paés—Se dan ascensos. 

Diciembre 22—Pablo Paes—Se dan ascensos. 

Diciembre 24—Pablo Pacs—Se dan ascensos y se prohibe que se carnec en 
el campo sin el permiso del E. M. destinando ála infanteria á los contraven- 
tores; debiendo leerse por tres días esta órden. 

Diciembre 29—Tarariras—Se nombra Coronel efectivo y jefe del E. M. G. 
á don Alejandro R. Mernies. 

Diciembre 21—Garcita—Se dan ascensos. 

Enero 2 de 1872—Garcita—Se dan escensos. 

Enero 5—YTupambay—Se ordena se aten los caballos en estacas y se pro- 
hibe soltarlos acollarados ó maneados. 

Enero 6—Tupambay—Se dan ascensos. 

Enero 8—Tupambay—Se dan ascensos. 

Enero 12—Tarariras—Se dan ascensos. 

Enero 16—Pablo Paes—Se dan ascensos. 

Enero 21—Cordobes—S8s dan ascensos y se reitera la órden para que los 
jefes y oficiales que no tengan cuerpo se presenten al cuadro de honor man- 
dado por el Coronel Benedicto Morosini. 

Enero 22—Cordobes—Se hace saber que desde ese dia rige el armisticio con 
las fuerzas del Gobierno, y que se cumplan todos sus articulos. 

Enero 24—Cordobes—Se dan ascensos. 

' Enero 26—Rio Negro—Se dan ascensos. 

Febrero 12—Chileno—Se dan ascensos. 

Febrero 13—Chileno—Se dan ascensos. 

Febrero 15—Chileno—Se nombra Coronel efectivo al Sr. D. Pablo Mernies. 

Febrero 16—Chileno - Se dan ascensos. 

Febrero 17—Chileno—Se dan ascensos. 

Febrero 18—Chileno— Se reconoce la efectividad de los grados con la fe- 
cha § de Marzo de 1870, dia de la invasion, á Jos cuarenta y cuatro jefes y 
oficiales que invadieron, transcribiéndose sus nombres. 

Febrero 22—Chileno—Se dan ascensos en la Escolta. 

Febrero 23—Chileno—Se dan ascensos. 

Febrero 25—Chileno——Se dan ascensos. 
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Marso 1"—Polanco del Rio Negro—Se reitera la órden de no cerdear y á 
los vivanderos de no comprar cerda. 

Marzo 7—Polanco del Rio Negro—Se dan ascensas. 

Marzo 21—Chileno—Se dan ascensos. 

Abril 1”—Antonio Herrera—Se dan ascensos. 

Abril 2—Antonio Herrera—Se dan ascensos. 

Abril 3—Paso de la Cruz del Yi—Se reitera la órden prohibiendo las car- 
neadas y que se pase lista al toque de clarin y manden parte al E. M. 

Abril ¿—Yi—Se dan ascensos. 

Abril 7—Moyes de Timote—Se dan ascensos. 

Abril y—Castro—Se dan ascensos y se nombra jefe superior de la briga- 
da compuesta de la division Maldonado al General Manuel Cipriano de Mo- 
raes. 

Abril 1i—Santa Lucia Chico Se dan ascensos. 

Abril 12—Santa Lucia Chico—Se dan ascensos. 

Abril 1g—Santa Lucia Chico—Se dan ascensos: se ordena que el dia 20 
se presenten al E. M. G. por los jefes de division tres listas de pret, y se 
nombra al Coronel D. Javier Guruchaga, por ausencia del Coronel Morosini, 


jefe de Legion de Honor. 


NOTA DEL MINISTRO ORIENTAL, PIDIENDO LA INTERNACION DE LOS 
EMIGRADOS ORIENTALES 


« Mision Especial de la República Oriental del Uruguay. 
» Buenos Aires, Enero 14 de 1871. 


» Señor Ministro : 


» El Gobierno Oriental me ha conferido encargo especial de llamar la aten- 
cion de la República Argentina, sobre el proceder abusivo de algunos emi- 
grados orientales, que desde esta capital se dirigieron al Estado Oriental, y 
habiendo estado al servicio de la revolucion, y encontrándose en la jornada 
del Sauce, han regresado con el objeto de organizar nuevos elementos para 
favorecer la rebelion que azota y devasta aquel país. 

» Si bien antes de ahora, el Gobierno Argentino carecia de pruebas feha- 
cientes que pudieran justificar las medidas de represion que el abuso de la 
hospitalidad y los procederes de aquellos asilados demandaban, hoy la noto- 
riedad de los hechos, han venido á presentar á la luz de la evidencia, la con- 
ducta sediciosa observada por los emigrados orientales, bajo el amparo del 
generoso asilo que el Gobierno Argentino les ha prestado. 

» Es un hecho comprobado ya, señor Ministro, que los miembros del Comi- 
té revolucionario organizado en esta Capital, fueron los agentes activos de los 
trabajos que dieron por resultado, proveer al caudillo Aparicio de la mayor 
parte de los elementos de guerra con que ha ensangrentado el suelo de la 
patria en los campos del Sauce. Lo es igualmente que el actor principal de 
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esas maquinaciones sediciosas, y casi todos sus secuaces se ausentaron clandes- 
tinamente de esta ciudad, trasladándose al campo del jefe de la revolucion, y 
que, vencido éste en la batalla del Sauce, han vuelto á ponerse bajo la sal- 
vaguarda del asilo, cuyos deberes quebrantaron pérfidamente. 

» Sabe mi Gobierno, ademas, que activan de nuevo sus trabajos en favor de 
la rebelion, enganchando gente y proveyéndose de elementos bélicos, para efec- 
tuar nuevas espediciones, que solo darian por resultado, ensangrentar aun mas 
la guerra fratricida en que han envuelto el pais. 

> V. E. no ignora, que si bien el asilo en territorio estrangero y neutral, es 
un derecho admitido por todas las naciones civilizadas, él impone al asilado 
deberes de que noes permitido separarse, sin perder en el hecho, el goce de 
aquel beneficio. 

» En tal caso se hallan los emigrados orientales D. Federico Nin Reyes, 
doctores Ambrosio Lerena y D. Juan José Herrera, y D. Julio y D. Federico 
Nin (hijos) así como cualquiera otros, que en las mismas condiciones que estos 
hayan fugado de esta capital y regresado recientemente á ella, despues de ha- 
berse hallado en el campo del jefe de la revolucion y prestado allí sus servi- 
cios ó militado en las filas de aquel. 

» El Gobierno Oriental, pues, haciendo la debida justicia á la lealtad y ele- 
vada política del de la República Argentina, se persuade que en presencia de 
los hechos que dejo enumerados, y ajustándose á las reglas y principios que 
impone la neutralidad con respecto á un gobierno amigo, tendrá á bien im- 
partir las órdenes necesarias, 4 fin de que los individuos citados, quienes no 
solo perdieron el derecho á la hospitalidad de que abusaron, sino que maqui- 
nan nuevas tentativas reaccionarias, sean, sino mandados salir fuera del terri- 
torio de la República, en un término inmediato y perentorio, al menos in- 
ternados á punto de ella, donde no puedan realizar sus propósitos sediciosos, 

» Ruego á V. E. quiera elevar esta nota al conocimiento de S. E. el señor 


Presidente de la República, y admitir los sentimientos de alta consideracion 
con que lo saluda 


Adolfo Rodriguez. 


A S. E. el Dr. D. Carlos Tejedor, Ministro úe Relaciones Exteriores de 
la República Argentina. » 


DECRETO DEL GOBIERNO ARGENTINO 


« Buenos Aires, Enero 16 de 1871. 


» Contéstese lo acordado dirigiéndose la nota correspondiente al Jefe de Po- 
licia, para que haga saber á las personas nombradas que dentro de tres dias 
deben escoger una residencia á 20 leguas de esta ciudad, donde permanecerán 
hasta nueva órden, y salvo cualquiera observacion que creyesen de su derecho 
hacer. 

SARMIENTO. 


CARLOS TEJEDOR. > 
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NOTA DEL GOBIERNO ARGENTINO AL ENVIADO ESPECIAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL 


«€ Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Buenos Aires, Enero 16 de 1871. 
> ÁS. E. el Sr. Ministro Plenipotenciario de la República Oriental del 
Uruguay, en mision especial, Dr. D. Adolfo Rodriguez. 


> He tenido el honor de recibir la nota fecha del 14, sobre algunos emi- 
grados orientales que despues de haber estado al servicio de la revolucion, y 
encontrándose en la jornada del Sauce, han regresado á esta ciudad con el 
objeto de organizar nuevos elementos para favorecer la rebelion. 

» Cuando el Gobierno Oriental solicitó por medio del Dr. Ellauri la inter- 
nacion de mas de 20 emigrados, el Gobierno Argentino no puso en duda el 
principio de la solicitud entre naciones amigas, tratándose de personas refu- 
giadas despues de hacer armas contra las leyes ó autoridades de su país, ó 
que se preparasen á hacerlo desde territorio estraño, abusando del asilo. 

» El Gobierno Argentino declaró que aun en este caso él era juez de los 
hechos, que podia por lo tanto, restringir el número de las persouas acusa- 
das, como rechazar completameute la peticion de los hechos denunciados, 
cumpliendo los deberes de buena vecindad y las reglas de abstencion que se 
habia impuesto. 

» Careciendo sin duda de pruebas, ó por lo menos de hechos notorios, el 
Gobierno Oriental no insistió en su demanda, y el Gobierno Argentino no 
tuvo ocasion de aplicar su doctrina. La gestion de hoy es de otra naturaleza. 
Las personas acusadas de haber estado al servicio de la Revolucion, y de 
encontrarse en la jornada del Sauce no han ocultado efectivamente esa cir- 
cunstancia. Para tomar esa participacion es notorio además que tres de ellos 
se embarcaron clandestinamente en el Jenny, que zarpó de nuestro puerto á 
horas irregulares, y sin ser despachado en forma. El Gobierno Argentino 
encuentra en cualquiera de estos hechos suficiente motivo para autorizar la 
medida solicitada, y con esta misma fecha imparte las órdenes convenientes, 
como mañana ordenaria el desarme ó internacion de cualquier grupo que sa- 
liese del ejército de la revolucion y se refugiase en nuestro territorio. 

» El Gobierno Argentino en el caso presente podria tambien aprehender y 
entregar á la Justicia Federal á los que salieron de Buenos Aires en los tér- 
minos referidos, cometiendo un acto de hostilidad contra un gobierno amigo; 
pero entiende que solo debe usar de esta facultad en el caso de tomar infra- 
ganti 4 los delincuentes, y mo en el caso de aquellos que despues de escapar 
á su vigilancia, han regresado en busca de asilo, porque entonces los privilegios 
de la humanidad y el ejercicio del derecho internacional escluyen la aplica- 
cion al mismo tiempo del proceder comun. 

» Quiera el señor Ministro, con este motivo, aceptar los sentimientos de 
mi distinguida consideracion. 

CARLOS TEJEDOR. > 
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SOLICITUD DEL DR. HERRERA RECLAMANDO DE LA INTERNACION 


e Ministerso de Relaciones Exteriores. 
» Buenos Aires, Enero 18 de 1871. 
» Exmo. señor: 


» Juan José de Herrera, ciudadano de la República Oriental, ante V. E. en 
la forma debida espongo:—Que acaba de serme notificada en la Policia la de- 
terminacion de V. E. para la internacion de mi persona á un punto distante 
20 leguas de esta ciudad, pena solicitada por el Agente Diplomático de Mon- 
tevideo, concedida por el Gobierno y que debe hacerse efectiva á los tres dias 
de hecha la notificacion. 

» He aceptado, como creo era de mi deber, dicha notificacion, pero consi- 
derando el acto del Gobierno, que ella me ha hecho conocer, como agresivo 
á mis derechos y como inaplicable, por sus fundamentos, á mi persona, me 
veo en el caso de hacer constar mi protesta contra ese acto gubernativo, y de 
elevar á V. E. el pedido de justicia que encierra esta solicitud. 

» Habiendo tenido que ausentarme de mi país á causa de los sucesos poli- 
ticos que allí se desenvuelven, elegí para punto de residencia transitoriala ciudad 
de Buenos Aires en donde me encuentro desde el 29 del mes próximo pasado, 
y en donde comprendiendo mis deberes, que no son otros que los que se 
derivan de las leyes Argentinas, he observado una conducta (no debiera ne- 
cesitar decirlo) en perfecta armonia con esos mismos deberes; los mismos, 
repito, que le corresponden á cualquier habitante de la República. 

ə» No obstante esta mi conducta, el Gobierno Argentino, á la simple requi- 
sicion del Gobierno de Montevideo, que es imposible haya podido presentar 
la prueba mas mínima que me haga aparecer» quebrantando las leyes de este 
país, el Gobierno Argentino, sin mayor esclarecimiento, sin mas dato que la 
calumniosa afirmacion del Agente Diplomático de aquel Gobierno, erigiéndose 
en Juez, fallando y condenando como tal, me impone como pena por el in- 
cógnito delito, el ser arrancado de mi residencia y ser internado dentro de 
tercero dia á veinte leguas de Buenos Aires. 

» Siendo, como son, notoriamente falsos los hechos que, segun las notas 
publicadas, se han alegado por el Agente Diplomático de Montevideo, como 
lo espresaré mas adelante, lo cual bastaria por sí solo, si mas que la cues- 
tion de hecho no importase la cuestion de derecho, lo que aparece despren- 
diéndose de esas notas, es que el delito verdadero, el crimen si se quiere, 
que ecita á traves del Plata las iras del Gobierno de Montevideo, ha sido, 
en mi caso, el haber, allá en my país, servido á la revolucion que sus aten- 
tados ha levantado. 

Es lo único que el agente de Montevideo ha podido probar, y tan de 
acuerdo con él me encuentro en este punto, que debo declarar, con permiso 
de V. E., que si para esta acusacion faltasen pruebas, á las notorias que en 
mi país he dado, podria agregar, para robustecer las creencias de este Agente 
y no dejarle duda en efecto respecto de nuestras posiciones respectivas, —la de 
él al servicio del Gobierno de Montevideo y la mia al servicio del país; 
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podria agregar digo, pruebas íntimas que le revelarian la índole de mi coo- 
peracion á la revolucion Oriental: totalmente tengo el valor de mis conviccio- 
nes respecto al decoro de esa mi posicion. 


Pero si esta conducta de parte del Sr. Dr. D. Adolfo Rodriguez, se 
esplica como prueba de celo y de buen servicio 4 su gobierno, yo no puedo 
ni deho suponer que aquella mi condicion de revolucionario en un país, 
notoria por los actos á que en mi país he concurrido, y criminal en buen 
hora á los ojos del Gobierno de Montevideo, me coloque 4 los ojos del 
Argentino en la categoria de un criminal en Buenos Aires, justiciable por las 
leyes argentinas á causa de aquellos mis actos ejecutados en Montevideo. 


Y sin embargo, dada la carencia absoluta de pruebas que, bien segura- 
mente ha de haber caracterizado la solicitud del Gobierno de Montevideo 
ante el Argentino, en sentido de mostrarme quebrantando las leyes argentinas 
(las de neutralidad ú otras) durante mi residencia — única acusacion que, lle- 
nados los requisitos legales, seria procedente—dada la carencia de esas prue- 
bas, resaltaria como inexplicable que el Gobierno Argentino no se ha atenido 
para graduar mi culpabilidad, sinó 4 mi conducta en territorio y bajo juris- 
diccion oriental. 

» Prueba en aquel sentido, repito, que ni existe ni puede existir. 

> En Buenos Aires, desde que en Buenos Aires me encuentro, no he co- 
metido acto alguno contrario á las leyes de la República,-—no he faltado á 
mis deberes, y en consecuencia, no he podido sino equivocada ó arbitraria- 
mente ser acusado y penado, y esto sin oírseme, sin permitirme la defensa, 
tanto mas requerida tratándose de un ciudadano víctima de la persecucion de 
un gobierno y en un país como el Argentino en donde, si bien á los gobier- 
nos les dá la ley la suma de poder necesario para gobernar, no por eso se 
le niega al ciudadano ó habitante ninguna de sus altas prerogativas. 


» El acto del Gobierno de la República de que me quejo, si se quedase 
subsistente, lxmo. señor, basado como está en el engaño de que ha sido 
V. E. víctima al dictarlo, legitimaria una protesta en nombre de las institu- 
ciones y del carácter de este hospitalario país, porque seria condenable ese 
tribunal diplomático, que apareceria abrogándose las atribuciones augustas de 
la justicia, y en inteligencias secretas, y por complacencias políticas sacrifi- 
cando el derecho de los habitantes de la República al infligirles penas arbi- 
trarias como es, en mi. caso, la de la internacion decretada. 


» Estas consideraciones no dudo un momento, que pesarán en el ánimo de 
V. E. de cuyos procederes me quejo, pero cuyos procederes me esplico por 
el error á que ha sido inducido. 

> Tambien he dicho, Exmo. señor, que pido se me atienda y se me haga 
justicia porque son inaplicables los fundamentos que en cuanto á los hechos 
han servido á la resolucion gubernativa de que reclamo. 

ə Sin darles á estos hechos sino importancia muy secundaria, y prescin- 
diendo un momento del punto capital en que basa esta solicitud, los funda- 
mentos aducidos tanto por el Agente Diplomático de Montevideo, como por 
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V. E., serian por sí solos bastantes para colocar á mi persona fuera de la 
persecucion de que se me trata. 

» Fuera de las acusaciones sin prueba á que me he referido, dos son esos 
fundamentos principales. El uno es el de haber residido en Buenos Aires, 
el de haber salido clandestinamente de aquí y haber vuelto en seguida á 
esta ciudad, suponiendo para dar significacion criminal á estos hechos que, 
en la anterior como en la actual permanencia en Buenos Aires, se han come- 
tido por los orientales aquí residentes, actos contrarios á las leyes de neu- 
tralidad argentida. | 

» Tal es este uno de los fundamentos principales en que la nota cuya 
lectura se me ha hecho hoy en la Policia, pasada por el Gobierno á esta 
reparticion, se basa Precisamente en la circunstarcia de haber los señores 
que en ella se indican y entre los cuales figura mi nombre, regresado á Bue- 
nos Aires despues de haber militado en las filas revolucionarias orientales. 

» Aunque estas circunstancias no justificarian el proceder observado, sin 
embargo, Exmo. señor, la sin razon sube de punto cuando puedo yo afirmar 
y probar de la manera mas concluyente, que no he regresado á Buenos Aires, 
pues que por primera vez, despues de encendida la guerra civil en mi país, 
he venido á Buenos Aires como antes lo he indicado, el dia 29 del mes 
pasado. 

» El segundo fundamento, sin valor tampoco por muy cierto que fuera, no 
me concierne. 

» Es el de haberme encontrado en la batalla del Sauce. 

» Esto es igualmente inexacto; si bien que lo ha afirmado así el Agente 
de Montevideo. 

» La batalla del Sauce tuvo lugar el 25 de Diciembre y yo ese dia me 
encontraba en el puerto de Montevideo de donde no me ausenté sino el 28. 

» Por todas estas razones y apelando á la rectitud del Gobierno Argentino, 
espero, Exmo. senor, que si por haber sido inducido en error por informes 
cuya intencion me abstengo de calificar, V. E. ha dictado la resolucion de 
que me quejo, hoy, mejor informado y, sobre todo, teniendo medios eficaces 
como se los dá la ley para investigar la verdad, no insistirá en la órden en 
que me ha mandado salir, por culpable, fuera de esta ciudad; y que en con- 
secuencia se servirá impartir las que sean del caso al Departamento de Po- 
licia. 

Juan José de Herrera. » 


DECRETO DDL GOBIERNO 


Buenos Aires, Enero 20 de 1871. 
« Considerando: 
> 1° Que sin embargo de que el Gobierno estaba en el deber de dar pleno 
crédito y de creer enteramente exacta la palabra del Sr. Ministro Oriental, fijó 
el plazo de tres dias y recordó á las personas designadas el derecho que 
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dentro de él tenian, de hacer observaciones contra el fondo de la medida 
como contra los hechos que la fundaban. 

» 2° Que la internacion, ejercida internacionalmente, segun las prácticas y 
principios del derecho de gentes, no es ni puede considerarse una pena, por- 
que no siendo el derecho de habitar el pais un derecho perfecto del estran- 
gero, puede sufrir restricciones, sea por las leyes, sea por esos principios, si 
bien esas restricciones, especialmente en el segundo caso, deben fundarse en 
hechos positivos, y de naturaleza capaz de comprometer la paz de los gobier- 
nos vecinos y amigos. 

» 3° Que negado por el Dr. D. Juan José Herrera, en la anterior solicitud, 
el hecho de haber salido de Buenos Aires para combatir en la batalla del 
Sauce contra el Gobierno Oriental, como tambien el de haber abusado, antes 
de eso, de la hospitalidad argentina, preparando espediciones militares, con el 
mismo objeto, y asociándose á ellas: 

» Se suspende, á su respecto, la medida adoptada, diríjase al Ministro Orien- 
tal la nota correspondiente, comuníquese al Jefe de Policia de la Provincia 
por cuyo conducto se dió la órden y publíquese. 


SARMIENTO. 
CARLOS TEJEDOR. » 


NOTAS DEL AGENTE DE MONTEVIDEO Y DEL GOBIERNO ARGENTINO, DANDO 
POR TERMINADO EL INCIDENTE DE LA INTERNACION DE LOS EMIGRADOS 


« Mision Especial de la República Oriental del Uruguay. 


» Buenos Aires, Febrero 7 de 1871. 


» Señor Ministro: 


> El Gobierno de la República Oriental del Uruguay, ha visto con sincero 
pesar, que la medida que solicité del Gobierno Argentino, con respecto á 
algunos emigrados orientales, haya dado mérito á una discusion acalorada so- 
bre principios de Derecho Constitucional de esta República, y á la censura 
de parte de la prensa, del procedimiento adoptado en el caso. 

» El Gobierno Oriental entiende haber hecho uso de un derecho perfecto 
al solicitar la internacion de asilados políticos, que quebrantaron por actos 
reiterados y notorios los deberes que se impusieron desde el momento en que 
pisaron el territorio de esta República. Ese derecho nace de los principios y 
doctrinas establecidas por el Derecho Internacional y de Gentes, y de los usos 
y prácticas universalmente seguidos por todas las naciones en casos análogos. 

> Pero él no se basa solamente en aquellos usos y prácticas que constituyen 
la ley comun de las naciones, sino tambien en actos semejantes ejercidos por el 
Gobierno Argentino con respecto á Argentinos refugiados en territorio orien- 
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tal, en cuyos casos encontrará siempre de parte del Gobierno de la República, 
la disposicion mas favorable para aplicar la doctrina. 

» Es así, que requerido el Gobierno Oriental en 1856, por el agente con- 
fidencial de esta República D. Cárlos Calvo, para que fuesen internados los 
Coroneles Costa, Bustos y otros que se preparaban á invadir el territorio Ar- 
gentino, aquel ordenó inmediatamente la internacion de las personas designadas 
por el comisionado especial, á los departamentos de Minas ô el Durazno. 


» Y es asi que en 26 de Octubre de 1868 el actual Gobierno de esta Re- 
pública solicitó y obtuvo del de la República Oriental que en el caso proba- 
ble de que el General D. Nicanor Cáceres buscase asilo en aquel pais, fuese 
internado á un punto distante de la costa, donde su presencia no fuese un 
amago contra el órden público de la provincia de Corrientes, y donde se en- 
contrase en la imposibilidad de perturbarlo nuevamente. 


> Así pues, el pedido que dirigi á V. E. cumpliendo con las órdenes de 
mi Gobierno sobre internacion de algunos emigrados orientales, no se apoya- 
ba solamente en el derecho, sino tambien en la reciprocidad que todas las 
naciones están autorizadas para invocar en su favor. 


> Si la Constitucion de esta República, segun la opinion de algunos, se 
opone á que el Poder Ejecutivo proceda administrativamente en el caso, no 
incumbe al Gobierno Oriental tomar parte en esa cuestion de jurisprudencia 
nacional, pero no podrá negársele, que al hacer uso de una facultad que le 
acuerda el derecho público, no ha podido ni debido invocar otros principios 
que los que rigen en las relaciones entre las naciones, ni tampoco podrá sos- 
tenerse que dentro de las reglas que impone á estas la ley comun, puede un 
Estado exonerarse de los deberes reciprocos que ella le prescribe ni que la 


legislacion interna de un pais, pueda ir mas allá de los límites del territorio 
donde ella únicamente rige y obliga. 


» Sin embarzo, el Gobierno Oriental, animado del deseo de poner término 
á este desagradable asunto; considerando que los esfuerzos de los agentes de 
la rebelion, son ya impotentes ante los elementos con que cuenta el órden 
constitucional de la República, € inspirado en la elevada politica que rige su 
marcha, me ha dado órden designificar á V. E. que ha resuelto retirar su re- 
clamo sobre internacion de algunos emigrados, sin que este acto importe desco- 
nocer el principio, ni dejar establecido un precedente, que haya de servir de 
norma parael futuro, y dejando para otros momentos el dilucidar y establecer 
el derecho público, que debe regir en ambos paises en materia de asilo, y el 
modo y forma de practicarlo, conciliando la seguridad de los estados vecinos, 
con los derechos que la humanidad y la civilizacion que nuestros tiempos 
acuerdan á los asilados políticos. 


» Pero constando á mi gobierno de una manera positiva, que algunos de 
los emigrados asilados en este pais, continúan sus trabajos anteriores, con tan- 
ta ó mayor actividad que antes de ahora, con los que alientan á la rebelion á 
mantener su resistencia, é impiden que la politica humana y generosa del Go- 
bierno ponga término á la situacion calamitosa que el país atraviesa, ha reci- 
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bido órden igualmente de solicitar de V. E. la mas activa y escrupulosa vigi- 
lancia sobre dichos emigrados. 

» Ruego á V. E. quiera elevar el contenido de esta nota al conocimiento de 
S. E. el Presidente de la República, y aceptar los sentimientos de la alta consi- 
deracion con que tengo el honor de saludarlo. 


Adolfo Rodriguez. 


A S. E. el Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina.» 


» Ministerio de Relaciones Exteriores. 
> Buenos Airės, Febrero 9 de 1871. 


> A S. E. el señor Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
mision de la República del Uruguay, Dr. D. Adolfo Rodriguez. 


» He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha 7 del corriente, 
en la que, por las consideraciones que en ella espone, V. E. retira la peticion 
de internacion que hizo contra varios asilados orientales, y solicita que se 
ejerza vigilancia sobre algunos á fin de que no presten auxilio á la rebelion 
de su pais. 

» En virtud de esa nota, se han dejado sin efecto las órdenes impartidas 
con motivo de aquella peticion, y puede V. E. estar seguro, que el Gobierno 
ha ejercido y ejerce la vigilancia necesaria, á fin de evitar que desde el territo- 
rio de la República se remitan esos auxilios á los que estan en armas contra el 
Gobierno Oniental. 

» Saluda á V. E. con toda consideracion, 


CARLos TEJEDOR, » 


CARTA DEL DOCTOR HERRERA AL DOCTOR LAMAS 


> Sr. Dr. D. Andrés Lamas. 
Belgrano. 


» Mi querido señor y amigo: 


» En el Boletin Oficial habrá visto Vd. hoy el giro que tuma la gestion 
diplomática entablada ante este Gobierno por el emisario de Montevideo, con 
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el fin caritativo y magnánimo de no dejarme vivir en Buenos Aires. Usted 
habrá visto tambien, y de seguro que algun asombro le habrá causado, la 
facilidad y el bon vouloir con que el Gobierno Argentino aparecia accediendo 
á la reclamacion Rodriguez. 

» Por fortuna mi queja ha sido atendida. El Gobierno Argentino se aper- 
cibe que su resolucion primera le fué arrancada por el engaño á que lo indujo 
el Agente Oriental y se detiene antes de hacer efectiva la internacion. Sin 
duda el Ministro Rodriguez encontrara el medio de salvar el honor de su pa- 
labra gravemente comprometida en esta emergencia. 

» Entre tanto, en mi calidad de estrangero estraño á la politica del país y 
ageno, como tal, al juego político de los partidos argentinos, no puedo menos 
de admirar, con motivo de lo ocurrido en esta cuestion suscitada por la lige- 
reza del Agente de Montevidco, la ilustracion y altura de la prensa argentina 
que hace honor á la República, y de reconocer la probidad politica que pre- 
domina en el Gobierno, probidad que en lo que se refiere á nuestro país» 
hemos tenido antes de ahora los orientales motivos para apreciar, porque le 
debemos la inauguracion de la política que sin ser ni blanca ni colorada, y 
basada en el respeto á la soberania é independencia oriental, tiende á quebrar 
una solidaridad y commistion de partidos, que si tuvo razon de ser algun dia, 
ha producido muchas de las hondas desgracias que han afligido al Plata. 

» A la prensa y al Gobierno debemos estar agradecidos. 

» Pero, señor Lamas, el interés principal que me mueve al dirigirle esta car- 
ta es el de llenar un vacio que usted notará en mi reclamacion ante el Go- 
bierno Argentino; vacio que se esplica porque el punto á que me refiero no 
era pertinente en el cuerpo de esa reclamacion. 

» He dicho en mi solicitud, y en prueba de la conviccion en que estoy de 
que los cargos que tengan que hacerseme aquí por el Gobierno de Montevideo 
por miconducta allá no me hacen justiciable por las leyes Argentinas, he dicho 
que para mayor abundamiento podria robustecer con datos ¿mtimos los que ha 
aducido el señor Rodriguez para mostrarme adicto á la revolucion oriental, da- 
tos que le darian á conocer la indole de mi adhesion á esa revolucion. 

Este es el vacio que deseo llenar, y para ello me limito por ahora á copiar 
cn seguida el documento que esplica lo que significaba mi nombre en la Co- 
mision revolucionaria en que se le ha visto figurar. 

» A usted propagandista incansable, envejecido ya sosteniendo que la paz 
esel remedio primordial para las desgracias y las humillaciones de nuestro pais, 
dirijo esta carta y ese papel, porque tenga interés en llamar especialmente su 
atencion sobre ello. 

» El documento aludido dice asi: 


> Señor Presidente del Consejo de Generales, Brigadier Gencral D. Ana- 
cleto Medina. 


» Señor General: 


» El señor Lerena, como Secretario ad hoc del Consejo de Generales me ha 
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hecho saber por nota de ayer, 11 del corriente, que he merecido el honor de 
ser nombrado por dichoconsejo para formar parte de una Comision llamada ad- 
ministrativa que vá á instalarse. 

Si entra en las facultades de esa Comision administrativa el ocuparse de 
dar solucion al estado actual de cosas por medios que, evitando el derrama- 
miento de mas sangre, den por resultado el triunfo de la idea revolucionaria, 
y prometan para el país un porvenir de paz duradero, y si de esto se en- 
tiende dicha Comision, deber ocuparse con preferencia de manera á justificar 
plenamente una solucion bélica en caso de hacerse indispensable, yo acepto 
el nombramiento porque así podré pugnar, de acuerdo con mis mas hondas 
convicciones, por aquella solucion pacifica preferente å toda otra, aun con la 
seguridad del triunfo por las armas y 2sénica que, haciéndola posibie nuestros 
adversarios, aconseja 4 mi ver, el buen sentido político, dadas las necesidades 
notorias del país y tenidas en cuenta las condiciones de sus anárquicas parcia- 
lidades políticas. 

» Si la aceptacion del nombramiento para la Comision de que se trata debe 
ser incondicional y sin la limitacion que acabo de indicar, ya que no obstan- 
te mis simpatias de partidario, considero la prolongacion de la actual situacion 
como eminentemente ruinosa para el presente y llena de peligro para el 
futuro de la República, no debo concurrir á que esa situacion, que debe ser 
esencialmente transitoria, intente radicarse falsificando los fines legítimos de 
la Revolucion, y, en consecuencia, no aceptaré aquel nombramiento. 

» Con este motivo me es grato saludar á los señores Generales del Conse- 
jo por intermedio de V. E., con la mayor consideracion. 


Juan José de Herrera. » 
Miguelete, Diciembre 12 de 1870, » 


» Sé que leído este documento que traduce fielmente en lo fundamental las 
ideas de Vd., que han sido escuela para mí, le ha de parecer que no es tan 
irremisible mi crimen de adversario del Gobierno de Montevideo. 

» Vd. vé que, convicto como no podrá menos de quedar el Agente de 
Montevideo, del embuste en que fundó su reclamacion en cuanto á que yo 
hubiese regresado á esta ciudad y halládome en la batalla del Sauce, ese mi 
crimen, único que queda en pié, de hostil al Gobierno de Montevideo, tiene 
raices confesables, que dificilmente podrá alegar el Sr. Rodriguez para esplicar 
los motivos de su adhesion á ese Gobierno, 

» Pero para esplicar mejor mi conducta en el caso á que se refiere el do- 
cumento transcripto, debo hacerle saber que cuando yo lo escribia, ni remota- 
mente se suponia en el campo de los sitiadores de Montevideo, que estuviese 
próxima la pasada de Suarez al Sud del Rio Negro, no faltando entidad mi- 
litar importante que lo creyese imposible. Decir que cuando yo me dirigia á 
los Jefes de la Revolucion, la fuerza de éste estaba entera, engreida y poderosa, 
omnipotente, puede en verdad decirse, despues de las victorias de «Severino,» 
«Corralito» y «Cerro,» y con la plaza de Montevideo estrechada. 
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» En tales momentos, y ante los mismos Generales victoriosos y resueltos, 
indicarles como me permiti hacerlo, la solucion pacifica y compartida con el ene- 
migo como el medio preferente de servir los fines legítimos de la revolucion, 
me parece que, ála par que prueba sinceridad de convicciones y resolucion de 
propósitos, prueba tambien que, aceptadas como fueron misideas por los jefes 
de la revolucion, éstos, no obstante las injurias que se les prodigan, estan 
animados de sentimientos patrióticos y desinteresados, bien en contraste con 
los que predominan en las filas del Gobierno de Montevideo. 

» La iniciativa tomada por mi, encontrando unánime apoya en los demas 
miembros de aquella Comision y en los Generales que forman el consejo mi- 
litar revolucionario, tuvo su desenvolvimiento en la nota, que usted conoce, 
pasada por el General Aparicio al Presidente señor Batlle, proponiéndole el 
concierto de medios para terminar la guerra oriental por la union y con- 
cordia de los orientales. 

» Fatalmente, y por demoras que tienen su esplicacion, la nota esta acaba- 
ba de copiarse y se pasaba por conducto del Ministro de Inglaterra, aprecia- 
ble caballero Mac Donnell, cuando llegaba al campo sitiador la nueva del pa- 
saje de Suarez al Sud del Rio Negro. 

» Resolucion tomada con anterioridad á esa noticia, creyóse y crée ya prin- 
cipalmente que debia llevarse á cabo y no demorarse por la causa supervi- 
viente, pues que, con la seguridad que teniamos de que combatiriamos con 
ventaja á Suarez, interceptánuclo de Montevideo y de sus recursos, nos pare- 
cia que, vueltos sobre esta ciudad, precipitábamos en buenas condiciones una 
solucion en cualquier sentido, ya fuese por la paz y en tal caso coronábamos 
magnánimente nuestra obra, ya fuese por la guerra y en tal caso, habiamos 
salvado plenamente con nuestra nota conciliadara toda responsabilidad por la 


sangre que se derramase y las violencias que pudieran cometerse en un ataque 
á sangre y fuego sobre la plaza. 


» Todos saben lo que ocurrió despues. 

» Por parte del Gobierno de Montevideo, —guiado éste como está por 
pasion irreconciliable y brutal y teniendo en su seno y á su alrededor gentes de aque- 
llas que nada tienen que ganar con el restablecimiento de un órden de cosas arre- 
glado y honorable, se consideró salvado con la pasada de Suarez al Sud, prefirió 
mas guerra y mas sangre, mas devastacion y mas tuina. 

» Con anterioridad á las crueldades del Sauce, reveló las disposiciones en 
que se encontraba violando el armisticio oficiosamente pedido por el ministro 
de Inglaterra, con el asesinato de una guardia sitiadora que observaba fiel- 
mente ese armisticio y descansaba en la lealtad del adversario. 

ə» Por parte de la Revolucion—la suerte de las armas le fué adversa, por 
mas de una razon, pero por ninguna que haya significado ni signifique menos 
decision en sus filas, menos entusiasmo en favor de la causa que sirve. El 
tiempo dirá cual es el fin que le está reservado á esa cruzada que aunque 
fuera vencida en el futuro, siempre mostrará para dignificarse, que el pueblo 
en su gran mayoria ha protestado hasta con su sangre contra un órden de 
cosas en el pais que lo humilla y lo infama. 


— 119 — 


> La nota de Aparicio fué contestada con la carniceria del Sauce, en donde, 
como he leido en un diario, afirmó ese bárbaro de Suarez su bautismo de 
Goyo Sangre. 

» Estos apuntes le esplican mas ó menos y sin entrar en detalles que algun 
dia quizás coordine, el significado de mi nota al Consejo de Generales de la 
Revolucion—ahí tiene el Agente del Gobierno de Montevideo retratada la 
índole de mis trabajos revolucionarios—ahí está esplicada mi posicion. 

» A la nota de Aparicio se le contestó degollando heridos y prisioneros! 

» A los que sirven á la política que revela esa nota se les persigue hasta 
en el estrangero! 

» ¿Que fé merece el Gobierno de Montevideo cuando nos ofrece amnistias 
acompañadas de brillante profesion de principios, y al mésmo tiempo nos man. 
da perseguir en país estrangero ? 

» ¿Habrá quien las crea y quien las tome como base para la pacificacion? 
¿No ven los mismos adversarios de buena fé que tenemos sobrada razon para 
insistir en que, con el órden de cosas allá existente, con ese Gobierno, no 
puede hacer nada en bien del pais? 

¿No ven que fuera de una reconstruccion de poderes en la República, por 
una combinacion Blanco- Colorada provisoria, que nos lleve cuanto antes al 
régimen constitucional, librándonos de esto que hoy tenemos como gobierno, 
y que nos abruma y avenguenza á todos, á blancos y colorados dignos, no hay 
nada razonable, nada patriótico y nada posible? 

» Sea para abrirle campo á un nuevo partido que se guie solo por las as- 
piraciones del porvenir, sea para abrirselo decoroso á los partidos actuales y 
hacer posible su existencia legal y pacifica, lo que en Montevideo existe con 


formas de Gobierno es un estorbo. ¿Cual es entonces el crimen de los que 
conspiran por su desaparecimiento? 


Saluda á Vd. muy atentamente, su amigo y S. S. Q. B. s. M. 


Juan José de Herrera. 


Buenos Aires, Enero 21 de 1871. 


CARTA DEL DOCTOR HERRERA AL DOCTOR RAMIREZ 
» Señor doctor D. José Pedro Ramirez. l 


Montevideo. 


« Mi estimado Dr. Ramirez: 


» Agradezco á Vd., ante todo, la reproduccion que ha hecho E? Siglo de 
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mi escrito publicado eu La Tribuna de aquí. No esperaba menos de su 
caballerosidad. 

» Usted me permitirá que, prescindiendo de detalles que Vd. contradice en 
su impugnacion á aquel escrito, y respecto de los cuales nos perdonaremos re- 
ciprocamente si son erradas nuestras opiniones, Vd. me permitirá que tome en 
consideracion el punto escncial que se ha puesto en debete, el que es de re- 
saltante interés general. Así tambien podré desechar alguna ágria acusacion 
que contra mis procederes en estos asuntos relacionados con la paz, Vd. formula 
al insertar mi carta al Sr. Lamas. 

» El desideratum de Vd., como lo ha dicho antes y lo repite ahora, es 
« la convocacion inmediata del pais á sufragio para la eleccion de una Con- 
vencion extraordinaria con poderes para determinar el tiempo y forma en que 
deben verificarse las elecciones ordinarias para la Asamblea Legislativa que 
haya de nombrar el futuro Presidente de la República. » 

> Este es el punto á que Vd. quiere llegar—colocar por esa combinacion 
á los partidos políticos, como si nos encontrásemos al dia siguiente de la 
Jura de la Constitucion de la República; -—empezar de nuevo, en una palabra 
para ver si con la esperiencia de estos fatales 40 años de desgracias y locu- 
ras, podemos tomar otra senda que la que tomamos despues de 1830. 

>» Es un pensamiento sério que merece la mas séria consideracion — quizás 
merezca la cooperacion de todos. 

» Pero, aunque este propósito sea respetable, no fuera mas que como gaje 
de sinceridad de parte de quien lo proclama y lo muestra como remedio radi- 
cal para los desórdenes en que viene viviendo la Republica, su simple enun- 
ciacion hoy no nos saca de las dificultades del presente. 

> Sea para realizar ese programa, sea para llevar á cabo otro cualquiera 
que pudiese ser reconocido mas ventajoso para el futuro de la Nacion, es 
indispensable salir de la situacion actual, desligándonos todos de las ataduras 
que, por razon de la guerra en que nos encontramos, nos impiden la espon- 
taneidad y libertad de movimientos que nos ayuden á apartar los obstáculos 
que á toda buena solucion se oponen. 

» ¿Como se llega á ese resultado? He aquí la cuestion del dia. Las armas 
la han planteado, pero la razon es la que ha debido resolverla desde que se 
inició la presente guerra civil, y, si no se resuelve pronto, nos ameneza con 
estorbarnos el paso para la convencion, como para todo lo que el patriotismo 
pueda idear. 

» ¿Que han hecho los dos partidos en armas, partidos cuyas hostilidades 
reciprocas hoy, cuya inquietud antes de la guerra, no tienen mas motivo sé- 
rio que las dificultades que se les oponen á la inauguracion en el pais de un 
órden de cosas nuevas que satisfaga la legitima aspiracion nacional ? 

>» ¿Que ha hecho para acercarse á una solucion? Lo que ha hecho el parti- 
do de la revolucion, ahi está— Malograda la mediacion oficiosa del General 
Losa en sentido de traer á ambos partidos á términos de una transacion, y 
malograda por la estravagancia de las pretenciones de Montevideo, el partido 
revolucionario, dejando de lado susceptibilidades bien atendibles, si de por me- 
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dio no estuviera el bien de la patria, dirigió al Presidente Batlle, vale decir al 
partido colorado tras del eual está este gobernante encastillado, la nota de 13 
de Diciembre, proponiendo el nombramiento por una y otra parte de comisa- 
rios orientales que ajustasen la pacificacion del pais, por el concierto y la con- 
ciliacion de los intereses en lucha. 

» Debia esperarse, y muy especialmente la esperaba yo por circunstancias 
que no es del caso revelar, que ese primer paso, el mas dificil en situaciones 
como la actual, facilitaria la inteligencia entre los contendientes. Ese primer 
paso dado por los unos y correspondido por los otros, si de parte á parte hu- 
biera habido igual lealtad é iguales sentimientos patrióticos, no podria menos 
de facilitarnos los medios de alcanzar la pacificacion, ya fuese sobre la base de 
la convencion extraordinaria, ya fuera sobre cualquier otra. 

» Esto era hacer política práctica y útil; y para no esponerla á mal suceso, 
guardamos ese silencio de que hoy nos acusa Vd.,—al Coronel Estomba, mi- 
litar 4 quien en la linea no le era permitido hacer otro servicio que militar, 
y á mí y á otros que desde el dia siguiente á la llegada de Aparicio al Ce- 
rrito nos ocupábamos de estos negocios con ánimo resuelto y á trueque de 
esponer nuestra conducta á interpretaciones poco favorables para la firmeza de 
nuestras convicciones políticas. 

» Era nuestro ánimo, y aunque no lo hubiera sido se iba á hacer muy 
luego forzoso, que los comisionados de ambos campos se ocupasen de discu- 
tir, entre los medios conducentes á la pacificacion la opinion de Vd.,—la de 
la Convencion estraordinaría. 

» Si esto no tuvo lugar ¿de quién, doctor Ramirez, fué la culpa? ¿Sobre 
quién, digámoslo con franqueza y con lealtad, pesa la responsabilidad por el 
crímen de haberse negado á ensayar siquiera los medios de pacificacion? 
¿Sobre qué cabezas debe recaer la sangre derramada desde el momento en 
que el Ministro Inglés puso nuestra nota conciliadora en manos de D. Lo- 
renzo Batlle? 

Al proponer, nosotros que representábamos (supongo que se nos permitirá 
afrmarlo) la mitad de la nacion, la reunion de nuestros plenipotenciarios con 
los de Vds. (representantes, en hora buena, de la otra mitad), nos guiaba, 
como he dicho, la idea de buscar y de encontrar sinceramente el medio mas 
equitativo de pacificacion. 

» Aceptada que hubiera sido, por ejemplo, la base de la Convencion como 
medio de subsarar radicalmente el vicio de ilegalidad con que vienen encade- 
nándose los gobiernos orientales, surgia inmediatamente la necesidad de dis- 
cernir y convenir sobre los medios mas prontos y mas seguros de llegar á 
ese desideratum. 

» ¿Qué entidad, qué gobierno debia presidir á la eleccion de esa Conven- 
cion y dirigir la cosa pública en ese intermedio provisorio? 

» Desde que buscábamos, nosotros al menos, con entera buena fé, la paci- 
ficacion por una transaccion equitativa, evidente se hacia que, puestos en el 
caso de decidir ese punto hubiéramos optado por la organizacion de un go- 
bierno provisorio compuesto ¿de quienes?—de representantes de ambos partidos 
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para que fuese espresion genuina de los intereses traidos á la transaccion, y 
para que viesen en ellos ambos partidos garantido lo que se hubiese pactado 
en nombre de ellos, y mucho mas desde que en ninguno de esos partidos 
existe por desgracia ciudadano alguno tan afortunado que pueda jactarse de 
satisfacer la ambicion legítima de los dos y dominar las ilegitimas. 

ə En la situacion actual y cuando á nadie se oculta, por mucha que sea la 
ceguera del partidario, que la mitad cuando menos de la nacion se queja del 
mal gobierno de la otra mitad y pide reparacion; decir como me dice Vd. que 
se empequeñece la solucion haciendo participes de ella á ciudadanos de am- 
bos campos, es en verdad incomprensible.— Decir esto equivale á abogar neta- 
mente sobre el triunfo de un partido sobre el otro—y entonces ¿para que ha- 
blar de solucion pacifica? Ahí no está ya la contienda armada?—Dejadla seguir 
su camino de sangre y de ruina, algun partido ha de vencer algun dia y podrá 
imponer la ley del vencedor—dejadlos sueltos á Suarez, Ordoñez y otros pre- 
sididos por D. Lorenzo Batlle, ellos quizas os puedan preparar el terreno pro- 
picio para que, esterminados los unos, podais desembarazadamente llegar por 
el gobierno esclusivo á la convencion nacional. 

Pero no. Proponer para salir del mal paso en que estamos una combina- 
cion blanco-colorada, provisoria, es proponer lo equitativo y lo práctico. Ese 
y no otro es el puente por donde debemos cruzar el abismo que nos separa 
de la Convencion ó de otro arreglo trascendental. 

» Se me dice, sin embargo, que esto es abogar por acomodamientos inmo- 
rales ó proponer pactos sin mas objeto que satisfacer ambiciones personales. 

> Se paga tributo á la moda con esta declaracion tan absoluta—En ódio á 
la fusion, grande idea que por serlo demasiado no es para que la realizemos 
hombres de nuestra talla—en ódio tambien de la patriótica y altísima inspira- 
cion de aquellos ciudadanos que levantan bandera política nueva para un par- 
tido político radical nuevo—y en alabanza de la coexistencia de los partidos 
actuales morigerados y modificados en sus tendencias y medios—se declama 
infatigablemente contra toda inteligencia entre partidarios de opuestos bandos, 
contra toda tendencia que se aperciba en sentido de hacer acto de fraternidad 
y de concordia. 

» Y este fuego que se hace á la tendencia de uno y otro partido de los 
que coexisten—sin reflexionar siquiera que ella revela un principio saludable 
de esa morigeracion que se anhela y que, por tal razon, debiera animarse, — 
ese fuego se hace mas nutrido cuando está precisamente de por medio, con 


la salvacion de la patria, la inauguracion de la era en que podrán coexistir 
decorosamente ambos partidos. 


» Aberracion singular! 

» Dado caso que la fusion sea irrealizable, y no porque ella sea inmoral 
sino porque inmorales somos nosotros; dado caso que sea utopia la creacion 
de un nuevo partido compuesto de lo moderado y conciliador que haya en 
los que hoy existen: dado caso que sea prohibido en nuestro pais organizar 
nada durable sobre la base esa de la fusion ó de esos elementos moderados 
de ambos partidos, ¿por excepcion siquiera no valdria la pena, en vista de 
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guerra que nos devora y lleva nuestra nacionalidad á su perdicion, de ensayar 
una organizacion provisoria blanco-colorada que nos lleve al punto de salva- 
cion? 

» ¿Cual es, digaseme, el otro medio equitativo (y sin ser equitativo no hay 
nada práctico hoy), cual el otro medio de preparar el país para que resuelva 
él, por el sufragio libre, las dificultades en que se encuentra? ...... La 
invitacion del General Aparicio al Presidente Batlle, nos hubiera llevado á la 
paz por esos caminos de la transaccion y del gobierno de transaccion, no lo 
dude el Dr. Ramirez. 

» Como lo he dicho en mi anterior escrito, ustedes colorados que tienen 
por guia al General Batlle y por esperanza al General Suarez no obstante el 
desgobierno y la ilegalidad de que se quejan, pero que perpetúan, ustedes son 
los que no han querido que la pacificacion sea ya un hecho; y no deja de 
ser estravagante que usted nos acuse de haber perdido tiempo para llegar á ella, 

» Querer no siempre es poder.—Sirva esto, en lo que personalmente á mi 
pudiera referirse, para esplicar la pérdida de tiempo anterior al 13 de Diciem- 
bre, dia en que se pasó la nota de Aparicio. Pero, aun precindiendo de la 
pacificacion propuesta á Caraballo en Corralito, ¿no les fué propuesta la paz 
en ese dia 13 de Diciembre? 

» ¿Porque, entre los motivos que debieron militar para tomar en cuenta la 
propuesta de Aparicio y darle su verdadera importancia; no entraron ustedes 
en consideraciones que hoy, por sarcasmo, nos aducen, de los millones que el 
erario y la fortuna pública iban á perder y los millares de vidas que iban á 
inmolarse, caso de ser rechazada como fué la patriótica obertura de aquel jefe? 

» Porque en aquellos momentos usted doctor Ramirez que sabia de lo que 
se trataba, no levantó su voz, tan brioso como en tantas ocasiones de menor 
importancia, para acriminar á Batlle por la manera como procedió? 

« Ah! espiritu de partido, eres inexorable aun con las inteligencias mas cla- 
ras y con los carácteres mas independientes. 

» Goyo Suarez habia pasado al Sud sediento de mas sangre, y bien valia 
la pena de preferir el esterminio de los blancos á la transaccion con los 
blancos. 

» Terminaré con una última reflexion. 

» Cuando se propone el sufragio popular para salir de las dificultades mor- 
tales en que está el pais, es necesario resolverse sin arriére pensce á estar á 
lo de que el sufragio resulte; pero sufragio libre para dos partidos que 
deponen las armas para ir á las urnas, no puede haberlo sin garantia; y 
el querer, como Vd, dá derecho á que se crea, desde que sostiene que es 
inmoral un Gobierno provisorio misto, conservar en mano de uno de los parti- 
dos las posiciones oficiales capaces de hacer efectiva aquella garantía, es dar 
á entender que se le teme al libre sufragio y que el medio con que se 
medita contrabalancear las probabilidades desfavorables, es haciendo presion 
con los elementos oficiales, —y convendrá Vd. que esto seria mal principio 
para la vida nueva á que nos llevaria la Convencion—volveríamos á nacer 
en pecado mortal. 
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« Vamos á la libre eleccion, sí. (Que nos conduzca á ella un gobierno 
tolerante con los buenos, y firme con los malos, sean blancos ó sean colora- 
do3, gobierno prestigiado y respetado por todos los partidos que se viesen 
en él representados, gobierno que respete y haga respetar todos los derechos 
del ciudadano sin distincion de colores políticos y que obedezca á todos sus 
deberes dc mandatario. 

ə» Ocuparse de esto es ocuparse del bien primordial para el pais—es el pri 
mer paso indispensable que hay que dar para no esponerse á estar mostrando 
en lontananza, allá en el horizonte, un bello ideal, irrealizable porque no nos 
muestran los caminos que conducen á él y que lo hagan realidad. 

» Pero todo esto es un sueño. Antes que lo dijera yo en mi carta al 
Dr. Lamas, Vd. lo habia dicho: «el obstáculo es Batlle y su círculo.» Dice 
usted: «pero una solucion semejante ha de encontrar resistencia á la vez en 
cl General Batlle que ha de querer mostrarse celoso del principio de autori- 
dad que cree representar» .... 

« ¿Qué hacer entonces? ¿qué hacer desde que todos estamos conformes en 
que el estorbo para el bien del pais es ese gobernante que se tapa los oidos 
para ser él solo en no oir los votos de todos? | 

Con las armas trata el país de desarraigar ese gobierno que le oprime y 
que ahoga sus legítimas aspiraciones. No sé si al fin de la batalla, de esa 
batalla que alguien que se tiene por político cuerdo, aunque novel, desea se 
perpetúe, no sé si llenará la revolucion armada su patriótico empeño. 

» Pero conste, Dr. Ramirez, que hemos hecho y que hacemos, nosotros los 
revoluciorarios lo que ustedes los semi-revolucionarios no solo no hacen sino 
que no dejan hacer. 

» En el campo de la guerra, ahí estan esos millares de combatientes que 
nuestra bandera de reorganizacion ha levantado, bandera que ya han regado 
con torrentes de sangre de patriotas. 

» En el campo de la paz, ahi tiene usted la transaccion pérfidamente burla- 
da por Caraballo en el Corralito y la proposicion del General Aparicio al Gro- 
bierno de Montevideo, —ahí estan los documentos oficiales todos de la revolu- 
cion, en armonia con esos altos y elocuentes hechos. 

» Eso es lo que hemos hecho para sacar al país de la situacion actual y 
crearle una situacion nueva. 

» ¿Que es lo que ustedes han hecho enigual ó semejante sentido? 

» Y si nada han hecho, ¿que piensan hacer? 

» ¿La convencion? ¿pero como vamos á llegar á ella? 

» De Vd. muy afmo. compatriota y S. S. Q. B. S. M. 


Juan José de Herrera. 


Buenos Aires, Enero 30 de 1871. 
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CARTA DEL DR. RAMIREZ AL Dr, HERRERA 
« Sr. Dr. D. Juan José de Herrera. 


» Mi estimado compatriota: 


» A sus increpaciones en lo que me es personal como ciudadano y parti- 
dario, puedo contestar con algunos recuerdos, porque no he declarado crímen 
todavia abrir el libro histórico de nuestra vida nacional, ni hecho voto de 
cerrar mi corazon á los recuerdos del pasado, sean ellos gratos y edificantes, 
sean ellos odiosos y corruptores. i 

» Su interesante carta que voy á contestar abrazando los puntos trascenden- 
tales que contiene, viene amenizada con sus amargos reproches, con sus in- 
vectivas á mi obcecacion de partidario, á mis aberraciones de periodista, á mis 
propósitos estrechos, á mi deseo mal velado de que la guerra concluyese por 
el esterminio de los blancos. ° 

» Batlle por guia, por esperanza Suarez » 

> Lamartine escribiendo la vida de un personaje histórico, que no nombro 
porque no debo nombrarlo ocupándome de mi personalidad humilde, dividia 
esa vida en dos periodos—en la primera, su héroe, decia, habia sido mas que 
un héroe porque habia sido mas que un hombre —un reo extraordinario y 
sobrenatural —pero que en el segundo período, su hombre no habia sido mas 
que un héroe y su héroe no habia sido mas que un hombre con todas las 
pasiones y debilidades de nuestra frágil naturaleza. 

Usted, yo y los hombres de nuestra época y de nuestra talla, mi estimado 
compatriota, no podemos tomar siquiera los conceptos con que Lamartine 
calificaba á su personaje histórico en el segundo período de su vida, allí don- 
de se mostraba con la talla de los héroes, pero con la naturaleza íntima de 
la criatura humana. 

> Apenas si podemos decir que hemos sido hombres y hombres con todas 
las debilidades y con todas las pasiones de la época, en que hemos vivido; 
con todas las pasiones y todas las debilidades inherentes á nuestra personali- 
dad de hombres, y de hombres mediocres, agitándonos en una atmósfera sufi- 
ciente de inveterados ódios, de innobles pasiones y de espantosa corrupcion. 

» Pero si eso es verdad, tambien pretendo que he sido de los que menos 
concesiones he hecho á las pasiones exigentes, á los ódios implacables, á la 
corrupcion de las ideas. Vd. á lo menos, Dr. Herrera, ni los hombres de 
de su comunidad política pueden formular y sostener esas acusaciones. 

> Dicenlo asi algunos sencillos recuerdos que me permito traer á su me- 
moria, 

> En 1863 el General D. Venancio Flores (á quien no haga yo la injuria 
de comparar con Aparicio como no se la hará usted tampoco) jugaba en la 
República el mismo rol que este caudillo. 

> Invocaba como Aparicio la ilegitimidad del Gobierno de D. Bernardo Ber- 
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ro impuesto al pais á hierro y sangre, las persecuciones y la proscripcion 
que estaban condenados sus amigos políticos, y ofrecia al pais un programa 
consignado en su manifiesto, de Julio de aquel año, que no lo hará mejor en 
cuanto á esposicion de doctrinas y propósitos, el mejor de los publicistas de 
Aparicio. 

» Como Aparicio, el General Flores habia agrupado á su alrededor algunos 
millares de partidarios; y como Aparicio, pretendia representar por lo menos 
á la mitad del país. 

» Yo era ciudadano y periodista entonces. 

» Como ciudadano, cumplia con las prescripciones de la ley haciéndome re- 
presentar en la Guardia Nacional por personero. 

» Como periodista, me abstenia absolutamente de apoyar ni enaltecer el mo- 
vimiento revolucionario, pues comprendia bien que eso no podia hacer impu- 
nemente bajo el dominio y jurisdiccion del Gobierno. 

» Vd. era Ministro entonces y Vd. que me increpa obcecacion de partidario 
y propósitos estrechos de esclusivismo y predominio, y se atribuye el espíritu 
mas despreocupado y el carácter mas tolerante y los sentimientos mas frater- 
nales, me hacia poner preso porque no me sometia al vejámen de usar la 
divisa del bando gubernista, del partido blanco, y mandaba cerrar el diario 
que yu redactaba por el crimen de abstenerse! ! 


» Hoy han cambiado los roles. Yo no soy Ministro, pero soy periodista 
y Vd. es revolucionario confesado y declarado; y yo, el periodista á quien 
Vd. hizo cerrar su diario porque se abstenia, abro á Vd. las columnas de aquel mis- 
mo diario hecho cerrar por Vd. y se las abro para que Vd. haga la apología 
de la Revolucion y combata y deprima cuanto á la Revolucion se opone. 

» ¿No es verdad que no son tan brutales mis pasiones, ni tan inveterados 
mis ódios, ni tan estrechas mis vistas, al menos con relacion á las vistas y á 
los ódios y á las pasiones que han solido llenar el alma de nuestros hom- 
bres de Estado? 


» Y persuádase Dr. de Herrera, que al hacer á Vd. estos recuerdos, no 
cedo á un móvil mezquino ni me propongo un desahogo personal. 

» He necesitado hacer esos recuerdos para advertir á Vd. que los hombres 
no son ángeles, y que no se puede ser tan exigente como Vd. se manifesta 
ni tener tanta severidad para juzgarlos. 

» Usted empieza por culpar al General Battle y á sus hombres y aun á 
los que no han sido ni son sus hombres, de haberse mostrado reacios en 
aceptar los medios conciliatorios y pacíficos para restablecer la paz y desar- 
mar los partidos, abriendo nuevos caminos de legalidad y de justicia á este 
pueblo desgraciado, víctima expiatoria del extravio y de sus partidos y prin- 
cipalmente de las prevaricaciones de sus hombres públicos. 


» Pero sus cargos de usted para que fuesen justos supondrian en el Gobier- 
no hombres sin pasiones ni debilidades, sin ambiciones y sin ódio; hombres en 
fin que no hubieran pagado su tributo á los errores tradicionales de creerse 
gobiernos legítimos por el hecho de ejercer el poder público, y de encarnar 
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en su personalidad en el Estado la sintesis de todos los principios constituti- 
vos de la organizacion política y social de una nacion. 

» Sin una inmensa despreocupacion que no es general en los hombres de 
Estado, y sin una abnegacion personal que no es tampoco comun de los hom- 
bres de mediana talla, no habia el derecho de esperar que á la primera insinua- 
cion de la reaccion armada, el General Batlle hiciese abnegacion de la auto- 
ridad legítima que cree representar y dela autoridad de hecho que en efecto ejerce. 

» Si no hubiese otros cargos y otras acusaciones que formular contra el Ge- 
neral Batlle, yo lo absolveria de culpa y pena. 

» El General Batlle no seria una escepcion en los sucesos de nuestros go- 
biernos, ni habría hecho otra cosa que lo que usted y sus amigos enseñaron y 
practicaron en época no remota, con circuntancias agravantes y con carácteres 
odiosos. 

» D. Gabriel Pereyra no podia invocar títulos mas legitimos que el Gene- 
ral Batlle para gobernar al país en nombre de la legalidad y de la Constitu- 
cion; el General Batlle no ha cometido atentados tan brutales ni abusos tan 
irritantes de autoridad como los que cometió Pereyra; los revolucionarios de 
1870 no pueden invocar un proceso de tan palpitantes injusticias y de tan 
irritantes violaciones de la ley y de tan brutal opresion y de tan escandalosa 
negacion de la soberania popular, como los revolucionarios de 1857, y sin 
embargo Pereyra, apoyado por Vd. y su partido, lejos de sentirse inclinado 
un solo momento á la fraternidad y la conciliacion, á la paz por el camino 
de transaccion, por el Gobierno de transaccion, no vaciló en esterminar por 
la matanza á todo un ejército rendido, en nombre de un principio que no 
representaba, de la ley que era el primero en violar, y de la paz que jamás 
se afianzará en tierra de hombres libres con el abono de la sangre humana 
vertida en frias y cobardes ejecuciones. 

» ¿Por qué en aquellos momentos usted, Dr. Herrera, que siente palpitar 
dentro de su pecho un corazon tan noble y tan inagotable para los senti- 
mientos fraternales, no levantaba su voz sino en nombre de la justicia y del 
derecho, en nombre de la humanidad y del porvenir? 

» Ah espíritu de partidismo! eres inexorable aun con los caracteres mas 
nobles y con los corazones mas generosos! 

» El mismo ciudadano que hoy levanta su voz airada y elocuente contra 
el General Battle por el crimen de no haber deferido á las primeras indicacio- 
nes del bandolero Aparicio á favor de la pacificaciou de la República sobre 
la base de una coparticipacion de ambos bandos en el gobierno, permanecia 
mudo é instigaba talvez á la matanza de 1858. 

> D. Bernardo Berro, bajo el punto de la legalidad, no representaba mas 
que Pereyra. 

> Lo elevaron al poder las Cáymaras de Partido que hizo elegir D. Gabriel 
Pereyra despues del acto de justicia nacional que perpetró en Quinteros, con 
los que habian querido hacer prácticas las libertades públicas reuniéndose en 
los Clubs, haciendo propaganda en la prensa y votando en las urnas. 

Y bien, Dr. Herrera, Vd., Ministro de Berro, ¿qué hizo en favor de la 
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pacificacion de la República, sobre la base de la co-participacion de ambos 
partidos en un Gobierno provisorio, única solucion que encuentra Vd. hoy 
equitativa y posible, práctica y patriótica. 

» ¿Cuando estuvo el Gobierno del Sr. Berro que Vd. formzba parte, dis- 
puesto á otra cosa que amnistiar á los rebeldes y reconocerles sus grados? 

Y cuidado que si hoy la guerra ha tomado verdadero carácter de guerra 
civil y amenaza no tener por las armas mas solucion que el esterminio, tam- 
bien entonces habia revestido la guerra ese carácter, y la intervencion estran- 
gera, era otra emergencia que debemos tomar siempre en séria consideracion, 
se presentaba inminente, cuando hoy apenas se presenta posible. 


» Y si entonces el Sr. Berro y Vd. y los hombres que le acompañaban 
hubiesen pensado como piensa Vd. hoy, no habriamos tenido ni intervencion 
estrangera, ni dictaduras, ni revueltas de tan bastardo carácter como las que 
se han sucedido de entonces á la fecha. 

» Pero los hombres de aquel gobierno eran hombres con las pasiones ylas 
debilidades y las ambiciones y los ódios de nuestros hombres de hoy, y pre- 
firieron hundirse hundiendo al Pais, á aceptar una solucion que satisfaciera to- 
dos las aspiraciones legítimas, devolviendo al pueblo el ejercicio de su sobe- 
rania y suimperio álas instituciones y á las leyes. 


» Perdóneme estas reminiscencias en que sufre sin duda su personalidad po- 
lítica; pero su personalidad y la mia y la de todos los hombres públicos, no 
pueden ser un obstáculo para que discutamos con absoluta libertad cuestiones 


en que se interesa el presente y el porvenir de la patria. 

» Esto no quiere decir, sin embargo, mi estimado compatrióta, que yo y 
muchos patriótas sinceros no hayamos pensado desde hace mucho tiempo, que 
el patriotismo imponia el deber de buscar una solucion pacifica á esta guerra 
desastrosa en que arde el pais desde hace un año. 


» Lo que he querido con estas digresiones oportunísimas, es poner á los 
hombres y álos sucesos bajo la luz de la verdad, y exortándolo á Vd. y á sus 
amigos, á ser mas justos y mas razonables, y á deponer en áras de la patria 
toda pretension exorbitante que pueda ser un obstáculo para salvar al pais tan 
sériamente comprometido. 

Usted me reprocha que yo no levantase la voz para acriminar al General 
Batlle cuando se rehusó á contestar siquiera la nota de Aparicio y menos aun á 
nombrar comisionados que tratasen de la paz. 

> Su reproche es injusto é inmerecido. 

> Con el enemigo al frente, á tres cuadias de nuestra línea de fortifica- 
ciones, era imprudente y temerario fulminar al General Batlle y levantar 
resueltamente la bandera de la paz, porque habia el peligro de trabajar solo 
por nuestra derrota. 

» El periodista no podia, pues, asumir el rol que Vd. me indica, pero el 
ciudadano estaba dispuesto hacer ojr verdades amargas al General Batlle y 
á sus amigos, si hubiese tenido la suerte de ser invitado á la reunion en que 
se tomó en consideracion la nota de Aparicio. 
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» Su suegro de Vd. es testigo de mi diligencia por ser invitado á esa reu- 
nion, y puede decirle en qué sentido habria hecho escuchar mi voz. 

ə» Yo ya habia dicho al Comandante Estomba que á la victoria armada y 
sangrienta, preferia la solucion incruenta y pacífica que no fuera el triunfo de 
ningun hombre, de ningun circulo, de ningun partido, si es que ninguno de 
los partidos habia de considerarse vencedor por el triunfo augusto de las ins- 
tituciones y de la soberania nacional. 

» Con estos antecedentes, ni al testimonio de su suegro de usted, necesita 
usted apelar para saber como me habia espresado yo en aquella solemne oca- 
sion. 

» Yo he pensado y pienso que la mejor solucion de la actual contienda sería 
el inmediato llamamiento del país á sufragio para constituir una Convencion 
Nacional que reabriese la era de los Gobiernos Constitucionales y legítimos% 
y rematase definitivamente esta cadena oprobiosa de inmoralidades que veni" 
mos arrastrando con resignacion estoica, y si he creido y creo que el comple- 
mento de esa solucion seria la organizacion de un Gobierno provisorio, no he 
estado dispuesto ni estoy dispuesto á hacer condicion indeclinable de la organi- 
zacion personal del Gobierno que habria de presidir y llevar á cabo esa solu- 
cion eminentemente nacional y altamente patriótica y política. 

» Por eso cuando hablando Vd. de sus trabajos en favor de la paz, solo se 
preocupaba de las combinaciones de personas del tinte blanco-colorado que for- 
masen su gobierno mixto; yo me preocupaba de encontrar una solucion que 
contrarrestase las influencias equipoderosas y los acomodamientos personales. 

» Usted olvida que la solucion pacifica tendria que arreglarse, no conmigo 
y con los que piensan como yo, sino con el General Batlle y sus Cámaras y 
sus hombres, que se llaman Gobierno, y que invocan la representacion legíti- 
ma del pais. 

» Si Vd. les exije que depongan su autoridad de derecho abdicando en la 
soberania radical del pais, y al mismo tiempo que resignen su autoridad de 
hecho, ¿qué les concede, qué transaccion les ofrece? 

» Y he aquí Dr. Herrera porque antes de entrar á este punto, quise dar su 
verdadero lugar á las pasiones y debilidades de los hombres, y quise recor- 
darle la abnegacion de sacrificar las posiciones personales en aras de altos pen- 
samientos patrióticos, no es una virtud con que debe contarse, dado los an- 
tecedentes de nuestros hombres públicos y las condiciones bastardas en que se 
producen nuestras luchas. 

» Usted menos que nadie tendria el derecho de exijir esa abnegacion del Ge- 
neral Batlle, porque Vd. tampoco la tuvo en una ocasion idéntica. 

» Yo por mi parte jamás me he albagadu con esa idea, ni me ha ocurrido 
formular la exigencia. 

» Solucion pacifica sobre esa base no la he visto posible en ningun mo- 
mento, y por eso entre una solucion basada en la participacion que tomasen 
tales ó cuales hombres blancos y colorados en el actual Gobierno de la Repú- 
blica sobre su base de legitimidad, que la mayoria del país desconoce, y una 
solucion basada en una abdicacion de los poderes actuales en la soberania 
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radical del país, aun cuando el General Batlle conservase su autoridad de he- 
cho hasta que el país hiciese cumplida delegacion de su soberania, he prefe- 
rido decididamente esta última solucion. 


» Triunfen los principios aunque sus apóstoles sean proscriptos. 


» Realicen nuestra idea y nuestras aspiraciones los mismos que las han 
combatido, y á ellos la gloria de realizar el pensamiento patriótico, á nosotros 
la satisfaccion de verlo realizado. 


» Verdad es que Vd. supone, que en esa solucion se envuelve de nuestra 
parte el pensamiento maquiavélico de conservar en manos de uno de los par- 
tidos las posiciones oficiales, porque tememos el sufragio libre y queremos 
contrabalancear las probabilidades desfavorables haciendo presion con los ele- 
mentos del poder. 


» Nada mas injusto, Dr. Herrera, que esa suposicion. 

» Volvemos á repetir que preferimos una y mil veces la organizacion de un 
Gobierno provisorio, que por los antecedentes y honorabilidad política de sus 
miembros, diese completas garantias para la libertad del sufragio é inspirase 
completa confianza al país; pero si eso no es posible, como no lo creemos 
posible, aceptariamos el Gobierno del General Batlle, á condicion de que con 
la terminacion del período legislativo, proclamase la acefalia de los Poderes 
Públicos y apelase á la soberania radical del pueblo, reconociendo en ella la 
fuente de toda verdad, de toda justicia y de toda legalidad. 


» El arriere pensée que Vd. me atribuye, parece mas bien una burla, 


» Si el General Batlle perseverase despues de las amargas pruebas porque 
ha visto pasar al pais bajo su Gobierno en la política de las persecuciones, 
de las proscripciones, de la opresion y de la mentira; si en la ocasion solem- 
ne de abrirse para el pais una nueva era de legalidad y de paz, de libertad y 
de progreso, quisiese convertir una vez mas su autoridad en instrumento de 
banderia y de usurpaciones, ¿quiénes serian las primeras víctimas de su Go- 
bierno ? 


» Interrogue Vd. su conciencia, Dr. Herrcra, y conteste por nosotros. 

» Lo que importa, lo que interesa, es dar una base legítima, augusta, digna 
á los esfuerzos y á las aspiraciones de todos; que colocados en ese terreno, 
algo debemos fiar al buen sentido de los partidos y al patriotismo de los 
ciudadanos, y algo debemos esperar de los rudos desengaños que hemos su- 
frido y de las amargas pruebas porque hemos pasado. 


» Y si no sucede asi y el pecado mortal vuelve á infiltrarse en el corazon 
de la nacion, volveremos los ciudadanos probos y los patriotas sinceros á la 
interminable labor de la política honrada. 

» Eso seria todo en el peor caso. 


» Entre tanto, la prolongacion de la guerra no nos ofrece en ninguno de 
sus estremos la esperanza de redimirnos del pecado y de hacer la felicidad de 
la patria. 

» Necesitaria escribir un volúmen para tratar detenidamente cada uno de los 
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tópicos de su carta, pero la presente no puede prolongarse mas y concluyo 
prometiéndole continuar oportunamente. 
» De Vd. afmo. compatriota y S. S. 


José Pedro Ramirez. 


CARTA DEL CORONEL ESTOMBA AL Dr. RAMIREZ 


Señor Dr. D. Tose Pedro Ramirez. 


Montevideo. 


« Villa de Melo, Febrero 8 de 1871. 


» Señor: Acabo de leer las líneas con que Vd. encabeza la carta que el doctor 
don Juan José de Herrera ha publicado en Buenos Aires, con el fin de espli- 
car su verdadera actitud en los sucesos de la Revolucion Oriental. 

» En esas lineas recuerda Vd. la discusion que tuvo conmigo, cuando el 
ejército de la revolucion sitiaba á Montevideo, reproduce Vd. algunos párrafos 
en que se pronunciaba resueltamente por una solucion pacífica, en la contien- 
da actual, y se permite decir Vd. que «calculadamente omití yo tocar ese tó- 
pico, el único que talvez tenia importancia positiva en su artículo.» 

» Lamentando esa omision, agrega Vd. todavia: «Es sensible que se per- 
diesen tres meses que han transcurrido, tres meses que representan millon y 
medio de pesos menos en las arcas del Estado, algunos millones de riqueza 
pública destruida y un millar de vidas inmoladas.» 

ə» Las injustas apreciaciones de Vd., me obligan á volver á la prensa para 
dejar bien establecidos los hechos, en la conviccion de que ni amigos ni ad- 
veisarios, pondrán en duda la austeridad de mi palabra y la sinceridad de mis 
convicciones. 

» Usted ha olvidado seguramente el origen de la discusion entablada entre 
nosotros. Es fuerza que yo lo recuerde. 

» El sentimiento de paz y concordia que anima á los orientales, tuvo una 
de sus mas simpáticas demostraciones en uno de los dias del asedio que sufrió 
Montevideo. Jefes de ambas lineas, movidos de un sentimiento espontáneo y 
generoso, deponiendo por un momento las armas homicidas, avanzaron simul- 
táneamente para confundirse en un abrazo de espansiva fraternidad, comunicar 
sus íntimas aspiraciones y condenar amargamente la guerra que divide y en- 
sangrienta el suelo amado. Entre esos jefes me hallaba yo, que, dirigiéndome 
al Mayor Elis le hablé poco más ó menos en estos términos: 
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» Mi amigo: Nosotros los que cargamos una espada para defensa de la pa- 
tria, tenemos dobles deberes que cumplir, no debemos desnudarla jamás para 
sostener aspiraciones personales ni de circulos, ni debemos consentir en que 
nuestra mayor ó menor influencia se esplote para estimular el espiritu de 
division, y encender la guerra en provecho de esos circulos esclusivistas, que 
quisieran convertirnos en instrumentos ciegos de su desenfrenada ambicion de 
predominio. Tienen Vds. un diario que concita á la lucha en nombre de 
tradiciones sangrientas que hicieron ya su época y desaparecieron con el pa- 
sado. 

» No se dejen Vds. llevar de envenenadas pasiones y digan Vds. á los doc- 
tores Ramirez que no gasten su inteligencia privilegiada en tan funestos propó- 
sitos, y que la empleen mas bien en estimular ese espíritu generoso que á 
todos nos anima, para que pronto el dia en que arrojando unos y otros las 
divisas que nos separan, nos demos el estrecho abrazo de la paz y de la fra- 
ternidad.» 

» Tal era el espiritu de mis palabras. Ese llamamiento á la tolerancia y 
á la concordia que yo les dirigia, fué el origen de la discusion que Vd. me 
promovió. 

» ¿Cómo se esplica, pues, que me acuse Vd. hoy de haber omitido calcu- 
ladamente la discusion de ese tópico, discusion que nadie sino Vd. habia 
hecho imposible, agitando las pasiones y los ódios, reavivando la saña y la 
discordia del pasado ? 

» Si yo no contesté esta parte de su artículo, no fué calculadamente, como 
Vd. lo afirma por error ó por cálculo. El artículo de que me ocupo, y cuya 
última parte cita Vd. hoy á cada paso, era en su principio un apasionado 
desahogo del partidario exaltado, que, sintiendo vacilar el terreno bajo sus 
plantas, lucha sin embargo desesperado antes de abandonar sus posiciones y 
sacrificar el ídolo falso en cuyos altares ha quemado el incienso de una ima- 
ginacion estraviada. 

» Antes de apreciar el final de su artículo, yo tenia que rebatir sus falsas 
premisas en el último de los que dirigí 4 Æ/ Siglo, artículo confeccionado en 
los momentos que robaba á las atenciones violentas del servicio militar. 

» Me proponia, y bien lo sabe Vd. Dr. Ramirez, continuar la série de mis 
artículos, y debia llegar lógicamente al tópico de la paz, cuando se precipitaron 
los sucesos que nos obligaron á levantar el sitio. Los hechos ulteriores hicie- 
ron importuna toda la discucion sobre el particular, en concepto de Vd. que 
consideró abandonada, ó cuando menos aplazada indefinidamente, toda gestion 
en el sentido de la paz. 

» Al espresarse Vd. en estos términos, aludia Vd. á la nota que nuestro 
General en Jefe habia dirigido desde la Union al Presidente Batlle, proponién- 
dole una solucion amistosa, hecho que hoy deja tambicn Vd. en el olvido, para 
lanzarnos un cargo inmerecido. 

» Pero, si bien no tuve yo ocasion de emitir públicamente mi opinion cn 
el sentido de la solucion que Vd. proponia, Vd. debia saber que no de enton- 
ces, sino de algun tiempo atrás, me preocupaba vivamente, como á otros mu- 
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chos y muy dignos compatriotas, la idea de inaugurar un porvenir mejor para 
nuestra afligida patria. 

» Entre los muchos testimonios que á ese respecto podria yo aducir, se 
halla la carta que transcribo en seguida, porque ella no puede ser ya un 
misterio, cuando la bandera que simboliza tan legítimos propósitos, ha sido 
resueltamente enarbolada por un núcleo de generosos jóvenes, bastante enérgi- 
cos para condenar sus errores de la víspera y bastante dignos para iniciar 
una cruzada de redencion. 

» He aquí la carta á que me refiero: 


» Paysandú, Junio 3 de 1870. 


» Sr. Coronel D. Belisario Estomba. 


» Mi compatriota y amigo: 


» No me fué posible contestar á su muy estimada carta de fecha 8 de 
Marzo de 1870, porque en momentos de marcha vino á mi poder, 

» Como un recuerdo precioso de nuestra relacion y de los altos intereses 
nacionales que esta nos hizo tratar juntos, guardo su precitada epistola y es 
llegado el tiempo de probarle que por mi parte no he omitido esfuerzos para 
la consecucion de los grandes fines que entonces nos propusimos. 

» Si espíritus mezquinos y almas estraviadas se nos oponen, puedo asegu- 
rarle desde lo íntimo de mi corazon, que el gran trabajo de salvar la Repú- 
blica á despecho de los malvados que nutre en su seno, encontrarán nuestras 
manos unidas con el símbolo santo de la redencion Oriental. Nuestra religion 
política se llama Zeprública. Nuestra divisa Union, Libertad y Fraternidad. 

» Entre los caudillos de todas las fracciones, encontraremos muchos obceca- 
dos, con ambicion de mando, título y grados; pero aunando nuestros esfuer- 
zos, les opondremos nuestro desinterés y patriotismo, trataremos de convencer 
á los que quieran leer en nuestros corazones, y solo declararemos enemigos 
á los empecinados que quieran la ruina de la patria y el esterminio de nues- 
tra nacionalidad, que habremos jurado salvar cueste lo que cueste, Así de- 
mostraremos á las naciones estrangeras que buscan con asombro los móviles 
de nuestra mortal y eterna contienda, que no hemos caido en la barbarie con 
que se ha pretendido caracterizarnos á sus ojos. 

» Su antes citada carta, conocida del General Caraballo y Suarez, le ha cap- 
tado á Vd. las simpatias de mis muchos amigos. 

» En fin, Moré, nuestro buen amigo y mejor compatriota, que es el con- 
ductor de la presente, dará á Vd. pormenores que por su estension no puedo 
consignar en esta carta. 

» Concluyo mi querido compañero y amigo Belisario, haciendo votos por 
que nuestros esfuerzos y empeños sean coronados con la felicidad de este 
pais, cuyo suelo ha sido tantas veces regado con la sangre de sus hijos, y me 
complazco en dare á la distancia un fraternal abrazo, mientras espero el dia 
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venturoso en que podamos saludar unidos todos los orientales, el hermoso Sol 
que nos vió nacer. 


» Usted sabe, que es deveras su afmo. y S. S. 
Lúcas Bergara. 


» P. D. El General Caraballo escribe á los Generales Medina y Bastarrica, 
proponiéndoles la union de los orientales.— Vale .» 


» Ya puede Vd. juzgar, Dr. Ramirez, si hombres que se lanzaban en esa 
via podrian tener algun interés en evitar el exámen de ideas cuya realizacion 
vendria á satisfacer precisamente la mas ardiente de sus aspiraciones. 

» Solo incidentes esplicados ya con bastante precision y claridad, pudieron 
obstar á la dilucidacion de las ideas señaladas por Vd. Tampoco me es dado 
admitir que Vd. deduciendo falsas consecuencias, presuma que por aquella omi- 
sion se han perdido tres meses, que representan millon y medio de pesos me- 
nos en las arcas del Estado, algunos millones de riqueza pública destruida y un 
millar de vidas inmoladas. 

» ¿Acaso la simple manifestacion de mis opiniones particulares, ó la de cual- 
quier otro ciudadano, hubieran podido conjurar semejante calamidad? Si tal 
hubiese sido el poder de Vd. ¿no se le presentó á Vd. una ocasion propicia 
para ejercerla el dia en que el Presidente Batlle recibió la nota del General 
Aparicio ? | 

» No quiera Vd. Dr. Ramirez arrojar sobre mi la responsabilidad de agenos 
errores y tenga Vd. la lealtad de reconocer que como escritor público, no ha sido 
la consecuencia su mas relevante mérito. El éxito deslumbrador ha eclipsado al- 
gunas veces la luz de su inteligencia, arrebatándole á la buena causa que há 
mucho tiempo reclama su poderoso auxilio. 

» No importa. Todo no está perdido, si al fin nuestros ilustrados adver- 
sarios profundizando el abismo que se abre á sus piés, sienten la necesidad 
de curar las heridas de la patria, y comprenden, como el Dr, D. Carlos Ma- 
ria Ramirez, que ha llegado el momento de unirnos para combatir juntos al 
enemigo comun. . . . «al enemigo comun, que es la ignorancia, el desierto, 
la miseria, frutos malditos de la guerra civil. » 

» Saluda á Vd. atentamente su afmo. amigo y S. S. 


Belisario Estomba. » 


CARTA DEL DR. RAMIREZ AL CORONEL ESTOMBA 


e Sr. Comandante D. Belisario Estomba. 
» Muy señor mio: 


» Doy su carta á la prensa y procuraré contestarla con la brevedad que 
demanda el tópico un poco agotado de las recriminaciones con que Vds. se 
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empeñan en agoviarme, en su vano propósito de presentarme á los ojos de 
mis conciudadanos como el ángel del esterminio en esta lucha inapiadada de 
nuestras disensiones intestinas. 

» Si Vd. no vé sino pasiones envenenadas y excitaciones á la guerra, fuera 
del terreno de las fusiones bastardas y de los acomodamientos personales (1): 
si Vd. no concibe que se puede ser partidario sin haber aconsejado una sola 
vez la violencia, la opresion á la injusticia, sin haber tenido otra propaganda 
que la del respeto á todos los derechos y la de la igualdad política y civil 
para todos los ciudadanos, compadezco Comandante Estomba la estrechez de 
su espiritu, y renuncio á convencerlo de que Vd. en sus combinaciones clan- 
destinas con el Comandante Bergara, allá en Jos momentos mismos en que 
invadia el pais Aparicio y levantaba la bandera de guerra contra los Salvajes 
Unitarios, no servia mejor la causa de las instituciones y de la paz y de la 
reconciliacion de Jos orientales en el campo franco de las instituciones nacio- 
nales, que ya combatiendo en la prensa, en noble y abierta Jid por la verdad 
del sufragio, por la efectividad de las instituciones, por la libertad de todos, 
que yo sufriendo la cárcel y el destierro, por oponerme á la mínima agresion, 
al derecho del mas humilde de mis compatriotas, fuese blanco ó colorado, 
verde ó amarillo. 

» Y como no puedo estarme ocupando diariamente de justificar mi actitud 
y mi conducta, apelando para ello á la historia del pasado en que me cabe 

algun rol, una vez por todas contestaré á Vd. y á los que como usted 
me acriminan, exhortándolos á que me digan cuando incité á la guerra, cuan- 
do aprobé una sola violencia, cuando aplavai una sola persecucion, cuando 
me hice cómplice de alguna injusticia. 

» No es necesario haber entrado de lleno en la politica de los abrazos fra- 
ternales y de los besos de judas, para tener el alma llenade los sentimientos 
mas justos y mas leales, para haber profesado y profesar el culto de la frater- 
nidad sobre la base del ejercicio de todos los derechos politicos y de la efec- 
tividad de todas las responsabilidades legales. 

> En los sentimientos de fraternidad y de justicia están modeladas nuestras 
instituciones nacionales, y es el culto de esas instituciones el sentimiento que 
llena toda mi alma. 

» El cargo que Vd. me hace de no haber hecho oir mi voz en ocasion de 
la nota de Aparicio, la levanté ya contestando al Dr. Herrera que la formuló 
antes que Vd. 

> No terminaré, sin embargo, sin declarar que es falso que los Generales 
Caraballo y Suarez suscribiesen á los planes que Vd. y el Comandante Berga- 
ra acariciaban allá en Marzo en los momentos en que Aparicio invadia. 

» El General Caraballo recibió carta de los jefes invasores ó próximos á in- 
vadir, que comunicó al Gobierno, y que contestó autorizado por el mismo Go- 
bierno. 


(1) El Dr. D. José P. Ramirez es uno de los iniciadores del partido novel del constitacio- 
nalismo, que no importa otra cosa que una fusion de los partidos tradicionales. 
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» Dejo á Vd. y al Comandante Bergara todo el honor y toda la gloria de 
las ideas y de los planes que acariciaban en Marzo y en Junio del año pasado 
en cuya fecha yo no estaba en el pais, porque predicaba sin necesidad de abra- 
zos fraternales y de protestas de conversion, el imperio de las leyes, la efec: 
tividad de los garantias constitucionales, la verdad del sufragio — sosteniendo 
que la patria era de todos y para todos. 

» Si Vd. quiere discutir los altos intereses del país, la paz y los medios de 
realizarla, estan siempre abiertas para Vd. las columnas de Æ? Siglo: pero es- 
pero que las ocupe con objeto mas útil que decirnos, que debemos combatir 
—la ignorancia, el desierto, la miseria, frutos malditos de la guerra civil, 
porque vulgaridades semejantes son indignas de un espíritu tan ilustrado como 
el que me complazco en reconocer en el Comandante Estomba, de quien soy 
atento y afmo. S. S. 


José P. Ramirez. (1) 


CARTA DEL DR. HERRERA AL DR. RAMIREZ 


Cuestiones de actualidad —Bases de paz-=Paralelo entre los Gobiernos de Berro y Batlle y 
entre las revoluciones de Flores y Aparicio . 


« Sr. Dr, D. José P. Ramirez. 


Montevideo. 
» Mi estimado Dr. Ramirez : 


» El fin útil que me propuse al dirigir á Vd. mi carta del 30, cuya con- 
testacion recien ayer he podido leer en Zi Siglo del 5 á causa de los retar- 
dos nacidos de la cuarentena y dias feriados anteriores, no era otro que 
invitarlo á Vd., como representante de su partido en la prensa, á que ade- 


(1) El Coronel Estomba contestó å esta carta cl 24 de Febrero desde las columnas del perió- 
dico La Revolucion que se publicaba cn la villa de Melo, diciendo que ya que «desgraciada- 
mente el Dr. Ramirez, se sustraia á la cuestion fundamental acusando de vulgandad el bello 
pensamiento que reproducia en su anterior del ilustrado autor de «La Guerra Civil y de los 
partidos en la República Oriental» tergiversando sus argumentos y desconociendo sus intencio- 
ncs, nose empeñaba en continuar eldebate, dándolo, por consiguiente, como terminado. 

Al mismo tiempo dicho Coronel en esa su contestacion, censuraba al Comandante Bergara 
que le hubiera reprochado ia publicacion de su carta, y mas que todo le censuraba que se 
mostrase ahora partidario despues de haberse presentado en aquel escrito como campeon de 
una idea que estaba mucho mas arriba de los partidos personales que dividian al pais; felicitán- 
dose sin embargo que se hubieran confirmado sus idcas emitidas alli por el reconocimiento pú- 
blico que hacia su autor de la carta mencionada. 
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lantase alguna idea en sentido de hacernos ver realizable la terminacion de 
la guerra por la Convencion Estraordinaria, sueño seductor y no otra cosa, á 
mis ojos, mientras no se acordase el medio de hacerlo realidad. 


» El medio me parecia la organizacion, tan inmediata como fuese dable, de 
un gobierno provisorio mixto, que haciendo posible el desarme de los parti- 
dos, los condujese al sufragio libre y garantido. 


» Esta era la cuestion esencial, sobre la cual pedia 4 Vd. opinion, y con- 
fieso que tenia esperanza de que su inteligencia y su patriotismo, al tratarla, 
traeria fuerte contingente para la pacificacion de la República. 

» No ha sucedido así desgraciadamente. 


» Vd. quiere la Convencion Nacional estraordinaria, pero no solamente 
considera inútil el gobierno provisorio, sino que va hasta declarar que el de 
D. Lorenzo Batlle es el que, en todo caso, deberíamos aceptar. 

Es, pues, cuestion terminada. Sabíamos á que atenernos en cuanto á Batlle 
y su circulo—sabemos hoy á que atenernos en cuanto á los opositores de 
éstos. 


» En la mano de nadie aisladamente está el oponerse á resolucion tan uná- 
nime, á acuerdo tan perfecto, y como no fué mi ánimo levantar polémica 
retrospectiva, totalmente inútil para el asunto que trataba, y entregado como 
está mi espíritu é inclinados mis sentimientos á cooperar á la resolucion de 
las dificultades del presente para hacer posible su mejor porvenir, Vd. no 
deberá estrañar que no lo siga en sus afecciones de época anterior, sin que 
esto quiera decir que encuentro yo vituperable su amor á la historia del pa- 
sado. Sus lecciones sirven á menudo para mejorar el presente y preparar el 
porvenir, y cuerdo es el que las aprovecha. 

» Yo contrariaria, asi mismo, todas mis inclinaciones si me lanzase á cuerpo 
perdido al terreno en que he pisado con bien poco provecho, á mi vez, para 
la cuestion de actualidad. 


» Dejo á Vd. la libertad de creer que no es por hastío de cosas viejas, que 
no es por considerarlas inútiles para iniciar cosas nuevas que me aparte de la 
polémica. Busque Vd. cualquier otro motivo á esta mi repulsion, búsquelo hasta 
en interés egoista mio,—que tengo esperanza que si medita un poco, guiado por 
espiritu sereno y reflexivo, acierte á encontrarme razon; y á sus meditaciones 
ayudaré declarándole lisamente, que en los puestos públicos que he servido y á 
que Vd. alude, no tuve ni tengo la petulancia de suponer que no haya come- 
tido error como cualquier otro mediócre ciudadadano de los tantos que, sin la 
madurez de esperiencia y sin la frialdad de razon requeridas, Ocupan prema- 
turamente, entre nosotros, posiciones políticas de grave responsabilidad, posi- 
ciones bien mas dificiles de sostemer que la oposicion del periodista que quizá 
con razon ha tratado siempre de escapar á esas posiciones oficiales en que, de 
seguro, hubiesen empañado la brillantez de sus teorias al aliento de las pasio- 
nes y como tributo á la debilidad del hombre. 

» Pero si huyo de la polémica retrospectiva, no por eso, y en honor de la 
verdad que es necesaria reservar pura para que la recoja la historia, debo de- 
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jar de tomar en cuenta una que otra de sus reminiscencias, de manera que los 
juicios que se formen, no sean falsos é incompletos. 

> Dice Vd. «En 1863 D. Venancio Flores (á quien no hago la injuria de 
comparar con Aparicio como no se la hará Vd. tampoco) jugaba en la Repú- 
blica el mismo rol que este caudillo. 

» Invocaba como Aparicio la ilegitimidad del Gobierno de D. Bernardo 
Berro impuesto al puis 4 hierro y sangre, las persecuciones y proscripcion á 
que estaban condenados mis amigos políticos, y ofrecia al pais un programa 
consignado en su manifiesto, de Julio de aquel año, que ny lo hará mejor en 
cuanto á exposicion de doctrina y de propósitos, el mejor de los publicistas 
de Aparicio. 

» Como Aparicio, el General Flores habia agrupado á su alrededor algunos 
millares de partidarios; y como Aparicio, pretendia representar por lo menos 
la mitad del pais». 

> En lo que queda transcripto se encierran graves inexactitudes y tamañas 
injusticias, que no pueden quedar establecidas como verdad, no precisamente 
por lo que pueda referirse á las personas que se citan, sino porque en esos 
pocos renglones y bajo esos dos nombres propios— Flores y Aparicio—se 
juzgan dos épocas enteras. 

» Dando de barato, sea, que tuviera tacha la legalidad del Gobierno de 
Berro, sobre cuyo tópico habria mucho que discutir si para buscar su filia- 
cion, á alguien (que no seré yo) se le ocurriese remontarse al 18 de Julio de 
1853, ¿qué similitud le encuentra Vd. á aquel Gobierno con el de Batlle 
desde que tambien reconoce Vd. á éste como ilegal? ¿qué similitud tenia ese 
Gobierno cuando invadió la República Flores, con el de Batlle, cuando in- 
vadió la República Aparicio ? 

» Usted lo ha dicho mas de una vez—lo han repetido todos hasta la sa- 
ciedad—el gobierno de Berro era un gobierno tolerante que iba en via de 
apagar los ódios de partido y caracterizando una nueva era propicia para los 
destinos futuros de la Nacion—el de Berro era un gobierno que Vds. mismos 
recuerdan como un gobierno honrado y moral. Gobernaba con tolerancia y 
administraba con honradez. ¿Que mas se podia pedir teniendo en cuenta las 
graves y multiplicadisimas dificultades que en nuestro estado de cosas, član- 
cas y coloradas, se oponen á la marcha regular de su gobierno? 

> En la tolerancia y en la honradez habia hecho pié firme el Gobierno de 
Berro, como punto de partida indispensable que habia de hacer posible á sus 
sucesores un Gcbierno que llenase por completo las aspiraciones legitimas del 
pais y lo lanzase, con un vigor que á él no le permitia su corta administracion, 
al desenvolvimiento de su progreso moral y material y á la reconquista, por 
la paz, de sus libertades usurpadas desde 1830, época á que Vds. parecian 
querer volver con la Convencion Nacional. 

» Yo invito al Dr. D. Manuel Herrera y Obes, actual Ministro de Batlle, 
el ciudadano mas importante de ese triste Gobierno, á que me contradiga. 

> El, que hacia parte, á la par de otros sus correligionarios politicos de los 
Poderes Públicos que en la época de Berro gobernaban al pais, él podrá des- 
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mentirme y dar con su desmentido una prueba de la intolerancia del Gobicrno 
de aquel eminente ciudadano cuando yo asevero aqui que, en mas de una oca- 
sion durante la guerra de Flores, fué invitado á tomar parte en las resolucio- 
nes de trascendencia y hacer oir su voz de consejero esperimentado. 


Yo invito á comparecer al Dr. D. Alejandro Magariños Cervantes, M inis- 
tro del mismo Batlle, ciudadano notable, correligionario politico de Vd. y 
del Sr. Herrera y Obes; yo lo invito para que declare que era intolerante y 
poco honorable el Gobierno de Berro cuando él era su Fiscal, vale decir, su 
Consejero Oficial. 

Y á la par de estos ciudadanos que he citado, podria nombrar algunos 
cientos del mismo color politico que hacian parte de aquella administracion 
< impuesta al país á sangre y fuego y que daba motivo á la invasion de 
Flores por sus persecuciones y por la proscripcion á que condenaba á sus 
adversarios politicos.» 

» Lo que dejo pintado á grandes rasgos, omitiendo algunos de sus méritos 
esenciales que no es del caso recordar, ese era el Gobierno de Berro cuando 
hizo su invasion Flores. 

» ¿A dónde está, repito, la similitud con el de Batlle al iniciar Aparicio 
la Revolucion actual? 

» Ustedes los que rodearon á Flores para derrocar ese Gobierno de Berro, 
son los que me han dado su propia opinion para declararlo tolerante y hon- 
rado.— Ustedes los que sostienen al Gobierno de Batlle son los que me van 
á dar su propia opinion para calificar á este. 

» Fotografiándolo, sin duda con exactitud, Vds. llegaron hasta decir, con 
pruebas en la mano,—que abrogó el acto de mas desvergonzada tirania, que 
el Gobierno de Batlle era una cueva de ladrones. 

>» Gare á la poche, decia la pluma mas espiritual de Æ? Siglo. 

» En cuando á testimonio de konradez, basta me parece, esa patente por 
Vds. espedida y de que no se libró el Gobierno aludido sino, como he dicho, 
echando fuera del pais á sus insignes calumniadores, á cuyas pruebas sin 


embargo tuvo miedo. 

> En cuanto á su tolerancia, de buena fé le ruego, Dr. Ramirez, que me 
la detalle. ¿Cual era su tolerancia con los blancos, y si no con los blancos, 
que al fin y al cabo son unos pobres diablos que no merecen tal favor, al 
menos cor Vds. mismos ? 

» Con los blancos ha sido tal, que el serlo era considerado motivo bastan- 
te por si solo para que se les asesinase en las calles, y en los campos y en 
sus casas, á tal punto, que el mismo Goyo Suarez, admirémonos, tuvo en 
cierta ocasion que pasar notas y órdenes diciendo basta de sangre inocente. 
No digo ya que se les hubiera dado participacion en la cosa pública, á ello 
se oponia el célebre programa «gobernaré con mi partido y para mi Partido,» 
y además, eso de dar participacion al adversario político en la administracion 
pública, som cosas de blancos, de que se rien los colorados—pero ni siquiera 
se les respetaba en sus mas inalienables bienes, en las garantias mas triviales 
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fuera de la proscripcion en que se les obligaba á vivir y morir en el es- 
trangero. 

>» ¿Adonde está, pues, la similitud de situaciones, vuelvo á repetir, entre 
la que precedió á la invasion de Flores y la que precedió á la de Aparicio, 
por muy cierto que sea que encontró Flores publicistas que le hicieran ma- 
nifiestos y proclamas mejores que las que le han hecho á Aparicio en cuanto 
á esposicion de doctrinas y de propósitos, y en las cuales recuerdo que se 
iba hasta lamentar sacrilegamente que el hábito de paz y de trabajo se hu- 
biera arrigado ya, tan pronto y de tal manera, que esto dificultaba que las 
masas nacionales se pronunciasen á favor del libertador? 

» Flores, invadiendo el pais en aquella situacion y para derribar un Go- 
bierno como el de Berro, no es comparable con Aparicio invadiendo el pais 
para derribar un Gobierno como el de Batlle, No hay sofisma ni ceguera de 
partidismo que prevalezca sobre esa verdad. 

» Y porque lo creo asi intimamente, es que yo, como tantos otros, no 
vemos mengua ninguna en aparecer revolucionarios. 

» Y porque es asi, porque existe completa disparidad de situaciones, es que, 
colocado en lugar de Aparicio, francamente, Dr. Ramirez, yo no aceptaria pa- 
rangon con Flores, fuera de que en el desenvolvimiento de su campaña revo- 
lucionaria, hasta ahora al menos, á Aparicio no se le puede con justicia echar 
en cara los atentados de su preferido el General Flores. 

» Sus reminiscencias despiertan las mias aunque bien á mi pesar. Aparicio, 
Vd. mismo lo ha reconocido há pocos dias en Æ? Siglo, «de ha quitado å la 
guerra el carácter bárbaro que la ha distinguido antes y la hace lo menos pe- 
sada posible para el pais, y sobre todo, doctor amigo, Aparicio no ha tenido 
ninguna Florida ni ningun Paysandú, — á Aparicio no se le puede mostrar, 
como presente de su mano á Su Magestad Imperial D. Pedro II, colgando en 
la Catedral de Rio Janeiro, la bandera nacional arrancada hecha pedazos por 
las balas brasileras y argentinas de las manos de Leandro Gomez». 

> Y advierto 4áVd. ademas, que cuanto mas depriman Vds. la condicion de 
Aparicio, mas la enaltecen su conducta y sus hechos, y mas robusta y mas es- 
pontánea, mas nacional muestran Vds. mismos la revolucion. — Pintenlo tan 
bajo como lo quieran, y asi mismo resulta por sus hechos mas alto que los 
caudillos que Vd. cita—¿á qué talla reduce Vd. á estos? 

» Lamento sinceramente haberme estendido sobre este punto—he revuelto 
el lodo y me siento mal; no me vuelva á hablar, le ruego, de personas de 
cierto tipo. 

» Se argumenta á menudo, y Vd. lo vuelve 4 hacer para atacarme á mi, 
como Ministro de la época de Berro, con los actos de esa administracion 
posteriores á la invasion, es decir, por sus actos en plena guerra contra 
Vds. y contra el Brasil y otros. Se argumenta con esos actos de vida 
extraordinaria, por los mismos que sacaron de quicio á aquel gobierno tole- 
rante y honrado para combatirlo, haciéndole variar de naturaleza, en alianza 
con el Brasil y en cordiale entente con el Gobierno Argentino. 

» Esto no es justo, y de los actos anormales de aquel Gobierno de Berro, 
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no se debe culpar á nadie sinó á los que no lo dejaron proseguir su buena 
senda, en la vida mormal, característica de esa administracion. 

» Como Aparicio, dice Vd., el General Flores habia agrupado á su alre- 
dedor algunos millares de partidarios, y, como Aparicio, pretendia represen- 
tar á la mitad del pais. » 


» No creo que haya de buena fé, comparacion posible entre la representa- 
cion de la Revolucion actual con la que encabezó Flores. — No lo separe á 
este caudillo de las huestes brasileras y de los grupos de aventureros que lo 
rodeaban, so pena de esponerse á mostrarle 4 los ojos de todos, como no 
habiendo reunido nunca alrededor de su bandera'para la buena obra de 
reemplazar el gobierno de Berro con su dictadura, etc., mas parciales qne un 
par de mil hombres (y de qué calidad!) —y si es cierto que alegaba represen- 
tar á la mitad del pais, ¿qué representa la Revolucion actual que, por confe- 
sion de Vdes. mismos, puso en el campo de batalla del Sauce mas de cinco 
mil voluntarios, y estos nacionales, que prefieren estar mal armados á 
recibir sus armas de parques estrangeros oficiales y que pierden batallas ó 
las ganan en menor número porque prefieren lidiar solos, triunfar ó perecer 
solos antes que hacer que su bardera se abrígue ante los pliegues de bande- 
ra estrangera? 


Restableciendo con estas contrareminiscencias lo que, á mi pobre entender, 
es la verdad—me permitirá Vd., antes de poner punto final á estas mis 
cartas, que ya no tienen objeto útil, que agregue algo mas para disipar uu 
error que Vd. padece ó reclamar de una injusticia que Vd. me hace. 

« Dice Vd., «y bien, Dr. de Herrera, Vd. Ministro de Berro, ¿qué hizo en 
favor de la pacificacion de la República, sobre la base de la coparticipacion 
de ambos partidos en un Gobierno provisorio, única solucion que encuentra 
Vd. hoy equitativa y posible, práctica y patriótica? 

» ¿Cuándo estuvo el Gobierno de Berro de que Vd. formaba parte, dispues- 
to á otra cosa que á amnistiar á los rebeldes y reconocerles sus grados? 

> Y cuidado que si la guerra ha tomado hoy verdadero carácter de guerra 
civil y amenaza no tener por las armas mas solucion que el esterminio, tambien 
entonces habia revestido la guerra ese carácter, y la intervencion estrangera, esa 
otro emergencia que debemos tomar siempre en séria consideracion (no parece 
que empleen Vds. medios para evitarla si para suprema fatalidad llegara) se 
presentaba inminente, cuando hoy apenas se presenta posible. 


» El ciudadano que, siendo Ministro, se conducia asi, ¿cómo puede en efecto 
abogar hoy por la paz y transaccion?» 

» Si esto fuera cierto, cabria esa admiracion. Pero no lo es.-—En la época á 
que Vd. se refiere, llevé mi inclinacion ála pacificacion, hasta el punto de me- 
recer á los ojos de muchos de mis correligionarios politicos el dictado de debil 
y hasta el de traidor entre gentes vulgares. Me maravilla la acusacion que usted 
me hace. 


> Enel tiempo á que Vd. se refiere de Berro y Aguirre, hubo varias tenta- 
tivas de paz. 
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» Entonces, aunque menos madurez y menos firme, tenia ya las ideas que 
he revelado en mi carta á Medina, de 13 de Diciembre pasado. 

» 1” Recuerdo que la primera tentativa fué conversando conmigo, autoriza- 
do por el Sr. Berro, con el Sr. D. Juan P. Ramirez, padre de usted. Este 
ciudadano podrá desmentirme sino digo verdad—y á fé que cuando yo me 
ocupaba de esto, todavia muchos de Vds. maldecian la intentona de Flores. 

» 2” En seguida hubo otra tentativa, bien acogida por el Gobierno, y que 
estuvo á cargo del Coronel Mundell, 

> 3° Despues sobrevino la Argentino-Brasilera, fracasada porque se convir- 
tió en desvergonzada imposicion estrangera. 

> 4” La que desempeñó mas tarde el Sr. Quevedo. 

> Y 5”, por último, la que tomó á su cargo el Ministro de Italia, señor 
Barbolani, 

» Sobre las principales de estas tentativas hay publicaciones hechas; no las 
tengo ni á la vista ni á mi alcance, pues que estoy escribiendo fiado á la 
memoria, Apelo å ellas todavia hoy para que se me muestre mi resistencia 
á la solucion pacifica, y llamo muy especialmente su atencion sobre la última 
de aquellas tentativas, á cargo del señor Barbolani. En ella, por razon de 
evitar cuanto estuviese en nuestras manos, la intervencion armada del Brasil 
que, sobrevenida, era de nuestro deber resistir á fuer de hijos de ese suelo, 
se le ofrecia á Flores el Ministerio de la Guerra. Debe existir la nota del 
Ministerio á mi cargo entonces, en que daba la razon para tamaño sacrificio — 
ahí verá Vd. mis ideas, que eran las del Gobierno, en lo que se relacionaba 
con la intervencion armada entonces, idénticas á las que hoy abrigo si á 
Vds. ó á la revolucion se les ocurriese á volver andar por esos caminos que 
la esperiencia ha mostrado malos, fatales, aun para los que algun dia se 
alucinaron. 

» ¿Quiere Vd. mayor prueba de mi tendencia á la pacificacion? Me re- 
pugna todavia hoy esa estremidad á que nos vimos conducidos por los errores 
de todos, pero yo entonces sabia, como sé hoy, prescindir de repugnancias y 
servir sériamente los intereses primordiales del pais. 

» Flores no quiso la cartera de la Guerra—la alianza brasilera le hacia 
cuenta como que en efecto le hizo—y desde ese dia fatal se desencadenaron 
las tremendas desgracias que nos han traido al estado actual, mancillada nues- 
tra honra nacional y corrompido nuestro organismo político y social. 

Usted vé, pues, Dr. Ramirez, que no me lastiman muy en lo vivo sus 
reminiscencias y que no me muestran contradictorio. Ojalá hubieran sido 
ellas mucho mas amargas, mucho mas crueles para mi, si haciéndolo en una 
discusion de adversarios leales que buscan el bien presente y futuro, ellas 
lo hubieran llevado á Vd. á otra conclusion que á la desconsoladora de que 
no hay paz posible sí no es con Batlle á la cabeza. 

Reitero á Vd. la espresion de mi aprecio personal. 


Juan José de Herrera. 
Buenos Aires, Febrero 9 de 1871. » 


— 148 — 


CARTA DEL DR, RAMIREZ AL DR. HERRERA 
« Sr. Dr. D. Juan José de Herrera. 


Mi estimado compatriota: 


Disiento profundamente con Vd. en cuanto á que la discusion que mante- 
nemos esponiendo ideas generales sobre los medios mas razonables y mas 
justos de dar una solucion pacifica á la contienda civil que derime por las 
armas, no haya tenido ni tenga un objeto útil y práctico, 

» Antes de iniciarse estas discusiones que Vd. llama imprudentes, por lo 
que han tenido de reprospectivas, y que yo llamo oportunas, precisamente por 
que han sido sostenidas con lealtad y con franqueza, sin escusar las enseñan- 
zas del pasado ni detenerse en el exámen de las personalidades políticas que 
han jugado su rol mas ó menos importante en los sucesos que les son referen- 
rentes, hablar de paz, juzgar á las partidos y sobre todo á los contendientes 
armados con la vara de la justicia y el crisol de los principios, era reputado 
crimen de lesa patria para los hombres de este Gobierno de Montevideo, que 
siguiendo la tradiccion y el ejemplo de sus antecesores se creia representante le- 
gítimo de todo derecho y de toda justicia, y autorizado para aplicar ese dere- 
cho y administrar esa justicia ni mas ni menos que como lo hacia Pereyra, fu- 
silando y proscribiendo á medio pais, y como lo hacia Berro identificando á 
su Gobierno por la mas irritante solidaridad con su nefando antecesor. 

» Hoy, merced á la propaganda de una prensa que no tiene escrúpulos ni 
de discutir el pasado, porque está cierta de dignificar su espiritu al estudiar- 
lo, ni de profundizar las causas de la contienda actual porque está cierta tam- 
bien de hacer converjer esas causas en provecho de los principios y de la jus- 
ticia, la pazes el tópico preferente de toda discusion, el objeto de conversacion 
en todos los círculos, el anhelo caluroso del país entero, y lo que es mas aun, 
la aspiracion de los mismos que fulminaron á los primeros que dijeron «no 
solo las armas deben derimir la contienda por el esterminio; la razon y la jus- 
ticia pueden dar acaso la solucion mas patrióta, mas justa y mas conveniente.» 

» Si Vd., Dr. Herrera, está dispuesto á renunciar y despojarse de la parte 
que le cabe en ese movimiento de opinion que se ha producido en ambos 
partidos, no me sucede á mi otro tanto, pues tengo á honor haber contri- 
buido á modificar las impresiones populares y las ideas de la generalidad de 
los hombres políticos. 

ə Para llegar á ese resultado, no he escusado discutir el pasado, cuando asi 
lo he creido conveniente para repeler y condenar pretensiones exagerados, 
cargos inmerecidos, ilusiones falaces. 

» Yo no veo mal en abrir el libro del pasado, por el contrario, es preciso 
perder el miedo á ese fantasma que nos aterra y convertirlo en vez de ban- 
dera de ódios y de guerra, en lábaro de paz y fuente de saludables lecciones. 
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» Yo no he abierto jamás la historia luctuosa de las contiendas viejas sinó 
para sacar provecho para las contiendas nuevas; yo no he cerrado jamás ese 
libro sangriento, que otros no quisieron tocar siquiera, porque lo he querido 
tener bajo mis ojos para condenar lo que hicieron nuestros antecesores y 
demostrar con el ejemplo de los males que acumulan sobre la patria, la que 
no deben hacer nuestros contemporáneos. 

» Yo no he abierto ese libro luctuoso y sangriento para aconsejar ni la 
reincidencia en el error, ni las represalias cobardes, ni la guerra de venganza, 
sino para decir á nuestros hombres de Estado : 

» Ved lo que hicieron los hombres públicos de tal época y ved el resul- 
tado que alcanzaron— violencias, persecuciones y muerte, no produjeron si- 
quiera el resultado de consolidar por una década el régimen infecundo de una 
paz armada y opresiva. 

» Ved lo que hicieron los hombres de tal otra época, y observad qué 
ventajas obtuvieron en sus concesiones de circunstancias y sus prevaricaciones 
de principios. 

» Observad imparcialmente y vereis que no sirvieron á su causa ni robus- 
tecicron la contraria. 

» En suma, Dr. Herrera, nosotros no hemos provocado la discusion del 
pasado, sino para llegar con el auxilio de los ejemplos dolorosos de nuestra 
historia 4 esta verdad inmutable— que solo el culto austero de los principios 
y la práctica severa de las instituciones nacionales, puede fundar la paz y 
asegurar la libertad y encarrilar el progreso en esta desgraciada patria. 

» ¿Por qué cerraria yo entonces el libro del pasado ? 

» Si cerramos ese libro y negamos nuestro espiritu á sus saludables ense- 

fianzas, es probable que todavia reincidamos por mucho tiempo en los mismos 
errores, que caigamos en las mismas prevaricaciones, que cometamos los mis- 
mos crimenes; porque los sucesos se reproducen periódicamente en la historia; 
y el espiritu humano, único é idéntico, está inclinado siempre á los mismos er- 
rores, á las mismas faltas, 4 los mismos crímenes. 
[ » Perdóneme Dr. Herrera esta digresion que sus alusiones al empeño de dis- 
cutir el pasado han hecho necesaria, y volviendo á su carta, permitame que 
le manifieste mi estrañeza por la manera como Vd. ha interpretado mis pa” 
labras. 

» Dice Vd, que yo quiero la Convencion Nacional Estraordinaria, pero 
que no solamente considero inútil el Gobierno Provisorio, sino que voy 
hasta declarar que el de D. Lorenzo Batlle es el que en todo caso debe- 
ríamos aceptar. 

» No sé como me ha leido Vd. ó como me he esplicado yo, para que asi 
me atribuya apreciaciones y opiniones que son la antítesis de cuanto he creido 
y pensado y de cuanto entendia haber dicho á Vd. en mi última carta. 

» Deme Vd.á D. Lorenzo Batlle poseido de toda la abnegacion necesaria 
para eliminar su personalidad egoista cn el problema que estamos discutiendo, 
y desde luego acepto y proclamo que el Gobierno Provisorio es el complemen- 
to de la solucion de principios que recibiria la cuestion armada y la cuestion 
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política, por el medio indicado de una Convencion Nacional elegida por su- 
fragio universal y llamada á ser la base augusta de una reconstruccion perfec. 
tamente legal de los Poderes Nacionales. 

» Pero si D. Lorenzo Batlle, impone su personalidad egoista entre las aspi- 
raciones del patriotismo y las aspiraciones bastardas de los círculos, á condicion 
de que se despoje de la autoridad legal que no inviste, aceptemos su perso- 
nalidad, que es bien poca cosa si entretanto abrimos al país el camino de la 
reconstruccion nacional en sus fuentes originarias y legítimas. 

>» He ahi mi pensamiento Dr. Herrera, que Vd. ha disfigurado sin inten- 
cion, quiero y debo creerlo, pero de una manera intolerable. 

> El resto de su carta no tiene íntima relacion con la cuestion de actualidad, 
pero no escusaré por eso el contestarla en sus dos tópicos capitales. 

» 1°. El paralelo entre el gobierno del Sr. Berro y el gobierno del Gene- 
ral Batlle. 

> 2°. Sus trabajos y sus opiniones sobre la paz en aquella época. 

» No tengo inconveniente en declarar que el gobierno del Sr. Berro era un 
gobierno relativamente moral. 

» Recibió el gobierno de las manos de D. Gabriel Antonio Pereira, á cuya 
administraccion puede aplicarse con tanta ó mas razon que á la de D. Lo- 
renzo Batlle, los conceptos que Vd. arranca de las columnas de ÆZ Siglo en 
momentos de la mas exacerbada y ardiente polémica. 

«e No insistiré ahora en demostrar hasta qué grado se ha prostituido la admi- 
nistracion pública durante el gobierno del General Batlle, pero si diré que no 
es posible en ningun Gobierno mayor prostitucion que la que imprimió don 
Gabriel Pereira á los negocios públicos, con aceptacion y aplauso del partido 
Blanco, y triste me es decirlo: con aplauso de Vd. 

» Don Bernardo Berro, hombre honrado y austero, corrijió en gran parte el 
derroche y la inmoralidad de la administracion que recibia; y como no nega- 
mos entonces ese hecho honorable para el Sr. Berro en la época de su Go- 
bierno, no lo negamos tampoco hoy. | 

> Pero la moralidad administrativa de un Gobierno no hace absolutamente á 
su legitimidad originaria y á su liberalidad y su tolerancia política. 

» Soportable puede considerarse el Gobierno de D. Bernardo Berro, con re- 
lacion al de D. Gabriel Pereira, verdadera orgia sangrienta en que hasta el 
pudor tuvieron sus cómplices y sus partidarios; pero el Gobierno de D. Ber- 
nardo Berro no era mas legítimo que el de D. Gabriel Pereira, ni gobernaba 
con la Constitucion y las leyes. 

» Gobierno intransigente de partido, empezó por aceptar y enaltecer la tra- 
dicion de su antecesor. 

» Debió su origen al masacre de Quinteros, en que se esterminó á todo 
un ejército de patriotas, por el crimen de escribir en la prensa, de reunirse 
en los clubs y de votar en las urnas. 

» Las Cámaras que nacieron de aquel golpe inaudito de autoridad, eligie- 
ron á D. Bernardo Berro; y mientras se le elegia, la plaza pública era un 
campamento militar ocupado por Bernardino Olid y Gervasio Burgueño con 
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algunos centenares de paisanos reclutados en las Sierras de Minas para venir 
á imponer á las Cámaras la candidatura del Sr. Berro. 

» En seguida Vd. recarga el cuadro que me hace de la revolucion del Ge- 
neral Flores con la complicidad de la intervencion brasilera, que solo se pre- 
sentó en los últimos momentos de esa revolucion. 

» Pero, Dr. Herrera, Vd. olvida los sucesos mas importantes de nuestra 
historia de ayer. 

» ¿No recuerda ya Vd. que á la intervencion y al auxilio brasilero y á la 
intervencion y auxilio argentino debió el Sr. Berro sentarse en la Presidencia 
de la República? 

¿No recuerda ya Vd., que D. Gabriel Pereira solicitó y obtuvo el auxilio 
brasilero y el auxilio argentino para vencer la revolucion gloriosa de 1857, y 
que de ese triunfo adquirido por medio de la intervencion y del auxilio es. 
trangero nacieron las Cámaras que elevaron al Sr, Berro á la Presidencia de 
la República? 

» ¿No recuerda Vd. ya que con los dineros del Brasil armó y pagó su ejér- 
cito D. Gabriel Pereira, que con la pólvora y las balas de su escuadron se 
atravesó el corazon á ese General Freire, que un dia figuró entre los liberta- 
dores del pais; á ese General Diaz, que llevó por primera vez despues de la 
independencia la bandera nacional á estraño territorio; á ese Coronel Tajes, 
tipo caballeresco y heróico que hacia honor á las armas orientales ? 

ə» No recuerda Vd. que las legiones argentinas hollaron nuestro territorio 
una vez mas á las órdenes del ominoso caudillo de Entre-Rios, para venir en 
auxilio y proteccion del Gobierno de Pereyra? 

» Yo he dicho, pues, con perfecta razon, que el Gobierno de D. Bernardo 
Berro, no representaba bajo el punto de vista de la legalidad, mas que don 
Gabriel Pereira; y con perfecta razon he dicho que el Gencral Flores invoca- 
ba, como Aparicio, la ilegitimidad del Gobierno de Berro, impuesto al país á 
hierro y sangre. 

> Ahora voy á demostrar á Vd. que con razon podia invocar las persecu- 
ciones y la proscripcion á que estaban condenados sus amigos politicos. 

> En primer lugar, D. Bernardo Berro tuvo la debilidad, la imperdonable 
debilidad de hacerse solidario de la administracion de D. Gabriel Pereyra» 
enalteciendo esa administracion nefanda en documentos públicos y solemnes. 

> En segundo lugar, proscribió y persiguió á varios ciudadanos por el cri- 
men de promover una suscricion para hacer exequias fúnebres á los patriotas 
inmolados en el Paso de Quinteros. 

> En tercer luzar, mantuvo la proscripcion y el destierro para un millar de 
ciudadanos orientales, que no podia volver al pais mediante una ley de amnis- 
tia que hacia escepciones odiosas y que fulminaba anatemas al mismo tiempo 
que amnistiaba. 

ə» Los proscriptos orientales no podian pasar inapercibidas las crueles pala- 
bras de un Ministro del Sr. Berro, en ocasion de discutirse la ley de amnistia. 

» El Ministro del Sr. Berro decia en plena Cámara de Senadores, que el 
Gobierno esceptuaba de la amuistia á algunos ciudadanos por el propio inte- 
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rés de ciudadanos, pues que el Gobierno no disponia de los medios de ga- 
rantirlos contra las justas iras de los deudos de sus innumerables víctimas. 

> Así, pues, bajo la administracion de D. Bernardo Berro, habia persegui- 
dos y proscriptos, como los habia bajo la administracion del General Batlle 
en la hora de ser invadido el pais, pues nosotros entendemos que no basta 
declarar abiertas las puertas de la patria para todos los ciudadanos, si al mis- 
mo tiempo no se tiene voluntad y el poder de hacer efectivas en sus perso- 
nas todas las garantias constitucionales. 

» Por lo demás, las otras dos diferencias capitales que Vd. quiere estable- 
cer á favor de la rebelion de Aparicio y del Gobierno del Sr. Berro, no las 
encuentro dignas de la elevacion de su carácter. 

» Pretender que el General Flores no representaba la mitad del pais, por 
lo menos, como lo representaba Aparicio, es pagar escesivo tributo á las pa- 
siones de partidario. 

> El General Flores llegó á tener 4 ó 5 mil hombres en armas, como los 
ha tenido Aparicio, y si el General Flores contó alguna vez en sus filas un 
par de cien enganchados mercenarios, Aparicio los ha tenido en cuádruple 
número, por lo menos; y si Flores tuvo á Fidelis con 200 ó 300 brasileros 
reclutados en la frontera, Aparicio tiene á Manduca Cipriano con 400 ó 500. 
=> Y no me sostenga Vd., Dr. Herrera, lo contrario, á mi que ví por mis 
propios ojos el tendal de cadáveres que dejó la infanteria de Aparicio en la 
salida del 29, desde las Tres Cruces á la Union, y que entre to napolitanos 
apenas pude distinguir un oriental. 

» No es Vd. mas feliz, cuando invoca en prueba de la liberalidad y tole- 
rancia del Gobierno del Sr. Berro, el hecho insignificante de haber dado po- 
sicion oficial á los Dres. Herrera y Obes y Magariños Cervantes. 

» Si eso discerniese patente de liberalidad y tolerancia politica, el General 
Batlle y sus hombres podrian hacernos enmudccer á Vd. y á mi que se las 
negamos, enseñándonos al Dr. D. Joaquin Requena, el primer jurisconsulto 
_ del partido Blanco, sirviéndole de Fiscal de Estado, y al Dr. Forteza, una de 

las ilustraciones de su juventud, desempeñando el empleo de Juez de primera 
Instancia. 

> Esos hechos aislados cuando no responden á un plan general de política 
y no son el resultado del ejercicio de su actividad política por parte de los 
partidos, arguyen algo muy distinto y tienen un significado muy diverso a 
que Vd. le atribuye. 

» Permitame que me abstenga de marcarlo mejor para no herir sin necesi- 
dad á personas que son estrañas á este debate y que guardan completa absten- 
cion en política militante. 

» Yo me reitero en lo que anteriormente le dije á Vd., á saber: « que 
el General Flores en 1863 invocaba como Aparicio la ilegitimidad del go- 
bierno de D. Bernardo Berro, impuesto al pais á hierro y sangre; que como 
Aparicio, invecaba las persecuciones y prosciipcion á que estaban condenados 
sus amigos politicos; que como Aparicio, el General Flores habia agrupado 
á su alrededor algunos millares de partidarios; que como Aparicio, pretendia 
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representar la mitad del país»—y que todo eso, Vd. y sus amigos que hacen 
cargos atroces al General Batlle porque desde el primer momento de la 
invasion de Aparicio no los llamó á una transaccion qne tuviera por base 
una coparticipacion de los puestos públicos entre los dos bandos, no pensaron 
jamás en dar solucion á la contienda de 1863, con otras condiciones que el 
sometimiento de los rebeldes. 

En mi paralelo, Dr. Herrera, no he querido justificar á Batlle y sus hom- 
bres; sabe Vd. y sabe el pais entero que en el tribunal de mi conciencia 
el General Batlle está condenado como autor y cómplice de una fde las si- 
tuaciones mas oprobiosas porque haya pasado la República desde que es 
Nacion independiente; me he propuesto simplemente, restablecer la verdad 
histórica y salvar la moral politica de la subversion á que Vd. quiere so- 
meterla, arrastrado sin duda por su cariño y su respeto bajo el punto de vista 
de la honradez y de la sinceridad de intenciones. 

» Ah! en la precipitacion con que escribo, rodeado de atenciones y de 
exigencias de la labor diaria, no puedo guardar siquiera en mis contestaciones 
la hilacion de las ideas y el órden expositivo de los argumentos que impugno. 

» Pero 4 despecho de faltar á la hilacion de las ideas y al órden regular 
de la discusion, no quiero dejarle pasar una prevaricacion de principios en que 
Vd. incurre para justificar al Sr. Berro de las violencias y los atentados que 
cometió asi que el General Flores invadió el pais. 

» Usted dice que el Gobierno del Sr. Berro no debe ser juzgado en la 
época anormal que sobrevino á la invasion de Flores, porque de los atentados 
y de las violencias de la época solo son responsables los que produjeron esa 
situacion. 

» Cómo, Dr. Herrera! ¿Apenas siente contrariado su gobierno y turbada la 
tranquilidad pública, desaparecen las garantias constituciunales y dejan de go- 
bernarnos las leyes y de imperar la justicia? 

» En tiempos bonancibles y cuando las oposiciones pacíficas Ó armadas no 
agitan las pasiones y perturban la tranquilidad de los espíritus, no hay mérite 
en gobernar segun las instituciones y con arreglo á las leyes: es en las épocas 
calamitosas y de conflicto público, que hay el deber mas imperioso de sobre- 
ponerse á las pasiones y á los ódios y de permanecer á la altura conveniente 
para no agravar los males y producir el caos. 

» Y el gobierno del Sr. Berro por el contrario, apenas pisó el territorio de 
la República el General Flores, se lanzó á las vias de la arbitrariedad mas 
desenfrenada, empezando por imponer á sus adversarios que vivian tranquilos 
en Montevideo, el vejámen de la divisa de su partido, y concluyendo por des- 
terrarlos á barcadas sin mas que la denuncia cobarde de algun favorito, ó la 
sospecha surgida por algun enemigo personal. 

» ¿A donde iriamos á parar, Dr. Herrera, si á título de la situacion anormal 
que se crea para el pais por una oposicion mas Ó menos justificada, se le 
creyere autorizada al Gobierno para atropellar todos los derechos y violar to- 
das las leyes? 


» El General Batlle nos diria que no gobernó una hora tranquilo, y que 
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su arbitrariedad y sus desmanes tienen su esplicacion y su justificacion en log 
desmanes y agresiones de sus adversarios. 

» Vd. ha de reconocer, Dr. Herrera, que es por lo menos sincera mi apre- 
ciacion á ese respecto, porque ha de recordar que despues de producida la 
reaccion de Aparicio, he estado siempre firme en la prensa combatiendo las 
arbitrariedades del Gobierno de Ratlle, aun cuando se ejerciesen en los cóm- 
plices de la reaccion. 

» Por último, trata Vd. de justificarse personalmente de los cargos que le 
hice respecto de su actitud en los sucesos del 63. l 

Sobre ese tópico no voy á estenderme mucho—sus referencias todas, com- 
firman mis apreciaciones; en ninguna de las tentativas de paz á que Vd. se 
refiere se trató de otra cosa que del sometimiento de Flores mediante garan- 
tias para su permanencia en el pais y reconocimiento de grados. 

» Cuando ya estaban Vds. vencidos, se avanzaron hasta ofrecer á Flores el 
Ministerio de la Guerra, pero jamás se les ocurrió que Berro y Aguirre de- 
jasen el puesto y se constituyesen en Gobierno Provisorio de ambos partidos. 

» Para concluir, debo decirle que muy mal esprimió Vd. el espiritu de mi 
carta cuando supone que yo llegué en ella á esta desconsoladora verdad—<No 
hay paz posible sin Batlle 4 la cabeza», cuando mi verdadero pensamiento 
puede reasumirse en estos términos diametralmente opuestos: «Aun con Batlle 
que en mi concepto no sirve para la guerra y es un sério obstáculo para la 
paz, es posible la paz. 

» En esta conviccion, me encontrará siempre dispuesto á trabajar en este 
sentido. 


> De Vd. aftmo. y S. S. y amigo. 
José P. Ramirez 


DOCUMENTOS TOMADOS Á LA REVOLUCION Y LAS RECTIFICACIONES Á QUE 


DIÓ LUGAR SU PUBLICACION 


« Sr. General D. Timoteo Aparicio. 


» San Isidro, Mayo 30 de 1871. 
Mi estimado General: 


» Mientras me hallaba descontento con mi pobrísima remesa hecha al ejér- 
cito y estimulaba á algunos amigos de Montevideq para que completasen los 
auxilios solicitados, ha venido á sorprenderme agradablemente la noticia que 
Vd. me dá, de lo bien que han recibido nuestros patriotas infantes los abri" 
gos que les destiné; de lo cual quedo muy complacido, asi como de los 
lisongeros conceptos con que Vd, aprecia ese servicio, que no tiene mas mé- 
rito que el dela oportunidad. 
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> No dejo de convenir, General, en que los auxilios pecunizrios, sobre todo 
si se hacen con entero desprendimiento, merecen honrosa mencion, pero, qué 
valen esos auxilios comparados con los sacrificios de nuestros correligionarios 
en campaña ó con los servicios que algunos ciudadanos prestan en bien y 
para honra de nuestro partido y de nuestra patria? Bien poca cosa, relativa» 
mente. 

» Usted me hace justicia sin duda, cuando me reconoce las erogaciones que 
en silencio he hecho y que datan desde la espedicion del Comandante Mar- 
fetan y la pasada de nuestros amigos de Entre Rios, hasta la fecha. Pero 
créame, General, á fé de caballero, que todo es para mi muy insignificante, 
al lado de la cooperacion que haya podido prestar á la revolucion en la per- 
severante tarea de hacerla simpática á nacionales y estrangeros, asi como en 
la parte que me haya podido caber en el éxito de la misioo que Vd. confió 
á mi hijo Ambrosio, y que ha tenido la suerte de desempeñar de una ma- 
nera verdaderamente inesperada. 

» Mi referido hijo es portador para Vd. de una nota del Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la República Argentina. Esta nota ha sido obtenida 
sin que Vd. ni ningun otro jefe superior la haya solicitado directamente. Ella 
importa, entre otras cosas, reconocer en Vd. al representante de nuestro ejér- 
cito, y lo que es mas, reconocer implicitamente en la revolucion política de 
nuestro pais, el carácter de poder beligerante. Este gran acto, jamás lo vie- 
ron realizado otros pueblos, tales como el Rio Grande, los Estados del Sud 
de Norte-América y Cuba, en la actualidad. Es, pues, para nosotros un im- 
portante triunfo moral, triunfo que no pudimos abrigar la esperanza de obte” 
ner dados los antecedentes de nuestras relaciones, casi hostiles, con el Gobierno 
y pueblo argentino. 

» Desde luego debo declarar, que el cambio aquí operado en favor nuestro» 
ha contribuido eficazmente á la marcha ordenada y digna de la revolucion, 
en contraposicion evidente con la marcha de los gobernantes de Montevideo. 
Pero la verdad sea dicha: nuestro proceder hubiera pasado inapercibido, sino 
hubiera habido en el pueblo, en la prensa, en el Gobierno Argentino, la 
noble espontaneidad de reconocer la justicia de nuestra causa, y el decidido 
empeño de buscar la pacificacion para nuestro pais, mediante la iniciativa de 
una negociacion que refleja alta honra sobre nuestro partido en general, y en 
particular sobre los que han contribuido á tan plausible acontecimiento. 

> Usted me dice que los amigos de Montevideo y Cerro-Largo le aconsejan 
que desconfie de las negociaciones de paz de D. Lorenzo Batlle, quien no 
tiene mas fin que ganar tiempo. Esos amigos recien dicen lo que yo opinaba 
en mis cartas y en la prensa contra esas tentativas infructuosas de paz, obra 
esclusiva de la maquiavélica politica del Dr. Herrera y Obes, que logró misti- 
ficar á algunos compañeros nuestrosde buena fé; y tan pública á ese respecto 
era mi opinion, que ha de saber Vd. que mi amigo el Sr. Quevedo al reco- 
mendar últimamente al Dr. Lamas su proyecto de pacificacion, le pedia que 
no lo pusiese en mi conocimiento, porque en esa linea cra yo intransigente. 

» Hoy, General, de lo que nos ocupamos, es de asuntos de otro órden. 
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» Fijese Vd. que es el Gobierno Argentino quien inicia la paz, á despecho 
de las vacilaciones del Brasil y de la mala voluntad del Gobierno de Batlle; 
que es él quien le pide á Vd. bases de arreglo, con la idea que el Ministro 
de Relaciones Exteriores vaya personalmente á Montevideo á presentarle y á 
ofrecer su mediacion oficial, de todo lo cual se desprende una intencion no- 
ble, firme y deliberada. 

» Pero, supongamos que este Gobierno noarribase á la paz---¿qué perderia 
en el ensayo la Revolucion? nada; y por el contrario ganaria simpatias y cone 
sideraciones de amistad, y de solidaridad futura, en excelente pié, y creándo- 
les una posicion política exterior, de la cual ahora carecemos. 

> Tales son mis ideas al respecto, y creo no equivocarme al felicitar á Vd. 
y á todos nuestros correligionarios porel triunfo moral que acaba de obtener 

Revolucion. 

> Le devuelve su afectuoso saludo su amigo y compatriota. 


Avelino Lerena. 


€ Sr. Editor de «El Siglos 


» Ruego á Vd. tenga la bondad de publicar la parte que le adjunto de la 
Memoria del Sr. Ministro de Relaciones Esteriores de la República Argenti- 
na, en la parte que lleva el epígrafe: «Mediacion en el Estado Oriental», pre- 
sentada al Congreso con fecha 20 de Junio, publicada ya en los diarios de la 
Capital, y en el libro que lleva su titulo, el que impreso circula entre los 
que deben ó quieren conocer los negocios argentinos. 

>» La Tribuna, al publicar algunas cartas tomadas á los jefes de la Revo- 
lucion, despues de la batalla del 17, llama la atencion en ese y el número 
anterior, con inconvenientes conceptos sobre lo que clasifica «manejos de la 
política Tejedor», creyendo que aquel suceso de armas descorre el velo de 
tenebrosos misterios que se combinaban en el silencio del Gabinete Argentino. 

» Esa parte de la Memoria desvanece el error, mostrando que lo que llama 
«política Tejedor,» es política Argentina, elevada y leal para con el pueblo 
Oriental su vecino y amigo, á menos que se empeñe en juzgarla por los 
comentarios de partidario que hace por su esclusiva cuenta el Sr. Lerena en 
la carta publicada; ó á menos que mire como crimen internacional el desear 
y promover la paz digna para un pueblo que se arruina con la guerra, con 
tal de que medren los pocos que viven y valen por ella. 

> Ya sea el juicio impugnado, inspiracion propia de la redaccion de Za 
Tribuna, ú oficiosidad de colaboraciones decrépitas, de esas que se refugian 
en las oficinas de algunos periódicos para merecer sus bombos y tomar ruin 
venganza contra la inflexible justicia de lo que llaman política Tejedor, inte- 
resa al público conocer el capitulo de la Memoria que en seguida transcribo. 

» Saluda atentamente al señor editor. 


Jacinto Villegas. 
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MEDIACION EN EL ESTADO ORIENTAL 


(Memoria del Minisiro de Relaciones Exteriores de la República Argentina) 


« La resistencia de la rebelion en el Estado Oriental se ha prolongado mas 
de lo que fuera de desear para la prosperidad del pais. 

» El Gobierno Argentino en diversas ocasiones y no obstante las dificultades 
de la situacion propia, durante la guerra de Entre-Rios, ha ensayado proyec- 
tos de arreglo entre los contendores, y aun la mediacion pacifica, adquiriendo 
previamente la conviccion de que seria aceptada. 

» Creia el Gobierno que debia este servicio al origen y principios comunes, 
á la tranquilidad reciproca, al comercio de los pueblos del Plata, y al antiguo 
aliado en la gloriosa guerra del Paraguay; pero sus esfuerzos hasta ahora no 
han podido convertirse en realidad. 

» Siguiendo los antecedentes de la alianza, y los mismos que dieron naci- 
miento á la República vecina, el Gobierno Argentino ha tratado en primer 
lugar de ofrecer la mediacion conjunta del Brasil y República Argentina, que 
al mismo tiempo presentaba la ventaja de aumentar su poder moral, y con él 
los esfuerzos de éxito. 

» Defraudado en este propósito, por que el gabinete brasilero no prometia 
acompañarnos, sino en caso de que el Gobierno Oriental pidicse la mediacion 
para continuar por si solo, necesitaba el Gobierno Argentino compensar la dis- 
minucion del poder moral, con seguridades mas completas del éxito, persua- 
diéndose antes de que las aspiraciones de los jefes revolucionarios, podian ser 
llevadas dignamente por el Gobierno Argentino á conocimiento del Oriental. 

» Los pasos dados hasta este momento, que se anuncian mediaciones pri- 
vadas, de los cuales muchos esperan la paz, no han habilitado todavia al Go- 
bierno Argentino, para comprometerse solo en una mediacion, que el Gobier- 
no no ofreceria sino seguro de sus resultados, y dispuesto á hacerlos prácticos. 


Carlos Tejedor. 


« Sr. Redactor de eLa Tribuna». 


» Acabo de leer en los diarios de Montevideo una carta interceptada á - 


D. Avelino Lerena. 

» En ella dice este señor que por su hijo remite al General Aparicio una 
mota del Ministro Argentino de Relaciones Esteriores, obtenida sin pedirlo 
aquel, y que entre otras cosas importaba reconocer en la Revolucion el c3- 
rácter de poder beligerante. 

O el Sr. Lerena no sabe distinguir nota de carta privada, ó contando con 
la misma ignorancia del jefe revolucionario, ha querido simplemente hala- 


garlo. 
El Sr. Lerena sabia que era carta privada, porque asi se lo espresa. Sa- 
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bia el objeto de ella, porque tambien se lo comuniqué al entregársela para 
que la llevase su hijo. Sabia, en fin, que siempre y constantemente he mani" 
festado en mis conversaciones, no solo con él sino con muchos otros, que el 
Gobierno Argentino no reconocia poder beligerante en la revolucion. 

Los errores en que ha incurrido el Sr. Lerena solo pueden esplicarse por 
estar bastante abajo de la mision que le daban sus relaciones con los jefes 
revolucionarios. 

» Por lo demás, es de esperar que la carta sea publicada, y ella desmen- 
tirá mejor que nada las aserciones del Sr. Lerena, y las falsas apreciaciones 
de la prensa. 

» Lo que digo en esa carta lo he dicho despues en la Memoria del Minis- 
terio, ya publicada; la conocian tambien muchas personas y de consiguiente 
ninguna intriga podria iniciarse con ella. 

» Con ella solo podria iniciarse la paz y ésto nunca habria sido para el 
Gobierno Argentino sino un título de gloria. 


Carlos Tejedor. » 


LA PUBLICACION DEL SR. DR. D. CARLOS TEJEDOR 


« Sensible cosa es que una correspondencia escrita en estilo confidencial, 
venga inopinadamente á ser del dominio público, y mucho mas sensible si 
ella sirve de tema á cuestiones trascendentales en que juegan las pasiones 
políticas y en que figuran personajes tan distinguidos como lo es el doctor 
D. Carlos Tejedor. 

> Este caballero, con motivo de la carta que en 30 de Mayo dirijí al Ge- 
neral Aparicio, hace una publicacion en Za Tribuna de Buenos Aires, en la 
cual llama muy notablemente la atencion sobre el anuncio que yo daba de 
que mi hijo era conductor de una nota del Ministro de Relaciones Exterio. 
res, que importaba, entre otras cosas, reconocer ¿implicitamente en la revolu- 
cion el carácter de poder beligerante. 

> No entraré á discutir si sé ó nó distinguir una nota de una carta privada 
ó si estoy ó no bastante abajo de la mision que me daban mis relaciones con los 
jefes revolucionarios; pero sí podria afirmar que mis palabras llevan siempre 
impreso el sello de la honradez y de la lealtad, y que si he podido sufrir un 
error en mis apreciaciones, no ha sido seguramente con la intencion de tergi- 
versar los hechos ni de halagar la ignorancia deljefe de la revolucion. 

» Carta, nota ó comunicacion, la verdad es que el Dr. Tejedor la ha diri- 
gido al General D. Timoteo Aparicio, deseando conocer los propósitos de la 
Revolucion y las bases para arribar á un arreglo pacifico; asi como tambien, 
la verdad es, que el ejército revolucionario saludó ese honroso y plausible do- 
cumento con verdadero júbilo, no simplemente por que llevase la firma del doc- 
tor Tejedor, sino porque en ella reconocia la del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Argentina. 

> Segun se deja ver, el período que mas ha llamado la atencion de mi carta, 
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s ese en que se habla de reconocer implicitamente en la revolucion política 
de nuestro pais el carácter de poder beligerante —¿Merece por ventura ese pe- 
riodo la importancia que se le quiere dar? lo examinaremos., 

> El Dr. D. Cárlos Tejedor, desde que tomó á su cargo la cartera de 
Relaciones Esteriores, alimentó la noble idea de la pacificacion del Estado 
Oriental, y asi nos lo espresó mas de una vez á mi y á otros compatriotas 
mios. Mas tarde esa idea tomó forma å consecuencia de la carta dirigida 
por el General brasilero D. Manuel Luis Osorio al Sr. Presidente Sarmiento, 
interesándolo para que el Gobierno Argentino asumiese el dignisimo rol de 
pacificador amistoso de la familia oriental. De aqui resultó la corresponden- 
cia cambiada entre el Sr. Sarmiento y el Sr. Batlle y las notas entre la Can- 
cilleria Argentina y la Brasilera. Ahora yo pregunto: dada la aceptacion por 
los revolucionarios de la mediacion conjunta ó separada ofrecida por los 
Estados vecinos, ¿qué rol jugaba la Revolucion? ¿no era implicitamente el de 
beligerante? Asi lo creo al menos, en vista de los antecedentes enunciados y 
de la Memoria misma del Ministro de Relaciones Exteriores elevada al Con- 
greso Argentino en la parte titulada «Mediacion en el Estado Oriental». 

Todos saben el alcance, la significacion del adverbio que yo he empleado. 
Mi carta, además, está escrita en sentido hipotético, y lo prueba su penúl- 
timo párrafo. Sobre todo, yo no atribuia á un gobierno ó autoridad cual- 
quiera el reconocimiento de beligerante; lo atribuia áun poder de armas que, 
digase lo que se quiera, se elevaba áesa altura desde que entraba á discutir 
los negocios civiles y políticos de su pais para asentar las bases de su reor- 
ganizacion futura. 

Limítome, por ahora, á esta sencilla esposicion en defensa de los cargos 
que se me infieren. Comprendo que debo atenuarlos en obsequio de la 
posicion que ocupa el Sr. Dr. Tejedor, que, como personaje de indisputable 
mérito, se vé acosado por implacables y desleales enemigos que se prevalecen 
de la mas mínima circunstancia para atacar su politica honrada y  derribarlo 
del poder. 

» Sin embargo, declaro que si á ello se me obliga, hoy mas que nunca 
que se me considera abatido por el revés que ha sufrido mi partido, cumpliré 
con mi deber. 


Avelino Lerena. » 


» Montevideo, Julio 28 de 1871. 


LA RECTIFICACION DEL SR. D. JACINTO VILLEGAS 


» Este caballero, en su laudable propósito de justificar al Ministro de Re- 
laciones Extcriores de la República Argentina en la inculpacion que le hace 
La Tribuna sobre lo que clasifica de manejos de la politica Tejedor, escribe 
el siguiente párrafo que es de mi deber contestar en lo que me atañe : 
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« Esa parte de la Memoria desvanece el error, mostrando que lu que llama 
política Tejedor, es política Argentino elevada y leal para con el pueblo 
Oriental, su vecino y amigo, á menos que se empeñe en juzgarse por los 
comentarios de partidario que hace por su esclusiva cuenta el Sr. Lerena 
en la carta publicada, etc.» 

» Aunque lamento que esa carta confidencial haya visto la luz pública, no 
tengo motivo para retirar ninguno de sus conceptos. Hombre de ideas tem- 
pladas y razonables, soy incapaz de comentarios exagerados aunque pudieran 
venir á favorecer mis aspiraciones de partidario, y lo seria mucho mas tratán- 
dose de negocios en que tomaba participacion el Dr. Tejedor, uno de los 
caracteres mas hidalgos del pueblo Argentino, 

» Yo he dicho y sostengo que el Gobierno Argentino fué el que inició la 
pacificacion de mi pais; que en tal concepto el Ministro Tejedor se dirigió al 
General Aparicio deseando conocer los propósitos de la Revolucion, á fin de 
poder arribar á un arreglo de paz; y, pude haber agregado en corroboracion 
de que la política Tojedor es política Argentina, que el Sr. Presidente Sar- 
miento se habia dirigido con el mismo fin al Sr. General Batlle, dando por resul. 
tado todo esto, la aceptacion de la benévola iniciativa de aquellos distinguidos 
personajes. 

» ¿Qué otra cosa importa en el penúltimo párrafo de la publicacion que ha 
mandado hacer el Sr. Villegas, bajo el titulo de Mediacion en el Estado Orien- 
tal, sino lo mismo que contiene mi carta? —Procúrese, pues, ese caballero la co. 
rrespondencia de los Sres. Sarmiento y Tejedor, y se convencerá que nada he 
aventurado por mi parte en calidad de partidario. 

» Por el contrario, esta calidad no me desobliga de los deberes que me im- 
pone el honor, tratándose de cosas y de personas como el Sr. Dr. Tejedor, y 
en prueba de ello se hallará en la correspondencia interceptada cópia de carta 
dirigidaá mi hijo, fechada en San Isidro á 28 de Junio que contiene los párra- 
fos siguientes: 

> Ahora, abordando el grave asunto de tu mision, yo opino que, á la 
altura que han llegado las cosas, (pacificacion Osorio) la debes dar por con- 
cluida, regresando sin demora, vista la imposibilidad cada dia mayor de in- 
corporarte al ejército .» 

> Nobleza obliga! —Y esa carta que te fué confiada (la del Dr. Tejedor) 
por consideraciones personales, no puede ni debe jugar un rol sino muy 
digno del que la suscribe. Lo mas propio es devolverla intacta, propicián- 
dose así el aprecio del amigo, etc.» 

» Ya vé el Sr. Villegas que sé preferir mi deber de caballero al alto honor 
de poseer un documento de tanta importancia. 

» Montevideo, Julio 27 de 1871. 


Avelino Lerena. (1) 


(1) Estos arreglos de paz, iniciados por el Gobierno Argentino, fueron los que trajeron la 
mision Osorio, terminando, para empezar despues, cuando fracasó aquella mision. La cor- 
respondencia sustenida entre los Gobiernos Argentino, Oriental y Brasilero con este motivo, 
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» Buenos Aires, Enero 18 de 1871. 
» Mi querido amigo: 


» El 28 supe por la mañana que, el jueguito de la reunion del Consejo 
de Generales reducido á dos por la esclusion de otros dos y la no convoca- 
toria de los Generales que tanto valen y mas pueden que los Generales, ha- 
bia resuelto mi venida aquí. Yo no hubiera obedecido á una entidad por ir 
creuda para fines que comprendimos y vimos realizarse, pero estando en la 
carpa del General en Jefe, vino un ayudante de D. Lucas preguntando si se 
daba ejecucion á la resolucion tomada. Mi amigo contestó que aun no habia 
hablado conmigo, pero apenas se retiró aquel personaje, me dijo que creia 
indispensable mi venida, y las razones que me daba eran convincentes; pero 
le espuse que aun tenian otras mayores mias; que no creia oportuna mi ida 
del campo en momentos de desmoralizacion y de tramas contra su autoridad. 
Me tranquilizó, y á pesar del «Coquimbo,» de Tolosa, del Diablo, y de la 
internacion á la cárcel, dí cumplimiento al mandato, pero difiriéndolo hasta 
la tardecita para verlo á Vd. antes, lo que sentí no poder conseguir. Me tiene 
Vd. aquí, como antes de mi ida al ejército, que no sé aun para que fué exi- 
gida, sin tener noticias de usted. Me tranquiliza el pensar que aunque sin 


no hace mas que repetir lo que dicen estas cartas ylo que diremos en el capitulo de la paz; 
por cuya razon omitimos el reproducirlas en esta obra; habiendo una escepcion con la célebre 
carta del Dr. Tejedor, que trascribimos en seguida por ser ella la base de la discusion sosteni- 


da apropósito de la carta del Sr. Lerena, y por la importancia histórica que indudablemente 
tiene. 


Decia asi dicha carta: 


“Particular y confidencial— Ministerio de Relaciones Exteriores. 


‘Buenos Aires, Mayo 19 de 1871. 
"Sr, General D. Timoteo Aparicio. 


u“ El General Osorio å nombre de Vd. y demás compañeros, escribió al Presidente Sar- 
miento, hace como un mes, escitindolo á mediar en la lucha que Vd. sostiene contra el Go- 
bierno Oriental. 

« El Presidente escribió al Presidente Batlle, y yo hice lo m smo con el Sr. Gondin, Minis- 
tro Brasilero en Montevideo, y conel General Pauncro, nuestro Ministro en Rio Janeiro, para 
que este hablase con el Sr. Paranhos, y al Emperador mismo, sobre una mediacion conjunta. 

“« Temeroso de las exigencias extremas de los dos partidos, buscaba en esto el mejor exito 
de la mediacion por el mayor respeto de los gobiernos. 

“ Las instrucciones dadas por el Gobierno Brasilero al Ministro Gondin, no me han dejado 
satisfecho, porque se refieren å una mediacion oficiosa prévia ¿mvstacion del Gobierno Oriental. 

““ Sin perjuicio de insistir mas en este camino, pero en prevision de que sca necesario pro- 
ceder por nosotros solos, se me hace indispensable conocerlas aspiraciones de la Revolucion, y 
tal cs el objeto de la presente á que espero quiera Vd. contestar lo mas pronto posible. 

“ La esposicion franca de esas aspiraciones, me mostrará si el Gobierno Argentino puede 
lanzarse á presentar por si solo la mediacion, ó si será preciso renunciar por ahora å pensa- 
miento tan generoso. 

“© Con tal objeto y elde una pacificacion verdadera, convendria quizá que para contestarme 
consultase Vd. no solo sus propios sentimientos, sinó tambien los de sus principales jefes. 

u“ Me es grato con este motivo suscribirme de Vd. atento servidor, 


Carlos Tejedor." 
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darles siempre la necesaria importancia, conocen Vds. todos los manejos y 
las consecuencias que han dado y seguirán dando; y que les pondrán reme- 
dio cuando les convenga y puedan, y que sino pueden, mal irá la cosa, por 
imposible, lo que hará decir paciencia—Yo lo que puedo decirle es que de 
lejos se vé mejor que de cerca. 

» Hay cosas que se ven y otras que no se ven. Bueno es conocer unas y 
otras. Se ven allí dos Generales y algunos Coroneles que se quieren erigir en 
árbitros de ciertas fracciones de territorio, pretendiendo tener á sus habitantes 
como autómatas, eso se vé; pero loque no se vé es que para realizar sus ho- 
nestos fines han preparado la imposicion de otro que aspira á hacer lo mismo 
en todo, haciendo maniquies de sus auxiliares, pero alentando, envaneciendo 
á esos mientras sirven para minar la autoridad del General en Jefe, que es un 
obstáculo para hacer revivir el pasado, como son obstáculos tambien todos los 
que han iniciado y desarrollado maravillosamente una resolucion que nunca han 
aceptado, porque lo que quieren es la restauracion de esas viejas influencias, 
que pésele ó no al pais les daba el dominio de todas las voluntades, aun de 
las mas libres, por medios que saben manejar maestramente, aun cuando de- 
grade el carácter nacional, y sofoque toda noble tendencia, porque eso no les 
importa un bledo. 

> Aquí uno de esos colegas que me impusieron á pesar mio, y que nos 
acompañó mientras otros quedaban encargados de funciones importantes; de- 
claró apenas llegado á tierra, que un movimiento debió haber tenido lugar al 
dia siguiente de nuestra salida del campo, y eso para echar al General en Jefe. 
Tan seguro creian esto aqui, que el jefe mato del partido, por su cuna, su 
fortuna y su inteligencia, decia que su pedestal se habia afirmado, pues mi 
venida y la destitucion del General Aparicio, era la realizacion de largos tra- 
bajos. 

Al hecho: dicen que el General Medina tomará parte en las resoluciones 
ds guerra. 

» El General Benitez ha sido derrotado. 

» Necesario es dominar al Norte y me he puesto en comunicacion con los 
jefes que alli tienen prestigio. 

» Espero que podremos luego operar de manera que recobre nuestra revo- 
lucion el prestigio que le hicieron perder las miserias que dieron por resul- 
tado el contraste del Sauce, merced á quien dirigia el Centro, al organizador, 
que iba á cambiar la faz del Ejército y en quince dias entrar en la Capital, 

» Mañana me voy á las Pampas, 20 leguas adentro, donde me internan por 
pedido del Gobierno del General Batlle, con cuyos agentes están en corres- 
pondencia los políticos del ejército para arreglarse, apesar de la declaracion 
de que solo habia amnistia; cuidado con los pasteles! 

>» No dejaré de cumplir con mi deber. 

» Sé que nuestros amigos están en el Norte. Hagan Vdes. al Sud lo que 
puedan. 

> No nos tratarian aqui tan mal si no fuera la creencia de que la Revo- 
lucion está en derrota;—conviene hacer ver que eso es imposible y que las 
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operaciones van á empezar activas: esto es si no lo impiden los que se es- 
fuerzan en falsearlo todo para desprestigiar al General en Jefe; cuidado con 
ese jueguito que puede costarnos caro. Recuerden el 64 y 65 y antes de esos 
años! 

» Mucha falta me hacen las noticias de Vds., y, para acertar, para conocer 
un poco lo que se piensa hacer. Por mi parte haré lo que pueda, lo que crea 
conveniente, 

į » Si no hay concierto, no será por culpa mia. 

» Mis recuerdos á los amigos. He esperado saber si el Dr. Acosta estaba 
cerca de Mercedes para hacer algo de acuerdo con él. 

> Lo único que sé es que Pintos Baez está en la Colonia con 400 hom- 
bres—Que Enrique Olivera tiene 500 en Paysandú, y que en Tacuarembó 
han ido Salvañach y Vargas—Justiniano no ha escrito aún del Paraguay. 

> Creame su sincero amigo y escribame. 


Federico Nin Reyes. (1) 


(1) Confirmando los cargos que cl Sr. Nin Reyes fulmina en la carta trascripta contra algu” 
nos hombres del Partido Nacional, véasclo que decia el mismo General Aparicio en carta fe 
chada el dia 10 de Febrero en las Tarariras departamento de Cerro-Largo, dirigida reserva- 
damente á un jefe que estaba en la villa de Melo; debiendo hacer constar que en esos mismos 
dias se reunieron la mayor parte de los jefes de la revolucion, presididos por el General Bas- 
tarrica, y entusiastamente firmaron un acta adhiriendose completamente å la persona del Ge. 
neral Aparicio. 


e . . . e . . . e . . . . . . . o . . e e. . o . . . . . ' . . . . 


» Ciertos hombres que hoy se encuentran en ese pucblo—son los hombres de siempre, funestos 
en todas las ¿pocas.—Llenos de rencillas, de miscrias—absolutistas que creen que sin ellos no 
hay nada bucno. 

» Los he querido probar—conocióndolos bien å fnndo—les abri los brazos creyendo sinceras 
sus intenciones—creyendo que el yugo que habian soportado y el largo cautiverio los hubiera 
purificado, regenerándolos de sus vicios. 

> Pero desde el primer momenso comprendi sv tendencias—sufri entonces en silencio sin des. 
plegar mis lábios—todo por la patria! 

» He seguido callando ante esos trabajos sordos, disolventes (y callaria aun si necesario fue- 
sc) observando esos movimientos y sin por ello retirarles mi confianza. . . . 

» Han querido perderme (deshaciéndose de mi) destruyendo mi obra—esperanzados (estoy 
cierto) de volver á levantar el edificio de reconstruccion sobre mis cimientos. Desgraciados! 
no comprenden que si me pierdo yo se pierden tambien ellos, perdicndonos todos para siem- 
pre: juegan con los destinos de la patria como los Corredores en la Bolsa con los Bonos Na- 
cionales 

» Permitame Sr. Coronel este desahogo. Que su patriotismo, su hombria de bien, su lealtad 
me inspiran esta confianza que å nadic, á ningun otro se la hubiera hecho. 

» ¿Qué quieren esos ambiciosos, qué pretenden de mi?—Les he dicho esperen å que termine 
la guerra, que les presentare la mesa cubierta de manjares para que satisfagan sus apeti- 
tos... Nada he pedida—nada quiero para mi=solo aspiro á la salvacion de la patria que 
tantos sacrificios me cuesta—Me lancé rodeado de cuarenta y tres patriotas— ellos (los hombres 
de siempre) no me lamaron—zada me ofrecieron—nada les pedi—he venido á la patria oyen” 
do los clamores, los jemidos de nuestros hermanos—que ya cn negros calabozos unos—per- 
seguidos los otros y errantes ganaban los montes, espatriándose los mas antes de pasar por 
la cruel humillacion. 

La miseria que por todas partes cundia, el descrédito en que iba cayendo el pais debido 


de 
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« Buenos Aires, Mayo 2 de 1871. 
Sr. General D. Timoteo Aparicio. 


» Mi estimado amigo: 


» Ha quedado hoy concluido definitivamente el embarque de lo que me pide 
Vd. como indispensable en su carta del 20 del pasado. Espero que, habién- 
dose tomado todas las precauciones que el caso requiere, no habrá trastorno 
alguno. Mando ésta anticipadamente al embarque, porque he recomendado 
que al estar á bordo lo que se envia, no demore el buque un solo momento 


en estas aguas. 
» Grandes son las dificultades que hay que vencer para este género de ope- 


retrógado Gobierno de Batlle—la indiferencia de los hombres de nuestro partido (salvando algu- 
nas honorables escepciones) los mas opulentos (muchos de los que hoy ocupan nuestra atencion) 
en la Patria gozando tranquilamente á la sombra de los traidores, salpicados á veces por la 
sangre de los patriotas que caian á los rudos golpes de sus perseguidores... decia que esto fué 
lo que me obligó á lanzarme á mi pais dispuesto á sacrificarme y esperanzado que nuestra san- 
gre derramada en holocausto de la Patria moveria esos corazones empedernidos, sacudiendo 
con su ejemplo el yugo ominoso que los oprimia, S 
-El ejercito de valientes que me rodca, (no los he obligado) han venidoåá mi llenos de fé, 
llenos de esperanzas en el porvenir que les ofrecia tan gigantesca empresa. Esperanzas que en 
nada he defraudado. He cumplido con mi deber—los he conducido al campo del honor, cu- 
briendolos de gloria, Permitaseme que asi lo diga, por ser la verdad. 

e Si he cumplido con mi deber, ¿de qué se me acusa? Oh, crucl desengaño!! Pero á sus 
trabajos, á sus asechanzas, se han de estrellar contra mi voluntad de fierro—mi voluntad de 
fierro cuyas únicas aspiraciones son la redencion de la Patria. Y Megado cl fin, si he faltado, si 
he delinquido, ahi está el Tribunal del Pueblo —que me acusen y me verán ir humilde al banco 
de los acusados å esperar sufallo con la conciencia tranquila de haber cumplido con mi deber. 
Pero que esperen hasta entoncos—No nos dividamos ahora para queclenemigo aprovechándose 
de nuestros errores, destruya nuestra obra que tanto nos cuesta. Recordemos el pasado latente 
aun, nolo olvidemos tan pronto. 

> He sido tan patriota, tan desinteresado, que siempre que se ha tratado de la patria, no 
he tenido mas ambicion ni mas aspiracion que la que puede tener un hijo por sus idolatrados ' 
padres. No temo por lo tanto afirmar, mi querido Coronel, que habrá tan patriotas como yo, 
tan sanos de corazon; pero que me superen —nadie, ninguno. No seré hombre de una grande 
inteligencia, pero si ésta me falta me sobra corazon. 

» Y si es por el Generalato del Ejército que hasta se ha pretendido.,.. sacarme del medio, 
no se lo ofrecí, no se lo quise dar al patriota Gencral Medina, que lo rehusó generosamente 
no obstante haberse abrogado ese titulo cuando invadió el pais? ¿Y quién, hasta hoy, me lo ha 
pedido formalmente para entregárselo á un jete mas caracterizado que yo? Entonces, ¿que 
quieren, qué buscan con sus intrigas esos hombres funestos? 

> Insensiblemente me he estendido mas de lo que debia, pero espero Coronel que compren- 
diendo mis sinsabores, mis amarguras, será V. S. indulgente para conmigo, ayudándome á 
hacer el último esfuerzo. 

» Comprendo, señor Coronel, que si el Ejército hubiese estado liviano en estado de mover- 
se, todos esos trabajos (que los desprecio) hubieran sido ahogados al nacer. 

ə Pero qué hacer sin armas, sin monturas, etc., etc ... Basta ya. 


» Dios guarde á V.S. muchos años. 
Timoteo Aparicio. » 


— 160 — 


raciones, y Vd. bien lo comprenderá; asi es que, no puedo menos que reco- 
mendarle el cclo, el loable empeño de nuestro amigo D. Ernesto, que aun 
convaleciente y en estremado estado de debilidad, no ha dejado de contraerse 
á ese envio, que solo él podia hacer, como se lo dije 4 Vd., pues si hubiese 
estado en conocimiento de tantos amigos de aquí, el secreto era imposible y 
por consiguiente el éxito. 

» Como debe hacerse la merecida justicia á los que tan decididamente se 
consagran al servicio de la revolucion, tanto mas en vista de la glacial indi- 
ferencia, del egoismo de la mayor parte de nuestros pretendidos correligiona- 
rios políticos, que solo tienen brios para tomar la direccion política de los 
hombres libres que están á sus órdenes, me permito indicarle la conveniencia 
de escribirle algunas lineas á ese patriota; pues él es quien ha podido conse- 
guir que fueran llenados sus deseos de tener esas piezas con 140 balas. (1) 

» Próximos al momento de darse una batalla, que ha de absorber toda su 
atencion, pues de su éxito depende la suerte de la Patria, no me parece opor- 
tuno contestar estensamente, como lo merecia su citada carta. Sin embargo, 
creo deber tranquilizarlo sobre sus temores de que pueda mi ánimo desmayar; 
mi vida entera ha sido consagrada al cumplimiento de mis deberes de ciudada- 
no que, por cierto, no me han proporcionado satisfacciones, sino amargas 
decepciones, ingratitud, injurias inmerecidas. Pero en esa agitada vida, como 
única compensacion, he adquirido la experiencia necesaria para conocer las cosas 
y los hombres de mi pais, lo que me ha permitido ver mas claro que otros 
el extravio de nuestros hombres públicos, sin haber por eso prevenido nues- 
tra humillacion y ruina; porque nunca he sido creido. Solo cuando he podido 
obrar por mi, me ha sido inútil esa experiencia. Ahora, como antes, cuando 
éramos bien pocos los que considerábamos posible salvar la patria, apesar del 
círculo de fierro de la alianza, del desparramo de nuestros ciudadanos, en todas 
partes perseguidos, y del sometimiento de los que se conservaban en suscasas, 
fundé mis esperanzas en el patriotismo de nuestras masas para la reivindica- 
cion de nuestros derechos. Usted las ha dirigido, y tan hábilmente, que el 
ciudadano se consideraba libre aun sirviendo como soldado, cosa bien rara, y 
de la cual se felicitaba el pais si Vd. vencia con el esfuerzo de hombres libres. 

> Vino un momento en que se violó su posicion, y quísose entronizar un 
militarismo, fruto de la fatal escuela en que se nos habia formado. La re- 
volucion cambió de faz, y se ha visto la diferencia de los resultados. Yo que 
todo eso lo preveia, no podia dejar de tener mis sérias inquietudes por usted 
que ha venido á ser el hombre histórico de ese levantamiento del pueblo con- 
tra la opresion, título honroso, pero de inmensa responsabilidad, y que que- 
rian suplantar varios ambiciosos. 

» Usted ha tocado ya donde puede ir la ingratitud. Me dice Vd. que yase 
disipó todo lo que desunia los ánimos. Dios lo quiera, pero, esté Vd. cierto 
que hoy la revolucion no es lo que fué en su origen, y que lamentable es 


(1) Estas piezas de cañon å que se refiere el Sr. Nin Reyes, son las que condujeron al ejer- 
citu revolucionario los oficiales Mendez y Mozo antes de la batalla de Manantiales, 
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que ella haya de luchar contra sus propios elementos para darle al pais su di- 
cha y su honor. 

> Su cruzada terminada como principió, á los diez meses, habria sido 
obra mas grande, mas hábil de cuantas pueden llenar las páginas de la histo- 
ria nuestra. Pudo suceder y no sucedió. Usted y todos saben hoy por qué. Y 
lo que peor es, el espiritu de la revolucion ha sido ya pervertido: los mis- 
mos diarios enemigos hablan de la discordia que vino á infiltrarse en nuestras 
filas, y eso prepara un futuro bien lamentable, aun suponiendo un triunfo com- 
pleto de nuestras armas; pues que reconocerian pronto todos los errores de 
nuestro decrépito partido. 

» Pero no hemos de terminar ahora así esta lucha, y es sobre esto que 
llamo su atencion; necesario es evitar que la necesidad que hay de terminar 
la lucha, no vaya por ipconsiderados trabajos de gentes que mas miran por 
si y sus intereses que por los del país, á producir nueva escision, formando 
un partido de la paz. Esta es posible, despues de un triunfo, y Vd. lo vé 
del mismo modo; pero cuidado con envolverse en dificultades innecesarias 
siguiendo sugestiones cuyo orígen, de aquí conozco, y vengan otra vez á im. 
posibilitar la revolucion para la paz y para la guerra. 

» Que haya uniformidad de vistas, de tendencias, y que ese hecho, si ha 
de tener lugar, sea realizado solemnemente, por agentes oficiales y no 
oficiosos, ejerciendo su mision en uno ú otro campo, sin trabas, que es el 
modo de ser, de hecho, reconocido beligerante para toda eventualidad. 

» Fuera de las exageradas pretensiones que han nacido y desarrolládose en 
medio de la Revolucion y que han servido de pedestal á cuanto vino á 
conmoverme, puedo anunciarle que hechos esteriores vienen necesariamente á 
poner en juego en el Rio de la Plata, á una accion diplomática que necesa- 
riamente tendria que influir sobre los destinos de nuestro país de una mane- 
ra ventajosa para nosotros, si somos fuertes, sinó de una manera desastrosa. 
De todos modos, necesario es estar prevenidos y obrar con la mayor cordura 
sin perder de vista que nuestras cosas son observadas, para servir de norma 
á resoluciones á tomarse. 

» A no haber quedado en la falsa posicion en que he quedado, y visto mi 
inutilidad aquí, ya estaria en viaje para Rio Janeiro, que es donde conviene 
tener la vista fija, sobre los acontecimientos que se preparan. 

» Hago votos por el éxito de sus esfuerzos y que la victoria corone á los 
patriotas que defienden la libertad. Dios ha de querer que todo sea despues 
propicio para asegurar una era de reparacion y ventura á nuestro desgraciado 
pais. 

» Mi familia agradece sus recuerdos y se los retribuye amistosos, 

» Créame su sincero amigo. 


Federico Nin Reyes. » 


11 
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« Campamento en marcha, Julio 12 de 1871. 


> Sr. D. Federico Nin Reyes. 


» Mi estimado amigo: 


» Tengo á la vista sus importantes cartas del 30 de Mayo pasado, las que 
contesto limitándome lo posible por falta de tiempo. 

» En este momento me llega el parte que el enemigo estaba ayer á ocho 
leguas de nosotros. En seguida he despachado chasques en todas direcciones 
reconcentrando las divisiones que estaban en Comision (1). La batalla es 
infalible y la daremos por momentos. 

» Devuelvo á Vd. las cartas que me adjuntaba para que me enterase de] 
trabajo que tiene Vd. entre manos; comprendiendo su importancia, me reser- 
vo para la primera oportunidad contestarlas debidamente. (2) 

» El Comandante Velez marchará dentro de unos dias; lleva un proyecto 
del que mucho espero. P 

» Se anuncia la llegada de una comision de Montevideo; no tengo aviso ofi- 
cial alguno, pero se me hace creer que es cierto—veremos lo que haya y se 
lo avisaré. 

» Créame su siempre amigo. 


Timoteo Aparicio. 


» N. B. Recomiendo á Vd. y á los amigos manden á la mayor brevedad 


todos los fusiles que tengan; nos hace mucha falta desmontar caballerias y no 
tenemos armas— Vale. 


« Uruguay, Mayo 28 de 1871. 
> Schor D., Federico Nin Reyes. 


» Mi querido amigo: En vísperas de hacer algo los amigos que hemos es- 
tado aqui, creemos llegada la oportunidad de su valioso concurso y direccion 
—Paysandú debe ser tomado dentro de 15 ó 20 dias; alefecto ya salió nuestro 
amigo J.... á fin de acompañar y ayudar el pasage de 100ó 150 ¡hombres de ca- 
balleria, los que inmediatamente buscaran la incorporacion de Olivera áquien tam- 
bien ayer mismo se le mandó un propio, previniéndole á Vd. que á efecto de encon. 
trar la menor resistencia posible, se han hecho trabajos que corresponden á 


(1) Desgraciadamente, fueron bien pocas las fuerzas que pudicron acudir á cste llamado; y 
despues licenciáronse otras antes de la batalla de Manantiales, confiados en que el armisticio 
pedido por el Obispo y decretado por el Gobierno, se realizaria. 


(2) El trabajo á que se refiere el Gencral Aparicio, es el que imponen las cartas que trans- 
cribimos despues de ella, el cual no se pudo llevar á cabo por circunstancias imprevistas, 
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nuestros deseos. Hay mas, se organiza un cuerpo de infanteria queno bajará 
de 150 á 200 hombres bajo la direccion y mando de nuestro amigo D. 
Martin Ruiz, quien con el mayor desprendimiento anticipará los recursos, de 
cuyo impo.te y valor justificado, nos constituimos garante cuatro amigos fir- 
mando al efecto un pagaré á su término prudencial, pero, esto no es bastante. 
Se necesitan 200 rifles, municiones en relacion, cien cananas y los dos caño- 
nes... Esto es lo único que pedimos á Jos patriotas de fortuna residentes 
en esa, á fin de hacer casi lo que falta en el sentido del triunfo completo de 
la revolucion, porque indudablemente, la ocupacion de Paysandú nos daria 
cuando menos 600 ó 700 infantes por los cientos de voluntarios que se nos 
presentarian, la ocupacion del Salto, dominio completo del Norte, rentas para 
sufragar los gastos del ejército y sus necesidades, y sobre todo, imposibilidad 
para reorganizarse el enemigo en esta parte de la República, recogiendo y 
aprovechando la revolucion elementos que por analogia nos pertenecen. Bien, 
pues; para todo esto, solo pedimos lo que dejo indicado, y una vez obtenido, 
mandaremos persona de confianza á fin de hacer su conduccion conveniente- 
mente; sin este pequeño auxilio, bien comprende Vd. que nada podremos 
hacer; á mas, necesitamos la aprobacion de Vd. por ser el único autorizado 
por el General en Jefe. Nosotros que al servicio de la Revolucion ponemos 
nuestras vidas y hasta el último peso, tenemos derecho á ser ayudados por 
los prohombres no solo acaudalados, sino que, haciendo alto alaide de su 
patriotismo anhelan una posicion espectable en nuestro pais; á ellos pues, 
mi querido amigo, el deber, siquiera alguna vez, de abrir la bolsa. 

» A nuestro incansable amigo el Sr. Carreras le escribo sin estos detalles 
por falta de tiempo, pero espero se los trasmitirá Vd. Son Vds. los dos de 
cuyos esfuerzos no dudamos, y de quienes esperamos todo á la vez. Con- 
téstennos inmediatamente, á fin de saber á qué atenernos. 

» No sé si Pancho C. estará ahi; pero si así sucediese, veriamos modo de 
hacerlo venir hasta aquí, digo, contando de antemano con su reconocido pa- 
triotismo—y aquellos que se agregasen á cl, que en mi concepto han de ser 
algunos; si esto sucediera, Vd. mc avisará el número para buscar local con- 
veniente. | 

» Concluyo felicitando á Vd. y familia por haber salvado del naufragio. — 
A su señora de Vd. con especialidad, mis afectos, y para todos los demas otro 
tanto, no dejando de repetirle antes de concluir, perseverancia y voluntad in- 
quebrantable á la vez que menos desprendimiento. 

« Créame su verdadero amigo y afmo, S. S. 


El Intérprete del collar de doña Cristina. 
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» Señor General D. Timoteo Aparicio, 


« Mi querido amigo: 


« Acabo de recibir por el último tren, las adjuntas cartas de los amigos 
que, antes de la interrupcion de las comunicaciones fluviales, se encontraban 
en el Litoral, para prestar en cuanto fuera posible, auxilio á nuestras fuerzas, 
y realizar la operacion de que lo habia instruido D. Francisco Cortina, en el 
caso de haber tenido noticias de las operaciones de Vd.- Y, como la embar- 
cacion que vá á embarcar el negocio, está próxima á este paraje, creo mas 
conveniente remitirselas á Vd. para que se sirva dar las autorizaciones direc- 
tas, que se piden, si las juzga Vd. oportunas; pues yo creo, que, al presente» 
nada debe hacerse, en ningun punto de la República, sin emanar de órdenes 
directas de Vd. para que le sea dado dominar todas las operaciones; y que 
los pueblos se organicen por propia voluntad, al amparo de la revolucion, 
para que las rentas nacionales sean reconcentradas en el jefe de la revolucion 
á fin deque haya la debida responsabilidad. 

» Ahora, si mi dictámen puede servir de algo en tan delicado asunto, creo 
que lo que convendria seria hacer venir aquí, ya que directamente no podria 
ir el Sr. D. Polonio Velez, que es relacion personal de todos esos patriotas, 
y estimado en Paysandú, para que munido de sus instrucciones, pudiera di” 
rigir esas operaciones llevándolas hasta sus últimas consecuencias. No veo 
otro medio de conciliar valiosos intereses. Si adopta Vd. ese temperamento, 
convendria que Cortina viniera para reanudar otros trabajos. 

Como la anarquia reina en las filas de nuestros enemigos, y que el medio 
mas seguro de aniquilarlos es quitarle recursos y hombres, creo conveniente 
decirle, que, hace dias estoy esquivando el escuchar proposiciones del General 
Rivas (indirectas hasta hoy) para tomar parte en los asuntos de nuestra pa- 
tria. Pero eso solo seria posible, organizando las operaciones del Norte, 
interviniendo personas de toda su confianza, como debo suponer, que lo es el 
Sr. Velez. 

» Sirvase meditar sobre esto, y resolver lo que estime por conveniente» 
Espero la devolucion de las cartas que le remito, para contestar con acierto* 

» Deseándole toda felicidad, me repito su sincero amigo. 


Federico Nin Reyes. » 


» Espero que el Sr. Velez y el Sr. Cortina vendran aquí, á la mayor 
brevedad, para que suban por el próximo vapor al Uruguay.—- Vale. 
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« San Juan Bautista del Cuareim, Octubre 16 de 187 1. 
» Sr. Coronel D. Robustiano Vera.—Santa Ana. 


» Mi estimado amigo 


» Es en mi poder su apreciable de fecha 24 del pasado como tambien la 
del s del corriente, la que con gusto contesto con el objeto de hacer saber á 
V. S. lo que ocurre por estos mundos, ó mejor dicho por San Gregorio. Hoy 
ha llegado el Coronel Salvañach y le ha tomado la gentecita que tenia el Ge- 
neral Benitez, de lo cual ha resultado que Salvañach ha hecho saber á Beni- 
tez que segun las instrucciones que traia del General en Jefe, Benitez se 
hallaba destituido de su empleo de Comandante General del Rio Negro al 
Norte, y que él habia sido nombrado Comandante General del Departamento 
del Salto, á lo que Benitez contestó que estaba bien; que en su consecuen- 
cia él quedaba emigrado en el Brasil, pero que daria su manifiesto, como 
era consiguiente; en fin, hasta este momento no sabe él mismo que hacer; lo 
tengo aquí de huesped con miras de salir mañana quién sabe para dónde. 
Basualdo persiste todavia en hacer más diligencias para llevar mas entrerria- 
nos de los que ha llevado; pues hoy he sabido de un modo positivo que 
tiene sus agentes para que vean si pueden engatusar algunos que pretenden 
pasar. En cuanto á los agentes, diré ciertamente quienes son, pero hoy he 
sabido que mañana deben pasar ocho entrerianos para San Eugenio. 

» De la familia nada sé, pues en esta diligencia del 14 no he recibido carta 
alguna, lo que me tiene bastante intranquilo, por la gran peste de viruela que 
hay en el Uruguay. 

> Sin mas se despide de Vd. su afmo. amigo y S. S. 


Bernardino Soto, » 


» Nota—D€é recuerdos á las familias Calvo, Hernandez, Zamora, Gonzalez y 
demas amigos. 


« San Eugenio, Octubre 16 de 1871. 
» Señor General D. Ricardo Lopez Jordan. 


» Mi querido General y amigo: 


» Le escribo estos reglones al galope. 

» El objeto de ellos es recordarle su promesa sobre la incorporacion de las 
fuerzas á mi mando de los hombres que Vd. creyera convenientes, con su com- 
petente organizacion, 
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ə Hasta hoy, debido á los esfuerzos de algunos amigos, se han incorpora- 
do varios; pero esto no basta, seria necesario que Vd. escribiera al Sr. Calvo 
y Soto en ese sentido y creo que mucho hariamos. Sus cartas las remiti á 
sus titulos, pero no he tenido contestacion por no encontrarse las persones á 
quien iban dirigidas. A nuestro amigo Demencio que está en la Uruguayana 
le he pedido una entrevista para el 19 en este punto; él le escribirá mas 
estensamente. Espero, pues, de Vd. que si no ha cambiado de modo de 
pensar, se dirija á las personas que dejo indicadas, en ese sentido, que con 
ese respeto mucho podré hacer con esos elementos y de mucho tambien le 
servirá á Vd. el tenerlos organizados y armados para cuando los precise. 

» Suyo de corazon. 


Juan P. Salvañach. » 


« San Juan Bautista, Octubre 16 de 1871, 


» Sr. General D, Ricardo Lopez Jordan. 


» Mi estimado General y amigo: 


» Es en mi poder su apreciable del 30 del pasado. 

» Impuesto de su contenido, tengo de contestar haciéndole saber el haber 
entregado hoy personalmente la carta que Vd. me recomienda para el Sr. 
Coronel Salvañach que ha llegado hoy de San Eugenio; á la vez he hablado 
á dicho Gefe de lo que Vd. me recomienda con su respecto á los entrerria- 
nos que se hallan en la costa del Uruguay, habiendo quedado en no tocar- 
los para nada; pero en cuanto á los que aquí permanezcan, me consta que 
Basualdo tiene sus agentes que diré quienes son, para ver que pasen los que 
puedan engatusar. 

» Me despido de Vd. saludándolo como siempre su consecuente amigo. 


Bernardino Soto. » 


» Nota—Ruego á Vd. dé recuerdos á Guillermo, á Ramon y demas com- 
pañeros. 


« San Bautista, Octubre 19 de 1871. 
> Sr. General D. Ricardo Lopez Jordan.—Santa Ana. 


» Mi estimado General y amigo: 


» Ayer he tenido un fatal momento para mi, debido á la mala voluntad de 
algunos hombres de nuestro partido y en particular del Coronel Salvañach, 
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que desde que vino al seno de la revolucion oriental se declaró enemigo mio 
á todo punto, sin mas ofensa que haberlo distinguido de mi parte no solo 
con mi amistad sino con todas las consideraciones, pero una mala estrella me 
ha perseguido con él. Voy al caso; iba ayer en marcha para ese punto en don- 
de está, para una conferencia, habiendo mandado mis pocas fuerzas al otro 
lado de San Eugenio para seguir en comision hasta mas arriba, y sabedor 
Salvañach que dicha fuerza estaba acampada allí, se vino de emboscada y cayó 
de repente sobre ellos, lo que dió por resultado que reconocidos compañeros 
no hubo resistencia que hacer, y empleando la seduccion consiguió que mi 
fuerza quedase en su campo, hasta una entrevista conmigo. Impuesto de este 
incidente, le mandé pedir por intermedio de nuestro amigo Calvo una confe- 
rencia á la que accedió y tuvo lugar en casa de nuestro amigo el Sr. Hernan- 
dez. Allí nos declaró categóricamente que yo estaba destituido por órden del 
Sr. General en Jefe, del mando de los departamentos del Norte del Rio Ne- 
gro, con lo cual terminó mi conferencia entregando mis fuerzas á su mando 
por donde rehusé el disgusto y desbande de las fuerzas que estaban conmigo 
y yo quedé en calidad de emigrado político en este pais, siguiendo hoy mismo 
para presentarme al General Aparicio. De regreso de ahí le escribiré donde 
deseo fijar mi punto de permanencia para que Vd. se digne ilustrarme con 
sus consejos, y ofrecerle mis pobres servicios en todo lo que le pueda ser útil, 
como en otro tiempo me he puesto ya á su disposicion. 

» No ha habido la mas pequeña consideracion ni respeto hacia mi, por este 
Jefe que hoy tanto ha trabajado y ha querido que yo abandone la posicion 
oficial que la revolucion me habia dado, de los Departamentos del Norte, 
que al fin logró la plenitud de sus deseos. 

» Soy con todo aprecio su mas fiel amigo Q. B. S. M. 


Inocencio Benitez. » 


MANIFIESTO DEL GENERAL ¡BORGES 


« Desde que abrumado por las acusaciones mas fulminantes de la prensa 
periódica y por los reproches y reconvenciones del General en Gefe del 
Ejercito, resolví hacer mi dimision de Jefe del Ejército de Vanguardia en 
operaciones al Norte del Rio Negro, decidí hacerlo para someterme á un 
Consejo de Guerra en el cual me fuese dado levantar los cargos que se me 
hacian, ó quedar de ello convenido sufriendo el castigo á que me hubiese he- 
cho acreedor. 

» Consecuente con ese propósito, solicité del Gobierno ser sometido á un 
Consejo de Guerra, al mismo tiempo que presenté mi renuncia con carácter 
de indeclinable y reiteré esa exigencia hasta por tercera vez. 

» No hace muchos dias que he vuelto á insistir en lo mismo, sin que haya 
podido merecer la gracia de ser juzgado, satisfaciendo asi una exigencia de mí 
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propia conciencia, y rindiendo homenaje á las manifestaciones de la opinion 
pública que tal emergencia han formulado. 

> Estoy íntimamente persuadido, de que sin hacer efectivas las responsabi- 
lidades de los Generales y Jefes de la República en las diversas funciones á 
que se les destine, no hay medio de moralizar el ejercito y salvar la situa- 
cion y lamento profundamente que no se haya empezado conmigo, como 
con reiteracion lo he solicitado, pero no es mia la culpa y en defecto de un 
Consejo de Guerra que me absolveria, estoy cierto despues de oirme, forzoso es 
apelar 4 mi justificacion por medio de la publicidad de mis actos y descargos. 

» Ha de serme permitido, siquiera porque se me ha atacado tan cruelmente 
y calumniado tan sin razon, esponer cual ha sido mi conducta y mi participa- 
cion en los sucesos militares de estos dos últimos años. 

» Desde luego puedo aseguar que he sido el único Jefe de la República 
que he permanecido en campaña durante la guerra sin interrupcion de un 
solo dia. | 

» Los Generales se han sucedido al frente del Ejército, los Coroneles al 
frente de sus divisiones, solo yo he permanecido en mi puesto desde el mis- 
mo dia de la invasion de Aparicio. 

» Yo estaba en Montevideo cuando eso tenia lugar, é inmediatamente por 
órden del Presidente de la República marché á Paysandú á reunir la division 
de ese departamento, lo que efectué sin demora en número de soo hombres. 

» Me disponia á pasar al Sud, cuando recibí órden de no hacerlo y mas tar- 
de del Brigadier Castro, General en Jefe del Ejército, de mandar los escua- 
drones á sus respectivas secciones, so pretesto de que no era necesaria la reu- 
nion y movilizacion de tantas fuerzas. 

» Pero la reaccion tomaba cuerpo y fué necesario continuar las reuniones, 
entre tanto el General Caraballo era nombrado Comandante Militar de los de- 
partamentos al Norte del Rio Negro y yo le entregaba primero la Division 
Paysandú y luego la division del Salto que fuí á buscar personalmente. 

» Una vez reunidas aquellas fuerzas en número de 800 á goo hombres el 
General Caraballo me ofreció el comando de la division de Paysandú que yo 
rehusé, indicándole para mandarla á su propio hermano. 

ə» Quedando entonces sin puesto militar al Norte del Rio Negro, vine $ 
Montevideo y como manifestase al General Batlle, entonces Presidente de la 
República, la conveniencia de que se pusiese al General Caraballo al frente 
del ejército, se abrigaron algunas desconfianzas sobre mi persona, derivadas 
sobre el entredicho en que babía estado aquel General con el Gobierno, y sin 
carácter alguno oficial, me trasladé á los departamentos de Minas y Maldona- 
do—donde estimulé á mis amigos á los Coroneles Llanes y Gimenez á activar 
las reuniones, incorporándolas á las que á mi paso dejé haciéndose en el de- 
partamento de Canelones. 

» El caso es que álos quince dias estuve al frente de Montevideo con una 
columna de 600 hombres que hice desfilar frente al Cabildo, y al mes se 
daba la batalla de Severino con un ejército formado sobre la base de aquella 
division que yo reuní y traje, entregándosela al General Suarez, para cuyo 
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nombramiento de General en Jefe contribui eficazmente, yendo personalmente 
á buscarlo á su casa para llevarlo á la casa de Gobierno para tener una con- 
ferencia con el Presidente de la República dequien se mantenia aquel General 
completamente alejado. 

» Como me conduje en la batalla de Severino, pueden decirlo todos y cada 
uno de los jefes del Ejército, como podrán decir si alguna parte se me debe 
en la salvacion del Ejército por la retirada que hicimos en la noche. 

> Al dia siguiente el Ejército nuestro, vencido en Severino, perseguía y 
aun derrotaba en Casavalle al Ejército vencedor de Aparicio, Medina y Muniz 
reunidos, y en ese suceso pueden decir tambien los jefes militares de esa 
jornada cual fué mi participacion. 

» Pero ni siquiera necesito invocar el testimonio y autoridad de esos jefes : 
regístrense las columnas de la prensa periódica de Montevideo, al frente de 
la cual se encontraban ciudadanos que no me eran personalmente afectos. 

» Despues de Casavalle reorganizamos el Ejército y marchamos á buscar la 
incorporacion del General Caraballo, que con el Ejército del Norte acababa 
de pasar al Sur por Mercedes. 

» En las puntas del Arroyo Grande, supimos que el General Caraballo ha- 
bia sido batido y derrotado en el Corralito. El General Suarez, movido por 
un pundonor militar mal entendido, queria esperar y aun buscar al enemigo 
vencedor y yo opiné y sostuve la necesidad de precipitar las marchas y va- 
dear el Rio Negro al Norte. 

» Nosotros llevábamos próximamente 1600 hombres y el enemigo habia 
presentado en Corralito de 3500 á 4000 hombres, que habian obtenido una 
fácil victoria sobre el Ejército del Norte. 

» Bajo el pánico de una derrota que llegaba hasta nosotros con las mayo- 
res y mas estravagantes exageraciones, esperar al enemigo era derrotarse por 
el hecho mismo. 

> Afortunadam:nte prevaleció mi opinion y en todo el Ejército se me 
hizo justicia, conviniéndose en que habriamos perdido nuestro ejército si no 
hubiéramos interpuesto el Rio Negro con el enemigo. 

» Son del dominio público las dificultades que se suscitaron en Paysandú, 
donde nos reunimos con el resto del Ejército del General Caraballo, respecto 
de la organizacion y mando de esas fuerzas, y escuso referirlas porque no 
hacen á mi objeto. 

» El hecho es que el General Caraballo dejó el mando de las fuerzas del 
Norte y éstas fueron incorporadas á las del Sud que mandaba el General 
Suarez. 

> Aunque nuestros ejércitos, aun despues de incorporados, eran débiles 
para venir á buscar á Aparicio que sitiaba á Montevideo con 4500 á 5000 
hombres, resolvimos una operacion que obligase al enemigo á levantar el si- 
tio, y que nos permitiese al mismo tiempo recibir refuerzos de Montevideo 
para librar una batalla. 

> Se decidió despues de fluctuar mucho, entre tomar el Litoral hasta la 
Colonia, que nos dirigiéramos á la Sierra buscando el contacto con Montevideo 
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por los puentes del Departamento de Maldonado—y adheri á esta última 
opinion. 

» La operacion se realizó sin inconvenientes hasta el mismo pueblo de 
Minas; pero el enemigo que nos habia sentido, nos salió al encuentro apro- 
vechándose de la demora de dos dias que hicimos en San Francisco, contra 


mi opinion, pues yo instaba al General Suarez para que sin pérdida de mo- 
mento siguiésemos rumbo á Maldonado. 


» Sucedió lo que yo preveia; el enemigo nos salió al encuentro entre Solis 
Chico y Mosquitos, colocándonos en una situacion estremadamente crítica. 

» El enemigo se presentaba con una fuerza de 5000 á 6000 hombres, 
mientras que nuestro ejército no alcanzaba á 3000. 

» El General Suarez, prevenido por mi de la presencia del enemigo, repa- 
só Solis Grande y formó su línea entre dos Arroyos. Apercibido de esto, 
hice observar al General Suarez que aquella línea no podia sostenerse; el 
General Suarez insistió en que era fuerte esa posicion y entonces fuí á verlo 
personalmente. Convencido por mis demostraciones, convino en mudar campo 
y para efectuarlo sali acompañado de los Coroneles Reyes y Rodriguez á 
elejir la posicion mas ventajosa en la falda de la Sierra. 


» Elejida esta, volvimos á marchar sin que el enemigo nos diese tiempo 
sino para formar. 

» En aquella posicion verdaderamente inespugnable permanecimos dos dias; 
pero como tal situacion no pudiese prolongarse porque nos quedábamos á 
pié, combinamos la operacion que nos trajo á Montevideo burlando al ene- 
migo. 

» Contra la opinion casi uniforme de los jefes superiores del ejército, se 
practicó la operacion que dió ese resultado y que no tengo inconveniente en 
declarar bien alto fue propuesta y preparada por mi. 

» Si no es esto verdad, que me desmientan mis compañeros de aquellas 
apuradas jornadas. 

» Las carretas del ejército se hicieron subir á la Sierra en la tarde, por 
frente al enemigo, en direccion opuesta á la direccion que debíamos tomar y 
despues de oscurecer simulamos un ataque al eremigo con la vanguardia por 
derecha é izquierda, mandando la derecha el Coronel Ximenez y la izquierda 
el Coronel Coronado; los enemigos fueron arrollados hasta sobre el centro 
de su propio ejército, y aprovechando ese momento de confusion salimos por 
la derecha, yendo á pasar Solis Grande por el paso de Curvelo, sin que el 
enemigo se apercibicse de la operacion. 


» El enemigo solo se apercibió de nuestro movimiento al otro dia al salir 
el sol, cuando el ejército estaba ya en Mosquitos y yo con la vanguardia 
protegia la retirada. 

» Sábese bien que á esta operacion practicada por mi inspiracion y acep- 
tada por el General en Jefe y con el valiosisimo concurso del Jefe de Es- 
tado Mayor Coronel Reyes y de los valientes jefes á mis órdenes, se debió 
la salvacion del ejército. 
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» Pues que tan duramente se me ataca, se me ha de permitir que hable 
con esta franqueza. 

» Una vez en el Cerrito, tomamos refuerzos de la Capital (los batallones 
1? de cazadores y 24 de Abril y Urbano) y nos pusimos en marcha á salir 
al encuentro al enemigo. Como siempre, iba á vanguardia con mil y tantos 
hombres. Una vez llegado al Manga, recibí órden del Jefe de Estado Ma- 
yor de campar, á lo que observé que el enemigo estaba al frente y era preci- 
so descubrirlo. Una vez en Toledo se me reiteró la misma órden, á lo que 
contesté que mis guerrillas estaban comprometidas, y que era de todo punto 
indispensable seguir, pero si el General en Jefe, apesar de eso, reiteraba sus 
órdenes, como era de mi deber las cumpliria. 

» En todo esto yo respundia á un plan que en mi concepto no podia 
dejar de dar resultado. 

» Nuestro principal anhelo debia ser obligar al enemigo á librar la ba- 
talla en campos cercados y arados, entre chacras y zanjas, pues que la com- 
posicion de nuestro ejército, tan fuerte en infanteria y el del enemigo casi 
todo de Caballeria, nos daria todas las ventajas y nos aseguraba todas las 
probabilidades de éxito. 

> El General en jefe atendió mis observaciones y el Estado Mayor retiró 
la órden que me habia trasmitido. 

» Entonces pedí que se me mandase la division del Coronel Coronado y 
di órden á este Jefe de que forzase las guerrillas y obligan al enemigo á 
pararse. 

> Asi sucedió, en efecto, el enemigo tuvo que hacer alto y nos tendió su 
línea, oponiéndonos al frente el obstáculo de una zanja que hace barra en el 
Sauce frente al pueblo de ese nombre. 

» Puse entonces en conocimiento del Jefe de Estado Mayor para que la 
trasmitiera al General en Jefe, que el enemigo habia tomado una posicion 
inespugnable y que la operacion indicada era correrse sobre la linea izquierda 
para evitar aquel obstáculo y tomar á nuestro turno una posicion favorable. 

» Asi se efectuó, y apenas formamos linea, cuando tuvimos el ataque del 
enemigo por el centro y por los flancos derecho é izquierdo. 

> En la batalla me cupo el honor de sostener lo mas rudo del combate. 

» Nuestro centro venció arrollando y persiguiendo al enemigo, pero el ene- 
migo habia vandeado por ambos flancos y tendiéndome una linea como de 
2000 hombres á retaguardia á las órdenes de los propios Aparicio y Muniz 
á la cual tuve que hacer frente defendiendo y salvando nuestros cañones y 
nuestro parque, repeliéndolo y venciéndolo al fin. 

» Cual haya sido porfin mi conducta en esa batalla, pueden decirlo los 
Sres Jefes y Oficiales del Ejército. 

» Registrense las columnas de la prensa periodica, y se verá cual fué la 
opinion que se formó sobre mi conducta en esa jornada. 

» Despues de esta batalla y de una persecucion tan tenaz como era posible, 
el General Suarez me desprendió desde el Paso de los Toros con una columna 
proximamente de 1700 hombres en persecucion del enemigo que habia pasado 
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al Norte.—En la cuchilla de Peralta, supe que el enemigo habia reunido to- 
das sus fuerzas en el mismo departamento, en mucho mayor número que la 
columna á mis órdcnes.— Dí cuenta al General en Jefe y el General en Jefe 
marchó con todo el ejército en proteccion mia, pero el enemigo no nos esperó 
y se dirijió á marchas forzadas hacia el Cerro Largo. 

» Entonces el General Suarez regresó con todo el ejército para el Paso de 
Polanco, cuyo movimiento no me esplicó, desprendiéndome desde la cuchilla 
de Peralta con 600 á 700 homb:es á los Departamentos de Salto y Paysan- 
dú, á reorganizar las fuerzas de aquellos departamentos. 

» Antes del mes vine á incorporarme al General Suarez en Santa Lucia 
con mas de 2000 hombres, despues de haber incorporado las fuerzas de 
Mercedes, advirtiendo que desde que pasé el Rio Negro hice chasques al Ge- 
neral en Jefe, previniéndole que el enemigo con todas sus fuerzas incorpora- 
das estaba en Mercedes y que alli debiamos buscarlo para batirlo. Pero el 
General Suarez me reiteró la órden de marchar á incorporármele, manifestán- 
dome que él las habia recibido para marchar sobre Montevideo. 

» Asi lo hice, y pocos dias despues, incorporado al ejército en el Rincon 
de Viñoles, tuvo lugar la separacion del General Suarez y su reemplazo por 
el General Castro. 

» Debo prevenir que en esos momentos se me atribuyeron sentimientos 
hostiles y de desobediencia al General en Jefe del Ejército, calumniando mis 
intenciones, pues cualesquiera que fuesen mis resentimientos y desagrados con 
aquel general, yo le prestaba el acatamiento debido, como lo prueba el pro- 
pio hecho de efectuar mi incorporacion obedeciendo sus órdenes no obstante 
que no podia menos de lamentar que perdiésemos una oportunidad tan favo- 
ble para caer sobre el enemigo. 

ə Si tales sentimientos de hostilidad á la persona del General en Jefe hu- 
biese alimentado yo, sobradas ocasiones se me habrian presentado de dar 
satisfacion á mis propósitos. 

» Poco despues de la batalla del Sauce y marchando en persecucion del 
enemigo, tuvo lugar un incidente que á haberlo yo querido me habria puesto 
al frente del ejército. 

> El Ejército estaba en Maciel y yo con la “Vanguardia sobre el Pueblo 
del Durazno hostilizando al enemigo en el Paso del Yí, cuando recibí órden 
por intermedio del Comandante Solano de presentarme en el Ejército y de 
efectuarlo con urgencia. 

>» Observé que estaba al frente del enemigo y se me reiteró la órden. 

> Obedecí y encontré al General Suarez en reunion de Jefes. 

» Me impuso el General Suarez de que una brigada del Ejército estaba suble- 
vada y que él abandonaba el Ejército si yo no prendia los jefes suble- 
vados. 

» Manifesté mi estrañeza por tan inusitado proceder, pues que á los gefes 
á quienes se suponian sublevados estaban presentes y no manifestaban resis- 
tencia alguna á las órdenes del general.—Dije al general que si daba órden 
de prision á esos jefes, ellos se darian presos, y que solo en caso de nega- 
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tiva podia exigirme el cumplimiento de una órden, que mientras eso no su- 
cediese no era legítima ni regular. 

> El General en Jefe no me oyó ni oyó á nadie, montó á caballo y salió 
del Ejercito con algunos jefes y oficiales, diciendome que me hiciera cargo 
del Ejército, á lo que manifesté que me rehusaba. 

ə Pero á pesar de eso el General Suarez no se detuvo y fué á acampar á 
legua y media de aquel punto. 

> Fué recien entonces que asumi por momentos y de hecho el mando de] 
Ejército y que ordené al Jefe de Estado Mayor que hiciese campar. 

» En vez de aprovechar esta coyuntura para asumir el mando del Jijército 
que con excepcion de los batallones “Urbano” y “Pacheco” quedaron en el 
campo, y de asumirlo con tan legitima razon como del abandono que de él 
acababa de hacer el General en Jefe, de una manera tan estraña, fuí personal- 
mente á disuadir al General Suarez de su propósito, manifestándole qne los 
jefes á quienes suponia sublevados acatarian cualquier órden que se les tras- 
mitiese por el conducto regular y por los medios establecidos para tales casos, 
consiguiéndolo despues de muchas esplicaciones é instancias que el General 
Suarez volviese á ponerse al frente del Ejército, mediante la órden que se 
daria á los Comandantes Vazquez y Latorre y Mayor Castillo, de arresto y 
de presentarse en Montevideo á responder ante un Consejo de Guerra de los 
cargos que se les hacian. 

» Por la conducta, pues, que observé en este estraño incidente, se puede 
juzgar hasta donde eran calumniosas las suposiciones de que yo desobedecia 
al General en Jefe del Ejército. 

» Volviendo á mi narracion, debo declarar que me puse á las órdenes del 
nuevo General en Jefe del Ejército, siempre en mi puesto de Jefe de Van- 
guardia. 

» Del Rincon de Viñoles marchamos hácia Mansevillagra buscando al ene- 
migo. En las puntas del Santa Lucia Chico, tuvimos parte de que el enemi- 
go estaba del otro lado de Arrayan; marchamos toda la noche y en el primer 
gajo de Mansevillagra encontramos su primer guardia, la que fué cargada y 
arrollada. 

» Di cuenta al General en Jefe de la presencia del enemigo; dí órden al Co- 
ronel Coronado para que descubriese los flancos por ser de noche todavia y 
avanzase siempre hasta descubrir el grueso del ejército, lo que se efectuó ar- 
rollandole todas sus guardias. 

» Descubrimos al amanecer al enemigo con su línea formada sobre el Ar. 
rayan, formando yo mi línea con las fuerzas de vanguardia, á ocho ó diez cua- 
dras de la linea enemiga. 

» En el acto dí cuenta al General en Jefe de lo que sucedia, manifestándole 
que no presentaba mas de 1600 combatientes, al mismo tiempo instaba al Ge- 
neral para que precipitase su marcha y batir al enemigo. 

» El General Castro avanzó en efecto, pero no creyó conveniente obligar la 
batalla, permaneciendo todo el dia con las líneas tendidas hasta que á las cua- 
tro de la tarde se incoporó Muniz con una columna de mil y tantos hombres 
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> Al dia siguiente el enemigo se retiró en direccion á los Chanchos, y no» 
sotros lo seguimos por el flanco derecho hasta formar nuestra linea en el 
camino que viene de Cerro-Largo para Minas (Puntas de los Chanchos); vol- 
vimos á tender la linea y volvimos á permanccer en esa actitud por todo el dia. 
'» Yo no era el General en Jefe del Ejército, y yo no puedo ser responsable 


de que ni en una ni en otra ocasion se librase una batalla que nos habria dado 
una victoria completa. 


» Todavia en el campo de D. Meliton Casas volvimos á encontrarnos con 
el enemigo y permanecimos todo el dia frente á frente sin hostilizarnos. 

» Lo demás que ocurrió en esos dias, no hace al objeto de esta mi nar- 
racion. 

> De alli el enemigo tomó rumbo al Departamento de la Colonia y nos- 


otros marchamos en su seguimiento dándole alcance en Manantiales ó Pun- 
tas de San Juan. 


» Aquí se libró la batalla de este mombre, en la cual pueden decir mis 

compañeros en aquella jornada cual fué mi comportamiento, pudiendo asegu- 
rar que tampoco dependió de mi que no se librase la batalla á horas de 
sacar del triunfo todas las ventajas posibles. 
_ » Puede decirse que hasta aquí, el Gobierno, la opinion y la prensa me 
hicieron justicia, reconociendo que por lo menos habia puesto toda mi lealtad 
y mi buena voluntad al servicio de la causa en que militaba; recuerdo todavia 
con satisfaccion y con orgullo los conceptos favorables que he merecido, y 
por lo mismo debo empeñarme doblemente en demostrar que despues de esa 
jornada en las nuevas operaciores que abrí al Norte del Rio Negro, no he 
dado motivo para ser acusado y combatido como lo he sido. 


» Efectivamente al dia siguiente de Manantiales se acordó que yo debia 
marchar al Norte del Rio Negro, el Coronel Ordoñez á los Departamentos de 
la Colonia, Mercedes y San José y el General Castro á los demás departa- 
mentos del Sud. 

» Aunque esta fué la resolucion adoptada, el General Castro no me des- 
prendió hasta un mes despues de la batalla de Manantiales desde las puntas 
del Blanquillo—-habiendo tenido que marchar casi á pié. 


» En esos dias Fidelis è Illa acababan dc ser derrotados, y esto daba al 
enemigo gran preponderancia al Norte del Rio Negro. 

» Yo no llevaba mas de 800 hombres muy mal montados, como ya he 
dicho, y sin municiones porque no las habia en el ejército. 

Pasé al Norte, sin embargo, y marché hacia el Paso del Sauce en el Que- 
guay, remonté y monté mis fuerzas hasta 1500 ó 1600 hombres y entonces 
empecé la persecucion de Aparicio que habia pasado al Norte y que habia 
encontrado victoriosas las fuerzas de Puentes y Salvañach, con las cuales for- 
mó una columna respetable. 


> Encontré su vanguardia en las Puntas de la Tranquera, la cual fué arro- 
llada y corrida por el Comandante Escobar á mis órdenes hasta caer á la 
Sierra, de noche ya. 
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» Esa misma noche supe que Aparicio con todas sus fuerzas estaba acam- 
pado de este lado de Tacuarembó en el Arroyo del Sauce, bajo un temporal 
espantoso, me puse en marcha sobre él desprendiendo á vanguardia al Co- 
mandante Escobar— Aparicio apenas me sintió repasó Tacuarembó Grande á 
trote y galope; marché siempre sobre él y cuando quise perseguirlo por el 
mismo rumbo, ya Tacuarembó no daba paso; tomé entonces rumbo al pueblo 
de Tacuarembó y paré enfrente de la balsa y pasé sucesivamente cinco arro- 
yos á nado, hasta las puntas de los Corrales, á legua y media de la 
Frontera del Brasil, donde volvi á alcanzar á Aparicio bajo otro temporal 
espantoso, —se puso en marcha, repasó unn vez mas Tacuarembó á nado, 
perdiendo gran número de hombres y caballadas; decidi entonces desprender 
al Coronel Coronado con mil hombres mas ó menos quedándome yo con 
600, dando órdenes á aquel Jefe para que tomase la cuchilla y fucse á salir 
al Arapey, situándose en las puntas de este arroyo y del Queguay; y allí 
montase sus fuerzas y reniese todas las caballadas que fuese posible, mien- 
tras que yo volvia á repasar los arroyos y seguia á Aparicio en el rumbo 
que llevase. , 

» Esta operacion no podia sino dar los mejores resultados, si se ejecutaba 
fielmente; pero desgraciadamente el Coronel Coronado, en vez de ejecutarla, 
se fué hasta la frontera del Brasil, rumbo opuesto al que yo le habia indi- 
cado y pasó hasta Santa Ana do Libramento á visitar y conferenciar con sus 
amigos, permaneciendo allí tres dias y pasando luego hasta la estancia del 
Marqués Osorio. 

» Desde allí todavia desprendió una parte de la division de Paysandú con 
rumbos á San Eugenio, á las órdenes del Mayor Suarez, con mas otra parte 
de la division Salto á órdenes del Comandante Frenedoso—y desprendió tam- 
bien el resto de la misma division Arapey abajo hasta Santa Rosa, de suerte 
que despues de haber repasado yo todos los arroyos á nado, vine á salir ade- 
lante y me encontré con que la Division de 1000 hombres con que habia des- 
prendido al Coronel Coronado, se habia reducido al batallon Santa Rosa de 
ciento y tantos hombres y unos cincuenta y tantos ginetes. 

» Ademas, en vez de encontrar caballadas me encontré mas á pié que nunca. 

» Digase ahora si con jefes que ejecutan de ese modo las órdenes de su 
General puede responderse con resultados á los esfuerzos mas leales y mejor 
combinados. 

» Asi mismo me dirijí al Salto, á cuya ciudad sitiaba Aparicio, caminando 
desde el Dayman toda la noche hasta ponerme á tres leguas de aquella ciudad. 
En esta marcha la infanteria marchó á pié como pueden atestiguarlo sus jefes. 

» El Coronel Coronado volvió á salir para reunir las fuerzas que él mismo 
habia licenciado y dispersado, y en vez de efectuarlo así, tomó un carruaje 
en el Salto y se fué para Santa Rosa, 

» Del Salto, Aparicio marchó violentamente para Paysandú y aunque redu- 
cidas mis fuerzas á poco mas de 600 hombres y tan mal de caballos por la 


desobediencia de Coronado, marché tambien sobre Paysandú haciendo 25 le- 
uas en dos dias. 
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» Apenas me sintió Aparicio en el Paso de las Piedras, levantó campa- 
mento y se puso en marcha con rumbo al Arroyo Negro llevando ya una 
fuerza como de 1500 hombres. Camine ese dia todo el dia y toda la noche 
y le dí alcance en la Puntas de Gonzalez á los primeros tiros se puso al 
trote y en retirada, caminando ese dia hasta las Puntas de Averias Grande 
sin que hubiera medio de hacerlo parar y librar batalla, apesar de la despro- 
porcion numérica de nuestras respectivas fuerzas. 

» Aparicio pasó al Sur por el Paso de Polanco, y yo puse término á las ope- 
raciones activisimas que habia ejecutado, para encontrarme bajo la presion de 
las acusaciones mas injuriosas y fulminantes. 

» En esa situacion recibí una nota del Presidente de la República en que 
se me ordenaba me pusiese de acuerdo con el Coronel Ordoñez y pasase al 
Sur á organizar un ejército capaz por si solo de batir al enemigo. 

» Así lo efectué haciendo 30 leguas en dos dias y pasando por frente á 
Mercedes por órden que tuve del mismo Ministro de la Guerra, habiéndoseme 
quedado en el departamento de Paysandú, la division de aquel departamento y 
una parte de la del Salto. Con todo, formamos con el Coronel Ordoñez una 
columna de 1700 á 1800 hombres, con los cuales nos pusimos en marcha so- 
bre el enemigo que venia buscando el departamento Mercedes. 


» En Porongos tuvimos noticias de que el Ejército estaba campado en las 
puntas de Maciel y marchamos en esa direccion, pero el enemigo, como siem- 
pre, apenas nos sintió se puso en marcha con rumbo á San Borja y paró en 
el paso del Yí del mismo nombre; vadeamos el mismo paso y Aparicio 
siguió precipitadamente y no paró hasta el departamento de Cerro-Largo, in- 
corporado ya con Muniz y contando en sus filas mas de tres mil hombres. 


» Detuvimos entonces nuestras marchas porque desde Porongos habia comu- 
nicado al General en Jefe mi situacion y pedidole órdenes, las que no recibi 
sinó despues del contraste sufrido por el General Castro, y su retirada á la 
Sierra. Entre tanto por órden del Presidente emprendi otra vez la persecu- 
cion del enemigo dirigiéndome al Paso de los Toros, porque tuve conoci. 
miento de que el enemigo pasaba.al Norte del Rio Negro, una vez mas 
por el Paso de Pereyra. 

» En mi marcha vino el desbande de las fuerzas de Colonia y Mercedes 
que marchaban á órdenes del Ministro de la Guerra, Coronel Ordoñez, y 
tuve que hacer alto y que comunicar al Gobierno lo que ocurria. 

> Luego me dirijí á Paysandú; hice mi renuncia con calidad de indeclina- 
ble y pedí un Consejo de Guerra desde á bordo del vapor Coguimbo, á fin 
de sincerarme de los cargos que se me hacian. 

» Despues de la prolija y verídica exposicion que he hecho, mis conciuda- 
danos y el pais entero juzgarán. 

» Puedo haber cometido errores, pero que no son los mayores ni los de 
mas funestas consecuencias entre los muchos que han cometido casi todos los 


hombres públicos en esta época dificil y de prueba. 
» He sido de todos los Generales el que mas ha resistido á la fatalidad de 
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los sucesos que sucesivamente anuló y sacó de la escena á cuantos estuvieron 
en campaña. | ` | 

> El primero que cayó quebrado por la fatalidad de los sucesos, fué el 
General Castro despues de sus desastres en Cerro Largo; siguióle despues 
Caraballo en Paysandú y por fin el mismo Suarez tuvo que dejar el Ejército, 
despues de ver esterilizadas ventajas obtenidas en la batalla del Sauce. 

'» Me toca ahora á mí el turno, y resignándome á la fuerza de los sucesos, 
solo debo y quiero evitar que se me hagan otros cargos y reproches que los 
que realmente haya merecido. 

» Los que legitimamente se deduzcan de los hechos verídicos que dejo es- 
puestos, los acepto, pero rechazo las injusticias y las calumnias, despreciando 
todo lo que se refiera á imputarme actos de bandalaje que no he cometido 
ni soy capaz de cometer, dispuesto sin embargo á perseguir ante los Tribu- 
nales al que se quiera responsabilizar por acusaciones semejantes, 


Nicasio Borges. » 


..» Montevideo, Marzo 19 de 1872. 
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CAPÍTULO III 


Al Norte y Sud; al Poniente y Occidente 


Son innumerables los hechos de armas parciales que tuvie- 
ron por teatro toda la República, dados entre fuerzas del Go- 
bierno y de la Revolucion, durante el período trascurrido desde 
la batalla de Manantiales hasta la completa pacificacion de la 
contienda del 70. 

Al Norte del Rio Negro hacian proezas los valientes caudi- 
llos Salvañach y Puentes; al Sud varios jefes revolucionarios 
mantenian en jaque á las numerosas fuerzas del Gobierno que 
pululaban por esos departamentos; las huestes del General 
Muniz recorrian victoriosamente la parte Este de la República, 
y al Oeste los Coroneles Pintos Baes y Visillac hacian una bri- 
llante campaña, digna de figurar en los mejores episodios gue- 
rreros. 

A los cuatro vientos, pues, se sucedian hechos de armas 
valerosos, que si bien no todos fueron triunfos para la revolu- 
cion, obtuvo ésta, sin embargo, la mejor parte; dando lugar 
algunos de ellos, como la derrota y muerte del General Fidelis, 
segun ya lo hemos dicho en el capítulo anterior, á que tomaran 
nuevos brios los nacionalistas, y se produjeran despues otros 
triunfos de no menos importancia. 

Para mayor claridad de la narracion, describiremos separa- 
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damente los encuentros de cada una de las divisiones nombra- 
das, empezando por las de los Coroneles Salvañach y Puentes, 
que merecen ese honor por ser los primeros que proporciona- 
ron el triunfo á las armas revolucionarias, despues del desastre 
de Manantiales; y continuaremos por la de los Coroneles Pin- 
tos Baes y Visillac, terminando con la del General Muniz. 

Despues, porórden de fechas y observando el mismo plan 
llevado hasta ahora, mencionaremos todos los demas combates 
que hubo, durante el período citado entre ambas fuerzas com- 
batientes. 


LOS CORONELES SALVAÑACH Y PUENTES 


Despues de la última pelea entre el General Fidelis y los 
Coroneles Puentes y Salvañach, en que este último salió herido 
gravemente de un balazo en el cuerpo y fué conducido á San- 
ta Ana (Brasil) para curarse, el Coronel Puentes continuó en 
en el departamento de Tacuarembó prestando sus servicios por 
órden del General Aparicio, sin que le ocurrieran novedades de 
ninguna especie. 

En este ínter, Salvañach, curado completamente de su heri- 
da, pasó nuevamente al Estado Oriental, reuniendo en seguida 
un buen número de sus parciales; habiendo tenido pocos dias 
antes de incorporarse á Puentes un pequeño encuentro en el 
pueblo de Tacuarembó con el Comandante Claro. 

Se le ocurrió á Salvañach comprarle á su gente algunos pon- 
chos y botas que necesitaba y penetró al pueblo en una madru- 
gada con el propósito de realizar aquella compra en las primeras 
horas de la mañana y retirarse luego para la campaña. Estando 
en esta operacion, y siendo,poco masó menos, las 8 de la ma- 
ñana, tuvo conocimiento que el Comandante Claro con 150 
hombres venia de las Tres Cruces decidido á pelearlo. Salva- 
ñach recibió con desprecio la noticia, reuniendo tranquilamente 
á los suyos en la plaza principal del pueblo, y allí, no obstante 
no alcanzar ni á 70 hombres su fuerza, mandó echar p1é 
á tierra hasta terminar la compra que se habia propuesto. 
Verificada esta con toda calma; ordenó á caballo y al tranco, 
sin preocuparse de la agitacion en que estaban todos los habi- 
tantes de la poblacion y retiróse del pueblo con la mayor tran- 
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quilidad. Al llegar á la plaza nueva, se encuentra con el ene- 
migo que lo recibe á balazos; sin variar su marcha sigue reti- 
rándose, y desplega una guerrilla á retaguardia que contiene 
á la que á su vanguardia traia el enemigo escopeteándolo; 
continuando así hasta llegar al cementerio. Una vez aquí, man- 
da alto y vuelta cara, y despues de arengar á sus soldados, 
como él sabe hacerlo, les dice que en seguida que el enemigo, 
que venia avanzando, esté á la distancia de una cuadra, el cla- 
rin váá tocar media vuelta, pero que ese toque significa d la 
carga, y que todos los toques necesarios los comprendan al re- 
vés. Efectuada esta maniobra, cargan con toda impetuosidad, y 
el enemigo que se sorprende de aquella evolucion contraria, 
confúndese de la manera más desastrosa y como triste conse- 
cuencia, es derrotado completamente. 

La pelea fué brevisima, y la persecucion que se le hizo 
aunque pasó de una media legua, no fué muy tenaz; sin 
embargo, se le hicieron como 20 muertos, y otros tantos 
prisioneros, que fueron inmediatamente puestos en libertad, á 
excepcion de unos cuatro ó cinco que prefirieron quedarse á ser- 
vir con los revolucionarios. Despues de este incidente, el Co- 
ronel Salvañach se incorpora á las fuerzas del Coronel Puentes 
que por lo alto no ascendian á 300 hombres, inclusive unos 70 
infantes, y el dia 15 de Agosto se baten con el General Fidelis 
en la barra de los arroyos de Corrales y del Sauce, departa- 
mento de Tacuarembó, próximo á Cuñapirú. 

Fidelis habia quedado, como vulgarmente se dice, con la san- 
gre en el ojo desde la sableada que le habian dado Puentes y 
Salvañach en Tacuarembó Grande, y esperaba impaciente el 
momento de volver por la revancha, creyendo llegada esa opor- 
tunidad cuando se le incorporaron algunos escuadrones al 
mando de los Coroneles Barbosa, Illa y Lino Arroyo, compo- 
niéndose sus fuerzas de 450 hombres de caballeria y 150 in- 
fantes. 

Desde las fronteras del departamento de Cerro-Largo se 
lanzó Fidelis en busca de sus contrarios, encontrándolos en la 
madrugada del dia de la pelea en la costa del Sauce, donde 
aquel, siguiendo su costumbre, pretendió sorprenderlos; pero 
malogrado su propósito, pues Puentes y Salvañach no se des- 
cuidaban tan fácilmente, se conformó Fidelis con escopetear- 
les su retaguardia, que la componian los escuadroncitos del 
Coronel Juan Vargas y el Comandante Francisco Valdez, á 
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quienes trajo tiroteando mas de una legua, hasta llegar a un 
paso del arroyo Corrales, próximo á la barra del Sauce, do- 
blándolos completamente al llegar á este sitio. 

Mientras esto sucedia, los Coroneles Puentes y Salvañach, 
decididos á pelear, habian vadeado el arroyo y tendido su línea 
de batalla en la primer cuchilla frente al mismo paso; cuya 
actitud contuvo á las guerrillas de Fidelis, y á éste mismo, del 
otro lado del referido arroyo, pues hizo hacer alto y tendió su 
línea en la cuchilla próxima dándole la cara á su enemigo. 

Esto sucedia al salir el sol. 

Debemos advertir que se habia resuelto que el Coronel Sal- 
vañach dispusiera el combate; así fué que en seguida de ten- 
der la línea, ordenóle este jefe al Coronel Puentes que pasara 
con los infantes al otro lado del paso, y que allí, oculto entre 
el monte, impidiera de todas maneras el pasaje del enemigo. 
Los infantes eran mandados por los Comandantes Gomez y 
Safons. Y de proteccion de éstos mandó un escuadron de lan- 
ceros, bajo las órdenes del Mayor Juan Nieves. 

Verificada esta operacion sin contratiempo de ninguna espe- 
cie, y pasado un gran rato sin que el enemigo se moviera de 
sus posiciones, dispuso Salvañach que pasara al otro lado el 
Mayor Burgos con una guerrilla de tiradores para torear al 
enemigo, el que así lo hizo, siendo protegido por el Comandan- 
te Valdes; pero en seguida el enemigo los cargó de firme, do- 
blándolos hasta el paso, donde fué contenido y tuvo que 
retroceder por el fuego vivísimo que les hizo la infanteria de 
Puentes. 

Vueltos unos y otros á sus respectivas posiciones, Fidelis 
mandó su inlanteria á que se escopeteara con los infantes revo- 
lucionarios, manteniéndose en esta posicion hasta las 2 ó 3 de 
la tarde, que dejando á los infantes sosteniendo el paso, vadeó 
el arroyo por una picada próxima con el resto de su gente. 
Una vez Fidelis del lado donde estaban sus contrarios, formó en 
línea de batalla dando su izquierda al arroyo, y el Coronel Sal- 
vañach movió su línea mandando formar sobre la cabeza á la 
izquierda en batalla, y dióle el frente al enemigo quedando su 
derecha sobre la costa del mencionado arroyo. 

En esta posicion, y siendo como las 4 y 1/2 de la tarde, la 
gente de Fidelis inició la carga, trayendo el ataque tres escua- 
drones escalonados, siendo el primero de 200 hombres al man- 
po de los Coroneles llla y Barbosa, formados en cuatro filas; 
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el segundo de dos filas y de 150 hombres lo mandaba Fidelis, y 
el tercero, á las órdenes del Comandante Lino Arroyo, de 100 
hombres, tambien de dos filas. 

Salvañach proclamó á su gente, le mandó decir á Puentes 
que sostuviera el paso y se entendiera con los infantes enemi- 
gos, y dispuso salir al encuentro de los escuadrones de Fidelis. 
Entonces el Coronel Vargas, que mandaba un escuadroncito 
de 22 oficiales, pidió ser él el primero en chocarse con el 
escuadron de llla que venia á vanguardia del enemigo. Y le 
fué otorgado su deseo, como que no se hallaba entre cobardes, 
y lo cargó á Illa, cumpliendo brillantemente su promesa; pues 
herido de tres balazos mortales y habiendo caido mas de la 
mitad de sus compañeros, se encontró con Illa, y frente á 
frente, de lancero á lancero, logró vencer á su enemigo matán- 
dolo de la primer lanzada. 

Conjuntamente con Vargas, pero por un flanco carga á la 
gente de Illa el Comandante Leguizamo; y áéste por la espalda 
se le echa encima Fidelis, y á Fidelis lo arremete Salvañach por 
retaguardia; cargando á éste Lino Arroyo, y á Lino Arroyo los 
Comandantes Valdez y Capilla, con el resto de las fuerzas re- 
volucionarias; produciéndose desde entonces el entrevero mas 
completo, peleando bravamente por ambas partes, hombre á 
hombre, y á arma blanca casi. 

Y así, dura un largo rato la sangrienta y encarnizada lu- 
cha hasta pronunciarse la derrota de las fuerza gubernistas, 
cuyos soldados huyen despavoridos hácia el rincon que forma la 
barra de los dos arroyos que allí se unen, y de ahí, acosados, 
acuchillados por todas partes, se esparcen en distintas direccio- 
nes logrando en desordenada fuga escapar de una muerte segu- 
ra. La infanteria de Fidelis, logra tambien escaparse aprove- 
chando la noche, sin haber logrado hacer retroceder un paso á 
los infantes de Puentes. 

Una hora escasa duró el combate. Pero qué estragos, sin 
embargo! Allí cayó acribillado á lanzazos el insigne sorpren- 
dedor, el infatigable enemigo de los revolucionarios, aquel 
valiente General Fidelis; cayeron tambien los esforzados Coro- 
neles [lla y Vargas, y el patriota Comandante Paulino Capdevi- 
lla, revolucionario, y entre oficiales y tropa de las fuerzas del 
Gobierno quedaron en el campo mas de cien muertos y unos 
sesenta y tantos heridos, y mas de treinta muertos y otros tan- 
tos heridos de los revolucionarios. 
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Toda esa noche la pasaron en el campo de batalla los Co- 
roneles Puentes y Salvañach, asistiendo los heridos de ambas 
partes, que despues fueron trasportados á Santa Ana, (donde 
murió el Coronel Vargas de los balazos recibidos), retirándose 
los nacionalistas al dia siguiente á recorrer el departamento. 

Véase lo que dijeron los diarios de Montevideo al respecto, 
que corroboran en muchos puntos lo que nosotros acabamos 
de narrar: i 

« Jueves 24de Agosto de 1871. 


» Sangriento combate— Un pasajero llegado ayer en la diligencia del Du- 
razno refiere que el 15 tuvo lugar un encarnizado cambate en Batovi Dorado 
ó en los Corrales, departamento de Tacuarembó, — tan encarnizado, que á ser 
cierta la noticia el tal suceso mereceria ocupar una de las mas sangrientas på- 
ginas de la historia contemporánea, relativamente al número de combatientes 
y victimas. 

» Hablábase nada menos que 150 muertos y heridos, incluyéndose entre los 
primeros á los jefes blancos Salvañach y Puentes y á los colorados Fidelis, 
Barbosa, Illa y un secretario Tula. 


» En cuanto al resultado, el pasagero agrega que no se conocia aun en el 
Durazno. » 


« Viernes 25 de Agosto de 1871. 


» Hecho de armas -Se confirma en lo esencial la noticia de un combate 
entre fuerzas de Fidelis y Salvañach, vencido en el departamento de Tacua- 
rembó, cerca de la frontera. 

» Varias cartas del Salto dicen que murieron los jefes Fidelis y Maneco 
Illa, ambos brasileros al servicio de este gobierno, agregando que el primero 
fué sepultado el 16 en Santa Ana do Libramento. 

> El resultado fué favorable: á los revolucionarios, si bien con notables pér- 
didas porque se peleó encarnizadamente al arma blanca. El Coronel Vargas 
es el único jefe blanco que se cita como gravemente herido de lanza y bala, 


de manera que parecen inexactas las primeras noticias que daban como muer- 
tos á Puentes y Salvañach. 


ə» Habian llegado heridos á Santa Ana. » 


» Miércoles 30 de Agosto de 1871. 


» El jefe blanco Lucas Vargas murió en Santa Ana, á consecuencia de las 
heridas que recibió en el combate de Cuñapirú ó Corrales. 

» Así lo asegura, al menos, una carta del Salto que hemos tenido á la vista, 
Tambien menciona esa carta, como un detalle curioso de la pelea, que los re- 
volucionarios entraron al combate vestidos todos con camisetas coloradas, las 
cuales habian sido conducidas hacia pocos dias del pueblo de Tacuarembó, 
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Despues de este combate, y habiendo llegado á conocimien- 
to de Salvañach y Puentes que el General Aparicio habia pa- 
sado al Norte del Rio Negro, trataron de incorporársele, lo que 
asi verificaron, como ya lo hemos visto en el capítulo anterior, 
siendo nombrado Salvañach jefe dela vanguardia, en cuyo ca- 
rácter, segun tambien lo manifestamos en aquel capítulo, tiene 
un encuentro bastante sério con el Coronel Genuario Gonza- 
lez en el paso de las Piedras del Queguay, departamento de 
Paysandú, el dia 12 de Noviembre del mismo año 1871. 

Como ya se sabe, cuando el General Aparicio marchó del 
Salto para Paysandú envió á Salvañach á vanguardia á fin de 
que observara los movimientos del General Borges y de los Co- 
roneles Coronado y Gonzalez que merodeaban por aquellos 
departamentos. 

Genuario Gonzalez que tuvo conocimiento de la operacion 
que se le habia confiado á Salvañach, á quien, como todos los 
jefes del Gobierno, tenia deseos de pelear, se desprendió de 
Borges y Coronado de las puntas del Daiman con una division 
de caballeria de 500 hombres y trató de cortarlo en el paso de 
las Piedras del Queguay. Pero Salvañach que supo por un 
pasado la treta que se le queria jugar, resolvió impedirla, y al 
efecto marchó toda la noche del 11, con una cerrazon inmensa; 
pero con tan mala suerte, que se perdió completamente, ama- 
neciendo á 20 cuadras de distancia del paso que queria rehuir. 
Al encontrarse en esta situacion, y dispuesto á todo lo que 
sobreviniera, mandó á su gente ensillar los caballos de reserva, 
disponiendo despues que formasen en cuatro escalones y echar 
pié á tierra hasta que viniera el dia. Cuando apareció éste, 
envió al Mayor Burgos con una guerrilla descubridora para 
que esplorara el campo, el que en seguida que trepó á la cu- 
chilla oyó el clarin del enemigo y avistó despues á éste á una 
distancia de doce ó quince cuadras de las fuerzas de Salvañach, 
enviándole acto contínuo chasque á su jefe del resultado de su 
comision. 

Salvañach hizo montar á caballo á la gente, mandó las caba- 
lladas con el Alferez Gregorio Carrizo, al otro lado del paso y 
trató de ganarle este al enemigo, lo que no pudo conseguir por- 
que ya aquel se echaba encima con toda velocidad, no quedán- 
dole otro remedio que darle el frente y cargarlo, como así lo 
hizo. 

Las fuerzas de Salvañach se componian mas ó menos de 
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300 hombres de caballeria, y como ya hemos dicho, estaban 
divididos en cuatro escalones, mandados los del centro por 
Salvañach y Baraldo, el de la derecha por Garcia y Leguizamo 
y por Marote, Bergara y Burgos el de la izquierda. El enemi- 
ho trajo igualmente la carga en cuatro escalones, mandando el 
del centro el Coronel Genuario Gonzalez. 

Los primeros escuadrones que se chocaron, entreverándose, 
fueron los de las álas izquierda y derecha de ambos comba- 
tientes, y el del centro con Salvañach á su frente, hizo una 
hábil evolucion sobre un flanco del centro enemigo, donde iba 
Gonzalez, consiguiendo entrarle por retaguardia; siendo tan 
violento este último ataque que, apesar de los esfuerzos de su 
valiente jefe, fueron envueltos sus soldados en la más espantosa 
derrota, arrojándolos en peloton sobre el paso del Queguay. 

Conseguido este triunfo por Salvañach, volvió rápidamente 
al campo de batalla áprotejer á los otros escuadrones que se- 
guian batiéndose con la parte del enemigo que todavia no se 
habia declarado en derrota, y cargándolo bizarramente no se 
hizo esperar mucho el triunfo completo por las armas revolu- 
cionarias, despues de mas de una hora de combate. 

El resultado de este encuentro, fué que ademas de quedar 
triunfante el Coronel Salvañach en el campo de batalla y ha- 
berse dispersado completamente el enemigo, perdió este 57 
muertos yotros tantos heridos, no habiéndosele hecho mayor 
número porque no se les quiso perseguir mas que unas cuantas 
cuadras, y tomáronsele varios prisioneros, entre ellos al Capi- 
tan Pedro Pirichi. Los revolucionarios tuvieron tambien unos 
15 ó 20 muertos, entre los que se hallaba el Comandante Le- 
guízamo, y 86 10 heridos. 

He aquí los partes pasados por el Coronel Genuario Gon- 


zalez: 
« Campamento en el Paso de las Piedras del Queguay Grande, 


Noviembre 12 de 1871. 
» Señor Don Nicasio Borges. 


» Querido General: 


Como á las diez de la mañana se me presentó Salvañach en las direcciones 
del Guaviyú como con 300 y tantos hombres. Inmediatamente me puse 
en marcha sobre ellos aunque con fuerza mucho menos, pues solo tengo 240 
hombres y como es consiguiente, me apuraron trayéndome una resuelta carga 
en toda la linea, llevándola yo tambien de lo que resultó un entrévero general, 
rechazándolos en seguida, los cuales salieron dispersos á varias direcciones, y 
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el grupo mayor que venian cien y pico de hombres á las órdenes de Salva- 
ficah, pasó el Queguay por el Paso de las Piedras que se encuentra á media 
legua escasa del lugar de la pelea, tomándome el paso del otro lado. 

» Tenemos que lamentar la muerte de tres Capitanes y veinte y siete in- 
dividuos de tropa por nuestra parte, habiendo pedido ellos al Teniente Co- 
ronel D. Manuel Leguizamo, un Capitan cuyo nombre ignoro, dos oficiales 
mas, como treinta individuos de tropa, y como veinte y tantos heridos lleva 
consigo, los que ya habran muerto. 

» Los disparos de ellos en regular número han tirado algunos en direccion 
å Guaviyú, otros á las costas del Uruguay, Araujo y Soto con algunos troci- 
tos de caballadas. 

» Tengo tambien diez y nueve heridos de mi parte levemente. 

» El combate ha sido reñido, aunque con muy pocas pérdidas. 

» Yo siempre permanezco por acá hasta recibir sus órdenes, que las podrá 
dirigir sin peligro directamente. 

» Mucha falta ha hecho este dia el escuadron del Comandante Suarez á mis 
queguayceros. 

» Todos los jefes, oficiales y tropa que me acompañan se han portado per- 
fectamente bien. 

» Sin mas por ahora, ordene como guste á su afmo. S. S. 


Genuario Gonzalez. 


> P. D.—Salvañach se ha retirado del paso en este momento; no lo per- 
sigo por temor de Aparicio. » 


> El Jefe de la Division Paysandú. 


» Campamento en el Paso de las Piedras del Queguay, 
Noviembre 13 de 1871. 


> Sr. Comandante Militar del Departamento de Paysandú, Teniente Coro- 
nel D. Trifon Estevan. 


» Cumplo con el deber de comunicar á Vd. que el dia de ayer he tenido 
un encuentro con las fuerzas de Salvañach, de lo que resultó la dispersion de 
las fuerzas de éste y la pérdida de su segundo jefe Leguizamon, un Capitan, 
dos oficiales mas subalternos y como treinta ó mas individuos de tropa, todos 
muertos y varios prisioneros. 

» El número de ellos era muy superior al nuestro, pero me ví en la obli- 
gacion de batirlos. 

» Tenemos que lamentar por nuestra parte la muerte de tres Capitanes, 
veinte y siete individuos de tropa y varios heridos. 

» El combate fué muy reñido por la superioridad de las fuerzas enemigas 
tanto que al principio crei que me derrotaran, pero con un poco de esfuerzo 
conseguí doblarlos y sacarlos en dispersion hasta hacerlos vadear el Queguay. 
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» En este instante, que estoy escribiendo esta nota, recibo chasque del 
general, en donde me ordena pida á “Vd. todas las fuerzas de caballeria que 
se encuentran ahí. Con este motivo se servirá mandar que todos los oficia- 
les que se encuentren con fuerzas de caballeria en ese punto, busquen mi 
incorporacion lo mas brevemente posible. 

» El general quedará hoy en el Paso de las Piedras del Queguay Grande. 

» Lo felicito por el triunfo que hemos obtenido, á la vez de lamentar 
nuestras pocas pero sensibles pérdidas. 

» Dios guarde á Vd. muchos años. 

Genuario Gonzalez. » 


El último combate de los dos valientes caudillos de la revo- 
lucion del 70, le cupo el honor al Coronel Puentes de ser él 
solo. el vencedor. Tuvo lugar en Tacuarembó, el dia 1° de 
Enero de 1872, con las fuerzas del Coronel Escobar. 

Salvañach, como ya lo hemos visto en el anterior capítulo, 
se habia separado de sus fuerzas del Durazno, entregándoselas 
á Puentes, por haber sido nombrado en una Comision para 
tratar sobre la paz, y Puentes de aquel punto desprendióse del 
ejército para el departamento de Tacuarembó. 

Las fuerzas de Puentes serian 200 hombres, mas ó menos, y 
el mismo número las de Escobar. Con Puentes venian Baral- 
do, el Comandante Camilo Garcia, los Mayores Valdez y Bur- 
gos, y el festivo escritor de El Negro Timoteo, D. Washington 
Bermudez,—y con Escobar estaba el Comandante Juan Sena. 
Ambas fuerzas eran de caballeria. 

Puentes llegó al anochecer, lloviendo, al arroyo de Tacua- 
rembó, que se encuentra inmediato al pueblo del mismo nom- 
bre. Escobar lo esperaba del otro lado en los dos pasos que 
allí existen, uno que es el paso real á la derecha del pueblo 
viniendo de Montevideo, y el otro el paso de la balsa, frente al 
mismo Tacuarembó. 

Inmediatamente de llegar se empeñó un fuerte tiroteo en los 
dos pasos, distribuyendo Puentes su gente en dos fracciones y 
en este órden: al Coronel Baraldo, protegido por él sobre el paso 
real, en el cual se encontraba al Comandante Sena con unos 
cien hombres, y en el paso de la Balsa donde estaba Escobar 
con el resto de su gente, colocó al Comandante Garcia protegi- 
do por Valdez y Burgos. En seguida, y siendo ya de noche 
oscura, pues pasaban de las 6 de la tarde, y lloviendo cada vez 
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más fuerte, ordenó el ataque por los dos puntos y en la forma ya 
mencionada. 

Al cruzar el arroyo, en el mismo medio de él, el enemigo que 
los esperaba en la barranca, les hizo una descarga nutrida de 
carabina, que les hizo titubear momentáneamente, pero á la 
voz enérgica de los jefes criaron nuevos brios y arreciando la 
carga apesar del fuego vivísimo que se les hacia, consiguie- 
ron llegar á las posiciones enemigas y doblar á los dos escua- 
drones que los esperan á pié firme; persiguiendo Garcia y 
Valdez á Escobar hasta el arroyo de Gauna, legua y media de 
distancia, y siendo perseguido Sena por Baraldo y Puentes 
hasta el pueblo de Tacurembó, derrotándolos y dispersándolos 
á uno y otro completamente. 

Puentes y Baraldo, despues de cesar la persecucion que le 
hicieron á Sena volvieron á proteger á Garcia y Valdez, guián- 
dose por los fogonazos de las carabinas que la gente de estos 
disparaban contra sus perseguidos; pero al llegar á una legua 
de distancia se encontraron con aquellas fuerzas que volvian 
ya victoriosas buscando su incorporacion. 

La pelea duraria una hora y media, y el enemigo dejó unos 
veinte y tantos muertos en el campo de batalla, llevando un 
buen número deheridos; no teniendo los revolucionarios mas 
que ocho muertos y cinco heridos; contándose entre los pri- 
meros al Comandante Camilo Garcia, que cuando perseguia 
á Escobar, queriendo animar á sus huestes para que apura- 
sen la persecucion se introdujo, debido á la oscuridad de la 
noche, en un grupo de enemigos que huian entreverados con los 
revolucionarios, y al hablarles alentándolos y dándoles órdenes 
lo reconocieron y lo bajaron del caballo á lanzazos, degollán- 
dolo inmediatamente. 

Con este triúnfo, el Coronel Puentes quedó dueño del pue- 
blo y del departamento de Tacuarembó. 

Respecto de esta pelea el General Borges pasó el a 
parte: 


« Estancia de los Escayolas, Queguay, Enero 3 de 1872. 
>» Señor Comandante militar interino del departamento, Sargento Mayor 
D. Francisco Lavalleja. 


` » Hoy he recibido un parte del Coronel Coronado que se encontraba en 
Tacuarembó, de donde me comunica que el Comandante Escobar tuvo un 
choque con Puentes habiendo resultado la muerte del Coronel Camilo Garcia, 
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un Sargento Mayor y diez y ocho individuos de tropa, habiendo tenido el 
Comandante Escobar diez muertos y algunos heridos; previniéndole que la 
pelea fué puramente con el Comandante Escobar con 200 hombres mientras 
que Puentes tenia trescientos y tantos. 

» Hoy le mando órden al Coronel Coronado para que con su fuerza y la 
de Escobar persigan al enemigo hasta derrotarlo ó echarlo fuera del Departa» 
mento, y á mas para que reuna las fuerzas de Tacuarembó que andan en 
varias fracciones por mas de 200 y tantos hombres. 

» A los Comandantés Galarza y Tolosa, apenas recibi un chasque y de 
acuerdo con el Sr. Ministro de la Guerra, los despachamos inmediatamente 
sobre Mercedes, donde supongo estarán ya, y si han tenido habilidad en cum- 
plir las órdenes que les he dado, es muy fácil hayan logrado sorprender la 
fuerza enemiga que está en aquel punto, pues llevaban órden de ocultarse y 
marchar de noche. 

» La division de Paysandú hasta esta fecha no se me ha incorporado; yo 
bajo solo con el objeto de organizar esa fuerza y acompañar al Sr. Ministro 
que ha hecho su renuncia en calidad de indeclinable. La causa, amigo mio, 
del retardo en el cumplimiento de las órdenes, hace que se pierda la mejor de 
las oportunidades. 

» Parece que los hombres han echado ya el patriotismo á la espalda, sin 
comprender que el dia quelos blancos se repongan, han de ir á comer el pan 
del estrangero y el que se volviese blanco por quedarse en su tierra, ese le ha- 
bia de pasar peor que todos; y entonces verán que las ambiciones mezquinas 
debiau de ir á alimentarlas en otras regiones. 

» En fin, miamigo, espero me haga el gusto de mandar á Montevideo la cor- 
respondencia que le adjunto, que es de la oficialidad de los batallones de in- 
fanteria, y se sirvaordenar á este su amigo y S. S. 


Nicasio Borges. 


PINTOS BAES Y VISILLAC 


Como ya lo hemos dicho en el capítulo anterior, al llegar á 
San José el General Aparicio, con el grupo que lo seguia des- 
pues del desastre de Manantiales, nombró al hasta entonces 
Comandante Pintos Baes, Coronel graduado de caballería y 
y jefe militar de los departamentos de Colonia, San José y So- 
riano, con la órden de reunir y organizar las fuerzas de esos 
tres departamentos. 

En campaña el Coronel Baes con siete ú ocho hombres, la 
primera fuerza que se le incorporó fué la del Capitan Julian 
Gimenez con veinte revolucionarios, entre los que iba tambien 
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el patriota oficial D. Enrique Durañana, nuestro antiguo com- 
pañero de El Diario, que volvia de servirles de baqueano á 
los Coroneles Palomeque, Villasboas y otros. Despues suce- 
sivamente se le fueron incorporando por su órden con grupos 
mas ó menos pequeños, los siguientes jefes: Comandante Iba- 
rra, Coronel Romero, y los Comandautes Torres, Santos Carro, 
Pereira, los Alvarez; Quintana y Braulio Sellanes. Incorpo- 
rándosele, por ultimo, el Coronel Uran y el Comandante Be- 
llido, que acababan de ser derrotados por el Coronel Galarza; 
y el Coronel Visillac, que, habiendo sido herido en Manan- 
tiales, como ya sabemos, quedó oculto en San José para asis- 
tirse en casa de la respetable familia del Señor Sienzr, en 
compañia del bravo oficial Claudio Salarí y un clarin, con los 
mismos que enseguida se hallara sano, despues de mil peripi- 
cias, lograba reunirse á sus compañeros en los puntos del Ro- 
sario. 

Verificadas estas incorporaciones, la columna del Coronel 
Baes llegaria á tener unos trescientos hombres, inclusive trein- 
ta y tantos infantes de un plantel que habia formado el Capitan 
Gimenez con los oficiales Enrique Machó, Reboledo, Andrés 
Latorre y Durañona; cuyo plantel le fué entregado á Visillac, 
en seguida de su incorporacion, pasando Gimenez á la caballe- 
ria, formando Visillac un batalloncito de 80 plazas, quedando 
de oficiales los que ya estaban y además los jóvenes Salarí, 
Bastarrica y Arteaga. 

En todo este tiempo habia transcurrido mas de un mes; y 
el enemigo que al fin notó con bastante desagrado estas reu- 
niones, que se agrandaban por momentos con los nuevos con- 
tingentes de ciudadanos que se presentaban diariamente, trató 
de hostilizarlo formalmente á Baes, y al efecto destacó á los 
Coroneles Luis Eduardo Perez y Gil Aguirre con 500 hombres, 
los que emprendieron sobre aquel una séria y tenaz persecu- 
cion, viéndose obligado Baes á pelearlos el dia 16 de Setiembre 
en las sierras de Mal Abrigo, en el paraje denominado el arroyo 
de la Quinta. 

Formadas las caballerias revolucionarias en dos escuadro- 
nes, al mando uno de Baes y el otro de Uran, colocáronse á 
derecha é izquierda del batalloncito de Visillac, el cual por 
esta circunstancia, vino á formar el centro de batalla. En este 
órden fueron atacados por el enemigo, que traia todas sus fuer- 
zas en dos divisiones, al mando respectivamente de Perez y Gi- 
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Aguirre, cargando cada una de ellas á uno de los escuadrones 
revolucionarios. Producido el choque, el entrevero fué instan- 
táneo, declarándose en seguida la derrota por estos últimos con 
pérdida de treinta y tantos hombres, entre muertos y heridos, y 
dispensándose en grupos para distintas direcciones. 

La persecucion fué breve, volviendo al poco rato las fuerzas 
del gobierno al campo de batalla, donde empezaron á hostilizar 
á los infantes, tiroteándose fuertemente por ambas partes, hasta 
que el Coronel Visillac formó cuadro y emprendió la retirada, 
siendo siempre escopeteado por el enemigo hasta que llegó la 
noche y pudo evadirse facilmente de ser perseguido. 

En esta pelea, los revolucionarios tuvieron treinta y tantos 
muertos, contándose entre ellos el Comandante Pereyra, de 
Mercedes; veinte y cinco heridos, y doce prisioneros; el enemigo 
solo tuvo cuatro ó cinco muertos y ocho ó diez heridos. 

El único parte ó noticia que hemos podido encontrar sobre 
esta derrota, es el siguiente telegrama dirigido desde San José 
al Presidente de la República, que confirma nuestro relato: 


«< San José, Setiembre 18 de 1881. 
>» Al Presidente de la República.—Ofcial. 


» El Jefe Politico del Departamento, Coronel D. Luis Eduardo Perez, ha 
derrotado completamente al jefe blanco Pintos Baes, que disponia de 300 
hombres. 


> El hecho tuvo lugar el 16 en la Sierra de Mal Abrigo, perdiendo los 
revolucionarios treinta muertos y un número considerable de heridos y pri- 
sioneros. » 


Pocos dias despues de esta derrota, y apesar de ser persegul- 
dos con teson por las innumerables partidas que desprendió el 
Coronel Perez sobre ellas, fueron reuniéndose nuevamente 
con Pintos Baes todos los jefes que se dispersaron en la pelea, 
inclusive Visillac con sus infantes, que despues del desbande 
se habia tiroteado con las fuerzas de Goñi en el Rosario, lle- 
gando otra vez á reunir igual ó mayor número de fuerzas que 
las que habian presentado en el combate. En esos mismos dias 
invadieron el territorio de la República los Coroneles Rafael 
Rodriguez y Pedro Ferrer, reuniendo en seguida un grupo de 
mas de cien hombres, con los cuales empezaron á operar, pero 
por separado, en los departamentos que comandaba el Coronel 
Baes. 
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La columna de éste, mientras tanto, continuó sus operacio- 
nes en los referidos departamentos de Soriano, San José y 
Colonia, atacando por varias ocasiones los pueblos del Rosario 
y de San José, con cuyas guarniciones sostenian fuertes tiro- 
teos, hostilizándolos y privándoles que se abastecieran de ca- 
ballos y de ganado vacuno. 

En este estado las cosas y encontrándose acampada la co- 
lumna de Pintos Baes el dia 28 de Octubre en la costa del Co- 
lla le llega un chasque de una partida que tenia destacada en 
sierra de Mal Abrigo participándole haber tomado dos chas- 
ques del enemigo y enviándole á la vez las comunicaciones 
que se les habian tomado, las cuales eran dirigidas por el Coro- 
nel Ordoñez, que se encontraba en Piedras de Espinosa, á los 
Coroneles Luis E. Perez que estaba en San José, Gil Aguirre 
en la costa del Arroyo Grande y Tolosa en el Colla, y decian 
lo siguiente. 


> El ¿ndio Pintos anda merodeando por las quintas del Rosario y conviene 
batirlo y encerrarlo á cuyo fin yo salgo mañana de este punto con quinien- 
tos hombres y Vd. saldrá de ese con los suyos y los Coroneles Aguirre y 
Tolosa con los de ellos á fin de encontrarnos el dia 30 sobre Pintos. 

» Al Señor Coronel, etc» 


En mérito de esta comunicacion, se reunieron en consulta los 
jefes del pequeño ejército, prevaleciendo en el consejo la opi- 
nion del Coronel Visillac, que se reducia á salirles al encuen- 
tro álas fuerzas enemigas para pelearlas en detalle, empezan- 
do por la que mandaba Gil Aguirre. 

Puesta en práctica dicha resolucion, marcharon todo ese dia 
y la noche llegando al amanecer del dia siguiente arroyo por 
medio de donde estaba acampado tranquilamente Gil Aguirre 
con mas 400 hombres, en el paraje denominado Paso de los 
Loros del Arroyo Grande. Descubiertas con el sigilo necesa- 
rio las fuerzas del Gobierno, escalonó en seguida su gente el 
Coronel Baes y les llevó la carga al mismo campamento, pro- 
duciéndose un desbande completo entre sus enemigos. 

El Coronel Gil Aguirre, empero, pudo reunir inmediata- 
mente como mas de cien hombres y trató de impedir la de- 
rrota, atacando impetuosamente á uno de los escalones de las 
fuerzas revolucionarias; pero en el acto el Capitan Luis Fe- 
rreira (4) Rubio Pichinango, que estaba frente á un escuadron, 
lo cargó por retaguardia. Queriendo evitar Aguirre este ata- 
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que inesperado hace evolucionar sus fuerzas en el sentido 
de darle frente al enemigo, peroen ese momento, en la con- 
fusion que se produce necesariamente en estas evoluciones 
rápidas, choca su caballo con el de uno de sus oficiales 
y cáe al suelo, pronunciándose la derrota de su gente que 
se vé atacada por todos lados y siendo él tomado prisionero 
por el mismo Ferreira. 

En este encuentro murieron tres oficiales y 38 soldados 
de las fuerzas del gobierno y se les tomaron 30 prisioneros, 
que se alistaron voluntariamente en las filas victoriosas de 
la revolucion. 

El Coronel Gil Aguirre, prévio un consejo de guerra, fué 
fusilado sobre el cuerpo de batalla, cuya sentencia se dictó 
en virtud de suponerlo el autor del fusilamiento del jóven 
Albarenque efectuado dias atras en el pueblo de San José 
(1). Mandóla ejecucion de Aguirre el Comandante Ibarra. 

No hubo parte alguno sobre este encuentro de armas y la 
unica noticia que dieron sobre él los diarios de Montevideo, fué 
la siguiente: 

Contraste—Los jefes revolucionarios Pintos Baes y Rafael Rodriguez sorpren- 
dieron el 29 en el Arroyo Grande al Coronel Gil Aguirre, diseminandole su gente . 

>»Aguirre y los hermanos Insaurralde cayeron prisioneros y fueron fusilados. » 


(1) Albarenque era un muchacho de 18 á 19 años. Nacido y criado en el Departamento 
de San José conocia aquellos parajes como á sus manos. Valiente y audaz hasta la temeridad so 
separaba de sus compañeros de la revolucion y penetraba solo, de dia ó de noche al pueblo 
de San José, guarnecido por fuerzas del Gobierno, unas veces con divisa colorada y otras con 
su propia divisa. No entró una sola vez al pueblo sin armar camorra con sus encmigos y ma- 
tarse á uno ó dos, 

Esta conducta, naturalmente, tenia que poner en guardia á los enemigos, que hasta enton- 
ces nada habian podido hacer contra aquel muchacho, pues siempre se les escapaba despues 
de sus hazañas. Pero tanto hizo que al fin cayóen la trampa que le armaron, y como estaban 
indignados contra él, sin mas trámite y con una alegria salvaje lo fusilaron en seguida; cuya 
ejecucion fué ordenada por el Comandante Militar del departamento, actual Senador y Gene- 
ral de la Nacion, D. Luis Eduardo Perez. 

Pero tan grandes eran las simpatias que se habia creado Albarenque con un valor estraor- 
dinario, y por su edad, y hasta por su hermosura, que su ejecucion fué seguida de protestas y 
de discusiones violentas por la prensa, escribiendo el Dr. Cárlos M. Ramirez, en La Bandera 
Radical, un precioso articulo apropósito de ello, y calificándolo de asesinato alevoso El Siglo 
en una polémica ardiente que sostuvo con Za Prensa que defendia al General Perez, preten- 
diendo que un Consejo de Guerra era el que habia dictado la sentencia y que Albarenque no 
pasaba de un bandolero y asesino. Llegóá tal punto la indignacion de su fusilamiento, que las 
principales damas de San José, personalmente, fueron al cementerio en seguida de haber 
mucrto y desenterraron su cadaver, velándolo en una de las mas conocidas casas del pueblo 
y acompañando su entierro, que fué numerosisimo y de lo mas selecto de la poblacion. 

Hasta hoy, entre los nacionalistas se recuerda con dolor el fin prematuro de aquel valiente 
muchacho, considerado en vida, con mucbisima razon, como una esperanza militar para el 


partido Nacional. 
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En seguida de haberse fusilado al Coronel Gil Aguirre, se 
puso en marcha la columna revolucionaria con rumbo al Mi- 
nuano, donde se hallaba acampado el Coronel Tolosa con 
doscientos hombres. En la madrugada del dia siguiente se 
aproximaron á este punto, y antes que aclarase se man- 
dó en observacion del enemigo al Capitan Pedro Morales, 
quien, en el acto desprendió un bombero que tuvo la desgracia 
de estraviarse é ir á dar al campo de Tolosa. Este que supo 
por una casualidad que se encontraba Pintos Baes allí, mandó 
degollar al desgraciado prisionero que lo habia salvado provi- 
dencialmente de una derrota segura é inmediatamente levantó 
el campamento dirigiéndose al galope para la Colonia, siendo 
perseguido inútilmente por sus enemigos hasta el Sauce. 

De aqui los revolucionarios, despues de churrasquear lige- 
ramente y mudar caballos, retrocedieron para San José con 
el propósito de batir las fuerzas del Coronel Perez que se su- 
ponia hubieran salido de aquel pueblo; pero como las en- 
contraron allí; y ademas atrincheradas en debida forma, el 
Coronel Baes resolvió retirarse temiendo que la fuerte columna 
del Coronel Ordoñez, que se encontraba próxima viniera en 
proteccion de los sitiados y lo tomaran entre dos fuerzas. 
Antes de retirarse sin embargo se cambió un buen número de 
tiros por ambas partes, y el Coronel Visillac se aproximó con 
sus infantes hasta la casa de Don Ramon Acosta en el arroyo 
Mayada, sobre el mismo pueblo, queriendo por su parte atacar 
decididamente á la plaza hasta tomarla ó que los rechazase. 
De San José se retiraron los nacionalistas para el Rosario, de 
donde se resolvió mandar un emisario á Buenos Aires para 
hacer conocer al Comité las operaciones que habia efectuado 
la columna de Baes, enviándose al oficial Don Enrique Du- 
zañona, el cual se embarcó el 10 de Diciembre en la costa 
del Sauce en un pailebot que, cargado de piedra y cal zarpó 
enseguida para aquella ciudad. 

Y mientras la columna revolucionaria continuaba en el 
Rosario, el emisario Sr. Durañona llegaba á Buenos Aires, ha- 
blaba primero con el Dr. Cárlos Ambrosio Lerena y luego con 
el General Moreno y otros miembros del Comité, el cualse en- 
contraba entonces un poco menos que disuelto y completa- 
mente desanimado por la escasez de buenas noticias de la 
revolucion, y despues de haberse informado aquellos señores 
con satisfaccion de las brillantes operaciones de la division 
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del Coronel Pintos Baes, ordenaron se le entregara á su emi- 
sario 300 tercerolas empalmadas y cuarenta mil tiros, mandán- 
dole de regalo á aquel jefe una hermosa lanza y regalándole 
al Sr. Durañona un uniforme completo de militar con rica es- 
pada y revólver de marfil. Ademas, los mismos miembros del 
Comité trataron un pailebot para conducir el armamento y 
á treinta ex-revolucionarios que deseaban volver á sus pues- 
tos tomando parte de esta espedicion, entre los que se encon- 
traban Ricardo Quilez, Juan Rodriguez y Pedro Basta- 
rrica. 

Verificado el embarque por la Boca del Riachuelo tienen la 
desgracia de ser sorprendidos por el Resguardo, quien los de- 
tiene y envia á todos presos para la cárcel de Buenos Aires, 
de la cual el Comité logra sacarlos á los dos dias y consigue 
esta vez hacerlos salir sin ningun inconveniente del puerto de 
Buenos Aires, desembarcando al dia siguiente en el muelle del 
Sauce del Rosario é incorporándose inmediatamente al Coronel 
Baes en la Tranquera del Rio Rosario, donde el Sr. Durañona 
hace entrega del armamento y de la espedicion que se le ha- 
bia confiado. 

De este sitio marchó la columna para el pueblo del Rosario, 
donde estableció cuartel general en la casa del Sr. Larrea, 
campando la caballeria en las costas del Rosario y del Colla, 
permaneciendo aquí mas de un mes sin que nadie los moles- 
tara y en cuyo punto el Coronel Visillac organizó y disciplinó 
su batalloncito, al cual bautizó con el nombre de «Batallon 
Fidelidad» y lo elevó á ciento cincuenta plazas, dividido en 
dos compañias de setenta, mandada la primera por el Capitan 
Durañona, Teniente 1° Salarí, idem 2° Bastarrica y Subtenien- 
tes Juan Alvarez y Juan J. Garcia, y la segunda por el Capitan 
Francisco Espina, Teniente 1° Juan G. Diaz, idem 2° José Ar- 
teaga, y Subtenientes Sandalio Castro y Arturo Diaz; siendo 
ayudantes del cuerpo los Tenientes Ricardo Quilez y Mariano 
Espina y el porta-estandarte D. Antonio Arteaga. 

Este batallon recibió un regalo de Montevideo que no po- 
demos dejar de mencionar por tratarse de las personas que 
lo hicieron. Se trataba de trescientos uniformes de brin para 
la tropa y veinte y tantos para los oficiales, é igual cantidad 
de ricos fusiles empavonados con su correspondiente cor- 
reaje y dotacion de tiros, y ademas una hermosa bandera 
oriental bordada en oro. El regalo fué hecho por una co- 
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mision de respetables damas, siendo su presidenta D?. Vir- 
ginia M. de Valdez. 

A fines del mes de Febrero recibió el Coronel Pintos Baes 
Órdenes del General Aparicio para que se incorporara con 
sus fuerzas al ejército, lo que así verificó saliendo del Ro- 
sario con una columna de 1500 hombres, bien armados y 
con un convoy que conducia 300 tercerolas nuevas, 300 lanzas 
y 50 mil tiros. 

Al llegar los revolucionarios al pueblo de Porongos con di- 
reccion al Rio Negro tiene la desgracia el Coronel Pintos 
Baes de herirse casualmente en un pié de bastante gravedad 
lo que hizo demorar algunos dias la marcha de la division, te- 
niendo luego que correrse hácia el Yí donde se encontraba 
entonces el General Aparicio ocupado de las negociaciones de 
paz, á el cual se le incorporan á mediados del mes de Marzo. 


EL GENERAL MUNIZ Y LA VANGUARDIA 


Como yalo hemos visto en el capitulo anterior, el General 
Muniz y la vanguardia del ejército revolucionarío se despren- 
dieron de este en el departamento de San José inmediatamen- 
te despues del suceso de Manantiales, con una fuerza que 
se compondria de mil trescientos hombres de caballeria y mas 
ó menos cien ó ciento cincuenta infantes. 

Con el General Muniz iban el General Bastarrica y los Co- 
roneles Burgueño, Mena, Estomba, Arrue, Amilivia, etc, in- 
corporándosele mas tarde el General Manduca Cipriano que 
se encontraba en el Departamento de Cerro-Largo. 

Del departamento de San José siguió marcha esta division 
para el departamento de Minas, cruzando por las inmediacio- 
nes del pueblo de este nombre el 30 de Julio, y de allí diri- 
giéronse para el departamento de Cerro Largo, en cuyo punto 
permanecieron hasta el 20 de setiembre que el General Cas- 
tro los persiguió haciéndolos internar en las sierras de Aceguá 

El 28 de Agosto, estando ocupada la villa de Artigas por 
fuerzas del gobierno dispuso el General Muniz que fuera á to- 
marla el Coronel Estomba con un piquete de infantes, lo que 
así efectuó este jefe haciendo prisionera á toda la guarnicion, 
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que fué puesta enseguida en libertad, despues de haber man- 
tenido por breve rato un fuerte tiroteo. Tomada la villa de 
Artigas, quedó el departamento de Cerro Largo sin ningun 
defensor del Gobierno y por consiguiente á disposicion abso- 
luta de los revolucionarios. Internado el General Muniz en la 
sierra de Aceguá, retiróse el General Castro para el departa- 
mento del Durazno, quedando otra vez los revolucionarios 
dueños del departamento de Cerro Largo. 

Pero entonces el General Muniz fraccionó sus fuerzas en- 
viando al Coronel Burgueño con 500 hombres para Rocha 
y retirándose él con el resto de la gente para la frontera del 
Brasil. 

En este inter y hasta el 29 de Octubre que el General Mu- 
niz concurre con toda la vanguardia el pueblo de Rocha 
para celebrar la conferencia que le habian pedido los emi- 
sarios enviados por el Gobierno para tratar de la paz, segun 
lo veremos en el capítulo siguiente, tanto dicho general como 
el Coronel Burgueño tratan de reunir el mayor número de dis- 
persos que merodeaban en los montes de dichos departa- 
mentos y en organizar y disciplinar sus divisiones, y resuelven 
algunas cuestiones de administracion y de moral para su gente 
y para los departamentos donde respectivameute se encuen- 
tran. 

Entre otras de estas disposiciones citaremos el fusilamien- 
to de un Alferez de la revolucion que, en compañia de 
otros dos oficiales violaron una mujer en la costa del Sarandí 
el 22 de Setiembre, cuya ejecucion tuvo lugar á los pocos 
dias de comunicado el hecho, escapándose sus cómplices por 
haber fugado para el Brasil. Una órden del Coronel Bur- 
gueño dada en Rocha el 1° de Octubre reglamentando los aca- 
rreos de hacienda contra los avances de las fuerzas del Go- 
bierno y sobre el respeto de la propiedad tan escarnecida 
por las mismas fuerzas en aquel departamento. Y, por úl- 
timo, una resolucion violenta del General Muniz contra Nico 
Coronel y el pardo Luna, fundada en los malos anteceden- 
tes y procederes de estos, ordenando al General Manduca 
Cipriano se posesionara de la gente que aquellos comandaban 
y que ellos se retiraran inmediatamente para el Brasil, so 
pena de ser pasados por las armas. 

Despues de la conferencia celebrada en el pueblo de Rocha 
á que hemos hecho referencia, se retiró la vanguardia de 
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aquel punto teniendo lugar el dia 7 de Noviembre el encuentro 
con las fuerzas del Coronel Gregorio Castro, en el cual murió 
el Coronel D. Ignacio Mena. 

Sobre este hecho de armas dejamos la palabra á un jefe re- 
volucionario que se encontraba con el General Muniz en esos 
momentos, al cual debemos la relacion siguiente: 


« El General Muniz citó á los enviados del Gobierno para el pueblo de 
Rocha porque esperaba alli á su señora que llegó en esos dias acompañada 
de la madre de los Estomba, conduciendo ocultamente algunos documentos po- 
líticos de los amigos de Montevideo. 

» Una vez retirados los emisarios del Gobierno y habiendo recibido aviso 
el General Muniz que el Coronel Gregorio Castro venia forzando sus mar- 
chas para alcanzarlo y batirlo, nos retiramos del pueblo tranquilamente 
haciendo alto en los suburbios, adonde vino la diligencia que conducia de 
regreso á las mencionadas señoras. 

» Los partes de nuestra vanguardia, que la mandaba el Coronel Mena con 
un pequeño escuadron, teniendo de reserva al escuadron del Comandante Exe- 
quiel Pereira, eran cada vez mas frecuentes y apremiantes dando á saber la 
llegada del Coronel Castro. 

» Esta circunstancia nos inquietó á todos, máxime cuando el General Mu- 
niz aparentaba no darle importancia y, que sobre todo, porque no se retira- 
ba de los suburbios del pueblo ni se separaba de su señora. A tal punto lle- 
gó nuestro disgusto que le indicamos á Muniz la necesidad de marchar sin 
pérdida de tiempo, á la cual accedió despidiendo á la señora con su Secreta- 
rio D. Bernabé Rivera con notas é instrucciones para entenderse con los 
comisionados de la paz. 

» Pero no obstante nuestra impaciencia la marcha fué sumamente lenta y 
á muy corta distancia de donde nos encontrábamos; así seguimos ese dia, y 
el otro, pudiéndose decir que no se hacia otra cosa que mudar de campo, sin 
distanciarse gran trecho del enemigo que nos tomó algunos hombres en las cer. 
canias del pueblo donde se habian quedado á ranchear, entre otros al practi- 
cante Piriz y al oficial Frias que fueron lanceados por los soldados de Castro, 
alcanzando luego á nuestra vanguardía, la que fué derrotada antes de haber 
pasado el arroyo de Chafalote, sitio en el cual mataron los gubernistas, sin 
habérsele dado proteccion, ni aun por su reserva, al valiente jefe que la man- 
daba, Corouel D. Ignacio Mena. . . . 

» Despues de este triunfo de los enemigos, Castro se vino hasta el mismo 
arroyo ya nombrado, pasando al Norte de él sus infanterias donde hicieron 
alto, pues no se cespusieron á salir del monte por respeto á la linea de ba- 
talla que les presentó Muniz, provocándolos á la pelca; retirándonos mas 
tarde sin ser absolutamente perseguidos. 

» Los enemigos hicieron grandes festejos en el pueblo de San Cárlos por 
el triunfo obtenido, y el cadáver del valiente Coronel Mena, que se hizo ma- 
tar por no abandonar su puesto, peleando como un héroe y en desigual com- 
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bate, pues eran diez enemigos para cada uno de los nuestros, fué conducido 
á la Villa de Rocha, y enterrado en el nicho del Sr. D. Vicente Piñeiro. 


El parte pasado por el Coronel Castro sobre este hecho de 
armas dice así: 


« Estado Mayor del Ejército en Campaña. 


» Columna de operaciones—Campamento en Chafalote, 


Noviembre 7 de 1871. 


> ÁS. E, el Sr. Brigadier General en Jefe del Ejército en Campaña don 
Enrtque Castro. 


» Excmo. señor: 


» El que suscribe, jefe del espresado y Comandante de la columna en ope 
raciones sobre el jefe rebelde Angel Muniz, tiene el alto honor de poner en 
conocimiento de V. E. que despues de prolongadas y penosas marchas, reci 
bió parte del jefe de vanguardia Coronel D. Julian Llanes, que en el dia de hoy 
el enemigo se encontraba pasando un paso en D. Cárlos abajo, y deseaba que 
reforzasen su division para seguir el movimiento de éste, lo que el infrascrito 
efectuó poniendo de proteccion la division de Minas al mando de su jefe el 
Coronel Manuel Carabajal, poniéndome yo al mismo tiempo, en marcha con el 
resto de las fuerzas que componen esta columna, esto es:—las divisiones Flo- 
rida y Maldonado, y los batallones «24 de Abril» y «Sosa», al trote y galope 

» Antes de llegar al arroyo del mismo nombre (D. Carlos), el espresado, 
Coronel Llanes cargó con su fuerza á una columna enemiga, segundándola 
el primer escalon al mando del Coronel D. Manuel Carabajal, dando esta 
carga brillante resultados, pues causó la muerte del titulado Coronel Mena, 
tres oficiales y catorce individuos de tropa. Se han tomado, ademas, varios 
ponchos y cargueros y algunos fusiles que se supone fuesen de los infantes, 
que á la persecucion de los nuestros se pusieron en fuga precipitada para 
formarse de nuevo al otro lado del paso de este arroyo, cuya posicion quita- 
ron las fuerzas á las órdenes del infrascripto, debido á las bayonetas del «24 
de Abril» y «Sosa», causando algunas pérdidas de consideracion al enemigo. 

» Despues de una persecucion tenaz el enemigo se puso en retirada forzada, 
contando para ello con escelentes caballadas, pero no sin dejar en nuestro 
poder mas de 200 caballos en buen estado. 

> Entrando la noche y despues de una jornada de 10 leguas al trote y 
galope, crei de mi imprescindible deber hacer alto para dar descanso á la 
gente, sin perjuicio de destacar al Mayor D. Deolindo Acosta, con suficiente 
fuerza, á fin de seguir tocando la retaguardia al enemigo y conocer sus mar- 
chas y movimientos, remitiéndome partes sin demora para no darle tregua y 
seguir la operacion. 

> Al hacer á V. E. la recomendacion de todos los que han tomado parte 
en este feliz encuentro, debo hacer mencion especial del Sr, Coronel D. Ju- 
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an Llanes, que el primero en las filas de nuestros bravos lanceó al mencio- 
nado Jefe rebelde Mena. 
» Tenemos dos oficiales heridos y varios individuos de tropa. 
» Dios guarde á V. S. muchos años. 
Gregorio Castro. » 


Despues de este desgraciado incidente el Coronel Muniz 
volvió al departamento de Cerro Largo hasta que el Gene- 
ral Castro empezó á perseguirlo el 18 de Noviembre que 
tomó para Aceguá recostándose hácia el Río Negro á fin de 
buscar la incorporacion del General Aparicio, la cual se 
efectuó el dia 24 en el Cordobes, convirtiéndose entonces 
los revolucionarios de perseguidos en perseguidores del ejér- 
cito del Gobierno. 

En estos dias tambien, el General Bastarrica que, con el 
Coronel Amilivia estaba de guarnicion en Artigas se le in- 
corporó al General Muniz, volviendo enseguida y encontrando 
la villa ocupada por fuerzas del gobierno, á quienes atacaron 
hasta quedar dueños del pueblo despues de 24 horas de com- 
bate, con pérdidas por ambas partes y tomando prisionera 
á toda la guarnicion. 

" Sobre la persecucion del General Castro y la toma de Ar- 
tigas, reproducimos el parte de este General y una noticia 
tomada en un diario de Montevideo. 


« Campamento en marcha, Puntas de los Conventos, 
Noviembre 20 de 1871. 


» Excelentisimo Señor Presidente General Don Lorenzo Battle. 


» Estimado Señor Presidente y amigo. 


» Aprovecho la diligencia del Cerro Largo para comunicarle el punto donde 
me hallo y la situacion del enemigo, 

» Antes de anoche se me incorporó el Coronel Castro con su columna en 
el Paso del Sauce del Tacuari. 

» El enemigo, segun pa:tes que acabo de recibir del Coronel Manduca, á 
quien he desprendido de vanguardia, con los baqueanos Mayores Sabá, Ojeda 
y Ramirez, va cargándose sobre la costa del Rio Negro, con direccion á 
Aceguá. Segun parte que tengo de mis partidas esploradoras, Muniz en su 
retirada precipitada ha levantado la pequeña guarnicion de Artigas que existe 
alli al mando de Bastarrica. Esta no pasará, segun se me informa, de 120 
hombres. , 

» Mi parada aquí no es sino para darle á Vd. estas noticias, pues pienso 
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continuar la persecucion del enemigo, que lleva con la incorporacion de Bas- 
tarrica, de 800 á 900 hombres. 

» Ayer recibí su estimada del 11, en la cual me informa del nombramiento 
de Comandante General de Armas de la Capital y Departamento de Canelo- 
nes, en la persona del Brigadier D). Gregorio Suarez. Me felicito altamente 
de que el Superior Gobierno haya creido útiles los servicios de ese compa- 
fiero de armas, quien encontrará en mí, como General en Jefe del Ejército, 
la mas decidida cooperacion, y de quien á la vez espero recíproca conducta. 

» Del General Borges no he sabido nada, sino lo que Vd. me dice en su 
carta del 11, noticias de que ya estaba informado por algunos diarios que 
llegaron á mis manos. 

» Nuestra correspondencia se hace dificil por la altura en que me hallo, 
pues los chasques corren peligro, debido á los grupos diseminados de blan- 
cos que merodean en él tránsito. Sin embargo, en caso de alguna ocurrencia 
importante, no dejaré de comunicarsela. 

» En momentos que cerraba esta, me llega el parte del mayor Ojeda de 
que Muniz se dirigia, ó al paso de Castellanos, ó al de Mazangano, del Rio 
Negro. Yo me muevo asi que despache la presente. 

» No teniendo otra ocurrencia que comunicar á V. E. me repito su afmo. 
amigo y S. S. 


Enrique Castro. 


» Diciembre, 2 de 1871. 


» Villa de Artigas —El 19 del pasado; despues de retirarse Bastarrica, fué 
ocupada dicha villa por cuarenta y siete soldados al mando del Comandante 
Galeano, quienes pasaron del Yaguaron. 

» El 23 retrocedió Bastarrica y atacó la guarnicion hasta quedar vencedor 


despues de 24 horas de lucha, con iguales pérdidas por ambas partes, muer- 
tos y heridos. 


» Galeano y su gente, herido el primero fueron puestos en libertad y re- 
gresaron á Yaguaron. » 


Ahora, en el órden que ya lo hemos indicado vamos á 
mencionar la infinidad de pequeños encuentros habidos du- 
rante el período que venimos marcando aquí, desde la bata- 
Va de Manantiales hasta la Paz de Abril. 

Julio ryg—El General Manduca Cipriano se posesiona de 
de la Villa de Artigas tiroteándose con el Capitan Juan de 
los Santos en una isla inmediata al pueblo, con cuyo mo- 
tivo un diarío brasilero, La Voz del Pueblo de Yaguaron 
del dia 23, adicto al Gobierno de Batlle, hace las apreciacio- 
nes que van á leerse: 
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> Estado Oriental —Nuevo Humaitá—Como lo hicimos saber; el dia 19 
el toque de alarma que se oyó en la Villa Artigas; fué el avanzar á degde- 
llo las fuerzas del Coronel Manduca Cipriano, quien al llegar á la poblacion 
nada encontró en ella sino algunas familias y algunos muebles de colorados 
que se retiraron de allí en buen órden. 

> Algunos individuos de tropa pertenecientes á las fuerzas de aquel Coro- 
nel, al entrar en la poblacion no respetaron nada, imutilizaron los pocos mue- 
bles, camas y tren de cocina que creían de propiedad de las fuerzas del 
Gobierno. 

>» He aquí las maniobras que practicó el enérgico Capitan Juan de los San- 
tos, Comisario de la villa de Artigas, al mando de 30 hombres. 

» El dia 17 supo éste que se aproximaban las fuerzas del Coronel Mandu- 
ca Cipriano, fuerte de 300 y tantos hombres; en este mismo dia ordena á su 
guarnicion para que en la mañana del dia 18 estuviese pronta para dar un 
paseo militar; esto con toda sangre fria. 

» Todo se preparó para la hora convenida y el Capitan Juan de los Santos 
al frente de su pequeña guarnicion, con la bandera oriental desplegada reco- 
rrió las calles de dicha villa dando vivas al Gobierno, á su ejército, al Gene- 
ral Fidelis y al intrépido Coronel Manuel Amaro Barboza; despues de hecho 
esto se posesionó en una isla situada en territorio oriental y guarnecida por 
su naturaleza; allí anocheció esperando ver lo que hacia el enemigo. 

« Luego de llegar Manduca Cipriano á Artigas y teniendo conocimiento que 
Juan de los Santos se habia refugiado en la Isla, se dirigió á ella con toda 
su fuerza contando con la facilidad de desalojarlo de alli. 

ə» Los primeros oficiales y soldados de los revolucionarios sedientos de san- 
gre se lanzaron sobre la presa para devorarla, pero Juan de los Santos se ha- 
llaba preparado á morir peleando por la justa causa de su Gobierno; en la 
primera carga que llevaron quedaron muertos dos soldados de la revolucion y 
en la segunda dos individuos mas, uno de ellos oficial, y segun se dice hijo 
de José Muñoz, á mas de nueve heridos entre ellos algunos oficiales, y de 
gravedad el Mayor Galarza que abandonó la fuerza y segun nos consta vino 
á curarse á esta ciudad. 

» Los revolucionarios, viendo así perdidos sus esfuerzos se retiraron dejando 
en paz á Juan de los Santos sin tener este que lamentar pérdida alguna, miene 
tras Manduca Cipriano tuvo 13 pérdidas fuera de combate. 

» El Capitan Juan de los Santos permenece aun en su nuevo Humaitá para 
dar lecciones á los revolucionarios hasta que sea reconocido por el General 
Fidelis que muy pronto estará en la villa de Artigas. 

» A nuestro entender el Capitan Juan de los Santos se ha hecho acreedor 
á los encomios de su gobierno y á la vez es una gloria para sus subalternos. 


Julio 22—El Coronel Uran derrota las caballerias del Coman- 
dante Tolosa en el Arroyo de las Vacas, departamento de So- 
riano, haciéndole varios muertos y heridos. 

Julio 24—El Coronel Carabajal, segun lo menciona el parte 
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que reproducimos, bate una partida en Casupá, departamento 
de Minas, al mando de los Capitanes Sejas y Nuñez, derrotán- 
dola: i 


« El Comandante General de los Departamentos de Minas y Maldonado. 


» Campamento en Santa Lucia, Julio 24 de 12 


» El infrascripto pone en conocimiento de V. E. que me puse en mar- 
cha con dos escuadrones para Santa Lucia; llegando al Soldado, mandé un 
escuadron por la costa de Casupá y al otro por el centro, consiguiendo por 
resultado de dicha operacion el haber muerto tres de los asesinos del Te- 
niente Beltran y desbandar completamente á los titulados capitanes Sejas y 
Nuñez y además tomarles porcion de armas, ponchos, recados y hasta ropa, 
por haberse tirado la mayor parte al arroyo de Santa Lucia que estaba bas- 
tante crecido. 

» Creo que con esta leccion no volverán á hacer otra como la que hicieron 
con los desventurados Fierros y demas. 

» Yo sigo en persecucion de los dispersos; si hubiese alguna novedad lo 
pondré en su conocimiento. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Carabajal. 
Al Exmo. Sr. Presidente de la República, General D. Lorenso Batlle. » 


Agosto ¿3—El Mayor D. Cipriano Perez, de las fuerzas del 
Gobierno, derrota al Coronel Olivera en la costa del arroyo 
Sanchez, departamento de Paysandú, segun instruye el siguien- 
te parte: 


« Paysandú, Agosto 6 de 1871. 
» Exmo. Sr. Ministro interino de Gucrra y Marina, D. Joaquin Freyre. 
» Señor Ministro: 


» Tengo el honor de comunicar á V. E. que el dia 3 del corriente el 
Mayor D. Casimiro Perez, con las fuerzas de su mando y reforzado con 40 
hombres de infantería de la guardia nacional de esta ciudad, batió y deshizo 
completamente al rebelde Enrique Olivera, que con ciento y tantos hombros 
habia pasado á este lado del Norte del Rio Negro; los enemigos ni se para- 
ron al ver nuestras fuerzas, y en la persecucion se les hizo doce muertos, se 
les tomó bastantes armas y caballos ensillados. Trasmito á V. E. la hono- 
rífica mencion que en su parte hace el Mayor Perez de la digna y valiente 
comportacion del Mayor D. Ramon Lopez que fué el héroe de la jornada. 
` El Mayor Perez tiene órden de permanecer unos dias mas en Sanchez donde 
tuvo lugar el hecho de armas y en cuyo punto tiene sus reuniones el rebelde 
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Olivera, con el objeto de facilitar la presentacion de los dispersos. No dudo . 
que un gran número de estos se acojan al generoso indulto del Gobierno. 

» Solo me resta felicitar á V. E, por este triunfo que aunque pequeño es 
de sumo interés para la pacificacion completa del departamento. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Elias Borchez. 


Agosto 7—El Coronel Uran, despues de derrotar al Coman- 
dante Tolosa en el arroyo de las Vacas, siguió marcha para 
Perico Flaco en la costa del Rio Negro. Una vez aquí (el dia 
6 de Agosto) comisionó al Comandante Bellido con 40 hom- 
bres para que le sacara las caballadas que tenia ocultas el 
Comandante Polidoro Riera en el paso del Correntino en el 
mencionado Rio Negro, cuya comision fué cumplida inme- 
diatamente, ordenándole despues que descubriese al Coronel 
Galarza que se encontraba por aquellas inmediaciones. 

El Comandante Bellido se ocultó esa noche en la isla de las 
Pescadoras, barra de Requeló, marchando al amanecer del dia 
siguiente (7 de Agosto) hasta el Arroyo Corto donde lo encon- 
tré al Coronel Galarza vadeando el paso con una division de 
200 hombres; tratando Bellido tambien de vadear dicho arroyo 
por la parte que hace barra con el Rio Negro, logró vadearlo 
tomando el arroyo Cololó en direccion á Falcon, pero el ene- 
migo lo persiguió teniendo la necesidad de abandonarles el 
caballo ensillado y montar en pelos en el reserva para poderse 
salvar de la persecucion. 

Llegado Bellido donde se encontraba el Coronel Uran con su 
division, fuerte de 400 hombres, acampado en la costa de Colo- 
ló, avisaque el Coronel Calarza se aproximaba al campamento, 
álo cual Uran hizo poco caso, no demorando ni dos horas que 
se presentara aquel jefe en el campo arrollando todo lo que ha- 
llaba á su paso y matando un ayudante del Comandante Co- 
rrales y á dos ó tres individuos que encontró por delante. El 
Coronel Uran trató de hacer montar en pelos á su gente y for-- 
mar, pero fué imposible; en seguida se produjo una gran confu- 
sion y fueron completamente derrotados, perdiendo setenta y 
tantos hombres entre muertos y ahogados en el Rio Negro y 
dispersándoles el resto, contándose entre los primeros el Te 
niente Juan Cosidoro, que en la dispersion dió vuelta cara y se 
trenzó á lanza con un oficial de Galarza, siendo muerto en leal ` 
y caballeresca lid. Uran salió herido levemente de un lanzazo 
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n el cuerpo y de un balazo en la cabeza, retirándose delcampo 
con tres hombres y yéndose á reunir al dia siguiente en el Mo- 
lino Perseverancia con Bellido, Corrales y otros, que tambien 
se habian reunido allí, pasando de este punto á la sierra de Mal 
Abrigo donde se encontraba el Coronel Pintos Baez. 

El parte pasado por el Coronel Galarza, dice así: 


« Cololó, Agosto 7 de 1871. 
« Señor Jefe Politico Interino del departamento D. Gregorio Gareta, 


» Estimado amigo: 


» Ayer hemos batido y derrotado completamente á los blancos Corrales, 
Uran y demas cabecillas, que en número de 300 á 400 hombres se hallaban 
en Cololó. 


» Han muerto como setenta y tantos enemigos y hemos tomado varios pri- 
sioneros. 

» Por la premura del tiempo no puedo detallarle minuciosamente este hecho 
de armas, que traerá la consolidacion de este departamento concretándome solo 
felicitar á Vd. y todos los amigos de causa por el espléndido triunfo que aca- 
bamos de obtener. 

» De Vd. su afmo. S. S. y amigo. 


Gervasio Galarza. 


Agosto 9—El Comandante José Correa y el Capitan Pedro 
Vazquez, de las fuerzas revolucionarias, con 60 hombres de 
caballeria sorprenden en el pueblo de Treinta y Tres al Co- 
mandante Pedro Ramirez que, con un grupo de jefes y oficiales 
hacia pocos dias habia pasado del Brasil y reunido en el de- 
partamento de Cerro Largo una fuerza como de trescientos 
hombres. 

El Comandante Correa penetró al pueblo de noche y se en- 
contró en una boca-calle con la gente de Ramirez que salia 
para afuera; cargóles de firme, entreverándose con sus ene- 
migos y derrotándolos completamente, en cuya refriega mu- 
rieron los Mayores Joanicó, Vergara y los Capitanes Ramon y 
Basilio Mier y varios otros jefes y oficiales é individuos de 
tropa, pertenecientes á las fuerzas del Gobierno. 

Agosto Is—El Sargento Mayor D. Fernando Garrido, al ser- 
vicio del Gobierno, bate y derrota en Santa Lucía á una par- 
tida revolucionaria al mando del Capitan Remigio Luquier, el 
cual perece en el combate. 
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El parte pasado por el Coronel Vidal da cuenta de este 
suceso: 


» Comandancia Militar del Departamento. 
» Excmo. Sr. Ministro Interino de la Guerra, D. Joaquin Freire 


» Pongo en conocimiento de V. E. que acabo de recibir en este momento 
un parte del Sargento Mayor D. Fernando Garrido, quien se encontraba re- 
corriendo la costa del Santa Lucia Grande, porel paso de Barranca. 

» Del otro lado de este rio sobre la barra de Casupá descubrió una fuerza 
como de 5o hombres, en actitud de pelea. 

> Inmediatamente vadeó el Rio Santa Lucia y encontrando al enemigo se 
trabó la pelea, dando por resultado la completa derrota de esa fuerza y matán- 
doles diez hombres, entre estos el oficial Remigio Luquier, no teniendo por 
nuestra parte mas que dos soldados fuera de combate. 

El Teniente D. Roque Perez encargado de la seccion San Ramon, sabedor 
de que del otro lado del Santa Lucia Grande, en la costa del Chamizo se en- 
contraban algunos grupos enemigos, vadeó el rio con el objeto de perseguir- 
los y encontrándose con algunos, los persiguió resultando tomar un prisionero 
y desbandar el resto. 

» Dios guarde 4 V. E, muchos años. 


» Feliciano- Vidal. 


» Guadalupe, Agosto 17 de 1871. » 


Agosto 25—En las inmediaciones de la Colonia fueron derro- 
tados por las fuerzas de Tolosa, los oficiales revolucionarios 
Venancio Torres y Pedro Jimenez, con pérdida de dos muertos 
y Cuatro prisioneros. 

Setiembre 13—En el pueblo de Tala fué derrotada una partida 
de sesenta revolucionarios, al mando de los oficiales Ramirez, 
Nuñez y Lucas Castro, despues de un reñido combate con las 
fuerzas mandadas por Falero y Muñoz. 

Los revolucionarios fueron perseguidos como cuatro leguas 
teniendo varios muertos y llevando algunos heridos. 

Setiembre 17—Una partida revolucionaria ataca al Comisario 
de San Ramon D. Cárlos Falero, que conducia seis criminales 
napolitanos para el pueblo de Migues, y como este huyera 
abandonándoles los presos, el oficial vencedor, luego de cercio- 
rarse del horrible crimen que aquellos habian cometido y no 
pudiéndolos conservar en su poder, ordenó fueran fusilados in- 
mediatamente. 
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El referido Comisario pasó despues á su superior la nota si- 
guiente: 
<« Tala, Setiembre 18 de 1881. 


» En cumplimiento de la nota del 15 del corriente que V. S. me dirije 
ordenándome que, en mérito de hallarme á sus órdenes, remita á su dispo- 
sicion los presos capturados y complicados eu la causa criminal sobre la 
muerte del cura de esta parroquia, D. Matias Yruquin y su sacristan D. José 
Risso, hallándose tomadas las declaraciones á los seis presos que figuran en 
la informacion sumaria, que en 12 fojas útiles adjunto, dudando sobre la se- 
guridad de los presos en este pueblo, me puse en marcha con ellos anoche 
mismo con destino á ese pueblo de Migues, y á poca distancia de éste conocí 
que me alcanzaba una partida blanca, obligándome por el poco número de la 
fuerza con que yo contaba, á retirarme en guerriíla; y como los presos eran 
grandes criminales, marchaban á pié y fueron alcanzados por los enemigos. 

» Al esplorar el campo en la mañana de este dia se encontraron las des- 
cubiertas con los cadáveres de los presos que he mencionado, y los cuales se 
. sepultaron. En su consecuencia, con el espediente ya referido acompaño á 
V. S. tambien las armas, herramientas y ropas de los criminales, lo que tras- 
mito á V. S. para que lo eleve á conocimiento de la Superioridad. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 

Cárlos Falero. 


» Al Sargento Maryor D. Fernando Garrido, 


Setiembre 21—El Mayor Burgos deshace en el arroyo So- 
pas una partida del Gobierno al mando del Mayor Soto, ma- 
tándole varios soldados. 

Octubre rọ — Los oficiales colorados Gonzalez, Paredes, 
Cabrera y Taborda, tienen un encuentro en Guaviyú con 
los revolucionarios Echeverria y Benito Vega, á quienes der 
rotan. | 

El parte pasado por el Comandante de Paysandú esplica el 
hecho de esta manera. 


» Comandancia Militar de Paysandú, 


» Excmo. Sr. Ministro Interino de Guerra y Marina, Oficial Mayor don 

Joaquin Freire. 

» Participo á V. E. que el dia 19 del corriente el Capitan D. Mariano 
Gonzalez con la fuerza de caballeria á su mando y la que comandan los ofi- 
ciales Paredes, Taborda y Cabrera, dispersaron completamente en Guaviyú una 
fuerza enemiga, mandada por Echeverria y Benito Vega, matándoles cuatro 
hombres, tomándoles seis prisioneros y vatias armas y caballos ensillados. 

ə Los prisioneros los condujo hoy á esta comandancia el 'citado Capitan 
Gonzalez, y fueron destinados, dos al batallon General Flores, tres á la ca- 
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balleria y el otro que resultó ser brasilero, cuya papeleta llevaba consigo, le 
fué entregado al vice-cónsul de su nacionalidad, despues de verificado que á 
ella pertenecia, y constatada que fué ante el citado vice-cónsul la violencia 
ejercida contra su súbdito por los facciosos. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Trifon Esteban. » 
» Paysandú, Octubre 23 de 1871. 


Octubre 25 — Los Comandantes Juan A. Caravia y Exe- 
quiel Portillo, de la division de Florida del ejército revo- 
lucionario, y el Capitan Juan Larquin y el Teniente Máximo 
Ramirez de la division de Minas, al frente de sesenta y 
tantos hombres de caballeria, se encontraron en las inmedia- 
ciones del pueblo de Migues con el Mayor Irigoyen que 
mandaba mas de doscientos hombres de la misma arma. 

Los primeros, sin preocuparse de la desproporcion de 
fuerzas en que se encontraban, cargan impetuosamente á su 
enemigo teniendo la felicidad de derrotarlo completamente, 
hiriendo al Mayor Irigoyen de un balazo y un lanzazo, 
matando á varios oficiales, entre otros al Teniente Arena y 
al Alferez Castro é infinidad de soldados. 

Octubre 28 —El Coronel Galarza derrotó en el Chileno, pun- 
to distante 8 leguas de Nueva Palmira, á una pequeña par- 
tida revolucionaria al mando del Capitan Flores, hiriendo á 
este y matándole cuatro soldados. 

- Octubre 3r—El Mayor Arroyo de las fuerzas del Gobierno, 
tiene un encuentro cerca de la Florida con los oficiales nacio- 
nalistas Pereyra y Juan Ninfa. 

Noviembre 8—El Mayor Burgos deshace una partida del Go- 
bierno en el arroyo Lopez, departamento del Salto, matándole 
varios soldados. 

Noviembre 12—El Capitan Quiroga con 8 revolucionarios 
viéndose sorprendido una noche por las fuerzas del Coronel 
Ordoñez, que pasaban de dos mil, en la pulperia llamada de 
Polo, departamento de la Colonia se bate con todas ellas he- 
roicamente hasta que, herido y sin municiones los toman pri- 
sioneros, siendo degollados bárbaramente por órden del mismo 
Coronel Ordoñez. La pulperia fué saqueada por las fuerzas del 
Gobierno y presos infinidad de vecinos porque no habian de- 
nunciado á los revolucionarios. 

El Comandante Estevan Quiroga, hermano del asesinado, 
que estaba acampado con una fuerza de 300 hombres á dos 
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leguas de la pulperia, en compañia del Coronel Pedro Zipitria 
y los Comandantes Guzman, Manuel Castro y Juan José Alegre, 
determinan ir á salvar á su hermano atropellando contra toda la 
columna de Ordoñez, juramentándose al efecto con los demás 
jefes nombrados. Pero al moverse del campamento tuvieron 
noticias que todo habia terminado. 

Noviembre 12—En el departamento de la Colonia hay un pe- 
queño encuentro, segun el parte que en seguida insertamos: 


« Colonia, Noviembre 16 de 1871. 


>» Al Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina Interino D. Joaquin 


Fretre. 


» Exmo. señor: 


> El infrascripto tiene el honor de comunicar á V. E. que esta jefatura 
ha recibido una nota del Comandante Militar de la 3* y 4* seccion, en la 
cual se dá cuenta de una operacion practicada el dia doce del corriente por 
parte de aquella guarnicion del otro lado del Arroyo del Sauce, la que dió 
por resultado quedar muerto en aquel lugar el matrero blanco Sixto Sosa, 
escapando los que lo acompañaban Mariano Alvarez, Juan Abra é Isidoro Rios, 
los cuales despues se presentaron en aquella Comandancia Militar y fueron 
destinados al servicio de la guarnicion de Palmira. 

> Hasta la hora de cerrar la presente no ocurre ninguna novedad en esta 
seccion, como en las demas del departamento. 


» Dios guarde á V. E. muchos años. 
Sebastian Solsona. » 


-o e 


Diciembre y—Entre las puntas de Sopas y la Cuchilla de 
Haedo, es batido y derrotado el Comandante Nieves por las 
fuerzas gubernistas al mando del- Comandante Ramirez, pa- 
sando este jefe el siguiente parte á su superior inmediato: 


» Cuchilla de Haedo, Diciembre 9 de 1871. 


«e Señor Jefe del Salto, D. N. Fonda. 


» Muy señor mio: 

» Pongo en conocimiento de V. S. que el dia 6 del que rige entró en 
esta seccion el tal Nieves con 60 hombres por la costa de Sopas y me vien 
la necesidad de reunirme con varios oficiales y con el Capitan Cristino Mon- 
tenegro, el Teniente Celestino Alonso y el Alferez Tabares y nosdispusimos 
á perseguirlos; felizmente los hallamos el dia 9 entre las puntas de Sopas y 
cuchilla de Haedo, los peleamos y los deshicimos completamente, habiéndo- 


14 
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les muerto en la pelea 11 hombres y tomádoles 4 prisioneros, y de los nues- 
tros salimos todos felices por cuanto yo fui el mas desgraciado por haber recibido 
dos balazos en un pié, pero que no me privan de cumplir con mis deberes. 

» Me remitirá 20 paquetes de cartuchos y 20 lanzas por los portadores, 


para perseguir á Borchez que se halla 'en la Cuchilla Negra con una mon- 
tonera, 


» Sin mas, Dios guarde á V. S, muchos años. 
José Ramires. » 


Diciembre r11—El Comandante Vargas sorprende al Mayor 
Acosta en el arroyo de Ceballos, matándole un oficial, segun 
instruye el parte siguiente: 


» Campamento en marcha. 


» Arapéy, Paso de la Laguna, Diciembre 12 de 1871. 


> El que suscribe tiene el honor de poner en conocimiento de V. S. que 
con fecha de ayer tuvimos un encuentro en Ceballos, campos del vecino 
Chocote, con el titulado Mayor Acosta, jefe de los blancos, el que iba á 
cargo de unos '40 hombres, los que logramos derrotarlos completamente, 
quitándole toda la caballada obligándolo á disparar en pelo, habiéndole 


muerto un oficial y tomado un prisionero que fué arrebatado del Mayor Da- 
niel, 


» De nuestra parte no tenemos que lamentar ninguna pérdida ni herido. 
» Dios guarde á V. S. muchos años. 
A. Vargas. » 


» Ál señor Comandante Militar del Departamento del Salto. 


Diciembre 23—El Sargento Mayor de la gente del Gobierno 
D. Pedro Macvivar derrotó á un escuadroncito revolucionario al 
mando del Mayor Francisco Solares en las inmediaciones de la 


Agraciada, departamento de la Colonia. El hecho pasó como lo 
demuestra el siguiente parte: 


« Comandancia Militar y Jefatura Política del Departamento, 


» Colonia, Diciembre 25 de 1871. 


> Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Oficial Mayor D. Joaquin 
Freire. 


» Exmo. señor: 


» El que suscribe tiene el honor de comunicar á V. E. que esta Jefatura 
ha recibido una nota del Comandante Militar de la 3° y 4* seccion, Sargento 
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Mayor D. Pedro Mac-Vivar, de fecha 25 del corriente, en la cual se dá cuen- 
ta á esta Comandancia Militar, de un hecho de armas que tuvo lugar el dia 
23 del presente en las inmediaciones de la Agraciada. 

» Habiendo marchado el Mayor Mac-Vivar con una fuerza de caballeria de 
30 hombres con el objeto de traer una tropa de reses para la manutencion 
de aquella guarnicion; hecha la tropa y en circunstancias que regresaba, se 
apareció una fuerza enemiga ea número de 40 hombres al mando del blanco 
Francisco Solares, la cual 4 media rienda cargaba á una guerrilla de 10 hom- 
bres al mando del Teniente Máximo Cufré. En el acto, el Mayor Mac-Vivar 
les dió una carga con el resto de su fuerza, poniéndose los enemigos en 
precipitada fuga, llevando 4 heridos, y quedando en poder de las fuerzas del 
Mayor Mac-Vivar un prisionero herido. 

» Los enemigos fueron perseguidos por espacio de legua y media, 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

| Sebastian Solsona. » 


ULTIMOS COMBATES 


Para que hasta el último paso dado por el Gobierno que com- 
batió la Revolucion del 70, llevase el sello de la infidencia y 
de la deslealtad mas refinada, las fuerzas de aquel violaron el 
armisticio convenido y decretado en los preliminares de la paz 
de Abril de 1872, y luego la paz misma, sorprendiendo y asesi- 
nando á los nacionalistas que recorrian tranquilamente nuestra 
campaña confiados en la palabra empeñada del Gobierno del 
General Batlle. 

Primero el General Benitez que volvia desu emigracion del 
Brasil, y luego los Coroneles Olivera y Salvañach, este úl- 
timo comisionado para gestionar la paz y que regresaba de 
Buenos Aires, fueron sorprendidos por la gente del Gobier- 
no y asesinados sus hombres de la manera mas infame, en mo- 
` mentos precisamente que se habia declarado el armisticio y 
que los dos ejércitos contendientes habian suspendido sus hos- 
tilidades. 

Los documentos que trascribimos en seguida, dan cuenta 
detallada y verídica de como sucedieron estos hechos. 

Y por último, los hermanos Zurdo llegaban tranquilamente á 
la villa de San Juan Bautista, á los tres dias de haberse firmado 
la paz en Montevideo, agenos completamente á todo peligro, 
cuando son atacados por gente del gobierno y asesinados unos 
y perseguido el resto. 
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Copiamos mas adelante el parte pasado por eljefe atacante, 
siendo falso que vinieran aquellos oficiales revolucionarios á 
cobrar ningun derecho, pues el objeto de su viaje era pasar á 
sus casas y ver á sus familias, confiados en la paz y en la buena 
fé de sus contrarios. Pero como quiera que fuera, la infamia 
existe de cualquier manera por el solo hecho de haber sido 
atacados del modo que lo fueron. 

Hé aquí todos esos documentos: 


» Tacuarembó, Febrero 6 de 1872. 


» El General que suscribe, al Sr, Coronel, jefe del cuarto cuerpo del Ejer- 
cito Nacional, D. Juan M* Puentes. 


» El 19 del pasado Enero entré al departamento del Salto por el paso de 
Batista con 29 hombres, incorporándoseme el Comandante Acosta con 84 
hombres, haciendo un total de 113, y con ellos me situé en el arroyo Tres 
Cruces, de dicho departamento, hasta saber donde se hallaba el General en 
Jefe ó V. S.; y á fin de recibir las instrucciones necesarias, escribí á V. S. 
con fecha 21 creyendo poder estar con esa fuerza con seguridad en el punto 
indicado, pues tenia conocimiento por los diarios del armisticio celebrado. 

» En esta situacion permanecia, cuando amaneció sobre nosotros, el dia 29, 
una fuerza enemiga como de 200 hombres á las órdenes de Frenedoso, acer- 
cándoseme en actitud hostil. 

« Hicele presente los deberes contraidos por el armisticio, y se me contes- 
tó econ blancos no habia paz». 

ə» Para evitar el ataque con que el enemigo nos amenazaba, consideré pru- 
dente retirarme, repasando el Arroyo Tres Cruces, colocando sobre el paso una 
fuerza que lo defendiera y repitiendo la advertencia de estar suspendidas las 
hostilidades; pero el enemigo, desentendiéndose por segunda vez, cargó el paso 
con una compañia de infanteria, rompiendo un nutrido fuego, al que mis ti- 
radores, Obligados, contestaron. 

» Comprendiendo el enemigo la dificultad de tomarnos el paso, se dirigió 
á los potreros, arroyo abajo, y vadeando por ellos me salió á retaguardia, 
trayéndome la carga cnando yo pensaba que cesara de hostilizarme. 

» La situacion en que me puso este incidente y aunque con la mitad me- 
nos de gente que el enemigo, me hizo indispensablemente aceptar la pelca, 
siendo como Vd. ya sabe, desgraciado, sufriendo la pérdida de mi hijo me- 
nor y catorce compañeros mas, causándole nueve bajas á la fuerza enemiga. 

» En la dificil retirada que emprendimos en seguida, á no haber tomado 
la defensiva, hubiéramos perecido todos durante una persecucion de mas de 7 
leguas. 

» Al dar cuenta á V.S. de lo ocurrido, confio que, con la brevedad posi- 
ble del caso, se sirva elevar este parte al conocimiento de S. E. el Sr. Ge- 
neral en Jefe, á los fines que correspondan. 
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No cerraré la presente sin observar á V. S. la mala fé con que, hasta 
en estos momentos solemnes, en que las operaciones de guerra están suspen- 
didas por la convencion ajustada, el enemigo procede, aprovechándose de la 
lealtad nuestra á los compromisos contraidos. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 
Inocencio Benitez. » 


>» Al Exmo. Sr. General en Jefe del Ejército Nacional, General D. Timo- 
teo Aparicio. | 


» Exmo. señor: 


» Ayer recibí el oficio de V. E. contestacion á la mia en la que remitia 
dos del Coronel Salvañach; en él, V. E. me ordenaba marchase hácia su 
campo, comunicándome tambien estar hecha la paz. Impóngase V. E. del 
oficio del Coronel Puentes que en copia esparcieron los enemigos, para 
poder apreciar debidamente la conducta incalificable de esto, y á ser cierto el 
paso dado por el Coronel Puentes, dejo á V. E. le dé el calificativo que él 
merece. 

» Confiaba descansadamente en la buena fé del armisticio, las municiones 
ni aun las tenia en el campo, me preparaba para emprender la marcha hácia 
el campo de V. E., acompañado del Coronel Salvañach, cuando en la madru- 
gada del dia de ayer fuimos sorprendidos por una fuerza enemiga mayor de 
200 hombres. El Coronel Salvañach no se encontraba en ese momento en 
el campo, una indisposicion lo habia hecho quedarse á dormir esa noche en 
la casa del comerciante D. José Porro. 

» Las fuerzas enemigas las mandaba el Comandante Irigoyen y al grito de 
ahora les vamos á dar paz blancos, nos trajeron la carga; no dándonos 
tiempo ni á formar, tuvimos que salir en desbande los que conseguimos mon- 
tar á caballo, haciéndonos el enemigo una persecucion de legua y media. 
Hemos tenido de pérdidas en este bárbaro asesinato, pues no puede clasifi- 
ficarse de otro modo, —al Comandante D. Polonio Velez, Capitanes Nicasio 
Martinez y Santana Suarez, Teniente Bizcarra, Alféreces José Rodriguez y 
José Balaya, cinco de tropa y tres prisioneros. 

» Trato de reunir nuevamente y espero las órdenes de V. E. 

» Dios guarde á V. E. 


Enrique Olivera. 


Febrero 27 de 1872. 
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>». Costa del Uruguay, Febrero 26 de 1872. 


» Señor Coronel D. José M. Gomes. 
» Querido Coronel y amigo: 


Vamos á hacer conocer de V. S. el hecho escandaloso que acaba de tener 
lugar y que nosotros no esperábamos de manera alguna. 

» Luego que pasamos á este lado con el Coronel Salvañach,— para seguir 
viaje á Tacuarembó, supimos que se proyectaba una espedicion sobre las fuer- 
zas que comandaba Olivera, pero como nosotros sólo debiamos estar el tiem- 
po necesario para prepararnos á seguir marcha, no ros preocupamos de ello y 
mucho mas desde que el armisticio seguia. 

» Ayer de mañana, se dió órden de reunion para movernos hoy á las diez; 
la gente de Olivera estaba diseminada en sus casas y ese jefe trataba de 
reunirla para marchar á Tacuarembó, siguiendo las instrucciones que recibió 
del jefe Puentes. 

» En la noche de ayer, no sabemos cómo, circuló con profusion una hoja 
impresa en que se daba la paz firmada por el General Aparicio. 

» Olivera tuvo la candidez de hacer retirar las guardias, y confiado esperó 
al dia de hoy para dirigirnos al punto mencionado. | 

» Hoy de mañana no habria so hombres en el campamento, todos á pié 
y la mayor parte durmiendo, y de improviso fuimos atacados por una fuerza 
que no bajaba de 200 hombres, entre ellos 50 infantes, y á los gritos de 
esta es la paz que les traemos, rompieron el fuego cargándonos simultánea- 
mente á lanza y dispersándonos como era consiguiente. 

» Una copiosa lluvia nos ha favorecido, pues de lo contrario hubiéramos 
perecido todos. 

» El Alferez Alfredo Rodriguez dormia en la casa de D* Manuela Colman 
y de alli fué sacado y degollado, y no sabemos si tuvo igual suerte un soldado 
Rios. 

» Los muertos, tenemos la creencia que no bajarán de diez, se nos dice 
que han tomado algunos prisioneros. 

» No sabemos la suerte que le habrá cabido al Comandante Velez y á los 
Capitanes Martinez y Alferez Vizcarra. Creemos que habrán perecido. (1) 

» Olivera iba bien montado, y tenemos la satisfaccion de anunciar á V. S. 
que nuestro querido Salvañach ni ha sido mi podido ser hostilizado por nadie. 

» Silva y Correa no se hallaban en el campo, como muchos otros, de modo 
que nada se ha podido hacer. 


(1) Este hecho se efectuó en la costa del arroyo Sanchez, departamento de Paysandú. El 
Comandante Velez, uno de los 44 invasores, asi como los demás oficiales que menciona e 
Coronel Olivera, fueron degollados todos despues de tomarlos prisioneros. 

Escusado nos parece decir, que ni éste ni los otros hechos que hemos mencionado, fueron 
castigados por el Gobierno. Se suscitó una gran polémica por la prensa, se mandaron levan- 
(ar sumarios y, por último, quedaron bien muertos los muertos y sus asesinos en completa 
impunidad. 
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» Nosotros, cortados y å pié nos dirigimos á la costa del Uruguay, donde 
nos hallamos, esperando sus órdenes, para cumplirlas. 

> Desearíamos poder darle mas circunstanciadas noticias, pero nada sabe 
mos y hasta este momento nadie ha llegado aqui. 

» Nos repetimos de V. S. muy obedientes y atentos servidores. 


Martin Ahumada, Cárlos Argerich, Ricardo Oteguy. 


« 1* Seccion de Policía. 


> Señor Coronel D. Leopoldo Mancini. 


» Pongo en conocimiento de V. S. que habiendo sabido por bomberos que 
mandé á la villa de San Juau Bautista, que los enemigos venian hoy á co- 
brar allí los derechos de Abasto, mandé al Capitan Piñeiro con su partida 
y 30 hombres de mi escuadron á órdenes de el Alferez Martinez para impe- 
dir hiciesen tal operacion y el resultado de esta jornada fué matarles algunos 
hombres y herirles otros. 

» La fuerza enemiga se componia de unos cuarenta hombres capitaneados 
por los Zurdos, estos le habian tomado antes del suceso referido á un solda- 
do de mi pertenencia la lanza y el caballo ensillado, escapando el indivíduo. 

» Dios guarde á V. S. muchos años 


E. Lacuesta. (1) 


(1) Sobre este hecho decia lo siguiente un diario situacionista en los primeros momentos 
que se tuvo noticia de él; no obstante, como ya lo hemos mencionado, quedaron impunes sus 
autores: 

« SERIA INAUDITO 


> Persona llegada de Santa Lucia nos refiere que el Coronel D. Leopoldo Mancini entró 
ayer inesperadamente en Santa Lucia y acometió una partida de las fuerzas revolucionarias 
matando hiriendo á varios. 

» No queremos estendernos en comentarios sobre el hecho que se nos refiere, porque aun 
alimentamos la esperanza de que haya error ó exageracion en lo que se nos dice; pero si tal 
version fuese cierta, diríamos que si el gobierno no hiciese un ejemplar escarmiento, habria 
faltado á sus deberes mas estrictos y á sus compromisos mas solemnes contraidos á la faz del 
pais. : 

> Pero estamos seguros de quesi resultase cierto un hecho tan inaudito, el Gobierno sabrá 
cumplir con su deber. 


CAPÍTULO IY 


La Paz 


Antes dela paz de Abril de 1872, segun ya hemos visto en 
el transcurso de esta narracion, hubieron varias tentativas des- 
graciadas de pacificacion, en todas las cuales no hizo muy buen 
papel, que digamos, el Gobierno de Montevideo. Los revo- 
lucionarios, en cambio, y particularmente el General Aparicio, 
pueden tener la noble satisfaccion de que no solo fueron ellos, 


siendo las víctimas, los primeros en proponer los medios con- 
ciliatorios, sino tambien - y esto es lo mas digno—que sus exi- 


gencias jamás ultrapasaron los límites de lo preceptuado por 
la constitucion y la ley. 

En efecto, los nacionalistas nunca pidieron otra cosa en sus 
proposiciones de paz que las garantias individuales y sufragio 
libre, cuyas prerogativas son elementales en la Constitucion 
de la República y en cualquier Constitucion republicana; pero 
el Gobierno de Batlle eludió siempre estas proposiciones es- 
cusándose con la exigencia inadmisible de que antes de entrar 
en ningun tratado de paz con los revolucionarios, debian estos, 
que habian producido la revolucion por la inconstitucionalidad 
de su Gobierno y por su autoridad despótica y sanguinaria, re- 
conocer ambas cosas como legalmente constituidas y declarar, 
urbi etorbí, que eran sus sentimientos patrióticos y paterna- 
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les. Hasta tal punto llegó la obcecacion del General Batlle, 
que no queriendo reconocer su impotencia para vencer á la re- 
volucion y sin temor á los conflictos que pudieran echársele 
encima de su Gobierno, jamás hubiese aceptado la paz, y aun 
así, esperó la terminacion de su mandato para entrar en nego- 
ciaciones mas ó menos aceptables, siendo necesario que bajara 
de la presidencia para realizarse difinitivamente. 

Hay otro hecho tambien en estos antecedente de pacifica- 
cion que honra altamente á los revolucionarios del 70. 

Nos referimos á la propuesta que el General Osorio hí- 
zole al General Aparicio en Mansevillagra despues de haber 
fracasado por completo sus gestiones conciliatorias, propuesta 
que, como se verá oportunamente, si bien aseguraba el éxito 
inmediato á la revolucion, arrojábale tambien una mancha 
indeleble al partido Nacional. 

El General Aparicio, como todos los jefes que lo rodea- 
ban en esa ocasion, procedieron con acendrado patriotismo, 
rechazando in límine tan vergonzosa proposicion. 

El pueblo oriental, segun veremos mas adelante, tomó tam- 
bien una participacion muy activa en los arreglos de paz, 
y no faltaron, por último, ciudadanos bien intencionados de 
uno y otro partido que abogaran por ella decididamente, en 
la prensa y entre sus amigos, pudiéndose citar entre otros á 
los Sres. Juan José Herrera, José Pedro y Cárlos Maria 
Ramirez, Agustin de Vedia, Hector Varela, Juan Ramon Go- 
mez, José Pedro Varela, Lucas Moreno, Belisario Estomba 
y Gabriel Palomeque. 

Veamos ahora como se sucedieron todas estas tentativas de 
pacificacion, y por último la paz de Abril, cuyo relato haremos 
por el órden de las fechas en que tuvieron lugar. 

La primera tentativa de paz surgió del General Aparicio, 
provocada por su carta de Diciembre 13 de 1870, que ya cono- 
cemos, pues la hemos insertado en el capítulo titulado «Sitio de 
Montevideo,» conjuntamente con los detalles á que dió lugar 
su discusion y el fracaso que obtuvo por parte del Gobierno, el 
que no se dignó siquiera, ni por mero deber de cortesía, con- 
testar á aquel documento. 

Ya sabemos tambien la polémica que suscitó esta carta entre 
los Dres. Herrera y Ramirez y el Coronel Estomba, polémica 
que produjo mucho bien en la opinion pública, que se hizo fa- 
vorable á la paz, y dió lugar á que se hicieran públicas otras 
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tentativas privadas y particulares que se habian hecho en ese 
sentido anteriormente por el Coronel Estomba, el General Mo- 
reno, el Dr. Ramirez, D. Agustin de Vedia, Magariños Cervan- 
tes y el Almirante de la Estacion Naval Española en Montevi- 
deo, D. Miguel Lobo. 

Respecto de los esfuerzos del Coronel Estomba y el doctor 
Ramirez, nada tenemos que agregar á lo que ellos mismos han 
dicho en sus cartas transcritas en los capítulos anteriores, y 
por lo que atañe al General Moreno decia en una carta fechada 
en Buenos Aires el 11 de Octubre de 1870 y que vió la luz en 
Melo el 26 de Febrero de 1871 en el periódico La Revolucion: 


o o e e . o e 9 o . o e o . e e . o . o . e o e 


» Pero no es solo de la guerra que debemos ocuparnos. En hora buena 
busquemos todos los elementos para asegurar el triunfo por las armas, pero 
tengamos presente que si podemos conseguir por medios pazíficos el que el 


pais tenga un gobierno que dé garantias para todos, debemos preferir las 
negociaciones á las lanzas. 


Y despues de varias consideraciones abogando siempre por la 
paz, propone un proyecto de transaccion, por el cual supri- 
me en primer lugar la personalidad de Batlle y pide se nom- 
bre un gobierno mixto provisorio, terminando con esta cláu- 
sula: 


» Este gobierno no tendrá mas atribuciones, que gobernar el pais, para 
mantener el órden público y garantir las elecciones que han de traer el 
permanente. De este acuerdo, no solo habrá igualdad sino tambien se elejirá 
de lo mas honorable que tenga cada partido, porque cada uno presentará sus 
hombres mas notables los cuales pasan por una segunda eleccion de sus adver- 
sarios, que será una purificacios: mas.» 


Y por último, el Sr. D. Agustin de Vedia, en discusion con 
El Siglo decia lo siguiente el 5 de Febrero de 1871, que de- 
muestra lo que habia hecho él, Lobo y Aparicio en el sentido de 
la conciliacion: 


» Todos los números que han llegado de Æ? Siglo se ocupan de buscar 
una solucion pacifica que ponga fin á la actual contienda. 

`>» Anteriormente, El Siglo habia manifestado Jos mismos propósitos conci- 
liadores, aunque algunas veces se estraviase en reticencias menguadas ó 
evocase tradiciones sangrientas que para todo serán útiles menos para facili- 
tar la inauguracion de una era de paz y de fraternidad. 

> Habiéndose entregado Æ} Siglo á esa benófica propaganda, es bien sin- 
gular que en uno de esos últimos números aprecie como manifestaciones de 
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debilidad el éco simpático que esa misma propaganda despierta en nuestras 
filas. | 


» Tan odiosa acusacion poco abona en favor de la lealtad con que aboga 
El Siglo por la paz, 

» Y mas injusto, y mas apasionado se manifiesta, cuando afirma que no he- 
mos querido oir antes esa invocacion á la concordia que hoy acojemos con 
júbilo. 

» Jamás desoimos ese llamamiento, ni como escritores, ni como ciudadanos. 
Nuestra propaganda ha sido de paz y de tolerancia. No podriamos desmen- 
tirla, con ningun acto, con ningun pensamiento. 

» Las bases de paz que Æl Siglo presentó en la discusion con el Coronel 
Estomba, estaban de antemano en conocimiento del General en Jefe del Ejér- 
cito Nacional, quien nos habia autorizado para manifestar su aceptacion, al 
ciudadano que habia venido á nuestro campo con la honrosa mision de pre- 
sentarlas. 

» Antes de eso, el Sr. General D. Miguel Lobo, Almirante de la Estacion 
Naval Española que interpuso su amistosa mediacion en la lucha, halló en el 
General en Jefe la mas favorable disposicion, y solo fué á estrellarse en el 
absolutismo y la intransigencia de nuestros adversarios. 

» Por último, mas tarde, cuando la revolucion victoriosa se hallaba á las 
puertas de la capital, el General en Jefe se dirije de nuevo al Presidente 
Batlle, apelando á su patriotismo y á su abnegacion para resolver la lucha 
por medios pacíficos y conciliadores. 

» ¿Y es despues de estos precedentes que se nos acusa de aceptar la idea 
de paz, por debilidad moral ó cansancio de la lucha? 

» No provoque el redactor de El Siglo la protesta de nuevas y sangrien- 
tas represalias. 

» Si le preocupa una aspiracion sana y legítima, arroje la tinta emponzo- 
fiada con que á veces escribe, para inspirarse en los altos ejemplos y en las 
grandes virtudes del patriotismo. » 


Despues de esta primera tentativa tan infructuosa del Gene- 
ral Aparicio, se realizaron dos mas antes que la verificada por 
el General Osorio, de que nos ocuparemos mas adelante, 
llevadas á cabo en carácter particular, por ciudadanos bien in- 
tencionados, fracasando ambas por la culpa del Gobierno. 

Los documentos que damos á continuacion instruyen detalla- 
damente de esos trabajos y mencionan las causas que se tuvie- 
ron en vista para ser rechazados, como tambien el nombre de 
las personas que intervinieron en ellos, por lo que nos escusa- 
mos de entrar en mayores comentarios. 
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PRIMERA TENTATIVA 


El Sr. D. Juan Quevedo, en fecha 23 de Marzo de 1871, pre- 
sentaba al Sr. D. Estanislao Camino, en la ciudad de Buenos 
Aires, para que este lo elevase al conocimiento del General 
Aparicio, un proyecto sobre bases de paz confeccionado por él. 
El General Aparicio, prévia aprobacion de la Junta de Guerra, 
nombró una Comision para que dictaminase sobre dicho pro- 
yecto, la quese expidió declarando no poder entrar en negocia- 
ciones de ninguna especie ínter el Sr. Quevedo no se presentase 
en carácter oficial autorizado competentemente por el Gobierno 
de Montevideo. Presentado á éste el referido Sr. Quevedo, fra- 
casa todo, despues de un cambio de notas habido entre ambos, 
pues el General Batlle no hace concesion de ninguna especie ni 
quiere tratar asuntos que tengan relacion con la paz. 

Hé aquí esas bases y el dictámen de la Comision revolucio- 
naria: 


BASES PARA LA RECONSTRUCCION NACIONAL REMITIDAS POR EL SEÑOR 


D Juan QUEVEDO CON FECHA 23 DE MARZO DEL CORRIENTE AÑO, POR 
INTERMEDIO DE D. ESTANISLAO CAMINO 


» Se procederá al nombramiento de un Gobierno provisorio cuyo mandato 
será limitado, para presidir el intérvalo hasta la reunion de la Convencion 
Nacional, sin mas funciones que las necesarias para mantener el órden y 
garantir la libertad del sufragio, y será presidida por el General Batlle, como 
principal responsable de la realizacion de la idea que precede al presente 
acuerdo. 

» La integracion del Gobierno que constará de cinco miembros, se hará en 
esta forma: los jefes de las fuerzas disidentes presentarán una lista de seis 
ciudadanos, de entre los cuales, una comision nombrada por el General Batlle, 
elegirá dos. | 

» Los actuales representantes y senadores, los miembros del Tribunal de 
Apelaciones y jueccs de 1° instancia, el General de Armas, el General en 
Jefe del Ejército, el Jefe de Estado Mayor y jefes de cuerpos formaran otra 
lista de seis ciudadanos, bajo la presidencia del General Batlle, de los cuales 
tambien se elegirán dos por una comision que nombre el General Aparicio. 
Constituido el Gobierno Provisorio de la reconstruccion nacional, será condi- 
cion indeclinable que se convoque á la eleccion de convencionales dentro de 
dos meses á mas tardar despues de pacificada completamente la República. 

» Como paso prévio á la ejecucion de estas bases, el General Batlle dará 
un manifiesto al país, en el cual declare que en presencia de la guerra civil 
y de las encontradas opiniones sobre la perfecta legalidad de la actual situa- 
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cion política del pais, considera un deber de alto patriotismo abdicar el 
carácter de Presidente de la República para remover por su parte todo obs- 
táculo y propender á una convocacion extraordinaria del país, á cuya soberania 
debe someterse su organizacion y ulteriores destinos. 

» Que para ese único y esclusivo objeto, es indispensable el establecimien- 
to de un Gobierno Provisorio, que aquiete todas las alarmas y haga efectivas 
las garantias á todos los orientales sin excepcion, y que para llegar á ese re- 
sultado, exhorta á los jefes de las fuerzas que desconocen su autoridad, á sus- 
pender las hostilidades en el concepto de que ordenará igual suspension á las 
fuerzas que le obedecen, agregando á este manifiesto las formas mas augustas y 
hacerlo la espresion de las mas altas ideas. 


DICTÁMEN DE LA COMISION 


« Costa de Maciel, Abril 23 de 1871. 
» Excmo. señor: 


» La Comision encargada de elevar á V. E. el proyecto de contestacion que 
debe darse á las proposiciones de arreglo dirigidas por D. Juan Quevedo, por 
intermedio de D. Estanislao Camino, se ha reunido ayer con la asistencia de 
varios ciudadanos que creyó deber llamar á su seno, para mejor espedirse en 
materia tan delicada y trascendental. 

» La Comision que, como todos los orientales de corazon y de aspiraciones 
honradas, busca para la patria una paz pronta pero duradera, desea tambien 
no perder un tiempo precioso; asi es que ella empieza por hacer notar á 
V. E. que la intervencion del Sr. D. Juan Quevedo en este asunto no tiene 
carácter oficial alguno, quedando limitada á los buenos y oficiosos deseos de 
un particular, que por honorable que sea, no puede por esa razon ofrecernus 
las garantias que buscamos. 

» La Comision, consecuente pues con estas ideas, cree que, para que pue- 
dan iniciarse trabajos de pacificacion sobre bases sólidas, es indispensable que 
el Gobierno del General Batlle, como paso prévio, nombre una Comision del 
número de ciudadanos y en la forma que juzgue conveniente, á la que auto- 
rizará cual corresponde, para que trate con otra que de igual número y 
modo elegirá la Revolucion. 

» Sin esta formalidad, la Comision teme la pérdida de tiempo en entender- 
se con el Sr. Quevedo, pues á estar á su misma comunicacion, solo promete 
interponer sus buenos oficios á fin de que el General Batlle admita las bases 
que él nos propone. 

» Si el Sr. General Batlle, como la Comision no duda, está verdaderamen- 
te animado de los deseos que manifiesta el Sr. Quevedo, de poner término 
á la guerra que nos devora, no debe trepidar en dar aquel paso, que al fin 
solo importaria una contestacion á la iniciativa de paz que en 13 de Diciem- 
bre del año próximo pasado hizo la Revolucion por intermedio del señor 
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Ministro Americano, iniciativa que debe declararse subsistente y en todo su 
vigor, por ser la aspiracion genuina del Ejército Nacional. 

> La comision opina ademas, que es conveniente para que no se acuse á 
la revolucion de deslealtad, que se haga saber al Sr. Quevedo, que 
mientras las negociaciones mantengan el carácter meramente particular que 
hasta ahora tienen, las operaciones de guerra no se detendran un momento, 
sino que continuarán como si nada existiese. 

» Los infrascriptos, al emitir las ideas que aquí consignan, creen haber 
llenado su cometido, y verian con placer que ellas obtuvieran la aprobacion 
de la Junta de Guerra á la cual V. S. tiene el encargo de presentarlas. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Gervasio Burgueño, Jeremias Olivera, 
José L. Mendoza, Agustin Urtubey. 


Ai Sr. General en Jefe del Ejército Nacional, D. Timoteo Aparicio. » 


SEGUNDA TENTATIVA 


El Dr. D. José P. Ramirez, despues de hacer su profe- 
sion de fé política en El Siglo del 25 de Abril de 1871, 
escribe un artículo el dia 30 dando cuenta de la reunion 
habida en la casa habitacion del Sr. D. José Pedro Varela 
sobre trabajos de paz, los cuales fracasan por haber prohi- 
bido absolutamente el gobierno que se llevasen adelante. 

Ambos documentos, que publicamos en seguida, dan deta- 
lles minuciosos de esta nueva tentativa inútil de paz, debido 
únicamente al General Batlle: 


PROFESION DE FÉ POLÍTICA EN LA CUESTION DE PAZ Y GUERRA 


» Las diversas cuestiones que se agitan con motivo de la paz y las versio- 
nes que se hacen sobre la actitud de ÆZ Siglo, nos obligan á declarar: 

» 1° Que Æl Siglo aspira á una solucion pacifica que consulte y salve los 
principios fundamentales de nuestra organizacion política, y trabajará por ella 
por todos los medios legítimos y pacificos. 

» 2° Que no acepta ni concurrirá á ninguna solucion pacifica que, sacrifican- 
do esos principios, se base principalmente en las combinaciones personales de 
coparticipacion de los partidos en el Gobierno. 

> 3° Que antes de aceptar la fusion como propósito político y como solu. 
cion de paz, optará por la continuacion de la guerra con todas sus funesta 
é inciertas consecuencias. 
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En suma: «£? Siglo» abogará por la pas sobre la base de un llamamiento 
inmediato á la Soberania Nacional del país representada por una Comi- 
sion Nacional, sin hacer cuestion de quien ha de presidir ese acto augusto 
de Soberania Popular» 


LA REUNION DEL DOMINGO 


Vivezas de «La Tribuna» 


» La Tribuna refiere en estos términos la reunion habida en la noche del 
domingo 23 en casa del Sr. D. José Pedro Varela. (1) 

> Reunion—El domingo á la noche tuvo lugar una reunion política en la 
calle del Rincon, casa de D. José Pedro Varela. 

» Al efecto se habian repartido invitaciones á mas de 100 personas, pero 
nos consta que solo concurrieron veinte. 

» Sabedora la autoridad de que en esa reunion—pues así lo expresaba la 
invitacion—se debia tratar de la paz sobre la base de un gobierno mixto, 
pasó una nota á la persona que invitaba, indicándole que toda vez que los 
señores alli congregados se ocupasen de asuntos subversivos como el referido, 
serían considerados como aliados de Aparicio. 

» Esto atemorizó á algunos que se retiraron en el acto, sobre todo los 
extrangeros. 

» Los pocos que, de los veinte, permanecieron en sus puestos, resolvieron 
aplazar la reunion para esta noche ó mañana, agregando mayor número de 
personas á la Comision. 

» En esta otra reunion resolverán lo que deben hacer para llevar adelante 
sus propósitos. 

» Vivir para ver. > 

» Habíamos querido guardar silencio sobre el incidente á que hace referen- 
cia La Tribuna, por no agriar los ánimos cuando se trata de armonizarlos 
en el sentido de la pacificacion y de la reconciliacion; pero puesto que el 
colega revela el incidente ridículo y vergonzoso, y se muestra ufano de que 
haya tenido lugar faltando á la verdad y dándola de gracejo en cuestiones 
tan sérias, fuerza es que digamos lo que realmente pasó, y califiquemos las 
cosas por su nombre, sin miramiento á nadie ni á nada. 

» Efectivamente, los Sres. Gomez y Varela habian invitado para esa noche 
á 25 ó 30 personas, y no mas de 100 como lo afirma Za Tribuna, para 
hacer notar que concurrieron 20. El objeto de la reunion era cambiar ideas 
sobre la posibilidad de concurrir á la pacificacion del pais, sobre bases que 
habrian sido discutidas en una reunion mas limitada. Nosotros mismos fuimos 


(1) Debemos hacer presente que tanto el Sr. Varela como los demás concurrentes á esta 
reunion, pertenecian todos al partido colorado. 
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invitados y concurrimos á la reunion, con el deliberado propósito de comba- 
tir las tendencias fusionistas que empiezan á revelarse en todos los trabajos 
de pacificacion que se inician, y por esa circunstancia, podemos referir con 
perfecta exactitud lo que pasó, 

» Antes de entrar á tratar del objeto que habia motivado la invitacion, el 
Sr. D. Juan R. Gomez dió conocimiento de una nota del Comandante Militar 
concebida en estos términos: 


» Departamento de Policia. 
» Montevideo, Abril 23 de 1871. 


» Tengo órden de prevenir á Vd. que toda reunion que tenga por objeto 
tratar de la paz sobre Ja base propuesta en su circular fecha de ayer, será con- 
siderada como atentatoria al principio de autoridad legal: como conato de trai- 
cion á las armas nacionales, y por consiguiente compelidos por la autoridad los 
que á ella concurran con igual fin, por considerarlos conspiradores y aliados de 
Aparicio, en el mismo seno de la capital. 

» Dios guarde á Vd. muchos años. 


José Cándido Bustamante. 
» Al Sr. D. Juan Ramon Gomez. 


» Los ciudadanos presentes suplieron con su buen sentido comun, que se 
notaba en aquella nota en que se decia simplemente gue los ciudadanos que 
concurriesen á las reuniones á que invitase el Sr. Gomez serán compelidos 
como traidores á la causa Nacional y como cómplices de Aparicio, sin decir 
á que serian compelidos; y suplida esa omision, se ocupó como cuestion pré- 
via de su contenido. 

>» El Sr. Dr. Magariños Cervantes manifestó que aunque desconocía el 
derecho del Gobierno para inmiscuirse en lo que pudiera tratarse de reunio- 
nes de carácter completamente privado y por medios absolutamente pacificos, 
opinaba que debia nombrarse una Comision que se acercase al Presidente de 
la República y le esplicase el verdadero carácter de la reunion. 

» Nosotros dijimos que cuando habiamos decidido concurrir á aquella reu- 
nion, sabiamos á lo que nos esponiamos, y que la nota del Jefe Politico ni 
nos causaba novedad ni nos hacia sesgar de nuestro propósito, pues acostum- 
brábamos ejercitar nuestros derechos sin preocuparnos en lo mas minimo de 
lo que sobre el particular pensara ni el Jefe Politico ni el Presidente de la 
República; que por consiguiente, proponiamos, usando de un término parla- 
mentario, que se pasase á la órden del día y que se prescindiese absoluta- 
mente de aquella nota. 

» Puestas á votacion ambas indicaciones, fué aceptada la última cdsié por 
unanimidad. 

> Ya vé La Tribuna que la nota del Sr. Jefe Político estuvo muy léjos de 
atemorizar á nadie; ella, se lo podemos asegurar como testigos presenciales, solo 
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produjo hilaridad por sus términos y sus tendencias, como* no podía menos de 
suceder entre ciudadanos que tienen la conciencia de sus derechos y el senti- 
miento de su dignidad personal, 


» De los ciudadanos que estaban alli reunidos no se retiró uno solo 
entiéndalo bien Za Tribuna, verificándolo solamente dos señores extrangeros 
por creer que el carácter politico de aquella reunion no se avenia con su 
carácter de tales extrangeros que querian conservar. 

> Es pues, falso, lo del ferror que sembró la nota del señor Jefe Politico; 
lo que no es sério ni por la regularidad de la forma, ni por la verdad de los 
conceptos, no puede producir sino un sentimiento, como ya se la hemos dicho á 
La Tribuna. Tampoco es cierto que la reunion se aplazase; por el contrario, se 
prolongó hasta las 11 de la noche, y sc hablóde todo lo que se quiso hablar 
sin que nadie se volviese á acordar durante aquellas cuatre largas horas, de la 
nota ni de sus fulminaciones. 


» La Tribuna concluye con esta significativa exclamacion: «vivir para ver.» 

» ¿Que es lo que encuentra curioso La Tribuna en todo esto ? 

ə» Para nosotros, lo curioso es que esta vez, como siempre, el Gobierno 
haya partido de ligero, haya hecho lo que no tenia derecho de hacer, sin 
plan y sin propósito, pues que la reunion se celebró y los ciudadanos que 
concurrieron á ella no fueron compelidos á cosa alguna. 

» Por lo demás, los ciudadanos de este pais pueden reunirse en el domi- 
cilio privado para discutir lo que les parezca, desde la infalibilidad del Papa 
hasta la legalidad del Gobierno del General Batlle, siempre que esas discu- 
siones no se traduzcan en vias de hecho para derribar el poder público. 


> Tan ridiculo y falso era el paso dado por el Gobierno, que allí se pro- 
puso, en medio de la hilaridad general, que se contestase al Jefe Político que 
en vista de su conminacion, la reunion habia decidido convertirse de política 
en literaria y religiosa; que en vez de tratarse de la paz, iba á ocuparse de 
la influencia de la literatura sobre las costumbres y de la religion sobre la 
moralidad pública. 

» Si esto se le hubiera contestado ¿qué habria hecho el Gobierno? 

» ¿Cómo podria saber de lo que realmente se trataba en una reunion cele- 
brada en el domicilio particular de un ciudadano? 

» ¡Vivir para ver! 

» Que! ¿no ha visto bastantes cosas raras todavia Za Tribuna durante la 
administracion de Batlle para que se sorprenda por tan poca cosa? 

> ¿Quiere que le apuntemos una vez mas todas las or:gimalidades que ha 
visto este desgraciado pueblo de algunos años á esta parte? 

» Por último, séanos permitido no tomar á lo sério aquello de llamarnos 
traidores y cómplices de Aparicio á los que por amor á los principios y á la 
justicia y no por sugestiones de interes personal y por aficion á los altos 
puestos públicos, hemos espuesto nuestros pechos á la sangrienta restauracion 
encabezada por el bandolero Aparicio. 


» Por ridiculos y risibles, dejan de ser despreciables los conceptos de esa 


— 226 — 


nota que La Tribuna ensu habitual candilez supuso con la virtud de atemo- 
rizarnos y disolvernos. 


» La Tribuna ya debia saber quelos ciudadanos de cierto temple saben ser 
ciudadanos. » 


TRABAJOS DEL GENERAL OSORIO 


Despues de las dos tentativas de paz fracasadas de que acaba- 
mos de dar cuenta y á mediados del mes de Junio de 1871, se 
presentó en la escena el Teniente General brasilero, D. Ma- 
nuel Luis Osorio, Marqués do Herbal, con el ramo de oliva 
en una mano y el deseo de mayor destruccion en la otra. El 
queria la paz ó mas guerra, pero fué tan desgraciado en una 
como en la otra la primera fracasó por laobcecacion del General 
Batlle, y laúltima fué rechazada por el patriota General Aparicio. 

El General Osorio, personalidad simpática al Partido Na- 
cional é intimo amigo del General Aparicio, fué solicitado por 
éste enel mes de Febrero, por conducto del Dr. D. Cárlos 
Ambrosio Lerena, para que se empeñara con los Gobiernos 
Argentino y Brasilero á fin de conseguir que mediasen con 
sus buenos oficios para darle una solucion pacífica á la guerra 
oriental. El General Osorio accedió á esta solicitud, escribien- 
do á ambos gobiernos y concurriendo él personalmente á ha- 
cer los trabajos de paz. 

Respecto de este pedido, cuya intervencion pacífica solo se 
llevó á cabo por la República Argentina, como ya lo hemos 
visto en los capítulos anteriores y que dió lugar á la carta del 
Dr. Tejedor al General Aparicio pidiéndole las bases del ar- 
reglo, escusándose á mediar el Brasil, por las razones espues- 
tas en la mencionada carta del Dr. Tejedor; respecto de este 
pedido, decimos, y de la llegada del General Osorio á Monte: 
video, véase lo que dicen los diarios de aquella época, fechados 
uno el 20 Febrero y los otros el 3 de Marzo y el 13 de Junio. 


INTERVENCION DEL BRASIL 


« Febrero 20 de 1871. 


» Dias pasados dimos la noticia Ge que el Dr. D. Ambrosio Lerena, que 
hacia poco habia vuelto al ejército de Aparicio, partió de Melo para el Bra- 
sil, encargado de una mision cuyo carácter ignorábamos. 
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» El Rio Grandense dice que el Dr. Lerena, comisionado por Aparicio 
' tuvo una larga conferencia en Rio Grande con el General Osorio sobre las 
cuestiones del Plata, y que al ser interpelado por el Delegado de Policia de 
Santa Ana, declaró que su objeto era solicitar la intervencion del Imperio y 
de la República Argentina, á fin de conseguir un arreglo pacifico de la guerra 
oriental, para cuyo efecto habia traido carta para el General Osorio, el cual 
manifestó que se habia dirigido por escrito al Presidente Batlle y que soli- 
citaria los buenos oficios del Gobierno Imperial. > 


LA MISION DEL DR. D. AMBROSIO LERENA 


« Marzo 3 de 1871. 


» Tenemos una carta de persona fidedigna, datada el 18 del pasado en 
Bagé, de la cual tomamos lo siguiente: 

» Tengo conocimiento de una carta del General Osorio que nos saca de la 
curiosidad en que estábamos respecto de la mision del Dr. Lerena. Ella ha 
tenido por objeto pedir al referido General, en nombre de Aparicio, que se 
empeñase con los Gobiernos Argentino y Brasilero para conseguir una solu- 
cion pacifica de la guerra oriental. Osorio accedió y ha escrito á Sarmiento y 
á Octaviano da Rosa para que lo haga presente al Gobierno Imperial. » 


EL GENERAL OSORIO Y LOS TRABAJOS DE PACIFICACION 


“ Junio 13 de 1871. 


“ Llegó, como se anunciaba, el popular General Rio Grandense, animado 
del generoso propósito de concurrir oficiosamente á la pacificacion del pais, 
sirviendo de intermediario entre los desidentes y el Gobierno. 

‘« Tgnolamos absolutamente hasta este momento cuales sean las proposi- 
ciones que el General Osorio someterá al Gobierno, pues conferenció con los 
jefes desidentes antes de venir á la Capital, pero hemos oido decir con gene” 
ralidad, que las exigencias de aquellos jefes no son exhorbitantes. 

“ En el propósito de llegar á una solucion pacífica sobre bases legítimas 
y honorables, el concurso de este diario será ilimitado dentro de esas condi“ 
ciones, aceptará la paz con preferencia á la guerra, porque al fin en el ter” 
reno de los hechos bastardos, es preferible la paz á la guerra. 

“ Para no divagar preferimos abstenernos hasta que sepamos ciertamente 
las bases que sirven de obertura á las negociaciones de paz, ” 
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En efecto, antes de llegar el general Osorio á la capital de 
Montevideo, estuvo en el campamento revolucionario acom- 
pañado del Coronel Chico de Mattos y una pequeña escolta, 
habiendo hecho su viaje por tierra y llegado á dicho campo el 
5 de Junio de 1871. Despues de varias conferencias con la 
Junta de Generales del ejército nacionalista, estos á su pedido, 
le entregaron el siguiente documento, ausentándose del cam- 
pamento el dia 8 y llegando á la Union el dia10, á las 3 de la 
tarde, en cuya villa conferenció con el General Caraballo pa- 
sando enseguida para Montevideo y alojándose en la casa de 
los Sres. Conceigao y Ca. 


“ Cuartel General —Campamento en marcha Junio 7 de 1871. 


“ Excelentísimo señor: 


Sometemos á su ilustrada consideracion estos lijeros apuntes, y verá V. E. 
por ellos, que nuestro anhelo por la paz ha sido constante, y que la prolon- 
gacion de la guerra débese en gran parte á las resistencias opuestas por el Go- 
bierno del General D. Lorenzo Batlle. 

Hemos tocado todos los medios conducentes á evitar la efusion de san- 
gre, estrellíndose nuestros patrióticos esfuerzos (desgraciadamente) con la re- 
sistencia manifiesta del circulo dominante en Montevideo, desoyendo los clamo- 
res de la mayoria de los ciudadanos, contrariando su espresa voluntad que 
unísonos pedian la paz. 

“ Al pisar el suelo patrio, dirigimos la palabra á nuestros conciudadanos 
asegurándoles que al hacerlo con las armas en la mano, no era nuestra 
mente la de remover cenizas apagadas, suscitando antiguos ódios de partido, 
sino como orientales en reivindicacion de lo que era nuestro, de nuestros 
mas sacrosantos derechos, de los que ya hacia largo tiempo nos veíamos 
despojados. 

“ Nuestro programa ha sido fielmente cumplido—no creemos haya una voz 
que se levante acusándonos de deslealtad, de falta de firmeza en nuestros 
propósitos. 

“* Hemos, no una vez sino varias, dirijidonos al Sr. General Batlle ofre- 
ciéndole la paz.—En Diciembre del año próximo pasado por intermedio del 
señor Ministro Americano, á cuya pota no se dignó contestar. Ultimamente 
ofreciendo sus servicios oficiosos el Sr. Quevedo cerca del Sr. General Batlle, 
hubo cambios de notas y camino abierto para haber hecho efectiva la buena 
voluntad de que se dice hoy está animado dicho General en bien de la patria 

* Proponiamosle entonces el camino único que en nuestra opinion podria 
llevarnos á una reconciliacion, pidiéndole nombrase una comision negociadora, 
compuesta de ciudadanos idóneos para que á la vez se entendiese con otra 
que de igual manera y forma nombraríamos nosotros. 
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Nuestros buenos deseos obtuvieron por única contestacion, ver en los 
diarios oficiales (del Gobierno del General Batlle), la siguiente declaracion: 1” 
La proclama de dicho General de 25 de Mayo á su ejército, y 2° la de que 
el General Batlle no se ocuparia de la paz hasta no dar una nueva batalla, 
esto es, un nuevo derramamiento de sangre. 

Quien sabe Excmo. Sr., si nuestros patrióticos esfuerzos no han sido (y 
serán) por ellos interpretados por muestras de debilidad, de impotencia, al pe- 
dir la paz como lo hemos hecho. 

“& El gran Ejército Nacional, domina hoy toda la República, nuestro entu- 
siasmo es grande, santa es nuestra causa. 

“ En vista de lo dicho, de nuestros constantes esfuerzos por evitar la con- 
tinuacion de la guerra que destruye y azota nuestra patria, no podrá V. E. 
dudar de los sentimientos que nos animan. Queremos ver á nuestra patria 
elevada á la altura que ella merece; para el logro de nuestro deseos es nece- 
sario que ella sea una y verdadera de todos sus hijos, sin distincion de colores 
politicos ni de partidos; sobre este luctuoso pasado de luchas y de errores, 
echaremos un denso velo, dejando á la historia juzgue de parte de quién haya 
estado el error y el crimen. Queremos que se dé al ciudadano lo que es suyo, 
que no se le prive de sus derechos, que se respete y acate los mandatos de 
nuestra carta fundamental —abrir una nueva éra de paz, progreso y fraternidad, 

“ Para llevar á cabo nuestras ideas, será necesario que el Sr. General Batlle 
oiga la opinion general del pais que pide á gritos la paz. 

“ Si V. E. creyese que estos apuntes pudieran servirle de algo, son la 
espresion genuina de la mayoria de los jeles y ciudadanos que forman este 
ejército. Si nuestros hermanos de Montevideo quieren la paz, que se nom- 
bre como paso prévio la Comision de ciudadanos (designando lugar y dia) 
que deberá entenderse, con la que nosotros nombremos, las que competente” 
mente autorizadas procederán á discutir y ajustar las bases que han de formar 
el tratado de paz que pondrá fin á esta desastrosa guerra. 

« Este es el único camino que á nuestro juicio puede llevarnos al bien 
deseado y entonces habremos andado medio camino. 

« Si V. E. lo consiguiera, se convencerá entonces, que á pesar del nume- 
roso ejército que tenemos á nuestras órdenes, prescindiremos de las ventajas 
que nos dá la postracion del enemigo. 

“ No seremos nosotros los que pondremos una traba á la manifiesta vo- 
luntad del pueblo (de la soberania) que pide la paz. 

“s Ya hemos manifestado á V. E. en estos renglones á que se reducen 
nuestras aspiraciones, dejando cumplidos sus deseos. 

“ Si á algo se arribara, mucho deberia nuestra patria á sus bondadoso, 
esfuerzos. 

« Contando con la voluntad de estos tienen el honor de suscribirse de 
V. E. siempre suyos. 


Timoteo Aparicio— Anacleto Medina— Lesmes Bas. 
tarrica— Inocencio Benttez— Angel Muniz, ” 
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El dia 12 de Junio celebraba el General Osorio su primer 
conferencia con el General Batlle, resultando de ella que el 
Gobierno aceptase elnombramiento de una Comision que le 
nombró el dia 15 para que se entendiera con la que á su vez 
nombrasen los revolucionarios, compuesta de los Sres. D To- 
más Gomensoro, D. Juan M. Martinez y el Dr. D. José E. 
Ellauri. El pueblo recibió con júbilo la noticia, dando lugar á 
que se le hiciese una manifestacion al General Osorio en la no- 
che del dia 13, en la cual el Dr. D. Carlos Maria Ramirez, hizo 
uso de su elocuente palabra interpretando los deseos que tenia 
todo el pais de que se realizara la paz. Pero como se espresaba 
un diario de la época: “Hasta aqui la negociacion no encon- 
traba dificultades y habia hecho concebir esperanzas aun álos 
mas incrédulos de que llegaríamos al término anhelado del res- 
tablecimiento de la paz; pero surgió entonces, promovida por 
los mismos comisionados, la pretension de que se hizo eco el 
Gobierno, de que con prelacion á las conferencias los disi- 
dentes habian de manifestar su voluntad de someterse lisa 
y llanamente á la autoridad del Gobierno. El Gobierno 
comunicó al General Osorio en una conferencia lo que 
sucedia haciendo este las mas justas observaciones sobre 
la injusticia y la inconveniencia de tal exigencia, no obs- 
tante, que, dijo, estaba persuadido de que toda solucion 
pacifica tendria por base lo que se exijia. Quedó entonces 
rota la negociacion, y el General Osorio debia retirarse, 
pero intervinieron algunos ciudadanos bien intencionados y 
en una nueva conferencia que celebró el Gobierno con aquel 
General y con asisteneia de los comisionados nombrados, 
se convino en que el General Osorio volviese al campo ene- 
migo, manifestase las disposiciones en que se encontraba el 
Gobierno y volviese con los comisionados que por su parte 
los jefes de la insurreccion quisiesen nombrar. El General 
Osorio no ha regresado aun, porque los ejércitos que estuvieron 
á doce ó quince leguas de esta capital, se hallan ahora en Man- 
sevillagra (40 leguas.) Segun las últimas noticias que se 
tienen, ambos ejércitos se encontraron en aquel punto el 
19 del corriente, permaneciendo á la vista uno del otro sin 
llevar ni un ataque decisivo, y sosteniendo apenas ligeras 
guerrillas de vanguardia hasta el 24 en que llegó el Gene- 
ral Osorio, pasando el 25 al campo enemigo despues de ha- 
ber conferenciado con los jefes del Ejército del Gobierno. 
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Desde entonces nada mas se ha sabido, esperándose de un 
momento á otro al General Osorio, ó cuando menos noti- 
cias oficiales del éxito que haya tenido el espresado Gene- 
ral en prosecucion de su generosa tentativa. » 


Nada tenemos que observar á lo que dejamos transcripto, 
pues es la verdad exacta de los sucesos que refiere, agregan- 
do ahora nosotros que de la nueva conferencia que tuvo 
el General Osorio con los jefes de la revolucion, surgió la 
carta firmada por el General Aparicio que publicamos mas 
adelante con los demas documentos relativos á estos trabajos 
de paz, quedando sin embargo completamente deshechos esos 
trabajos desde este momento, porque no era decorosamente 
posible, ni medianamente político, aceptar la exigencia del 
General Batlle de reconocer préviamente á toda negociacion 
de paz la legitimidad de su gobierno, pues podia muy bien 
suceder, á mas de la parte indecorosa que importaria la acep- 
tacion de semejante cláusula, que despues de reconocida y 
acatada la autoridad del gobierno fracasase la negociacion por 
cualquier circunstancia imprevista, Ó porque no convinieran 
las proposiciones de arreglo que hiciera el gobierno. Tan es 
así, que el mismo General Osorio, declaró particularmente es- 
tar conforme con esta opinion, agregando que el gobierno de 
"Batlle no queria hacer la paz, que si habia aceptado sus ges- 
tiones habia sido mas bien, como él lo habia comprendido per- 
fectamente, guiado por un deber de urbanidad hácia su per- 
sona yá los pedidos de los gobiernos Brasilero y Argentino, 
que á verdaderos deseos de la fraternidad oriental. 


En esta conferencia fué precisamente cuando le propuso el 
General Osorio á Aparicio y á los jefes que lo rodeaban, lo 
que, como ya hemos dicho, «si bien aseguraba el éxito inme- 
diato á la revolucion, arrojaba tambien una mancha indeleble 
al partido nacional. » Pero el General Aparicio y sus amigos 
supieron contestar con altura y patriotismo á la propuesta que 
se les hacia. 


Consistia ésta en lo siguiente; los pretestos ya se buscarian: 


El Brasil intervendria como el año 04, con su ejército y su 
escuadra, y pondria en seguida en posesion del Poder á la Re- 
volucion, debiendo ésta, en recompensa, aliarse al Imperio, 
cediéndole además, por tres años, la parte de territorio Orien- 
tal comprendido entre el Brasil y el Rio Negro, donde aquella 
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nacion organizaria su ejército para declararle la guerra, alia- 
do á la República Oriental, á la República Argentina. 

La contestacion del General Aparicio, fué ésta: Que antes de 
aceptar semejante proposicion, prefería que la Revolucion y 
hasta el pais se hundieran en los mas negros abismos; que si 
el General Batlle no queria la paz, él seguiria la guerra, y que 
cuando no fuera posible otra cosa, pereceria abrazado á la 
bandera del partido nacional ó emigraria nuevamente para el 
estranjero. 

Y esta proposicion continuó haciéndose hasta el final de la 
guerra del 70 siendo siempre rechazada por los revolucionarios, 
no obstante las amenazas de los diarios de Rio Grande que al 
tenor de lo que decia el Diario de Rio Grande de fecha 5 de 
Julio y el Echo do Sul que transcribiremos á continuacion 
eran los demás, y no obstante la invasion del Coronel Rio Gran- 
dense D. Manuel Amaro Barboza, que invadió nuestro territo- 
rio en el mencionado mes de Julio, á favor del Gobierno de 
Batlle, con un escuadron de 500 hombres. Todas estas amena- 
zas respondian á trabajos del General Osorio, que se retiró dis- 
gustado del campo revolucionario despues de la contestacion 
del General Aparicio, arribando pocos dias despues á la pro- 
vincia de Rio Grande. Debemos manifestar tambien, que estas 
intrigas pusieron en cuidado al Gobierno Argentino, el que des~ 
de entonces empezó á preocuparse mas sériamente de la revo- 
lucion Oriental y vijilar sus movimientos. 

Veamos ahora lo que decian el Diario do Rio Grande y el 
Echo do Sul, y enseguida publicaremos todos los documentos 


que hemos ofrecido: 
La REPUBLICA ORIENTAL 


“ Un protectorado ó una anexion definitiva debe ser propuesta al Estado 
Oriental en las actuales circunstancias, como el único medio de salvacion que 


le resta. 
“ Si se aceptase coma es de esperar la anexion ó aun el protectorado, 


aquel pais entrará en nueva vida. 

Sus caudillos siempre sedientos de sangre, avergonzados y confusos, 
sufrirán en la oscuridad los remordimientos y sepultarán en el olvido sus 
negras y sangrientas hazañas. 

« El Brasil, el ángel tutelar de Sud-Amécrica, debe cuanto antes dirigir 
una mirada bienhechora hácia aquel país fratricida, y enriquecer con él su 
ya bien esplendente Corona Imperial. 
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“ Dejen sus hombres de estado la timidez que le es peculiar, y que tan- 
tos males ha producido al Imperio, y arrójese el Brasil con paso firme en 
la senda del futuro grandioso á que aspira. ” 


( Diario de Rio Grande. ) 


« EL ESTADO ORIENTAL Y LA DIPLOMACIA BRASILERA EN EL RIO 


DE LA PLATA 


« La situacion interna del Estado Oriental, es para la provincia del Rio 
Grande del Sud, la cuestion mas importante de la actualidad, no solo por 
los muchos y diversos intereses que tienen allí los Rio Grandenses, sino 
por la marcha tortuosa que sigue la Diplomacia del Imperio, siempre débil, 
siempre impotente, dejando en el mas completo abandono á los súbditos 
brasileros, victimas de todos los partidos y de los caudillos que infestan 
aquellas magnificas campiñas, dignas de mejor suerte. 

« Las escenas de hoy, el cuadro desolador de robos y asesinatos, de de- 
senfrenada anarquia, de vandálico caudillaje, son las escenas del pasado. Aun 
cuando los personajes sean otros, el cuadro es el mismo. 

“ De 1810 acá, la anarquia, la revuelta constante, los asesinatos en masa, 
la proscripcion y el robo, han sido la paz interna y elestado normal del Uru- 
guay. Si despues que se separó de la España ese pais, gozó de tranquilidad 
por algun tiempo, fué durante la intervencion, con el protectorado portugués, 
cuando la benévola política de los Ministros de D. Juan VI aniquilaron allí 
el dominio de Artigas, respetando y haciendo respetar todos los derechos. 

« Nilos afanes de un pueblo celoso de su independencia, ni las prevencio- 
nes nacionales, han conseguido oscurecer la justa apreciacion sobre aquel pe- 
ríodo y ya la historia conmemora aquellos tiempos como los mas felices para 
el Uruguay. 

« Separándose de la España y no queriendo al mismo tiempo incorporarse á 
Buenos Aires, el Estado Oriental fué víctima de los horrores de la guerra civil 
y en ella perdió una gran parte de su poblacion, cou la ruina de la riqueza 
pública y particular. La situacion interna era tan miserable, que los patriotas 
Bianqui, Llambl, Larrañaga y otros, votaron la incorporacion al Imperio, 
porque estaba arruinada mas de la mitad de su poblacion, aniquiladas las ri- 
quezas, destruidas las haciendas, careciendo del alimento mas abundante y 
porque sin fuerzas no podian sostener su independencia, hallándose próximos 
mas bien á ser víctimas de nuevos caudillos. 

«“ Allí la intervencion salvó el órden y la libertad, poniendo por algun 
tiempo coto á la anarquia; y sí con razon se censura que se hiciese entonces 
la incorporacion, y rechazándola tambien ahora, por el respeto que debe me- 
recer la independencia de los pueblos, no por eso debemos dejar de buscar 
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una salvacion á la crisis Oriental que tan profundamente afecta á los Rio- 
grandenses. 

“ No se ilusione nuestro Gobierno, adormecido en la indiferencia de una 
diplomacia que en el Rio de la Plata lo que ha hecho siempre es hacernos 
representar un tristísimo papel. 

“ Se acordó en 1864, y el ultimatum Saraiva hizo tronar el cañon en las 
selvas del Paraguay, porque nuestras reclamaciones no eran atendidas. 

“ Hasta hoy, esperamos por la reparacion, por el castigo de los asesinos, 
por garantias á los intereses de los Rio-Grandenses, residentes en el Estado 
Oriental. 

“ Y nuevas quejas, nuevas reclamaciones se formulan por nuestros estan- 
cieros contra blancos y colorados. 

“* Saqueados en sus estancias, atropellados por los caudillos, asesinados en 
sus prcpios lares, no es posible que dejen de apelar al Gobierno del Impe- 
rio, á su protector nato! 

s ¿Cuál puede y debe ser esa proteccion? 

“ Como en el reinado de D. Juan VI, solo la intervencion puede llevar 
la paz al Estado Oriental, poner fin á la guerra de los caudillos y establecer 
un Gobierno legal que ofrezca á todos los estrangeros proteccion y garantias. 

“« La intervencion en los negocios internos de un pais extrangero, tiene su 
justificacion en el derecho público y el Brasil no puede ni debe precindir de 
intervenir en el Estado Oriental, cuando 40,000 Rio-Grandenses estan allí 
completamente 4 merced de un gobierno de hecho y de caudillos que se 
llaman Muniz y Aparicio, los bandidos de Yaguaron, que nunca puede el 
Brasil reconocer como beligerantes. 

** Todo gobicrno debe proteccion á sus súbditos, y cuando fuese preciso, 
debe hacerla efectiva por la fuerza de las armas, por la coaccion. 

« Los brasileros en el Estado Oriental, no estan bajo la proteccion de las 
leyes; antes bien, estas se aplican contra ellos -porque estan fuera de la ley. 

“ El gobierno impotente, porque es ilegal, y porque Batlle es la rueda que 
se mueve sin norte entre las fracciones del partido colorado, sin accion en 
la campaña, deja entregados á la saña de los dos contendores á los habitan- 
tes y propietarios de las estancias, y se repiten las depredaciones contra los 
brasileros. 

« Los peones se ven obligados á tomar las armas. Las caballadas son 
arrancadas á la fuerza. El ganado es muerto solo por el placer de concluir 
la produccion, y rodeos enteros son llevados para saladeros poco escrupulosos 
—por el buen precio y la garantia que les ofrecen esos troperos de puñal 
al cinto, para quienes la guerra civil es un maná. 

« Conociendo todos los males de la situacion, y provocado por las quejas 
de los Rio-Grandeses, el noble y heróico Osorio tentó conciliar los partidos 
á fin de que la paz llevase alli de nuevo la tranquilidad á los brasileros. 

“ El viejo soldado perdió su tiempo, y sus consejos y pedidos fueron á 
quebrarse en el ódio de los partidos, en la ambicoin de los caudillos. Aun- 
que los Ramirez, almas generosas, há mucho tiempo pidieron la conciliacion 
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como iris de paz y de bonanza, los Batlle, Bustamante y Aparicio, fueron 
intolerantes, y la guerra civil tiende á perpetuarse en el Estado Oriental, 

“ Donde naufragó el primer soldado del Imperio, es preciso que se haga 
oir la voz del Brasil sosteniendo los intereses de sus súbditos. 

“ Es preciso que el Brasil intervenga cuanto antes y asi conseguirá los 
mejores resultados. 

“ Un Gobierno legal, que con prudencia y moderacion cicatrice las heridas 
del pasado, y consiga disminuir el ódio entre blancos y colorados, para que 
realmente sean partidos dignos de una República, garantirá á los súbditos del 
Imperio, en sus personas y bienes, y promoviendo alli la prosperidad inter- 
na, creará en el Estado Oriental un aliado que mas tarde será grato al be- 
neficio. (1) 

“ Montevideo Junio 15 de 1871 


“ Sr. Marqués do Herbal, Teniente General D. Manuel Luis Osorio. 


“ En la primera visita que tuve el honor de recibir de V. E. hablándome 
del deseo que tenian los Jefes de la revolucion de arribar á un arreglo con- 
veniente para deponer las armas, si he comprendido bien, sus manifestacio- 


nes abrazan los siguientes puntos: 


(1) La mayor parte de los hechos que cita el articulo que dejamos transcripto, al menos en 
cuanto á la revolucion del 70, soa completamente falsos. Los revolucionarios jamás saquca- 
ron niasesinaron á los Rio-Grandenses ni á nadie en sus estancias, no robaron rodeos enteros 
para conducirlos á los Suaderos, ni tomaron los peones å la fuerza para el servicio, ni co- 
metieron ninguna de las iniquidades de que se dan cuenta en dicho articulo. Por el contrario 
llegó á tal punto el respeto á la propiedad de los Sres. Rio-Graadenses, que un dia el mismo 
General Aparicio hizo ejecutar á un soldado revolucionario encima de la res que habia 
carneado con cuero ea la estancia de un brasilero, situada del otro lado del Paso de Pereyra 
del Rio Negro, salvándose sus compañeros por haber huido dentro de los montes del citado rio; 
y otra vez, como ya lo hemos mencionado en el capitulo de la batalla de Manantiales, hubo 
de ejecutarse á un oficial revolucionario en Tacuarembó Grande poc haber tomado unos mem- 
brillos en la estancia de otro brasilero. 

Respecto å la clasificacion de ówedidos que hace el articulista de las personas de los Gene. 
reles Aparicio y Muniz, bien conocido es el hecho á que se refiere que no tiene nada de desdo- 
roso para los que ejecairon. Nos referimos «la invasion que hizo el General Aparicio al Brasil 
el año 1955, penetrando á ke Provincia de Rio Grande donde dió el grito de libertad á los escla- 
vos con la idea de sublevarlos cotra el Imperio que en esos momentos cañoneaba a Paysandú 
auado al General Flores. 

Ahora, por lo que toca å las ideas rechazantes de intervencion, ete., que proclama el arti, 
culista, transcribimos las palabras, haciendolas nuestras, que un periodista oriental escribió en 
aquella ¿poca contestando á estos articulos. 

Hélas aqui: ; 

» No son, de cierto, tan insanos y tan atrabiliarios los deseos y propúsitos del escritor bra. 
silero del Lc4o do Sud, como los de o:ros que prociaman la conquista á sangre y fuego; pero 
no implicarian menos un atentado á la soberania y á la independencia de la Republica. 

» La historia de todos ¿vs pueblos viriles, como lo es indudabiemente el oriental, enseña 
que hay una resistencia invencible á recibir los beneficios de la paz y de la prosperidad, de 
las bayunetas estrangeras, y que las intervenciones solo producen frutos malditos, à parte de 


que menoscaban la dignidad y el honor nacional » 
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« 1° Darles garantias satisfactorias de seguridad para sus vidas, propieda- 
des y trabajos electorales. 

“ 2° El nombramiento de una Comision por parte del Gobierno, que en” 
tendiéndose con otra nombrada por los Jefes de la revolucion, arreglasen la 
forma definitiva de dar fin á la guerra. 

“« 3° Suspension de las hostilidades mientras se pra.ticaban aquellos tra, 
bajos. 

“ 4° Y por fin, la seguridad que V. E. nos dió que dicha Comision nom” 
brada por los revolucionarios, no haria ninguna exigencia que fuese en menos 
cabo de la dignidad y atribuciones de la autoridad que invisto. 

“ Deseoso como el que mas de ver el término de la lucha que destruye la ri- 
queza del pais, indiqué á V. E. que accedia gustoso á los medios propuestos, 
no omitiendo por mi parte ninguna objecion siempre que pueda conciliarse 
con los intereses y responsabilidades que están confiadas á mi cuidado. 

“ En el interés pues, de acelerar estos trabajos y comprendiendo la res. 
ponsabilidad que asumo ante las honorables cámaras y la opinion que sostie- 
ne mi autoridad, me veo precisado á constatar todos los pasos de esta nego- 
ciacion. 

Confio pues no trepidará V. E. en rectificar la verdad de la esposicion 
que [antecede esponieéndome á la vez, cualquiera circunstancia que yo haya 
omitido. 

** Devuelvo á V. E. adjunto el original de la nota que le dirijieron los Je. 
fes de la revolucion y que facilitó V. E. ayer con la carta en que me auto- 
rizó á sacar copia certificada de ese documento. 

“© Esperando su contestacion. me repito como siempre su afmo. y S. S. 


Lorenzo Batlle. ” 


“ Exmo. Sr. Presidente, General D. Lorenso Batlle. 


“ Montevideo, Junio 16 de 1871. 
“ Estimado señor y amigo: 


“ He tenido el honor de recibir la carta de V. E. de fecha de ayer, en 
la cual refiriéndose á la primera visita que tuve el honor de hacer á V. E. y 
recordando lo que en esa ocasion espuse sobre los deseos que me patentiza. 
ron los jefes de la Revolucion de llegar á un arreglo conveniente para la paz, 
V. E. reasume los puntos por mi manifestados, y pideme (para dejar 
constatado el curso de la negociacion) que ratifique la verdad de cada uno de 
los puntos, esponiendo al mismo tiempo cualquier circunstancia que V. E. 
haya omitido. 

> Satisfaciendo este deseo de V. E. voy á formular uno por uno los pun- 
tos indicados por V. E. y decir sobre ellos lo que ha ocurrido. 
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> Sobre el 1° Dar a los jefes de la Revolucion garantías satisfactorias 
de seguridad para sus vidas, propiedades y trabajos electorales, —es entera. 
mente exacto, permitiéndome apenas agregar que el pensamiento de perfecta 
igualdad y derechos entre los orientales de todos los credos politicos, no fué 
especificado por aquellos jefes y yo lo trasmiti á V. E. como idea comple- 
mentaria. 

» Sobre el 2° Nombramiento de una Comisien por parte del Gobierno, la 
cual entendiéndose con la otra nombrada por los Jefes de la Revolucion» 
ajustasen la forma definitiva de dar fin á la guerra,—es no solamente 
exacta esta proposicion, sino mas aun, fué emitida por aquellos jefes como el 
medio mas conducible á arribar á un acuerdo que produzca la paz de la Re- 
pública; y agregando ellos que debia neutralizarse el paraje escogido para 
reunirse las comisiones, llegando á indicar los pueblos de Canelones, Piedras 
ó Pando indistintamente. 

> Sobre el 3° Suspension de las. hostilidades mientras se practicaban 
aquellos trabajos, es tambien exacta la proposicion, con la cláusula de que la 
referida suspension podia principiar el dia que se designara para reunirse las 
dos comisiones. 

> Sobre el 4° y último punto, esto es la seguridad dada por mi de que 
la referida comision nombrada por los revolucionarios no tenia exigencia 
alguna en menoscabo de la autoridad y atribucion de que V. E. está in- 
vestido, pido permiso para especificar bien lo ocurrido. 

>» No formularon los Jefes de la revolucion las cláusulas que en mi enten- 
der debian hacer practicar el arreglo para la pacificacion de la República, ni 
yo los solicité lo hicieran, porque entiendo que eso iba mas allá del propósito 
de mi iniciativa personal y amigable y debia constituir la materia de discu- 
sion y acuerdo entre las dos Comisiones, pero declaré á aquellos Jefes que si 
en sus exigencias hubiese lo que quiera que fuese, de ofensivo á las atribu- 
ciones y dignidad del Gobierno de V. E. yo no podia ser órgano de ellas; 
desde luego me retiraria de toda intervencion. Los Jefes referidos admitiendo 
esta declaracion, se refirieron por lo que toca ásus leales y patrióticos deseos, 
á lo que habian consignado en los apuntes que me trasmitieron y que yo ori- 
ginal puse en maros de V. E.” 

> Creo deber completar esta parte de mi contestacion, diciendo á V. E. que 
no solo los jefes firmantes de los referidos apuntes, como otras personas 
de influencia en su partido, y la gran mayoria del pais, que acabo de recorrer 
me parecen sinceros y ardientemente dominados del deseo de ver realizada la 
paz en términos de perfecta eficacia y larga duracion. l 

» Réstame ahora agradecer á V. E. la devolucion del original de los apun- 
tes de los jefes de la revolucion, y aprovecho esta nueva ocasion para repetir 
que soy con la mas alta consideracion. 

-> De V. E. servidor y amigo. 


Marqués do Herbal. 
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> Sr. Marqués do erdal, Teniente General D. Manuel Luis Osorio. 


« Señor Marqués: 

» En la conferencia tenida hoy, creí de mí deber manifestar á V. E. las 
muchas y poderosas razones que me asistian para no entrar en negociaciones 
algunas con los hombres de armas de la revolucion, sin que previamente hu- 
bieran ellos reconocido de una manera espresa y categórica, la legitimidad de 
todas las autoridades actualmente constituidas. 

» Sin embargo, abundando en los sentimientos y deseos manifestados á V. 
E. de ver restablecida lo mas antes la paz en el país, la concordia en la fa- 
milia oriental, me he decidido á acceder á lo solicitado por los revoluciona- 
rios, estando dispuesto á nombrar, como ya he nombrado, á los comisarios 
que por parte de mi gobierno deben tratar de los medios de obtener aquella 
pacificacion, del modo que mas convenga á los intereses permanentes del país, 
satisfaciendo á la vez las exigencias justas que aquellos hiciesen. 

» A este respecto V. E. me ha oido y puede testificar la liberalidad de 
mis propósitos, y cuanto anhelo por ver reducidos á la práctica el ejercicio 
de todos los derechos y garantias, que la constitucion del Estado acuerda á 
todos los ciudadanos. i 

» Pero no obraria con la lealtad que me caracteriza y debe presidir á los 
arreglos de esta especie, si yo ocultase á V. E. que los comisarios designa- 
dos llevan instruccion espresa y categórica, de no consentir en la apertura 
de ninguna negociacion sea sobre el punto que fuese, que no tenga por 
base el prévio reconocimiento que antes he dicho, de la legitimidad de las 
autoridades actualmente constituidas y todas las prerrogativas que le son in- 
herentes. 

» Me apresuro pues, á comunicar á V. E. esa resolucion, esperando tan 
solo saber el nombramiento de comisarios, hecho por los hombres de la 
revolucion, para ordenar á los nombrados por el Gobierno á que concurran el 
dia que se prefije al lugar de las conferencias, para las que desde ya designo 
al pueblo de las Piedras. 

» Deseo, señor Marqués, que esta resolucion mia sea apreciada por V. E. 
como una nueva prueba de patriotismo que la inspira y que ella sirva para 
facilitar los trabajos de V. E. cuyo éxito feliz desea de todas veras este su 
muy atento afmo, y S. S. 

Lorenzo Batlle. » 


e Punta de los Chanchos, Junio 25 de 1871. 


> Sr. Marqués do Herbal, Teniente General D. Manuel Luis Osorio. 


» Exmo. señor: 


Rf» He sido honrado con la carta de V. E. fecha de ayer, acompañándome 
otra del Sr. General D. Lorenzo Batlle en que le dice á V. E.: «que en 
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conferencia tenida en ese dia con V. E. le habia manifestado 4 V. E. las 
muchas y poderosas razones que le asistian para no entrar en negociacion 
alguna con los hombres de armas de la Revolucion, sin que préviamente 
ellos hubiesen reconocido de una manera espresa y categórica la legalidad de 
las autoridades actualmente constituidas. Que sin embargo de esto y deseando 
ver restablecida lo mas antes la paz en el pais, y la concordia en la familia 
Oriental, se ha decidido á acceder á nombrar los Comisarios que por parte 
de su Gobierno deben tratar de los medios de obtener aquella pacificacion, 
del modo que mas convenga á los intereses permanentes del pais, satisfa, 
ciendo á la vez las exigencias justas que aquellos hicieran. » 

» Agrega el Sr. General Batlle, «que no obraria con la lealtad que le ca- 
racteriza y debe presidir á los arreglos de este especie, si él ocultase á V. E. 
que los Comisarios nombrados no llevasen instrucciones espresas y categóricas 
de no consentir en la apertura de ninguna negociacion, sea sobre el punto 
que fuese, que mo tenga por base el previo reconocimiento de que antes 
ha dicho de la legitimidad de las autoridades actualmente constituidas; y todas 
la prerrogativas que les sor inherentes. Que se apresura á comunicar á V. E. 
esa resolucion, esperando tan solo el nombramiento de los Comisarios hecho 
por los hombres de la revolucion, para ordenar á los nombrados por el Go- 
bierno á que concurran el dia que se prefije el lugar de las conferencias, para 
las que desde ya designa el pueblo de las Piedras, 

» Puestos en conocimiento del Consejo de Generales, ambos documentos, 
me han pedido sus miembros manifieste á V. E. el mas profundo reconoci. 
miento en nombre del Ejército Nacional, y del pueblo oriental, por los nobles 
esfuerzos que V. E. el Sr. Marqués do Herbal, ha hecho para volver á este 
pais la paz que tanto precisa. 

» Asi mismo haresuelto el Consejo de Generales, que no debiendo antici- 
parse á discutir ningun punto que pueda obstar á la realizacion de la paz que 
toda la Nacion reclama, se abstiene de entrar en consideraciones sobre la carta 
del Sr. General Batlle, resolviendo que si el espresado Sr General, haciéndose 
prácticos los deseos que manifiesta por la concordia en la familia oriental, ha 
nombrado por su parte la comision que por parte del Gobierno ha de nego- 
ciar la paz, el ejército nombrará la suya sin pérdida de momento, para con- 
currir al pueblo de las Piedras el dia que se le designe. Entre tanto se con 
tinuarán las operaciones de guerra. 


> Dejando contestada la apreciable carta de V. E. el Sr. Marqués do' Her- 
bal, reitero á V. E. los agradecimientos que tengo el honor de presentarle 
tanto en nombfe del pueblo Oricntal como del ejército de mi mando y mios 
por la hidalguia y nobles esfuerzos con que la ilustre persona de V, E, 
ha consagrado de manera tan honrosa para su nombre por la pacificacion de 
nuestra amada patria, cuyo reconocimiento será eterno en el noble corazon 
de todos los buenos Orientales. (1) 


(1) Despues de esta carta, cl General Aparicio lanzó la proclama que hemos copiado en el 
capitulo «Batalla de Manantiales». 
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> Soy de V. E. conr el mayor respeto y la mayor alta estima, su muy afmo. 
S. S. y amigo. 


Timoteo Aparicio. 


>» Exmo Sr. Presidente, General D. Lorenzo Batlle. 


Junio 25 de 1871. 


» Apenas llegado ayer al ejército revolucionario, conferencié con su respec- 
tivo Jefe sobre paz y cláusula por V. E. exigida para que tuviese lugar la 
negociacion. Por única respuesta recibi la carta que original adjunta remiti á 
V. E. firmada por el General Aparicio, y como no contiene ella lo que V. E 
exigió, aunque no rechaza el prévio reconocimiento del gobierno, me retiro 
agradeciendo á V. E, las bondades y consideracion que me ha dispensado. 

» Con el mayor respeto y consideracion, soy de V. E. 


Marques do Herbal. 


» Poder Ejecutivo. 
» Montevideo, Junio 30 de 1871. 


> El P. E. tiene el honor de remitir å la consideracion de V. H., los 
antecedentes relativos á la negociacion entablada con los jefes de la rebelion 
por mediacion de S. E. el Sr. Teniente General D. Manuel Luis Osorio, 
Marques do Herbal. V. H. juzgará por los documentos que se acompaña, las 
ideas que animaban al P. E. y sus deseos de llegar á la pacificacion del 
país, evitando nuevos derramamientos de sangre y mayores males. 

» Notorio es que la República se hallaba en paz, si bien permanentemen- 
te afligida por una terrible crisis financiera y productiva, cuando algunos de 
sus hijos estraviados residentes en el estrangero, la invadieron á mano arma- 
da bajo pretesto de que se les abriesen las puertas de la Patria, que jamas 
se les habian cerrado, y que se les devolvieran derechos que tampoco se les 
habian negado. 

» La conflagacion de la guerra civil vino á aumentar los males que la Re- 
pública padecia, justamente cuando era mas necesario la cooperacion de todos 
sus hijos para volverla de la postracion á que sucesos desagradables la con- 
ducian. 

» El P. E. en lucha con las necesidades siempre crecientes de una admi- 
nistracion perturbada por tantos males, preocupada con la necesidad de no 
remover los sangrientos recuerdos del pasado, opuso á la injustificable y absurt- 
da rebelion, que se desarrollaba, con la fuerza necesaria para contenerla, todos 
los medios de persuasion y de dulzura que fueron posibles. 

» Respeto absoluto y libertad á sus prisioneros, cuidado paternal á sus 
heridos, amnistia ámplia solicitada de la H. A. G. y generosamente cuncedida. 
reponiéndolos en sus emplcos y por consiguiente, reconociéndoles hasta sus 
sueldos, á los mismos que se hallaban con las armas en la mano desgarrando 
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á la patria bajo absurdos y personales pretestos, todo ha sido concedido por 


el Gobierno, inutilmente por desgracia. 

> Apenas el Exmo. Sr. General Osorio sé ofrece á tentar privadamente un 
proyecto de avenimiento, inducido á ello por los mismos jefes de la Revolu- 
cion, el P. E. se apresuró á consentir no imponiendo mas base que el reco- 
nocimiento de las autoridades constitucionales, base de la cual ni el Poder 
Ejecutivo estaba facultado para prescindir, ni podia desconocerse ni aun po- 
nerse en duda, ni pretender borrar del pasado de la República y negar hechos 


que pertenecen ya á su historia. 
» Esa misma base parece que no ha sido aceptada por los jefes rebeldes, 


puesto que el Exmo. Sr. General Osorio se retira, y no obstante que ofreció 
regresar cuantas veces fuera necesario, siempre que vislumbrara alguna espe- 
ranza de paz, y que solo se retiraria para su estancia, dando al Gobierno 
conocimiento de su marcha, cuando se hallara convencido de que su interpo- 
sicion era inútil; —además así se desprende de los documentos adjuntos. Esta 


tentativa de pacificacion queda terminada. 
» El Poder Ejecutivo que se vé en el caso de vigorizar su accion de to- 


dos modos para quitar á la revolucion que desangra y empobrece al Estado 
las armas materiales y morales que la apoyan y sostienen procurando legiti- 
marla, se halla decidido á hacer uso de las facultades que el art. 81 de la 
Constitucion le acuerda ya que á su pesar las desgracias de la patria lo hacen 
necesario. (1) 
> Dios guarde á V. H. muchos años. 
LORENZO BATLLE. 


FERNANDO TORRES. 


A la Honorable Comision Permanente. 


(1) En verdad que necesitó valor el general Batlle, para estampar en un documento público 
y oficial las escandalosas mentiras que se lecn en el Mensaje que dejamos transcrito. 

¡Con que solamente el estravio de algunos malos orientales fuc la causa que produjo la 
invasion del General Aparicio, y que únicamente como pretesto puede tomarse la afirmacion 
de los invasores que solo con las armas en la mano podian abrirse las puertas de la patria y 
que venian á reivindicar sus derechos desconocidos por el partido dominante! ¡Que el Gobierno 
del General Batlle respetó á los prisioneros de lə revolucion, que cuidó paternalmente á sus 
heridos y que amnistió á todos generosamente concediéndoles empleos y el goce de los sucldos! 

Sino fueran horriblemente sangrientas y cinicas estas afirmaciones, seria hasta ridiculo tomar- 
las en consideracion. 

Es preciso tener tonpé para decir que solo el estravio de algunos orientales produjo la revolu- 
cion del 70, cuando mas Ge media nacionalidad oriental se baliaba proscrita en el estrangero 
debido esclusivamente å la persecucion de los gobiernos personales y esclusivistas de Flores 
y de Batlle, cuando se organizaban mataozas de blancos como las que se efectuaron en Mon- 
tevideo, Mercedes y otros departamentos de la República en cl año 1868, y cuando el gobierne 
de Batlle declaraba co documentos públicos que « gobernaria con su partido y para su partido, » 
considerando como párias á todos los orientales que no perteneciesen á su credo politico. 

Es preciso tener fonpé para decir que solamente como un pretesto podia tomarse la afirma- 
cion de los revolucionarios que tenian que abrirse las puertas de la patria con las armas en la 
mano y que venian å reivindicar sus derechos desconocidos, cuando esos mismos revolucionarios 
eran perseguidos en sus vidas y haciendas y veian á sus compañeros asesinados en las cuchillas 
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TRABAJOS DE MONSEÑOR VERA 


El pueblo todo deseaba la paz; pero queria una paz digna y 
bajo bases sólidas, en que ambos combatientes quedasen satis- 
lechos y se encarrilase el pais en una era de libertad y de pro- 
greso. Por eso todos habian censurado la conducta del gobier- 
no de Batlle en la gestion del general Osorio, en que pretendió 
reconocieran los revolucionarios y acatasen ante todo su autori. 
dad soberana y el gobierno ilegal que representaba. Pero allá 
por el mes de Julio del mismo año, debido á la iniciativa de 
algunos ciudadanos bien intencionados (D. Mauricio Llamas 
Don Enrique Finn, D. Juan R. Gomez y D. Duncan Stewart,) 
que se apersonaron al Presidente Batlle, se creyó que aquella 
dificultad habia desaparecido, y entonces el Sr. Obispo Mon- 
señor Jacinto Vera, ciudadano apreciabilísimo por las grandes 
virtudes que le adornaban, fué visto por aquellos caballeros 
para que iniciara una nueva tentativa de paz, suplicándole 
tuviera una entrevista con el general Batlle. 


y en las calles ó vejados en los cuarteles y en las cárceles,” sin reconocerles ningun derecha 
político, judicial ni meramente social. 

¡Que respetó á los prisioneros de la revolucion y cuidó paternalmente á sus heridos! Y el 
Sauce? Y Cardoso? Y tantos otros hechos, como los asesinatos de Santini y Baraldo y el efec- 
tuado por Polidoro Fernandez en las mismas puertas de la capital en las personas de varios 
jóvenes que supuso fueran para la revolucion, y los consumados por Belen, Galarza, Mena, 
Ramirez, Quiroz, Escobar y otros caudillejos de nuestra campaña? 

¡Que dió amnistia ámplia á todos reconociéndoles sus empleos y sueldos! Pero lo acepta- 
ban de manos de sus perseguidores y asesinos? Y sobre todo, los revolucionarios del 70 pelva- 
ban por su patria, peleaban por la libertad y la constitucion de la República, no peleaban por 
empleos ni por sucldos. 

Y si las finanzas orientales estaban cn un estado desastroso cuando pasó el Gencral Apa- 
ricio, ¿quién tenia la culpa? cuál cra la causa? 

El Gobierno de los blancos, que terminó el año 65, no obstante la guerra que tuvo que sos- 
tencr con Flores y el Brasil, dejó sus finanzas cn un estado floreciente; å no ser la deuda flo- 
tante que aun no se habia podido arreglar, á nadie debia la nacion: ahi están en Tesoreria 
los libros de aquella ¿poca que justifican lo que decimos. Y si en los gobiernos de Flores y de 
Batlle, (lo cual ha seguido despues en los sucesivos hasta el actuajl, la deuda del pais habia 
ascendido ya entonces á una suma fabulosa, culpa es solamente de la mala, pésima admi- 
nistracion y de los negocios leoninos que se habian consumado. 

Como habia sido el gobierno del Gencral Batlle, que sus propios amigos, sus mas ardientes 
defensores, no han encontrado hasta hoy otro espediente que decir, muy sueltos de cuerpo, 
que cl General Batlle no era malo, que el General Batlle no era ladron, los malos agregan, 
los ladrones eran losque lo rodeaban; Batlle no hizo mal, pero dejó hacerlo; no fué ladron, pero 
dejó robar. 

¡Y á nosotros, al Partido Nacional, ¿Qué se nos importa que fuera cl ó su partido el malo, 
el ó su partido el ladron? 
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El dignísimo Prelado aceptó incontinente tan noble mision, 
apersonándose enseguida al Presidente de la República, quien 
en presencia de sus Ministros y por habérselo pedido así el 
Sr. Obispo, declaró solemnemente que renunciaba á la exigen- 
cia del sometimiento de los revolucionarios á su autoridad, 
conviniendo en decretar la suspension de hostilidades y en 
nombrar una Comision inmediatamente que la revolucion nom- 
brase la suya, aceptando el paraje que se designara para cele- 
brar las conferencias de ambas comisiones, que dieran por re- 
sultado el acuerdo necesario para celebrarse la paz. 

Bajo estos auspicios tan alhagiteños, emprendió viaje el se- 
ñor Obispo, acompañado de los Sres. Nicolás Zoa Fernandez 
y Juan Quevedo, y el Sr. Yéregui, este último como Secreta- 
rio del primero, saliendo de Montevideo el dia 11 de Julio, 
pernoctando en San José el dia 12 y llegando al ejército re- 
volucionario, que estaba acampado en Guaycurú, el 13, donde 
fué recibido con grandes aclamaciones de entusiasmo y aprecio. 

El dia 14, habiendo marchado el ejército para las puntas del 
Rosario, conferenció el Sr. Obispo con el General Aparicio, 
aceptando este en seguida la nueva tentativa de paz, y al efec- 
to nombró la Comision que debia entenderse con la que nom- 
brara el Gobierno, componiéndose ella de los Sres. Estanis- 
lao Camino, Avelino Lerena, Joaquin Raquena (hijo), Am- 
brosio Lerena, General Egaña y Dr. José Gabriel Palomeque; 
conviniéndose tambien en la suspension de hostilidades y que 
el paraje para reunirse las comisiones seria el pueblo de las 
Piedras. Ademas el General Aparicio comisionó como paso 
prévio al Dr. Ambrosio Lerena para que bajase á Montevideo 
é hiciera conocer al General Batlle bajo que condiciones se 
haria la paz. 

Despues de celebrada esta conferencia, el Sr. Obispo se 
retiró para Santa Clara de Monzon, de donde escribió dos no- 
tas para el General en Jefe del ejército del Gobierno, D. En- 
rique Castro, y para el Ministro de la Guerra en Campaña, 
Coronel D. Trifon Ordoñez, poniéndolos en conocimiento de su 
mision y pidiéndoles un armisticio á lo que se negaron rotun- 
damente estos señores, manifestando que les era de todo pun- 
to imposible acceder á ese pedido sin la órden espresa del 
gobierno, de quien dependian. 

En vista de esta contestacion, Monseñor Vera telegrafió al 
Gobierno pidiéndole la órden que exigian sus subordinados 


— 244 — 


para conceder el armisticio, y el General Batlle no se con 
formó con mandarle una sola órden, sino que le envió dos 
telegramas al Obispo concediéndole lo que pedia y dirigió 
otros dos á los Jefes de su ejército, uno igual al que le 
habia mandado á Monseñor Vera y el otro refiriéndose á los 
pliegos cerrados de que trata ámpliamente el Sr. Acha en 
los artículos que hemos transcrito en uno de los capítulos 
anteriores. 

El Sr. Obispo envió inmediatamente estos telegramas al 
General Castro y al Coronel Ordoñez, y como no tuviera 
contestacion, volvió á escribirles el dia 17, contestando aque- 
llos con la infame traicion de atacar al ejército revoluciona- 
rio en Manantiales, cuando, como era natural que sucediera, se 
hallaba este confiado en las promesas y las órdenes del falaz 
Presidente de Montevideo. 

Ya sabemos cual fué el funesto resultado de esta otra tentativa 
de pacificacion; mientras tanto en Montevideo se creia por todos 
que la paz se realizaria esta vez. Los diarios la proclama- 
ban entusiasmados, el público la deseaba y hasta se designa- 
ban las personas que compondrian la Comision que se de- 
cia nombraria el gobierno, designándose á los Sres. D. Ezequiel 
Perez, D. Juan Miguel Martinez, Tomás Tomkinson y D. Ale- 
jandro Magariños Cervantes. El Sr. Avelino Lerena, que se 
encontraba en el puerto procedente de Buenos Aires, bajó á la 
ciudad pbr invitacion del Capitan del Puerto; su hijo D. Carlos 
Ambrosio, comisionado por la revolucion para hacer conocer 
al gobierno las bases de la paz habia tambien llegado á Mon- 
tevideo y el Sr. D. Hector Varela, Presidente de la Comision 
Popular, encargado de velar por los atacados de la fiebre 
amarilla que habia diezmado la poblacion de Buenos Aires, y 
que á la sazon se encontraba en Montevideo acompañado de 
otros miembros de dicha Comision, dirijíale á Batlle una carta 
patriótica ofreciéndole sus servicios para coadyuvar por la 
realizacion de la paz. 

Pero todo fracasó, recibiendo con indignacion todo el pueblo 
oriental la noticia de la traicion que se habia consumado. El 
único defensor que tuvo aquella villana accion, triste nos es 
decirlo, fué el ilustrado Dr. D. José Pedro Ramirez, que como 
en la traicion de Corralito, defendió en El Siglo á los traidores. 

El Sr. Obispo, descorazonado completamente, y burlado 
vergonzosamente por el gobierno de Batlle, regresó enseguida 
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para Montevideo á continuar las funciones de su apostolado que 
habia interrumpido por conciliar á sus hermanos, rogando 
desde ese dia en las oraciones que elevaba al Altísimo para 
que perdonase á los que lo habian engañado. 

Transcribimos á continuacion los documentos á que nos 
hemos referido, y que prueban mejor que todo lo que po- 
damos decir, los cargos que dejamos hechos; transcribiendo 
tambien la carta que el Dr. Lerena dirigió al General Batlle 
antes de retirarse para Buenos Aires: 


» Julio 16 de 1871. 


» Esta nueva tentativa del Sr. Obispo Vera, no implica que de parte á 
parte se hayan hecho declaraciones, favorables en el sentido de modificar las 
respectivas pretensiones sino el simple desistimiento por parte del gobierno 
de exigir un formal reconocimiento de su autoridad, con anterioridad á las 
conferencias que deben celebrar los comisionados. » 


(El Siglo.) 


» Puntas del Rosario, Julio 14 de 1871 (11 de la mañana. ) 
» Exmo. señor: 


» Habiendo sido autorizado por S. E. el Sr. Presidente, General D. Lo- 
renzo Batlle, para constituirme acompañado de Jos Sres. D. Juan Quevedo y 
D. Nicolás Zoa Fernandez, enel ejército de la revolucion con el loable obje- 
to de solicitar de su General en Jefe el nombramiento de comisionados que 
de acuerdo con los que elejirá el Gobierno, se ocupen de presentar las bases 
de pacificacion que exije el pais y reclama la humanidad. 

e Constituido ya en el espresado ejército, el jefe supremo de él, no ha va- 
cilado en aceptar esta mediacion y al efecto queda á esta misma hora nom- 
brada la comision que ha de partir en mi cómpañia á las cercanias de la capital 
para las conferencias prévias al grande objeto que todos nos proponemos. 

» Como podria suceder que la continuacion de las operaciones de la guerra, die- 
se un resultado contrario álos propósitos de paz, me anticipo á las disposiciones del 
Gobierno rogando á V. E. que, en vista de la importancia y de la gravedad del 
asunto, es de esperarse que V. E. de acuerdo con S. E. el Sr. Ministro de 
la Guerra, Coronel D. Trifon Ordoñez, suspenda las operaciones bélicas con 
la solemne seguridad de que otro tanto hará el ejército de la revolucion tan 
luego como se conozca la resolucion tomada por V. E. en presencia de esta 
comunicacion. , 

ə Para facilitar y abreviar lo mas posible la terminacion de la guerra, ofrez” 
co á V. E. que en el caso tuviese á bien querer consultar al Sr. Presidente» 
desde ya me ofrezco para enviar por la via del Rosario como punto mas in- 
mediato, los telégramas que V. E. resolviese mandar. 
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» Con este motivo, tengo el honor de repetirme de V. E. con las espre- 
siones de mi especial consideracion. 
» Dios guarde á V. E. muchos años. 


JACINTO. 
Obispo de Megara y Vicario Apostólico de la República. 


» Al Exmo. Sr. General en Jefe del Ejército del Gobierno, D. Enrique 
Castro. » 


» Puntas del Rosario, Julio 14 de 1881 (11 de la mañana. ) 


» Exmo. señor : 


Por la comunicacion que me he permitido pasar á S. E. el Sr. General 
en Jefe de ese ejército, se instruirá V. E. del objeto que la motiva, y por 
lo mismo escuso repetirla. 

> Entretanto, y creyendo á V. E. animado de los mejores deseos por la 
paz de esta patria, espero confiadamente que ha de coadyuvar en su carácter 
de delegado del Gobierno, á la suspension de hostilidades como punto cardi- 
nal para emprender mi marcha y la de la comision nombrada. 

» Tengo la esperanza que V. E. ha de prestarse patrióticamente á esa so- 
licitud, aceptando desde ya mis agradecimientos. 

> Dios guarde á V. E. muchos años. 

> JACINTO, 
Obispo de Megara y Vicario Apostólico de la República. 


> Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, Coronel D. Trifon Ordoñez. » 


> El General en Jefe del Ejército de la República. 


> A S. S. Ilma. y Rma. D. Jacinto Vera, Obispo de Megara y Vicario 
Apostólico de la República. 


» Campamento en marcha, Julio 15 de 1871. 
Ilmo. señor : 


» Con suma complacencia me he impuesto de la nota de S. S. fecha de 
ayer, y tengo el pesar de que en tan loable propósito, me sea por ahora 
imposible prestarle mi cooperacion. 

> Este ejército que sostiene el principio de autoridad, ni puede ni debe 
suspender sus operaciones mientras que el superior gobierno no lo mande por 
Órden espresa. 

» Saluda á S. S. Ilma. á quien Dios guarde muchos años. 


Enrique Castro» 
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El Vicario Apóstolico. 


» Santa Elena de Monzon, Julio 15 de 1871. 
» Exmo. Señor. 

Momentos despues de haber recibido las comunicaciones de V. E. y del 
Exmo Sr. General en Jefe D. Enrique Castro, he tenido la honra de recibir 
del Exmo Sr. Presidente de la República el telégrama que original acompa- 
ño, en contestacion al que ayer le dirijí. 

» Debiendo formularse el convenio entre ambos ejércitos á que se refiere 
este telégrama; espero que V. E. se sirva indicar el punto y la hora en que 
deben reunirse los respectivos comisionados, á fin de que yo pueda comuni. 
carselo al Jefe de la revolucion sin pérdida de tiempo, y á quien ya he ente- 
rado del contenido del referido telégrama para su gobierno. 

» Al cerrar esta comunicacion, solo me resta espresar la satisfaccion que he 
experimentado al ver coronado mi empeño por obtener del Exmo, Sr. Presi- 
dente esta suspension de hostilidades que evite la efusion de sangre. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


JACINTO. 
Obispo de Megara. 


«e Al Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Or- 
doñez, 


TELÉGRAMAS 
ə Presidente de la República, al Obispo de Megara. 
» Julio 14 de 1871. 
» Recibí á las 7 el telégrama y en el acto contesto, dándole la órden que 
me pide. 
» Ambos ejércitos deberán conservarse próximamente en sus respectivos 


campos y será condicion precisa, que en caso de volverse å romper las hostili- 
dades, se darán aviso losjefes de los ejércitos con algunas horas de anticipacion. 


Lorenzo Batlle. 


El Vicario Apostólico. 


» Santa Clara de Monzon, Julio 16 de 1871. 
á la 8 de la mañana. 


» Excmo. señor: 


» Acabo de recibir la atenta comunicacion de V. E. de ayer, en la que me 
dice que muy á su pesar no puede acceder á la suspension de hostilidades por 
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no haber recibido una órden directa del Excmo. Sr. Presidente de la Repúá- 
blica. 

» Creo, Excmo. Sr., que esa dificultad se haya salvado con el telégrama di- 
recto del Sr. Presidente, que recibi anoche á las 10 y que remito á V. E. 

> Al mismo tiempo debo decir á V. E. que he recibido un nuevo telé 
grama del Exmo. Sr. Presidente, en el que reitera y ratifica lo que contenia 
el que tuve el honor de remitir á V. E. ayer. 

» Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las espresiones de mi espe- 
cial consideracion. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

> JACINTO, 
Obispo de Megara. 


» Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel D. Trifon Or- 
doñez, 


TELEGRAMAS 


« Julio 15 de 1871 (10 de la noche. ) 


> Presidente de la Republica—Montevideo.—Al Sr. Ministro de la Guerra 
y General en Jefe del Ejército en Campaña. 


» El Ilustrisimo Obispo de Megara comunica desde el Rosurio que vienen 
para tratar de la paz los Comisionados del Ejército de la Revolucion.—De” 
beran en consecuencia suspenderse las hostilidades, permaneciendo los Ejérci- 
tos en sus respectivos campos y con las debidas precauciones se formulará un 
"convenio con el enemigo para que no se puedan romper las hostilidades sin 
prévio aviso de algunas horas. 


Lorenso Batlle. * 


e El Vicario Apostólico. 


» Santa Clara de Monzon, Julio 17 de 1871. 
(á las 7 de la mañana. ) 
» Exmo. señor: 

ə» No habiendo hasta ahora recibido respucsta por escrito á la nota que tuve 
el honor de dirijir á V. E. ayer á las 8 de la mañana; incluyéndole el telégra- 
ma del Exmo Sr. Presidente de la República relativo á la suspension de hos- 
tilidades he creido que ó biena V. E. se habrá entendido directamente con el 
Jefe de la revolucion á fin de pactar las condiciones de la suspension de armas, 
segun lo determina el Exmo Sr. Presidente ó bien las muchas atenciones ocasio- 
nadas con las marchas del Ejército, habrán sido causa de no recibir de V. E. 
la contestacion á mi nota y la consiguiente indicacion del local y hora en que 
debiera tener lugar el arreglo de la suspension de hostilidades, segun se lo 
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pedia en mi otra nota del 15, con el finde dar cima á lo dispuesto por el 
Exmo. Sr. Presidente dela República de lo que tengo conocimiento por rei. 
terados telégramas con que dicho Exmo. Sr. me ha favorccido. 

ə» Me permito sin embargo, pedir nuevamente á V, E. se sirva poner en 
mi conocimiento su resolucion á este respecto á fin de tomar las disposicio- 
nes relativas á la marcha de la Comision de paz. 

» Espero que V. E. animado por el deseo de la paz, segun se ha servido 
manifestarlo en las comunicaciones que he tenido la honra de recibir disimu* 
lará la insistencia con que solicito una resolucion relativa á la suspension de 
hostilidades, tan importante para el mejor éxito de la mision de paz. 

» Reciba V. E. las espresiones de mi especial consideracion. 

» Dios guarde á V. E muchos años. 

JACINTO, 
Obispo de Megara (1) 


>» Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, delegado del Gobierno, Co- 
ronel D. Trifon Ordoñez. 


CARTA DEL DOCTOR LERENA 


« Exmo. Sr. General D. Lorenzo Batlle. 


» Sr. General: 


» Accediendo los Jefes de la Revolucion á las repetidas instancias del vene- 
rable Obispo Sr. D. Jacinto Vera y de los Sres. D. Nicolás Zoa Fernandez 
y D. Juan Quevedo, interesados en que las negociaciones de paz no fuesen 
interrumpidas, y queriendo dichos jefes hacer un último esfuerzo en tal senti. 


(1) Esta carta tampoco tuvo contestacion, y ese mismo dia se libró la batalla de Manantialos 
No puede ser mas evidente, pues, la falsia y la traicion de los hombres de, Gobierno. Pero 
si todavia se quieren mas pruebas sobre lo que aseguramos, ahi esta el telegrama enviado por 
el Presidente al General Castro y Coronel Ordoñez el mismo dia que les remitia el que ya 
hemos transcrito dirigido por conducto del Sr. Obispo. 

Esc telegrama, como ya lo hemos visto en el capitulo de la Batalla de Manantiales, dice 
asi literalmente: 


« Julio 15 de 1571. 


Presidente de la Republica —Monterideo—. 41 Sr. Ministro de la Guerra y Generalen 
Jefe del Ejército en Campaña. 
» Acepto todo y puede establecerse el armisticio, sin perjuicio del contenido de los Pliegos 
cerrados que van por tierra. 
Lorenzo Batlle » 


Seguramente en los preges cerrados venian instrucciones contrarias å lo que se aseveraba en 
los telegramas, y esto esplica ciaramente las escusas del Ministro de la Guerra en acepta 
dichos telegramas como órdenes emanadas del Presidente de la República, segun se puede 
ver en la carta del mencionado señor que hemos publicado en el reterido capitulo de la Batalla 
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do, ahogando todo resentimiento por la sangre oriental, inútilmente derramada 
en los Manantiales, me autorizaron á bajar á la capital para hacer conocer á 
V. E. el solo y único medio que consideraban práctico para evitar que fue- 
sen estériles dichas negociaciones, como lo fueron las que iniciaron el ilustre 
amigo de nuestro pais, General D. Manuel Luis Osorio, y mas tarde nuestro 
virtuoso prelado, de acuerdo con otros dignisimos ciudadanos. 

» Tales eran las impresiones de los Jefes de la Revolucion y tales, en con- 
creto, sus instrucciopes impartidas. Pero habiendo sabido á mi arribo á esta 
ciudad que el Gobierno de V. E.—dando sin duda por vencida la revolu- 
cion—habíiase limitado á otorgar á sus sostenedores una nueva amnistia, y 
no pudiendo esperar en este caso nada favorable á mi mision, he creido, in- 
terpretando la honra de mi partido y sus legítimas aspiraciones á tener parti- 
cipacion en los negocios públicos, darla por escusada, limitándome á pedi" 
permiso á V. E. para mi regreso por mar con los individuos que me acom- 
pañan, ya que dificilmente podria lograr mi incorporacion al ejército por tierra. 

» El Gobierno Argentino, Sr. General, animado de nobles y generosos sen- 
timientos hácia nuestra patria, y deseoso de ver desaparecer la guerra civil 
que la devora, la empobrece y la desacredita, tuvo la alta inspiracion de ofre- 
cer á los jefes revolucionarios su mediacion amistosa, que fué naturalmente acep- 
tada con el mas vivo y cordial reconocimiento. “Y es tambien del dominio de 
los citados jefes, que el Excmo. Sr. Presidente D. Domingo F. Sarmiento se 
dirigió confidencialmente á V. E., en igual sentido, y con el mismo objeto, ha, 
biendo V. E. mostrádose tambien deferente á su benévola interposicion. 

» Dados esos antecedentes, los jefes de la revolucion me enviaron á que 
promoviese nuevos arreglos de paz bajo los auspicios de la mediacion de 
Excmo. Gobierno Argentino, en cuyo noble y leal proceder y perfecta impar- 
cialidad enlos negocios orientales, suponen deben tener plena confianza el Go, 
bierno de V. E., como la tiene ilimitada el partido político revolucionario. 

> Saludo á V. E. con el debido respeto. 

Cárlos A. Lerena. 


» Montevideo, Julio 26 de 1871. 


Además, para demostrar ha:ta la evidencia la falsia de las promesas del Gobierno, véase lo 
que decia el General Borges, intimo amigo del Presidente, en una carta que con fecha 1) le 
dirigia á D. Juan Quevedo, respecto de las condiciones de la paz á celebrarse. 

Hé aquí algunos párrafos de esa carta: 

« Yo creo y bien, que si la paz ya no está hecha, ha sido la causa el no haber querido 
reconocer la autoridad del Gobierno, deponiendo las armas como cra consiguiente, Pues creo 
que el Gobierno les ofreció garantias para sus vidas € intereses, y que rosotros hariamos cumplir, 
en todo sentido, y ellos saben bien que habiamos de cumplir como hemos hecho siempre que 
se han ofrecido casos iguales. (;!) 

» Por lo demás, este Vd, seguro que le daré un fuerte abrazo si Vd. lega á conseguir todo lo 
que se propone salvando siempre el principio del reconocimiento del (Gobierno, porque de 
otro mudo creo no hemos de poder arribar á nada. 

» Sin embargo, tengo la esperanza que el Ilmo. Sr. Obispo de Megara, como es bastante 
amigo de todos esos hombres, ha de conseguir el objeto que se propone, más creo que lo 
consiga, porque estando completamente perdidos como están, no deben desperdiciar todo lo que 
el Gobierno gencrosamente quicra hacer con ellos.» 
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LA PAZ DE ABRIL 


Antes de firmarse lo que ya ha pasado al dominio de la 
historia bajo el nombre de « Pacto de Abril» y despues del 
fracaso de la mision del Obispo Monseñor Vera, que acaba- 
mos de narrar, tuvieron lugar nuevamente varias tentativas 
de paz, sin otro resultado que avivar en la opinion pública 
el deseo cada dia mas vehemente de la terminacion de la 
guerra. 

La primera de estas tentativas fué la propuesta por el 
Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones Es- 
teriores del Gobierno de Batlle y que desde el 1° de Agos- 
to se encontraba en Buenos Aires, en mision especial cerca 
del gobierno Argentino, para gestionar la internacion de 
los emigrados orientales que residian accidentalmente en esta 
ciudad, 

Despues de haber fracasado su mision estraordinaria. 
pues el gobierno Argentino no hizo lugar á las pretensio- 
nes del gobierno de Montevideo, por no existir causas osten- 
sibles y probadas para proceder contra los emigrados, el Dr. 
Herrera comenzó por aproximarse á los principales miembros 
del Comité revolucionario, desplegando esa suave diplomacia 
que tanto lo distingue, y propúsoles luego la paz, en nom- 
bre de su gobierno, bajo las siguientes condiciones : 

Amnistia general; 

Reposicion en sus antiguos grados å los jefes y oficiales de 
la revolucion; 

Y quintentos mil pesos fuertes por indemnizaciones, etc. 

Estas bases fueron trasmitidas al General en Jefe del ejérci- 
to revolucionario, y éste, en reunion de jefes, resolvió recha- 
zarlas por considerarlas hasta indecorosas. 

Posteriormente á este fracaso y con motivo de una calumnia 
fraguada por un diario de Montevideo contra varios jefes revo- 
lucionarios que el Dr. Lerena la pulverizó, y El Siglo comentó 
al Dr. Lerena, se cambiaron las siguientes cartas entre dicho 
abogado y el Dr. Ramirez, que tienen atingencia con la paz y 
son de oportunidad en esta crónica. 

Hablan los Dres. Lerena y Ramirez: 
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« Sr. Dr. D. José Pedro Ramirez — Montevideo 


» Buenos Aires, Octubre 24 de 1871. 


» Muy querido amigo y compañero: Recien he leido hoy el articulo d 
usted, «Desencantos» inserto en Z/ Siglo del 20, y escrito á consecuencia de 
una carta que diriji á nuestro comun amigo D. José Pedro Varela, rectifican, 
do los conceptos atribuidos á varios Jefes influyentes que militan en las filas 
de la revolucion.—¿valia la pena de que Vd. se preocupase de mi rectificacion 
dándole una interpretacion y una importancia que en si no tiene? 

“ Vd, siempre benévolo y consecuente conmigo, lamenta sin embargo que le 
haya producido un amargo desencanto, mostrándole que los kombres jóvenes 
ilustrados del partido blanco, permanecen indiferentes al cuadro sombrio'y desgar- 
rador que ofrece el escenario de la República. ¿Habria V. procedido de un modo 
distinto al mio en presencia de la calumnia y de los intereses compometidos 
de su partido? ¿Habria V. permitido decir impunemente en la época en que 
sostenia la cruzada del general Flores, que Caraballo, Suarez, Aguilar, falsea- 
ban el programa revolucionario que V. mismo, sino me engaño redactó ? 

» Pero, sea de ello lo que fuese, desde que Vd. me hace un reproche, y 
un reproche tan severo como es el de atribuirme que solo hablo en los 
solemnes conflictos porque pasa el pais con la pasion enconada del partida- 
dario, justo es que me permita esplicar el móvil que me guió en mi rectif- 
cacion, á fin de no desmerecer en la estimacion de mis conciudadanos, no 
importa cual sea su color político. 

» Todos cuantos observen imparcialmente la tenaz y prolongada lucha sos- 
tenida por masas de ciudadanos casi inermes, contra el poder de que dispone 
el General Batlle, no pueden menos de hacer justicia á la abnegacion y he- 
roismo de los ciudadanos que lo  posponen' todo, familia, hogar, intereses, en 
áras de sus creencias politicas, de sus libertades y derechos. Mantener por 
nuestra parte, ese fuego sagrado en el corazon de nuestros correligionarios en 
armas, es no solo un deber de partidario, sino tambien de patriota, desde 
que abrigamos la creencia de que en la preponderancia de nuestro partido se 
cifra el bien de la patria. 

» Siendo lógicos, pues, no podemos ni debemos consentir en silencio que 
la prensa de Montevideo invente y trasmita opiniones de jefes caracterizados 
de la revolucion con el fin de enervar el espíritu de sus sostenedores; y co- 
mo esa es su tendencia manifiesta, no pude suponer que causara tan gran 
estrañeza el que yo tomase la personeria voluntaria y oficiosa de amigos tan 
notables como lo son los Coroneles Burgueño, Salvañach, Estomba y Arrue, 
para negar las aserciones que se les atribuyen, sin que esto importase poner- 
me en pugna con mis antecedentes de amigo de la paz y de la reconciliacion 
entre hermanos. 

» Lo pruebo asi, querido amigo, en la misma carta que ha dado mérito al 
artículo de Vd., cuando digo: «si este diario ó cualquier otro, se hubiera li- 
mitado á decir que el Coronel Burgueño y los demas Sres. que se nombran 
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habian manifestado el deseo que tienen de que la paz se haga bajo bases 
dignas y honorables para” ambos partidos, lejos de desmentir el hecho, me 
habria apresurado á confirmarlo.» ¿Acaso, esto importa decir que los hombres 
de la Revolucion permanezcan firmes en su estrema resolucion de aniquilar el 
pais ó de alcanzar un triunfo completo sobre el Gobierno? ¿O es que consi- 
derándosenos tan humillados, ni se nos permite siquiera hablar de bases dignas 
y honorables para ambos partidos? 

» Viniendo á la cuestion, lo que yo he negado y niego, es que los pundo- 
norosos jefes aludidos acepten la paz con las bases que antes consideraron 
inaceptables, 

» ¿Cuales eran esas bases, Dr. Ramirez? 

> No hablemos dc las que nunca existieron por parte del General Batlle 
antes de Manantiales, puesto que ni merecen mencion aquellas cuyo prelimi- 
nar era el reconocimiento prévio de su autoridad suprema; hablaremos de 
consiguiente de las que propuso el Dr. Herrera y Obes en esta ciudad, á los 
mismos que el dia antes habian sido objeto de la mas innoble persecucion 
de parte de su gobierno. 

ə» Hélas aquí : 

> Amnistía general, envuelta en esa fraseologia pueril y desprestigiada, 
muy bella si se quiere para escrita, pero nula ante los hechos de que han 
sido victimas en plena paz y sometimiento absoluto, nuestros infelices corre- 
ligionarios y sus familias. 

ə» Reposicion en sus antiguos grados á los jefes y oficiales de la Revolucion» 

» Y por último, cuatrocientos ó quinientos mil pesos es decir, un monton 
de oro como prenda de la degradacion de un partido político, para que rom” 
pa su programa revolucionario y abdique sus derechos y regalias. 

» Son esas las bases, puesto que no conozco otras, á las que yo llamo 
inaceptables hoy, como fueron inaceptables antes. 

» Si el partido colorado no tiene otras que ofrecer, porque está d? por me. 
dio la autoridad del General Batlle, ó porque no quiere dar al partido blanco 
participacion en la cosa pública, so pretesto de que eso seria pactar fusiones 
inmorales, ó porque le seria mas cómodo ir á la reorganizacion del pais y á 
las urnas electorales con su Gobierno, Jefes Políticos, fuerza pública y Jueces 
de Paz á la cabeza, entonces, amigo mio, lo mejor será no hablar de paz, y 
aprovechar el tiempo para poner por otros medios término á la guerra. 

» Yo habria deseado verlo á Vd. abordar la cuestion de paz en el terreno 
práctico y con el patriotismo y valentia que le reconosco, apuntando las bases 
y condiciones que hicieran su realizacion posible, pues la verdad es que nadie 
hasta ahora ha dicho categóricamente lo que quiere; pero, respetando su 
silencio, solo me resta repetirme de Vd. amigo y compañero aftmo. 


C. A. Lerena. 
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e Sr. Dr. D. Cárlos Ambrosio Lerena. 


ə» Mi querido amigo: 


» Veo con pesar que Vd. no paga el debido tributo få la fatalidad de los 
hechos que se han producido y á la gravedad de los peligros que se ciernen 
sobre nuestro porvenir, cuando todavia quiere Vd. colocarse en el terreno de 
la justicia absoluta y de las conveniencias esclusivamente nacionales, que solo 
podrian consultarse por medio de uxa paz honorable para todos los parti- 
dos y círculos politicos. 

» Yo creia que habia llegado el caso de que los que aspirábamos á una 
solucion eminentemente nacional que rompiese la tradicion ominosa que se 
viene imponiendo al pais desde Pereira hasta la fecha y restituyese al pueblo 
el ejercicio de su soberania radical, como base indeclinable de reconstruccion 
legítima, renunciásemos á tan patrióticas y legítimas aspiraciones, vista la 
imposibilidad de imponer á los prohombres de la lucha armada una solucion 
ajustada á esas aspiraciones. 

» Vd. sabe que he sido de los primeros en colocar la cuestion en esos tér- 
minos; Vd. sabe que nadie habia hablado sino muy vagamente de paz cuando 
El Siglo indicó que debia convertirse la despiadada lucha en que est-ban em- 
peñados los partidos orientales, en un triunfo augusto de la soberinia del 
pais, que nos encarrilase una vez por todas en las vias de la legalida.l, y nos 
permitiese constituir Gobierno que aceptase el pais entero como espr.-sion de 
esa soberania. 

» Para llegar á ese resultado proponiamos Gobierno Provisorio con Batlle ó 
sin Batlle, y llamamiento por el sufragio, de una Convencion Nacional ó Asam- 
blea Constituyente, que sirviese de punto de partida á la reconstruccion de 
los poderes ordinarios. 

» Que esa solucion no es aceptada por el General Batlle y sus hombres y 
que nolo habria sido talvez por los de la revolucion, está fuera de cuestion; y 
que los que asi pensamos no tenemos poder para imponer esa solucion al 
Gobierno del General Batlle, que cuenta en la capital con 3000 bayonetas 
que paga á razon de 30 pesos mensuales y obedecen sin exámen y sin con- 
ciencia á la mano que les paga, es una confesion que no me sonroja el hacer 
á Vd., porque es muy viejo en la vida de los pueblos mas libres y viriles que 
tengan que someterse al hecho prepotente en situaciones dadas. 

» ¿En este caso que hacer? 

» ¿Abogar por la guerra hasta el triunfo definitivo ó hasta el esterminio? 

» No seria yo de los que me detendria ante los sacrificios pecuniarios que la 
guerra impone ó ante la ruina que reduce á nuestra rica campaña, si en últi- 
mo término y en ¡el triunfo de uno ú otro partido viese interesado el princi- 
pio de la nacionalidad ú otros principios de organizacion política, en cuyos 
altares deben los pueblos sacrificar la vida y la fortuna de sus hijos. 

» Pero el triunfo del gobierno del general Batlle, si bien salvaria al pais de 
una restauracion que yo considero peligrosisima y funesta, fundándome en pre- 
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cedentes históricos que mas de una vez he invocado para combatir al partido en 
que V. milita no nos pondria en el camino de la reconstruccion legitima y 
por el contrario no haria mas que consolidar la sucesion de situaciones anor- 
males y bastardas, basadas en la usurpacion y en la mentira, sin orijen en la 
soberania del pueblo y sin apoyo en la opinion pública. 

ə» No debo, sin embargo, ocultarle á Vd. mis sentimientos; á pesar de todo 
eso, si fuese posible concluir la guerra en un par de meses y salvar al país 
del papel moneda en el órden económico y de las intervenciones estrangeras 
en el órden político, optaria por un esfuerzo supremo para llegar á ese 
resultado, pues que salvaríamos al fin de esos dos peligros y quedaríamos 
como antes de la guerra en actitud de trabajar por el triunfo de los buenos 
principios de gobierno y administracion. 

» Lo que nos hace á nosotros partidarios de la paz, aun cuando esa paz 
no se realice sobre la base dz los principios políticos que profesamos y por 
cuyo triunfo pugnamos en la prensa desde hace años, es el justo temor de 
que la guerra se prolongue indefinidamente y de que la campaña se arruinc 
del todo entre tanto, y de que el aote del papel’ moneda abata todas las 
fortunas y aniquile al comercio, y que por conclusion, las complicaciones 
internacionales vengan á reducirnos á las condiciones de aquellas Repúblicas 
Italianas de la Edad Media, que sufrieron á la vez el azote de la guerra 
civil con todas sus consecuencias desastrosas y el azote de la guerra extrangera 
con todas sus imposiciones hun.illantes. 

>» Nosotros los que combatiendo á Vds. estamos muy léjos de legitimar 
esta situacion y absolver á Batlle, no tenemos los medios de imponer la 
solucion porque hemos optado desde hace mucho tiempo; y como dela guerra 
nada esperamos sinó la paz, queremos la paz, aunque ella no reconozca 
como bases fundamentales el triunfo de la razon sobre la fuerza y de la 
soberania popular sobre las usurpaciones triunfantes. 

>» ¿Vd. y su partido en armas tienen los medios de triunfar? 

» No quiero hacer á Vd. la injusticia de suponer que es capaz Vd. de 
toda la obcecacion que se necesitaria para dudarlo siquiera. 

» ¿Qué quiere Vd. entonces? 

» ¿Que la guerra continue indefinidamente y que acabemos de destruir el 
pais y que tengamos papel moneda é intervenciones estrangeras? 

» Vd. me reprocha que no tengo la valentia de espresar desembozadamente, 
mis ideas sobre la paz, y su reproche es inmerecido. 

> Basta decir quiero la paz, para que se entienda que la quiero en las úni- 
cas condiciones eu que es posible, dada la situacion respectiva del Gobierno y 
de los revolucionarios, dada la imposibilidad en que estamos de imponer á los 
que tienen la fuerza, las ideas de los que quisiéramos levantar sobre las pa- 
siones estraviadas de los círculos politicos, el principio regenerador de la 
soberania del pueblo. 

» Ante los inmensos males que sufre el país y ante los gravisimos peli- 
gros que nos amenazan, es acto de patriotismo, en mi concepto, acatar á Batlle 
con todos sus vicios de origen, con todas sus faltas y culpas propias, á con- 
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dicion de obtener garantias, las que sean posibles para que no peligre la 
vida ni la propiedad de unos ni de otros, y para que sea dado á todos ejer- 
cer sus derechos politicos en las elecciones generales á que será llamado el 
país con arreglo á la ley sancionada por las Cámaras. 

» Todo esto es pequeño y miserable bajo el punto de vista de los altos 
principios que podrian haberse consultado á haber sido el General Batlle 
hombre de otra talla, pero es lo único que puede hacerse en el estado de 
las cosas—y que Vd. se subleve contra esa triste necesidad es lo que he 
censurado en las líneas que consagré á su carta dirigida al director de Za 
Paz. 

» Soy como siempre su muy afmo. amigo. 


José P. Ramirez. » 


Despues de esta tentativa del Dr. Herrera en nombre del 
Gobierno de Batlle, hubo dos mas que tambien fracasaron en 
seguida de iniciarse, propuesta la primera por el ciudadano 
D. Juan Angel Casalla y la segunda por el General D. José 
Miguel Arredondo en representacion del Gobierno Argentino. 

Las proposiciones del Sr. Casalla se reasumian así: 

Desarme de los revolucionarios. 

Declaracion de “no hay vencidos ni vencedores.” 

Sufragio libre. 

Y las del General Arredondo, en— 

Reconocimiento del Gobierno del General D. Lorenzo Batlle 
hasta el 19 de Marzo de 1872; y 

Reconocimiento por parte del general Batlle, de los derechos 
é inmunidades de todos los ciudadanos, y garantias para el 
ejercicio libre del sufragio universal å que se apelaría para 
constituir inmediatamente los poderes regulares de la rept- 
blica. 

Luego de éstas tentativas de paz vinieron otras dos antes de 
iniciarse la definitiva, llevadas á cabo uno de ellas por los se- 
ñores Herosa, Reiles y Ramirez, y la otra por varios ciudada- 
nos del partido colorado que efectuaron varias reuniones pú- 
blicas en Montevideo, declarando « que querian la paz por me- 
dio de la guerra ó que se ajustara estrictamente á los principio sS 
constitucionales». Esta última si bien se inició antes que la que 
trajo la paz de Abril, actuó sin embargo simultáneamente con 
aquella. 

Los documentos que publicamos á continuacion dan cuenta 
detallada de la manera como se llevaron á cabo: 
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Sres. D. Juan Pedro Ramirez, D. Lino Herosa y D. Cárlos Reiles. 


» El Sr. D. Lino Herosa ha presentado al gobierno, una carta recibida del 
Coronel brasilero D. Francisco Mattos, que dice, se preste entero crédito á 
cuanto de su parte diga el portador D. Pedro Chucarro (hijo). 

» Este jóven espresa por encargo del dicho Coronel, hiciera llegar al cono- 
cimiento del gobierno, que el Coronel Muniz le habia llamado á conferenciar 
al departamento del Cerro Largo, espresándole el deseo de reanudar las 
negociaciones de paz, y que aceptaria cualesquiera condiciones que ofreciesen 
garantias para las vidas, propiedades y derechos políticos, de los hombres 
que se hubiesen comprometido en la revolucion. 

» Correspondencias particulares de Yaguaron y de la Villa de Melo, que 
ha “presentado al Gobierno el Sr. D. Juan Pedro Ramirez, abundan en el 
mismo órden de ideas y aseguran las buenas disposiciones en que se encuen- 
tra á este respecto el jefe mas importante de la revolucion, Coronel D. An- 
gel Muniz. 

» Oberturas análogas han sido hechas al Gobierno, de parte de los emigra- 
dos influyentes que se hallan en Buenos Aires. 

» En vista de todas estas premisas, el Gobierno, que, desde el dia siguiente 
de la batalla del Sauce ha dado pruebas manifiestas del deseo ardiente de res- 
tablecer la paz y la concordia entre los hijos dela patria, adhiere con satis- 
faccion á estos preliminares, resuelto á conceder todo lo que los respetos al 
principio de autoridad, que está en el interés de todos los partidos conservar 
ileso para radicar el órden y prosperidad de la República, le permitan conce- 
der y se halle en sus facultades. 

» En consecuencia, se adjunta á Vds. las siguientes bases: 

» 1° Garantias completas y efectivas para las personas y las propiedades 
de los que de cualquier modo se hallan comprometidos en la revolucion. 

» 2° Iguales garantias y seguridades para el completo goce y libre y seguro 
ejercicio de todos sus derechos políticos. 

» 3” Seguridad cunsiguiente, de que ninguno de aquellos comprometidos será 
jamás, molestado ni inquietado, por sus opiniones, hechos ó actos políticos, 
antes y despues de estallada la revolucion. 

> 4” Reposicion en los grados y empleos militares anteriores á la revolu- 
cion y de que, por esa razon ú otra puramente política, hayan perdido los 
hombres comprometidos en el actual movimiento revolucionario. 

» 5° Desarme inmediato á la aceptacion y conclusion del presente conve- 
nio, y envio á sus hogares de todos los Guardias Nacionales en servicio activo 
ô pasivo, existentes en ambos ejércitos, debiendo hacerse en el modo y for- 
ma que el Gobierno lo disponga. 

» 6* Elecciones inmediatas de Diputados y Senadores con estricta sujecion á 
las disposiciones constitucionales y leyes reglamentarias en vigencia. 

» 7° Iguales elecciones de las autoridades locales, en las épocas legales. 

» 8” La apertura de los Registros Cívicos, y sus inscripciones empezarán 
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quince dias despues de concluido y ejecutado el presente convenio, en lo 
concerniente á la cláusula 5*, 

» 9* Todo y cualquier proceso existente de carácter puramente político» 
quedará sobreseido, por el solo y nuevo hecho de la celebracion y conclu- 
sion del presente convenio, y los reos presos ó detenidos, serán puestos in- 
mediatamente en libertad. 

10. A la sola aceptacion ó conformidad escrita, con las precedentes bases, 
como fundamentales y preliminares para la negociacion de la que efectivamente 
debe cimentar la pacificacion del pais reconciliando á sus hijos divididos, 
tendrá lugar una suspension de hostilidades, con tiempo determinado y con" 
servacion del statu guo. 

11. Si hubiese disidencia entre los Jefes de division del ejército revolucio- 
nario, entre estos y su general en jefe, aceptando unos y repeliendo otros, las 
bases ó concesiones definitivamente hechas por el gobierno, la paz tendrá lu- 
gar con los primeros quienes tendran derecho á incorporarse en las filas del 
ejército gubernativo, y cooperar á la mas pronta pacificacion del país, ó reti- 
rarse á sus hogares. 

12. En tal caso la suspension de hostilidades será parcial con las fuerzas 
con quienes se pacte. 

» Saluda á Vds. afectuosamente. 


Lorenzo Batlle. (1) 


» Montevideo, Octubre to de 1871. 


» Ministerio de Relaciones Esteriores. 


Sres. Don Juan Pedro Ramirez, Don Lino Herosa y D. Carlos Retles. 
“ Señores: 


« Saben ustedes que á consecuencia de apertura hecha por el jefe de las 
fuerzas revolucionarias, Coronel Don Angel Muniz á S. E. el Sr. Presidente 
de la República, van ustedes á entenderse con él y oir lo que propone para 
deponer las armas y volver al pais la paz interna. 


(1) A estas bases, los comisionados propusiéronle al general Muniz darle el grado maS 
elevado de la milicia y 500 mil pesos fuertes para repartir entre sus fuerzas, proponiéndose PO" 
estos medios corruptores atraerseá este caudillo para que diera en contra del General A pary 
cio, de quien se decia entonces lo separaban resentimientos por cuestion de mando; pero el gens 
ral Muniz, asi como los coroneles Arrue, Estomba y Mena quelo acompañaban, rechazaron 
indignados semejantes proposiciones, accediendo sin embargo, å presentar cllos otras basC3 e 
holocausto de la paz, pero garantiéndose de las promesas del gobierno. Esas bases son las ay" 
reproducimos en otro lugar, que no fueron aceptadas por el general Batlle, pero a 
merecieron la aprobacion del Comité de Buenos Aires cuando fueron presentadas por el sono! 
Rivera que acompañó á la Comision á su regreso para Montevideo, trasladándose de aqu!’ 
aquella ciudad. 


= 
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» Deseoso S. E. de arribar lo mas antes, 4 ese resultado, quiere mas; quie- 
re que tanto aquel jefe como cuintos existan en los ejércitos revolucionarios, 
sepan hasta donde S. E. está dispuesto y decidido á llevar sus concesiones, 
á cambio de poner término á los males y calamidades que estan devorando 
al pais y comprometiendo del modo mas sério hasta su existencia política, 

» Con ello, se propone, ademas, conservar al arreglo que tenga lugar, el 
carácter doméstico y de familia que jamas debe perder, por la espontaneidad 
y naturaleza de las concesiones en que se cimente y que en otro caso, se lo 
impediran la dignidad y el decoro de la elevada autoridad que inviste y la 
representacion que ejerce. 

» Hay tambien para ese proceder de S. E. otra consideracion que no cede 
á las mas fuertes, y es la de la necesidad urgente de ganar al tiempo, lo 
mas posible para disminuir el peso de las desgracias que tanto estan pesando 
sobre el pais y prevenir los males mayores, que aun lo esperan si así no se 
procede. 

» De la prolongacion de la lucha resultará la imposibilidad de poderse 
organizar los poderes constitucionales que deben reemplazar los que concluyen 
y en esa acefalia de autoridades legítimas que tengan la representacion inter- 
na y externa de la soberania Nacional, nada hay de grave y peligroso para 
la República, que no sea de temer. 

» Por lo pronto se presenta la intervencion estrangera, que alegando con 
razon ó sin ella, la falta de proteccion por parte de las autoridades naciona- 
les, 4 las personas y propiedades de sus respectivos súbditos, se considerará 
autorizada, para protejerlos ella con sus fuerzas, que ocuparan el todo ó parte 
del territorio con aquel objeto. Aparte la ignominia y el véjamen para la Re- 
pública, de un hecho semejante, luego se vé hasta que punto él puede cons- 
tituir una amenaza séria para su existencia, 

> El mas puro patriotismo anima, pues, al proceder de S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República, y desgracia seria que así no se comprendiese por los 
hombres en armas de la revolucion y le negasen el concurso de su coopera- 
cion, para conseguir los altos fines que tiene en vista, 

» Por esa razon, se recomienda á Vds. que no omitan esfuerzos, para lle- 
var al convencimiento de los hombres con quienes van Vds. á hablar, los mó- 
viles patrióticos y desinteresados que determinan la mision de Vds. y la fide- 
lidad y firmeza con que será mantenido y ejecutado cuanto se pacte. 

» Eso no será solo un deber de probidad y buena fé individual y politica 
para S. E. el señor Presidente, sino de verdadero patriotismo, desde que 
él reconoce que es el único medio de afianzar la paz pública en la República 
y salvarla de los peligros que la circundan, creados por nuestras discordias, tan 
enconadas como han sido estériles hasta hoy , para el bien de la patria y los 
sacrificios de sus hijos. 

ə Si á las bases que ustedes llevan solo se hicieren observaciones de detalle, 
que en nada afecten el principio fundamental en que reposan, podrán ustedes 
admitirlas ad referendum asegurando que cuanto se objete con el fin de ga. 
rantir la exequibilidad de lo prometido y ofrecido, sin menoscabo de la digni- 
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dad y prerogativas constitucionales de la autoridad gubernativa, será atendido 
por S. E. el Sr. Presidente. 

» Si felizmente llegan ustedes á un acuerdo escritu con el Jefe á quien van 
ustedes dirijidos, y con mayor razon con el general ó jefe de todas las fuer- 
zas revolucionarias, están ustedes autorizados para dirijirse al general en Jete 
de los ejércitos del gobierno y pedirle que en virtud del hecho ocurrido, or- 
dene inmediatamente una suspension de hostilidades general ó parcial segun 
fuera el acuerdo, y con sujecion á las siguientes bases, que se pactarán en el 
respectivo convenio: —1* Tiempo limitado al necesario para concluir definitiva” 
mente la negociacion de paz:—2” Tiempo para recomenzar las hostilidades, si 
ja paz ó su negociacion fracasase desgraciadamente (15 dias); 3" Mantenimiento 
del statu quo estando prohibido á los contendientes hacer movimientos de 
tropas ni mejorar la condicion de sus ejércitos por acto alguno á que el otro 
contendiente habria podido oponerse estando en guerra. 

» Respecto á la organizacion administrativa de los departamentos despues 
de terminada la guerra, pueden Vds. asegurar que S. E. está firmemente re- 
suelto á no confiarla sino á hombres que por la notoria moderacion de sus 
opiniones políticas, por la bondad y honorabilidad de sus calidades y antece- 
dentes personales, y su completa subordinacion á la autoridad gubernativa, 
sean los mas dignos de su confianza para conservar el órden departamental y 
hacer cumplir fielmente los compromisos contraidos de hacer efectivas las ga- 
rantias civiles y políticas de los individuos comprometidos en la Revolucion» 
para que puedan ejercer sus derechos de ciudadanos en los próximos comicios 
y contribuir á la formacion del Gobierno de 1872, como lo pueden y lo 
deben. 

» Llegado á un acuerdo, sobre las bases principales, deberán Vds. consigz- 
narlo en un documento especial en que eso conste, así como las objeciones 
hechas á lo demas; y firmado que sea por todos los contratantes, remitirlo 
al Gobierno con seguridad completa, si Vds. no pudiesen traerlo. 

» Habiendo proposiciones nuevas de parte de los revolucionarios, que difie> - 
ran de las que Vds. llevan, no siendo de las fundamentales, las admitirá 
Vds. ad referendun, 

» Estan Vds. autorizados para mostrar el todoó parte de las presentes iBS - 
trucciones, si lo juzgan conveniente para el mejor éxito de la mision. 

» Montevideo, Octubre 8 de 1871. 


Manuel Herrera y Obes. 


MODIFICACIONES DE LOS JEFES REVOLUCIONARIOS Á LAS BASES PRESENTADAS 
POR LOS COMISIONADOS DEL GOBIERNO, CON CUYA CONFORMIDAD, SE PRO- 
CEDERÁ A LO QUE CORRESPONDA. 


s 
» Para hacer efectivas las garantias de que hablan los articulos 1° y 2%» € 


indispensable un ministerio mixto y por mitad las Jefaturas Politicas; y co m° 
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nuestra intencion, no es la de hacer coaccion al Presidente sino precavernos 
de eventualidades, para dejarlo en la mayor libertad posible y hasta donde la 
situacion actual lo permita, se formarán por nuestra parte dos listas de ciu- 
dadanos, una para Ministros y otra para Jefes Politicos, entre los cuales el 
Presidente elejirá los que fueran de su agrado, y los demas servirán de su- 
plentes para los casos de renuncia, deposicion ó cese por cualquier otra cir- 
cunstancia. 

> 4” El gobierno reconocerá los grados dados por la revolucion. 

» Como á esta interesa que no haya ascensos znjustos, que vengan en lo 
sucesivo á dificultar la marcha del Gobierno que se nombre, la revolucion elejirá 
de su seno una comision de cinco de sus jefes mas honorables é imparciales, 
para justificar y clasificar aquellos grados, y elevará á la brevedad posible al 
Gobierno la lista nominal de los agraciados, para espedirles entonces sus despa- 
chos en debida forma, 

> La ¡revolucion formula esta exigencia autorizada por sí misma y se basa 
en la práctica constante que en ella se observa; al hacerla usa tambien de un 
derecho incontestable ascendiendo á sus servidores, como el Gobierno al cual 
ella combate, ha ascendido á los suyos. 

> 5* El desarme de las fuerzas será total y muy particularmente las de línea 
y los estrangeros enganchados por el Gobierno, y no se podrán crear cuerpos 
de esta naturaleza hasta el nombramiento del nuevo Presidente, que como el 
resultado de una eleccion libre y constitucional, gobernard con todos y para 
todos, usando de sus prerogativas, sin ninguna de las restricciones que en es- 
tos momentos solemnes y excepcionales, son indispensables para hacer prácti- 
cas y efectivas las garantias que los ciudadanos comprometidos en la revolucion 
necesitan, porque asi lo exijen su propia seguridad y el libre efercicio de su 
derecho. 

» Conforme con las bases 6* y 7°, prévia la eleccion de acuerdo, de Alcal- 
des ordinarios, Jueces de Paz, etc, etc. 

» De acuerdo tambien con la 8* g* y 1o*. 

» No podrá resolverse nada difinitivamente, sin someter las bases al exámen 
del General en Jefe del Ejército Nacional, D. Timoteo Aparicio. 


Adiciones 


» 1° Si para el término de la Presidencia del Sr. General Batlle no se 
hubiesen podido efectuar las elecciones y fuera imposible la de Presidente de 
la República, en este caso para que todos los ciudadanos en general, tengan 
las garantias legítimas que les: corresponden y no haya esclusivismos y pre- 
tensiones de los viejos partidos que de buena fé abjuramos, se formarán dos 
listas de ciudadanos dignos é idóneos, una por cada parte, de los cuales se 
sacarán á la suerte los que deben formar un Gobierno Provisorio hasta la 
próxima Presidencia del 1” de Marzo del año de 1873, procediendo como en 
el órden anterior para llenar las vacantes con las listas respectivas y siempre 
á la suerte. 
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» 2* Los compromisos pecuniarios contraidos por la Revolucion y demás 
gastos originados por ella, serán abonados por la Nacion, á la par de los 
mas privilegiados de los contraidos por el Gobierno. 

» 3* A todos los Jefes y Oficiales de linea que por emigracion ú otras 
causas politicas fueron dados de baja por el General Flores, se les reconocerá 
sus sueldos devengados y se les abonará en la forma que lo permitan las 


necesidades del erario público. 
Noviembre 6 de 1871. 


> Está conforme: 
Bernabé Rivera 
Secretario. 


» Al Exmo. Sr. Presidente de la República General D. Lorenzo Batlle. 


Montevideo, Noviembre 8 de 1871. 
ə» Excmo. señor: 


Deseando fijar inequivocadamente la manera en que hemos desempeñado la 
mision de que fuimos encargados y el triste resultado que hemos alcanzado 
en ella, venimos á dejar en manos de V. E, la relacion escrita de todo lo que 
interesa á nuestro objeto. 

» Aunque las indicaciones del coronel Muniz en el sentido de la paz han 
sido la causa determinante de esta negociacion, nosotros creimos que no debia- 
mos desde el primer momento anunciar á ese Jefe el caracter oficial de que 
nos encontrabamos investidos, y esto dió sin duda lugar á que cl con todas 
las fuerzas de su mando, se alejase de la costa de Yaguaron y dificultase nues- 
tra correspondencia. Al fin despues de varias cartas cambiadas el Coronel 
Muniz nos dió cita para la villa de Rocha, y creimos nosotros deber acudir 
á ella porque sin haber pactado alguna clase de armisticio no teniamos de- 
recho á exigir que las fuerzas revolucionarias detuviesen sus operaciones cual 
el ejército del gobierno las emprende con actividad. Arriba de toda considera- 
cion personal y mezquina se hallaba nuestro deseo de llevar algun concurso á 
la pacificacion de la República. 

» El 29 del pasado nos hallíábamos en Rocha, é inmediatamente tuvimo s 
una conferencia privada con el Coronel Muniz, á quien en términos generales 
juzgamos entonces animado de las mas patrióticos deseos, lisongeándonos po! 
un momento la idea, de que era realizable y práctico hacer cesar la guerra que 
desvasta y ensangrienta á la República, por los medios que V. E. habia crei- 
do conveniente señalarnos. 

» Al terminar esta conferencia, acordamos que una comision de jefes presi- 
didos por el Coronel Muniz trataria inmediatamente con nosotros sobre el 
grave y trascedental asunto que nos llevaba alli. 

» Una vez reunidos de ese modo presentamos las bases quenos había con. 
fiado V. E. y con las cuales acompañamos esta nota, abundando en esplicacio- 
nes sobre las garantias prácticas de lo que se pactase. con arreglo á las 
instrucciones reservadas que conservamos en nuestro poder. 
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> El primer jefe que tomó la palabra despues de nosotros, aconsejó el 
rechazo de nuestras proposiciones sim discusion, pero esta idea fué reprobada 
por todos y continuó la conferencia hasta que al fin los jefes allí reunidos» 
nos significaron que solo era posible tratar de paz tomando los siguientes 
puntos de partida: dos Ministros y seis ó siete Jefes Políticos elegidos por 
S. E. de una lista que presentarian los jefes revolucionarios. 

» El desarme de todas las fuerzas que haya en el pais y muy particular- 
mente la de linea que se encuentra al servicio del Gobierno. 

» El reconocimiento de todos los grados conferidos por la revolucion. 

» El pago preferente de todos los compromisos contraidos por los jefes re- 
volucionarios y de todos los gastos que por parte de ellos se hayan origina- 
do en esta guerra. 

» El pago de todos los sueldos devengados á los jefes y oficiales de línea 
que por emigracion ú otra causa política hubiesen sido dados de baja desde 
el tiempo del General Flores. 

» Al escuchar tales opiniones, declaramos que estaba terminada nuestra mi- 
sion; que no podiamos discutir semejantes proposiciones porque no lo permi- 
tian nuestras facultades, y que al dia siguiente nos retirabamos para Monte- 
video. 

» Entonces á indicacion de uno de los jefes, se acordó que llevarian ellos 
las proposiciones del Gobierno para discutirlas; así concluyó aquella desgracia- 
da conferencia. 

> Al dia siguiente, ya muy tarde, nos manifestaron los Jefes revolucionarios 
que no declinaban de sus pretensiones, pero como no podian prescindir de 
los emigrados de Buenos Aires, el Sr. D. Bernabé Rivera nos acompañaria 
para pasar á la vecina orilla y consultar allí las opiniones. 

» Respondiendo á los patrióticos deseos que en repetidas entrevistas nos ha 
manifestado V. E., lamentando la tradicional guerra civil en que los orienta- 
les se devoran, accedimos al pedido de los jefes revolucionarios no sin antes 
declarar al Sr. Rivera, que no alimentase -la esperanza de una pacificacion 
fundada en las pretensiones de los jefes revolucionarios que en ningun 
sentido y bajo ningun carácter aceptábamos semejantes pretensiones—que las 
únicas bases á discutir, eran las que por intermedio nuestro ofrecia el Pre- 
sidente de la República. 

» El Coronel Muniz y sus jefes exigian que mientras desempeñaba su 
mision el Sr. Rivera, hubiese una suspension de hostilidades y aunque 
nosotros estábamos autorizados por V. E. para hacer inmediato el armisticio, 
creimos que no debíamos usar de esa autorizacion, sino en caso de que 
fuesen aceptadas llanamente las concesiones del Gobierno. 

» Despues de nuestra salida de Rocha, recibimos, formulados por escrito en 
calidad de modificaciones á las bases del Gobierno, las proposiciones de los 
jefes revolucionarios, y las ponemos en manos de V. E. como testimonio 
irrecusable de las exigencias que hacen fracasar esta negociacion pacífica en: 
momentos que reclaman la terminacion de la guerra como único medio de 
evitar al país grandes calamidades económicas, financieras y políticas. 
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» Nuestra mision ha sido desgraciada, pero nos queda la conciencia de 
haber querido el bien de la patria, respondiendo dignamente á la confianza 
que V. E. habia depositado en nosotros. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


» Juan P. Ramirez, Lino Herosa, Cárlos Retles. 


» P. D.—Hemos olvidado decir que por razones de conveniencia que im- 
portaban esencialmente para el mejor éxito de nuestra mision, al hacer lectu- 
ra de las bases dadas por V. E. á los Jefes del Ejército Revolucionario omi- 
timos la del preámbulo que sin embargo, fué conocido por alguno de ellos. 


Ramirez, Herosa, Reiles, » 


Primera invitacion para la reunion política efectuada el dia 8 de Ne- 
viembre de 1871 en casa del Dr. Regúnaga, calle del Rincon, núm. 193. 


< Montevideo Noviembre 5 de 1871. 
» Señor: 

» Autorizados por un reducido centro de opinion constituido en ejercicio 
del legitimo derecho de reunion, invitamos á V. á formar un centro mayor 
con el solo objeto de cambiar ideas sobre la critica situacion de la República, 
y buscar los medios que consultando mejor los intereses generales y perma- 
nentes, den por resultado inmediato su pronta pacificacion por el concurso de 
de todos los miembros del partido colorado, puestos al servicio de aquellos 
intereses sagrados y de las grandes principios que contituyen su comun cre- 
do político. 

» Con la esperanza, fundada en su reconocido patriotismo de que se servirá 
acojer con interés el pensamiento enunciado, tenemos el honor de participar á 
usted que la reunion tendrá lugar á las siete y media de la noche, del dia 8 
del presente, en la casa calle Rincon n.° 193° 

» Saludan á Vd. con toda consideracion. 


Conrado Rucker, José G. Suarez, Ernesto Velazco, 
Bonifacio Martinez, Emeterio Regúnaga. 


« Segunda invitacion para la reunion efectuada en la cancha de Valentin 
el dia 8 de Diciembre: 


< Diciembre 7 de 1871. 


» La Comision nombrada por el centro de opinion constituido el dia 8 de 
Noviembre en la casa calle del Rincon número 193, autorizada por el espresado 
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entro de opinion, invita á todos los ciudadanos residentes en el departamento 
de la capital, para que asistan á la reunion pública y pacifica que tendrá lugar 
mañana 8 de Diciembre á las 12 del dia, en la cancha de Valentin, calle de 
18 de Julio N° 227—con el objeto de tomar en consideracion la actualidad 
política de la República, y de concurrir á buscar los medios que, consultando 
mejor sus intereses generales y permanentes den por resultado inmediato su 
pronta pacificacion por el comun esfuerzo de todos, puesto al servicio de 
aquellos intereses, y de los principios que constituyen el credo político del Par- 
tido Colorado. 
Conrado Rucker, Emeterio Regúnaga, José C. Bustamante 
José Gregorio Suarez, Alejandro Chucarro, Fernando 
Torres, Augusto Possolo, Floro Lacueva, Felipe H. Igle. 
stas, Juan Pablo Rebollo, Manuel M. Aguiar, Pedro 
Bustamante, José Saavedra, Ernesto Velazco. » 


LA REUNION POPULAR 
(De El Siglo) 
» Diciembre 10 de 1871, 


« Tuvo lugar anteayer, como estaba anunciado y con una gran concurrencia, 
la reunion popular á que habia convocado una Comision de ciudadanos pre- 
sidida por el Dr. D. Conrado Rucker. 

» A la hora indicada ocuparon la mesa el espresado Dr. Rucker, los doc- 
sores Velazco, Bustamante y Regúraga, los Coroneles Rebollo y Aguiar y los 
ciudadanos D. Fernando Torres, D. Floro Lacueva, D. José Saavedra y don 
Felipe H. Iglesias. Se nos asegura que estaba tambien el Sr. D. José C. 
Bustamante, pero no ocupó su puesto en la Comision. 

» El acto fué abierto con un breve y bien concebido discurso del doctor 
Rucker en el cual manifestó que los sufrimientos de la patria y los peli- 
gros y conflictos que de algun tiempo á esta parte se conjuraban cada dia 
mas amenazantes, habia movido á algunos ciudadanos á promover reuniones 
populares con el fin de levantar el espíritu público, uniformar vistas y propó- 
sitos en favor del partido político comprometido y amenazado por la reaccion 
armada de Aparicio, y propender á la solucion mas digna, mas patriótica y 
que mejor consulte las conveniencias del pais y el vigor de sus instituciones 
y sus leyes— Agregó el Dr. Rucker que deseando la Comision que presidia 
alejar toda idea de que quisiese imponer un propósito preconcebido, se habia 
abstenido de formular un pensamiento dado, y dejaba á los ciudadanos en 
completa libertad para manifestar sus opiniones sobre el objeto de la reunion. 

» Despues de una larga pausa en que se reveló bien á las claras que la 
reunion popular entendia que á los iniciadores del pensamiento correspondia 
abrir camino á la discusion, fijando al menos los tópicos sobre los cuales 
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debia recaer, el Dr. Velazco tomó la palabra, y despues de manifestar que 
él no comprendia que pudiera propenderse á la unificacion de un partido 
político sin definir y adoptar altos y patrióticos propósitos á realizar en 
el conflicto que preocupaba y absorbia la atencion de todo el pais, hizo 


lectura de las siguientes declaraciones que dijo sometia á la deliberacion de 
la Asamblea popular. 


Proposicion del Dr. Velazco. 


< 1* Que la pacificacion de la República por el medio de la guerra, es 
que le dará una paz mas sólida y estable. 

» 2* Que pacificada la República por el medio de la guerra debe inmediata- 
mente despues, procederse á la reconstruccion de todos los Poderes Públicos 
recurriendo y sometiéndose todos, colorados y blancos, blancos y colorados, á 
la soberania originaria de la Nacion libre y legitimamente espresado. 

» 3° Que la primera declaracion no escluye la pacificacion de la República 
por el medio de una transaccion : honorable, siempre que sea bajo las bases de] 
acatamiento del Gobierno establecido y de la apelfcion y sometimiento á la 
soberania originaria de la Nacion, manifestada en la forma establecida en la 
segunda declaracion. 

» 4* Que siendo inmoral la fusion de los partidos, é imposible la disolu- 
cion de los existentes para la formacion de otros con nuevas denominaciones» 
el partido colorado debe reconstruirse y unificarse bajo la bandera de los 
principios que constituyen el credo politico del partido dando en la obra co 
mun, participacion y representacion á todos sus miembros. 

» 5* Que la Comision declarada permanente se dirija á los departamentos 
exitando el celo patriótico de los ciudadanos, para que sigan el movimiento 
de opinion que se produce en el Departamento de la Capital. 

» Prescindiremos para hacer mas inteligible y concisa esta sencilla esposicion 
de los oradores que se limitaron á espresar conceptos generales y á exhorta. 
taciones patrióticas, para hacernos cargo de las opiniones que se emitieron con 
relacion directa á las cuestiones que se sometieron sucesivamente á discusion, 

» En seguida del Dr. Velazco tomó la palabra el Sr. D. Pedro Carve, y 
conviniendo en la necesidad de levantar el espiritu público y de unificar el 
partido colorado, manifestó que no creia de oportunidad la discusion del pen- 
samiento del Dr. Velazco por cuanto el partido colorada tenia un programa y 
principios políticos que todo el pais conocia; que lo que por el momento in- 
teresaba para estar prevenidos, fuertes y unidos para acelerar la resolucion de 
la cuestion armada y combatir y anular los esfuerzos que se hicieran en el 
sentido de hacer prevalecer la odiosa y criminal politica de 1851, que era la 
única que podia esperarse de los hombres funestos que estaban al frente de las 
nuevas negociaciones de paz; agregó todavia el Sr. Carve; que por su parte 
tenia confianza en el Presidente de la República, pero que no la tenia el pueblo 
en los hombres de que el Presidente de la República se rodeaba y se valia en 
tan supremos momentos para la suerte del pais y para el triunfo del partido 
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político á que pertenece. En este sentido abundó el Sr. Carve, siendo caluro- 
samente aplaudido siempre que espresaba las justas desconfianzas y la moti- 
vada alarma que se habia producido en el pais por la intervencion que se habia 
dado á hombres de los antecedentes de Lamas, Moreno, y Palomeque en las 
negociaciones de paz y significaba la necesidad de prevenirse contra la repeti- 
cion de los juegos dolosos y pérfidos que tanta ruina y sangre costaban á la 
República. 

> El Dr. Velazco volvió á tomar la palabra sosteniendo su pensamiento y 
demostrando que si por el momento convenia manifestar la reprobacion que 
ha merecido á la generalidad de los ciudadanos la reivindicacion que parecia 
quererse hacer de la politica del 51, vale decir de la política de las fusiones y 
de las transacciones vergonzosas, convenia al mismo tiempo definir y adoptar 
propósitos altos y patrióticos que sirvieran de vínculo de union á todos los 
miembros del antiguo partido Colorado, y que lo presentasen, fuese en la con- 
tienda armada, fuese en las negociaciones de paz, con una bandera de princi- 
pios intachables y propósitos patrióticos contra los cuales no pudiesen rebelarse 
con justicia, ni los propios adversarios políticos; 

» El Dr. Velazco analizó en seguida, punto por punto, la declaracion que 
habia propuesto y demostró que no habia en ella nada que no se ajus” 
tase á los principios tradicionales del partido politico que habia salvado á la 
República en mas de una crisis solemne, y que en todas las emergencias de 
las luchas pacíficas Ó armadas habia propendido á hacer prevalecer los princi- 
pios mas en armonia con las instituciones políticas de la República, 

» El Dr. Velazco tuvo momentos de inspiracion patriótica, en las cuales 
fué muy aplaudido, pues supo mostrarse á la vez que partidario, hombre de 
convicciones elevadas y de sentimientos patrióticos. 

> Libreme Dios de pretender, dijo, que el partido á que pertenezco no 
tenga grandes errores è imperdonables faltas; libreme Dios de desconocer que 
sus gobiernos han cometido atentados injustificables y que sus hombres no han 
dejado alguna vez de seguir inspiraciones torcidas, pero en medio de los 
errores y de las prevaricaciones de sus gobiernos, ha tenido siempre una pro- 
testa enérgica para condenar y combatir esos estravios. 

» El Sr. D. Amaro Carve y D. Luis Revuelta circunscribieron la cuestion 
á censurar y combatir la marcha del Gobierno, así respecto de las últimas 
operaciones de la guerra, como respecto de las negociaciones de paz manifes- 
tando que deberia hacerse conocer al Gobierno el desagrado con que aque 
centro de opinion veia que por una parte se dejaban impunes actos de de- 
sobediencia y rebelion al Gen:ral en Jefe del Ejército, y por otra se confiaban 
cuestiones de la mas vital importancia á ciudadanos tan desconceptuados y 
sospechosos al partido liberal como D. Andrés Lamas. 

» El Sr. Revuelta propuso que se nombrase una Comision que se aperso. 
nase al General Batlle y le espresase en nombre de aquella reunion popular 
la conveniencia de vigorizar por resoluciones enérgicas la accion militar y de 
tranquilizar á la opinion pública, separando de toda participacion en las ne- 
gociaciones de paz á los Lamas, á los Palomeque y á los Moreno. 
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» El Sr. D. Pedro Bustamante tomó tambien la palabra, se estendió con 
el método y la tranquilidad de sus hábitos parlamentarios, sobre los diversos 
tópicos que se habian votado, apoyando sucesivamente á los Sres. Velazco, 
Carve y Revuelta, pero disintiendo en el medio de proceder respecto de la 
reprobacion que merecia la actitud asumida por el Gobierno—y proponiendo 
que en vez de nombrarse una Comision que se acercase al Presidente, lo que 
presentaba el doble inconveniente de poderse interpretar como una imposicion 
y de esponer á la Comision que se nombrase á un desaire, seria preferible 
que se hiciera una declaracion pública que suscribiesen todos los ciudadanos. 

» D. Juan A. Ramirez puso algunas consideraciones en apoyo del medio 
propuesto por el Sr. Revuelta, y por último nosotros (habla el Dr. Ramirez) 
insistimos en la necesidad de aceptarse y formularse las diversas indicaciones 
que se habian hecho, adoptando los medios mas dignos, mas sérios y mas en 
armonia con el espíritu y la significacion de aquella reunion popular. 

» Dijimos que creíamos de todo punto necesario formular un pensamiento ' 
respecto del gran conflicto que preocupaba al pais, observando que la unifica- 
cion de un partido político es propósito vago y efímero, sino se definen y pro- 
claman altos propósitos que sirvan de vínculo de union á todos los ciudadanos. 

> Recordamos que la anarquia que nmosenerva y la disolucion que nos anu- 
la como partido político, tiene causas graves y profundas que es preciso sub” 
sanar para recuperar el vigor de los pasados tiempos y para encontrarnos fuer- 
tes y unidos en los conflictos de todo género que se ciernen sobre nuestras 
cabezas. 

» Esa anarquia y esa disolucion dijimos es el resultado de grandes errores 
y de imperdonables prevaricaciones; es la consecuencia del falseamiento que 
hemos hecho de las instituciones en sus bases fundamentales, [y no volvere- 
mos á ser lo que fuimos sino reaccionando contra esas prevaricaciones y con- 
tra esos errores. 

> Dése, agregamos, una base legítima á las situaciones que sostengamos, 
rompáse al fin con la tradicion cminosa de los gobiernos personales, impues- 
tos por la usurpacion y sostenidos por la fuerza; dése su lugar á la soberania 
del pueblo; ríndase culto á las instituciones nacionales, y entonces no habrá 
peligro de que los montañeses de Aparicio y Muniz se conviertan en revolu- 
cion, ni de que las intrigas de los Lamas y los Palomeque se conviertan en 
Gobiernos en el país y en diplomacia en las relaciones internacionales de la 
República. 

» Luego dijimos que á la vez que se formulara un alto propósito para la 
solucion definitiva de la contienda en que estamos empeñados, en el sentido 
de las declaraciones propuestas por el Dr. Velazco, debiamos preocuparnos de 
cuestiones palpitantes del presente en que vamos jugando la suerte del país, 
la muerte como partido político y la proscripcion como ciudadanos. 

» Que reconociamos que habia cuestiones gravisimas sobre las cuales debia 
manifestarse la reunion popular en el sentido manifestado por los señores 
Carve y Revuelta, y que esas cuestiones eran los peligros á que la inobe- 
diencia de algunos jefes habian dejado espuesto al general Castro con un re 
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ducido ejército en las sierras de San Juan, y las justas desconfianzas que ins- 
piraban las negociaciones de paz iniciadas bajo la influencia de D. Andrés 
Lamas—el tránsfuga de todos los partidos. 

» En cuanto á la primera dijimos que si el gobierno dejaba impunes á los 
jefes que desobedecian á su general y esponian á un desastre al ejército, los 
ciudadanos debian manifestar á la vez que su simpatia y aplauso por la con- 
ducta acertada y digna del general en jefe del ejército, su censura y reproba- 
cion, pronunciando y castigando con las manifestaciones de opinion ya que el 
gobierno no premia ni castiga de ningun modo. 

> En cuanto á la segunda, dijimos que debia manifestarse al gobierno la 
profuada repugnancia que inspiran les medios y los hombres de la politica, de 
las fusiones malditas que marcan muchas páginas de nuestra historia no con 
espansiones de reconciliacion y fraternidad sino con revueltas y persecuciones 
y sangre. 

» Recordamos que habíamos sido de los primeros en levantar una bandera 
de paz y de conciliacion, propendiendo por una propaganda infatigable á una 
solucion que no fuese el triunfo de ningun hombre, de ningun circulo, de 
ningun partido, sino el triunfo del pais y de sus instituciones, pero que es- 
tábamos resueltos á buscar esa solucion por la guerra, si la paz habia de 
conquistarse por el momento al precio de mayores males para un futuro 
inmediato. 

» En cuanto al medio de hacer conocer esas opiniones populares, nos ma- 
nifestamos de acuerdo con el Dr. Bustamante, manifestando que encontrába- 
mos mas strio, mas digno y mas en armonia con los medios y los fines de 
aquella reunion destinada á ejercer su influencia directa sobre la opinion, el 
limitarse á consignar sus opiniones en declaraciones que se harian públicas. 

» Concluimos, por fin, insistiendo en que la reunion debia discutir las pro- 
posiciones hechas para los Sres. Bustamante, Carve y Revuelta, y proponiendo 
que esas deliberaciones se dejasen para una reunion próxima, á fin de que cada 
ciudadano pudiese emitir su opinion ó espresar su voto con detenido conoci- 
miento del asunto y con clara y perfecta conciencia. 

» Estas proposiciones fueron adoptadas y los ciudadanos quedaron convoca- 
dos para hoy á las 12 de la mañana en el mismo local (Cancha de Valentin). 


Segunda y última reunion, verificada el 10 de Diciembre en la cual se 
acordó aceptar las bases propuestas por el Dr. Velazco como linea de conduc- 
ta á observar por los ciudadanos alli reunidos, y se resolvió hacer la siguien- 
te manifestacion pública, pasar la circular que tambien trascribimos en seguida 
á todos los ciudadanos del Partido Colorado y, por último, dirigirle una feli- 
citacion al General D. Enrique Castro por su conducta en el hecho de las 
Sierras de San Juan. 
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Manifestacion pública 


» Los ciudadanos reunidos en la cancha de Valentin á consecuencia de la 
invitacion de la Comision Directiva presidida por el Dr. Regúnaga, justamen- 
te preocupados así por el carácter que toma la prolongacion indefinida de la 
guerra, como por el giro que se ha dado últimamente á las negociaciones de 
paz, no podemos menos de hacer una manifestacion pública de nuestra censu- 
ra, asi respecto á la omision del Gobierno de la República en reprimir y 
castigar actos de prepotencia personal y de inobediencia ó insubordinacion que 
desde tiempo atras anulan la accion militar y que en los últimos incidentes 
espusieron al ejército á un desastre y la obligacion á retirarse frente al ene- 
migo, como á la participacion principal y directa que se ha dado en las últi- 
mas negociaciones á los ciudadanos mas antipáticos y mas sospechosos al pais 
por sus antecedentes y conducta politica en diversas crisis porque pasó la 
República antes de ahora. 

» Y como los ciudadanos de esta reunion no nos creemos autorizados para 
proceder colectivamente y la asamblea popular, sino por manifestaciones de 
opinion que ejercen su influencia sobre la opinion misma, nos lirnitamos á 
esta declaracion, en la esperanza que ella será tomada en seria consideracion 
en los consejos del gobierno, sea por la evidente justicia de las censuras 
que fulmina, sea por el número de ciudadanos que participan de esas opiniones. 


» Montevideo, Diciembre 10 de 1871. 
«e Por la reunion: 


Conrado Rucker, Emeterio Regúnaga, José C. Bustaman- 
te, José Gregorio Suarez, Augusto Possolo, Floro La- 
cueva, Bonifacio Martinez, Felipe H. Iglesias, Juan 
Pablo Rebollo, Manuel M. Aguiar, Pedro Bustamante, 
Alejandro Chucarro, Fernando Torres, Jose Saavedra, 
Ernesto Velazco. 


CIRCULAR 


> Señor : 

» En la reunion popular que tuvo lugar el 10 de Diciembre del año pa- 
sado en la cancha denominada de Valentin, la comision que suscribe recibió 
el mandato de excitar su celo en favor del movimiento de opinion que se pro- 
movió en la capital. 

ə» Uniformar las vistas del Gran Partido Colorado, centralizar sus poderosos 
elementos para influir por todos los medios legitimos y pacificosen las graves 
cuestiones que agitan al presente y afectan el porvenir de la República, era 
un pensamiento que no podia menos que encontrar un éco simpático en todos 
los hombres patriotas y honrados. 
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» Los momentos solemnes porque atraviesa el país, reclaman como la mas 
imperiosa de las necesidades, encaminar las ideas por las grandes sendas que 
conduzcan á la verdad política. 

> El centro de opinion inspirada en los principios de la mas pura democra- 
cia, no puede limitar su accion á la capital. 

» El espera que en los centros de la campaña y en el ejército que lleva 
como enseña en los combates la bandera qne flameó durante nueve años dentro 
de los muros de la inmortal Montevideo, ha de encontrar un concurso tan 
decidido como valioso. 

> Luchar por la libertad; apelar directamente mas tarde á la soberania del 
pueblo, fuente de toda verdad y de toda justicia; he ahi nuestro programa 
para concluir la guerra, ó pacificar la República por un desenlace que solo 
presida una alta solucion de principios. 

> Ese es el viejo programa que hizo de la defensa una Iliada, y de Quin- 
teros un misterio. 

» La Comision no se preocupa de círculos ni de pequeñas discusiones que 
jamás fueron obras de patriotismo. Invocando tan nobles propósitos en cum- 
plimiento de su mandato, se dirije á Vd. pidiéndole su adhesion á una politi- 
ca elevada que sin mentidas fusiones, restablezca la soberania del pueblo en 
toda su verdad y en toda su plenitud. 


" » Montevideo, Enero 8 de 1872. 


Conrado Rucker, Emeterio Regúnaga, José C. Bustaman- 
te, José Gregorio Suarez, Augusto Possolo, Floro La- 
cueva, Bonifacio Martinez, Felipe H. Iglesias, Juan 
Pablo Rebollo, Manuel M. Aguiar, Pedro Bustamante, 
Alejandro Chucarro, Fernando Torres, José Saavedra, 
Ernesto Velazco, 


CONTESTACION DEL GENERAL CASTRO 
» El General en Jefe del Ejército en Campaña. 
» Montevideo, Diciembre 18 de 1871. 


» Señores de la Comision: 

» He sentido el mas profundo reconocimiento al enterarme de la nota de 
Vds. transmitiéndose el generoso voto de aprecio tanto á mi conducta como 
á la del ejército que me honro en dirigir, enviado por la reunion de. ciudada- 
nos que tan noblemente se preocupan de los intereses del pais y del partido, 

» Mientras tenga la satisfaccion de mandar soldados como los que me acom- 
pañaron con pericia y con valor en la retirada del Cordobes hasta la Sierra, 
puedo garantir al partido que sus glorias de ayer no se empañaron en el 
presente y serán un timbre de honor para el porvenir. 
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» Si por algo han podido complacerme las últimas jornadas, es porque de 
la resistencia de una pequeña columna—pequeña en su relacion á las robustas 
fuerzas del partido—destaca la impotencia de los revolucionarios y se ha cons- 
tatado como un hecho indiscutible, gue la guerra puede concluirse por la 
guerra; basta para ello la unidad de accion en el desarrollo de los planes milita- 
res, esterilizado hasta hoy desgraciadamente. 

ə» No concluiré sin aplaudir calorosamente e. mi nombre y en el nombre 
del ejército, de cuyo sentimiento creo ser genuino intérprete, el elevado pensa- 
miento puesto en práctica por la reunion de ciudadanos, cuyo voto de apre- 
cio he merecido, terdenty á la unificacion del partido colorado para contem- 
plar como en mejores tiempos á los apóstoles y á los soldados del mismo 
credo político, fortificados por la virtud de sus propósitos y estrechamente 
vinculados por la identidad y el patriotismo de sus aspiraciones. 

» Mientras las tendencias de esa asociacion politica sean las manifestadas 
hasta hoy, sentiré no concurrir á participar de sus tareas por impedirmelo 
mis deberes como jefe del Ejército en Campaña, pero de cualquier modo 
mis votos la acompañarán en su marcha. 

« Quieran Vdes. hacerlo así presente en la próxima ‘reunion, agradeciendo 
por mi y por el ejército el testimonio de estimacion quc se han dignado ofre= 
cernos, 

» Dios guarde á Vds. muchos años. 

> Enrique Castro. 


>» A los señores Alejandro Chucarro (padre), Conrado Rucker, Pedro Bus- 
tamente, José A. Possolo, Felipe H. Iglesias, Fernando Torres, Juan P. 
Rebollo, Manuel M. Aguiar, Bonifacio Martinez, Floro Lacueva, Er. 
nesto Velazco y José Saavedra. » 


NUEVA Y ÚLTIMA MANIFESTACION DE LA COMISION POPULAR 


> La Comision Directiva y Permanente nombrada por los ciudadanos reuni- 
dos en la cancha Valentín 


A SUS COMITENTES 


» Conciudadanos y Correligionarios Politicos. 

» Las negociaciones de paz abiertas por el Gobierno con los disidentes en 
armas, poco tiempo despues de la reunion habida el dia 10 de Diciembre en 
la cancha de Valentin, han sido la causa de que la Comision que suscribe 
haya permanecido y permanezca aun, al parecer, inactiva, bien que siguiendo 
su desarrollo con todo el interés, con toda la alarma, con toda la vigilancia 
que deben prestarse á los sucesos que, desde su iniciacion, con fundamento 
preocupan y agitan la opinion pública, 

> Siendo una de las declaraciones votadas en la cancha de Valentin la de 
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concurrir å la pacificacion de la República por el medio de una transaccion ho- 
norable, bajo las bzses del acatamiento del Gobierno establecido y de la apela- 
cion á la soberania originaria de la Nacion, libre y legalmente espresada como 
medio de llegar á la reconstruccion de todos los Poderes Públicos; y no sa- 
biéndose todavia si, por las negociaciones de que se trata, se desconocen las 
bases de la declaracion aludida, vuestra Comision ha creido y crée acertado y 
prudente esperar se produzcan los hechos en contrario, antes que provocar 
reuniones populares que aun hechas con las mas sanas intenciones, en dias 
de agitacion podrian obstar mas bien que facilitar la realizacion de nuestros 
nobles y patrióticos propósitos. 

» Vuestra Comision os exhorta, pues, á que, con la calma y moderacion 
del ciudadano que tiene la conciencia de su buen derecho y de la justicia 
de la causa que defiende, lo que constituye siempre su verdadera fuerza y le 
augura su próximo triunfo, espereis tranquilos el desenlace de las negocia- 
ciones de paz, ya para nuestro apoyo si responden á una solucion de princi- 
pios, ya para combatirle por todos los medios legítimos si, por desgracia, se 
pretendiese imponer al pais y al partido político á que perteneceis una 
solucion que importase su deshonra. 

» En ese terreno estará siempre la Comision que suscribe. 


» Montevideo, Enero 12 de 1872. 


Alejandro Chucarro, (padre), Conrado Rucker, José Gre- 
gorio Suarez, Emeterio Regúnaga, Bonifacio Martinez, 
José Augusto Possolo, Pedro Bustamante; Floro La 
cueva, Felipe H. Iglesias, Fernando Torres, Juan Pa- 
blo Rebollo, José Cándido Bustamante, José Saavedra, 
Ernesto Velazco. 


Hasta aquí todos los antecedentes de las diferentes tentati- 
vas que se realizaron hasta la pacificacion de Abril; ahora 
vamos á narrar ésta con los varios incidentes que la prece- 
dieron y se produjeron despues, éiremos reproduciendo suce- 
sivamente por su órden todos los documentos que se relacio- 
nan con dicha negociacion. 

La paz de Abril debe su iniciativa á la interposicion amisto- 
sa y oficiosa del gobierno Argentino; provocada en parte por 
solicitud particular de algunos miembros conspicuos del partido 
Nacional, que deseaban la paz á todo trance, como un deber 
del patriotismo y en parte tambien á los temores hasta cierto 
punto justificados que abrigaba este gobierno de los conflictos 
que la continuacion de la guerra en la República Oriental pu- 
diera traerle con el Brasil, pues no ignoraba las proposiciones 
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que le habian sido hechas á los revolucionarios por el general- 
Osorio. 

En los primeros dias del mes de Noviembre de 1871, el doctor 
Don Adolfo Alsina, presidente del Senado de la República Ar- 
gentina y en ejercicio del Poder Ejecutivo Nacional por ausen- 
cia del Presidente D. Domingo Faustino Sarmiento, tuvo una 
conferencia privada con el Dr. D. Andrés Lamas, ciudadano 
oriental residente en Buenos Aires, en la cual le indicó que el 
gobierno argentino estaria dispuesto á ofrecer su mediacion al 
gobierno del general Batlle para coadyuvar á la pacificacion 
de la República Oriental, siempre que esta mediacion fuese 
aceptada por dicho gobierno; el Dr. Lamas comunicó inmediata- 
tamente este hecho al gobierno oriental ofreciéndose él á su vez 
para representarlo en tal emergencia, siendo aceptados esos 
ofrecimientos en seguida por el gobierno de Montevideo y nom- 
brado el Dr. Lamas Agente confidencial del mismo acerca 
del Argentino y autorizado competentemente segun las ins- 
trucciones reservadas que se le pasaron para aceptar aque- 
lla mediacion. Aceptada esta, el gobierno Argentino nombró á 
su Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. Carlos Tejedor 
para que se entendiese con el agente confidencial del gobierno 
Oriental. 


Con este motivo cambiáronse los siguientes documentos. 


< Al Sr. Dr. D. Andrés Lamas. 


» Montevideo, Noviembre 6 de 1871. 
» Señor: 


» Necesitando este Gobierno de una persona que le sirva de órgano é intéx- 
prete, ante el de esa República, ha tenido á bien nombrar á Vd. su Agente 
Confidencial, depositando la mas completa confianza en el patriotismo y cono - 
cidos talentos de Vd. 

» No dudando de que Vd se prestará á servir los intereses de nuestro paiS» 
del mismo modo que antes lo ha hecho, no obstante la modesta posicion e 
que se le coloca, remito á Vd. la nota en que se hace aquella participacio A 
al Gobierno ante quien se le acredita, recomendando á Vd. no demore sul 
presentacion. 


» Me es grato renovar á Vd. con tal motivo, la seguridad de mis particua - 
lares sentimientos de consideracion y aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 
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« Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, Noviembre 6 de 1871. 


» Señor Ministro: 


» Considerando de alta conveniencia para los intereses de la República y 
de la Argentina, tener cerca del Gobierno de V. E. una persona debidamente 
caracterizada que esprese con verdad y fidelidad el pensamiento y la voluntad 
de mi gobierno en sus relaciones con el de V. E., S. E. el Sr. Presidente 
de la República ha tenido á bien nombrar al Sr. Dr. Andrés Lamas su Agente 
Confidencial, en cuyo carácter, ruego á V. E. quiera reconocerle y aceptarle, 
acordándole todas las consideraciones á que es acreedor y prestando fé y cré- 
dito á cuanto él diga al Gobierno Argentino en nombre del Oriental. 


Manuel Herrera y Obes. 


A S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argen- 
gentina, Dr. D. Cárlos Tejedor. » 


INSTRUCCIONES AL Dr. D. ANDRÉS LAMAS 


« El Gobierno acepta la cooperacion espontánea que el de ese pais le ofrece 
por intermedio de Vd. para la pacificacion de este pais; pero es de su deber 
hacerlo con las reservas y esplicaciones siguientes: 

> El Gobierno está resuelto á no acordar ninguna concesion que trabe ó 
amengúe, en lo mínimo ni aun indirectamente el libre ejercicio de su autori- 
dad constitucional; pero, dentro de ese límite, consentirá en acordar á los 
rebeldes aquellas concesiones que le exijan la humanidad, la justicia, la libe- 
ralidad de sus principios gubernativos y los intereses del pais en su actual 
situacion sobre todo. 

El gobierno siempre ha deseado y querido ardientemente, ver establecida la 
paz interna, como único medio de hacer cesar todas sus calamidades del mo- 
mento y prevenir todos sus peligros del futuro; pero las exageradas é incon“ 
venientes exigencias de los rebelados, inutilizaron todos sus esfuerzos. 

» Defender el principio de autoridad, en toda su estension, contra las impo- 
siciones de la rebelion actual, no era servir á un interés mezquino de partido 
sino conquistar una base de estabilidad para los gobiernos venideros y de 
tranquilidad, progreso y bien estar para la República. 

» Con esta conviccion sincera y fuerte, el Presidente de la República se 
creyó siempre obligado á repeler aquellas pretensiones aun cuando com ello 
impusiese al pais los cruentos sacrificios porque ha pasado. l 

» Esa misma conviccion, sostenida á tan caro precio, es la que hoy le impone 
el deber de obrar en el sentido que dejo dicho, recomendando á usted la 
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tenga presente siempre que la ocasion se presente dehacer conocer las resolu 
ciones de este gobierno en la actual contienda. 

» Tambien quiere S. E. el Sr. Presidente que al aceptar Jaquella coopera- 
cion en nombre de este Gobierno se salve la completa libertad é indepen- 
dencia de accion en la lucha actual, la que no entiende detener, por los tra. 
bajos que se hagan en el sentido de la pacificacion en la forma y del modo 
que se piensan intentar. 

» Por último quiere S. E. el Sr. Presidente que se deje bien claro y es- 
presamente establecido, que al prestarse á los espontaneos y oficiosos esfuer- 
zos del Gobierno Argentino en el sentido que dejo dicho, cede tan solo á 
las consideraciones que ese Gobierno le merece y que le impone el noble 
interes que muestra por este país, en los pasos que piensa dar; y por consi- 
guiente que, en ningun tiempo, ese hecho servirá para autorizar la creencia de 
que en los rebeldes, reconoció otro carácter que el que tienen, en que siem- 
pre los consideró y en el que continúa considerándolos y los considerará 
mientras no deporgan la actitud que han asumido y acaten y se sometan á 
las autoridades constituidas. 

» Al hacer á Vd. esa comunicacion me es grato dar á Vd. las seguridades 
de mi distinguida consideracion y particular aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 3 


< Buenos Aires, Noviembre 20 de 1871. 
» Sefior Ministro: 

La nota de V. E. fecha 6 del corriente me encontró enfermo y en la im- 
posibilidad de ocuparme de ningun negocio. 

» En esos dias llegaron á esta ciudad las noticias del malogro de la Comi- 
sion pacificadora que se encontraba en campaña y de la reaccion favorable á 
la continuacion de la guerra que producian las exageradas pretensiones de los 
revolucionarios; y esas noticias me hicieron dudar de la oportunidad de los 
trabajos que nos ocupaban. 

» Modificadas esas primeras impresiones he vuelto á continuarlas. 

» He presentado ya mi credencial y he sido recibido por el Gobierno Ar- 
gentino en el carácter que ella me confiere. 

» Aunque me parece inútil, debo decir 4 V. E. que solo me serviré de 
aquella credencial para el especial y único objeto para que fuese necesaria; y 
que una vez establecidos los términos de la interposicion Argentina, daré por 
terminada mi mision. 

» Agradeciendo al Gobierno la confianza con que me ha honrado, ofrezco á 
V. E. las seguridades de mi respetuosa consideracion. 

Andrés Lamas 


> A S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. 
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« Buenos Aires, Noviembre 28 de 1871. 
» Sefior Ministro : 


» En el dia de ayer presenté al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno Argentino, la nota en que, á nombre del nuestro, acepto su amis- 
tosa interposicion. 

>» Acompañoo bajo el N° 1 copia de esa nota, cuyos términos ya conoce 
V. E., pues creí conveniente someter á su exámen prévio la redaccion que 
le daba. 

> Estando á las ideas que hemos cambiado con el Sr. Dr. Tejedor en las 
diversas conversaciones que hemos tenido sobre este asunto, debo creer que 
ella será recibida y contestada satisfactoriamente. 

» Deseando que el Gobierno conozca hasta la correspondencia personal 
que pueda tener sobre el importante asunto de que nos ocupamos, principio 
por adjuntar bajo el N° 2 copia de la carta particular que en el mismo dia 
de ayer escribí al Sr. Dr. Tejedor. 

» Espero que esta carta servirá para desvanecer algunas ilusiones obstinadas 
y concurrirá por ese medio á abreviar el resultado de la negociacion. 

» Reitero á V. E. las seguridades de mi respetuosa consideracion. 


Andrés Lamas. 


A S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. » 


« Buenos Aires, Noviembre 24 de 1871. 
> Sefior Ministro: 


El gobierno oriental, apreciando debidamente los altos motivos políticos que 
inducen al de V. E. á desear la pacificacion de mi pais, teniendo presente 
que la prolongacion del actual desgraciado estado de cosas es dañoso á im. . 
portantes inteseses estrangeros y puede llegar á producir, como en idénticas 
situaciones se han producido otras veces, complicaciones esteriores, que es pa- 
triótico y conveniente preveer y evitar, deseando no omitir medio alguno que 
conciliándose con sus deberes y con su dignidad, puede concurrirá que todos 
los orientales sin escepcion alguna renunciando á la lucha armada que dilacera 
á su pais y puede llegar á comprometer su autonomia, sometan sus respecti, 
vas aspiraciones á la decision tranquila y legitima del mismo pais, consulta- 
do con arreglo ásus leyes, por medio de las elecciones generales á que se está 
en el caso de proceder para organizar los Poderes Públicos, cuyo término le- 
gal está próximo, teniendo entendido que los revolucionarios desean y solici- 
tan que á las garantias que les ofrece el gobierno, se añada la garantia moe 
ral con que las robusteceria la interposicion amistosa del gobierno argentino). 
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y en el concepto de que al aceptar esa interposicion, que tan amistosa como 
espóntaneamente le ha sido ofrecido le dá el gobierno argentino una prueba 
de la confianza que deposita en la rectitud de sus principios y en la lealtad de 
su amistad al mismo tiempo que se descarga de toda responsabilidad de- 
mostrando, por ese mismo acto, ante propios y estraños, y de la manera mas 
irrecusable que hace con sinceridad y hasta con abnegacion todo cuanto digna 
y legitimamente puede hacer para devolverle á la República su perdida tran- 
quilidad interna y para evitarle toda complicacion ó desdoro esterno á que la 
perturbacion interna pudiese servir de causa ó de pretexto, me ha autorizado 
para aceptar formalmente en su nombre como tengo la honra de hacerlo los 
buenos amistosos oficios que por mi intermedio se ha servido ofrecerle de 
nuevo el gobierno de V. E. quedando establecida esta formal aceptacion en 
los siguientes términos: 


» 1° Ha sido subentendido antes y queda esplicitamente establecido, que 
el hecho de la interposicion Argentina no importa ahora ni podrá importar 
nunca el reconocimiento, ni aun ímplicito, del carácter ni de los derechos de 
beligerantes en las fuerzas de la revolucion;—esto es; que en cuanto á la 
posicion de derecho, no se ha hecho, no se hace, ni podrá deducirse dej 
ofrecimiento del Gobierno Argentino ni de la aceptacion del Gobierno Orien- 
ral, innovacion alguna, en este punto esencial. 


ə 2° No se tomará en consideracion ninguna propuesta que importe el 
desconocimiento de la autoridad del Presidente de la República ni que amen- 
güe ó coarte el ejercicio de las atribuciones del Podir Ejecutivo Nacional. 


> Establecidas estas condiciones como bases indeclinables y punto de parti- 
da de la negociacion en que se vá á entrar puedo asegurar á V. E. que al 
salvar en el interes del porvenir de los principios fundamentales que esas 
condiciones encierran, S. E. el Sr. Presidente, está concienzudamente deci, 
dido á hacer de sus atribuciones el uso que mas convenga á la pacificacion 
del pais. 

» Si la revolucion, como lo declara, no pretende imponerle al pais por la 
fuerza de las armas, un gobierno de partido; si se somete al fallo legal del 
pais y solo pretende que se le abran con lealtad y sinceridad los comicios 
públicos, garantiendo á todos los ciudadanos en la vida, la propiedad y en el 
libre ejercicio de los derechos políticos, el Presidente que desea que por una 
eleccion realmente libre y regular, á que puedan concurrir los Orientales de 
todos los partidos y á cuyos resultados todos se puedan someter sin desdoro, 
se funde una legalidad incontestable y que coloque la lucha dentro del terreno 
legal, me autoriza para declarar que en este punto, dará todas las garantias 
que es de su deber dar y que sin salir de sus atribuciones puede dar de la 
manera mas cumplida y mas eficaz. 


» En este punto, Sr. Ministro, el Presidente, por mucho que haga—y mu- 
cho está dispuesto á hacer—no entiende que hace concesion alguna: cumple 
sus deberes y manifiesta la mas patriótica aspiracion que hoy puede abrigar 
ya buen ciudadano oriental. 
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» Para satisfacer esa aspiracion, mandará sobreseer, como está autorizado 
para hacerlo, en toda causa esclusivamente política. 

> Ordenará, para lo que tambien está autorizado, que nadie puede ser en. 
causado ni perseguido por actos ú opiniones politicas anteriores al dia de la 
pacificacion. 

» Tomará las medidas mas eficaces para que tanto en la inscripcion en el 
Registro Cívico y en los demas actos preliminares, como en el acto del su- 
fragio para la eleccion de los miembros del Cuerpo T.egislativo, que serán los 
electores del nuevo Presidente de la República, todos los orientales gocencon 
perfecta igualdad y sin excepcion, de las garantías mas sérias y mas efectivas 
para el libérrimo ejercicio de su derecho electoral, que el Presidente hará res- 
petar de todos y en todos. 

» En la capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará por si mismo 
ese compromiso de conciencia y de honor. Para desempeñarlo en los depar- 
tamentos de campaña, el Presidente depositará la autoridad en ciudadanos mo- 
derados y que ofrezcan por todas sus cualidades personales las mas eficaces 
garantias. 

» Luego que sea conocida por el representante argentino y por los mismos 
revolucionarios la composicion que el Presidente piensa realizar al reorganizar 
los departamentos para la paz, no se encontrará sin duda, nada que objetar. 

» El Presidente ordenará el desarme de las fuerzas levantadas por el Go- 
bierno para la guerra y la de las revolucion. 

» No quedará mas fuerza que la decretada por la ley de Presupuesto 
ordinario para el estado de paz. 

» Sobre estos puntos y los demás que ocurran, el Gobierno Oriental admite 
que la interposicion argentina se ejercite oyendo proposiciones, trasmitiéndolas 
discutiéndolas y aun haciéndolas por su parte si le ocurre algun medio conci- 
liatorio que, sin perjudicar los principios fundamentales que quedan resguar- 
dados por los términos de esta aceptacion, pueda facilitar ó abreviar la obra 
de paz. 

La suspension de armas, cuyos términos se acordarán con el Representante 
Argentino, tendrá lugar luego que la Revolucion acepte las bases primordiales 
de esta negociacion. 

> Tan pronto comu V. E. pueda comunicarme que el Gobierno Argentino 
satisfecho de los términos en que su amistoso ofrecimiento ha sido aceptado 
esté dispuesto á dar comienzo á los trabajos prácticos de la pacificacion, me 
pondré á las órdenes de V. E. para los demás acuerdos que sean necesarios. 

» Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi mas alta y 
distinguida consideracion. 

» Andres Lamas. 


> A S. E. el Dr. Carlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina. 
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e Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor—Particular. 


» Mi estimado señor:—Envio á Vd. mi nota de aceptacion, que espero lo 
satisfará plenamente. 

» He retardado esa nota porque á pesar de que se ceñia á mis instruccio- 
nes, quise que el Presidente y sus Ministros conociesen previamente mi redac- 
cion, y con ese objeto envié el borrador á Montevideo. Me lo han devuelto 
sin alterar una sola palabra y aprobándolo completamente. 

> Así, ya no queda nada mio; lo que Vd. recibe, es, tanto en el fondo 
como en la forma, la espresion fidelísima del pensamiento del Gubierno. 

» Ya no se puede abrigar duda alguna sobre la sinceridad con que el Ge. 
neral Batlle desea concluir su Gobierno entre las bendiciones de la paz y 
trasmitir el poder á un ciudadano cuya eleccion sea el resultado de la volun. 
tad del país, sinceramente consultado. 

» Desde que el General Batlle ha entrado en ese camino, su interés, su 
gloria, su honor están vinculados á la libertad de la eleccion que va á presidir, 

» Esta es la mejor garantia; pero puesto que la revolucion quiere, ademas, 
la garantia moral del Gobierno Argentino, el Sr. Batlle tambien le facilita ej 
medio de que la tenga. 

» Esas garantias sustituyen ventajosamente á las que la revolucion buscaba 
en un Gobierno mixto. 

» El Gobierno mixto era la lucha en el seno del Gobierno mismo. 

f 3 La accion del Gobierno actual, uniformada en el pensamiento de la pag 
y comprometida en esta santa obra, tendrá unidad y eficacia—podrá reprimir 
y podrá protejer. La del Gobierno mixto, seria incierta, contradictoria, anár- 
quica, y, por consecuencia, ineficaz; ni podria reprimir, ni podria protejer, 

» Me parece que la idea de un Gobierno mixto está muerta para los mis- 
mos que aun hoy la recuerdan, sin duda como simple espediente de negocia- 
cion para llegar á otra combinacion de que Vd. ya debe haberse apercibido. 

» Estamos en un momento en que debe hablarse muy claro y lealmente si 
queremos llevar á buen término nuestra buena obra. 

» Conociendo la prueba de confianza que recibo de la parte moderada del 
único partido á que he pertenecido cuando era hombre de partido, y confian- 
do por su parte en mi imparcialidad y en mi buena fé, algunos hombres 
principales del Partido Blanco, cediendo del Gobierno mixto buscan un térmi. 
no medio que consistiria en que yo sustituyera como Ministro único del se- 
for G:neral Batlle á los Ministros mismos. 

» Es natural que algunos otros adhieran á ese pensamiento, en presencia de 
la atroz injusticia con que soy tratado por la prensa estrema de Montevideo. 

» Pero, ademas que esa pretension seria contraria á las bases fundamentales 
de la negociacion, de que yo aun elegido libremente por el Sr. Batlle, no ten- 
dria, al menos en el actual momento, la fuerza del Ministerio existente, y de 
lo que habria de mortificante para mi en una propuesta como la que se intenta 
hacer, debo rogará V. E. me permita consignar en esta carta lo que ya he tenido 
ocasion de indicarle desde que principiamos á conversar sobre estos negocios, — 
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esto es, que tengo una ambicion mas elevada, quela mas elevada posicion oficial 
de mi pais, y que esa ambicion consiste en darle un ejemplo que necesita, el 
de un hijo suyo que se consagra á la causa de su paz, arrastrando tranquila- 
mente ahora, como los arrastró en 1864, las iras de los febricientes de todos 
los partidos, de los ambiciosos vulgares y de los esplotadores de las calamida- 
des de la guerra civil, con la resolucion firme de que esa paz no le resulte 
ninguna posicion oficial, ningun provecho personal. 

> En este punto, mi resolucion es inquebrantable; y por consecuencia mi 
persona está escluida de la combinacion á que me refiero y de cualquier otra 
que se le parezca. 

» Los señores que de eso se ocupan, pierden lastimosamente el tiempo en 
proyectos impracticables. 

» Vd. puede concurrir eficazmente á que abandonen todas las ideas irreali- 
zables é inconvenientes en cuanto al personal del Gobierno, y á que acepten 
lisamente como base de la paz, al Gobierno que nos la hace posible. Hecho 
esto, no veo otra dificultad. 

» Y no la veo, á punto de creer que si, de buena fé, los hombres de la 
revolucion no tienen otras aspiraciones que las que nos han manifestado, la nota 
que envio á Vd. es la paz. 

» —Los compromisos que tan esplicitamente toma el Presidente Batlle y 
la garantia moral del Gobierno Argentino, sustituyen, ventajosamente, las ga- 
rantias que buscaban en el personal del Gobierno Mixto. 

» Eso era lo esencial. 

» Lo demas no ofrece dificultad alguna como la misma nota lo demuestra. 

» Ella ya indica la composicion que se dará á las autoridades departamenta- 
les. 

» El desarme de toda la fuerza pública es absurdo evidente; quedará la 
fuerza ordinaria, pero esa fuerza se puede colocar en posicion inofensiva. 

» Las cuestiones de dinero, no lo son para el gobierno. 

» ¿Que es lo que falta? 

» Que por parte de la revolucion no se quiera realmente mas que lo que ha 
manifestado querer. 

> Lo que urge es aprovechar el tiempo, porque yalo tenemos muy escaso 
para llegar á la organizacion de los Poderes Públicos antes del 1° de Marzo 
próximo. 

> Estando á las ordenes de V. E. á todo momento, he deseado, sin embargo, 
que V. E. tenga por escrito todo lo que dejo dicho en esta carta para que 
pueda sacar de ello el uso que crea conveniente á los fines de la pacificacion, 


Andres Lamas, 
S/C Noviembre 26 de 1881. 
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« Ministerio de Relaciones Exteriores. 


» Montevideo, Noviembre 30 de 1871. 


» Señor Agente Confidencial: 


» S. E. el Sr. Presidente de la República se ha impuesto con sumo inte- 
rés de la correspondencia oficial fecha 28 del corriente, dando cuenta de 
haber aceptado el Gobierno Argentino las condiciones com que el de la 
República acepta la oficiosa y generosa cooperacion que espontáneamente le 
ofreció aquel Gobierno, para concurrir á la pacificacion de este pais por medio 
de su interposicion amistosa y de su garantia moral si necesario fuese. 

» El Gobierno hace completa justicia á la habilidad, al tino y al patriotis- 
mo de que Vd. ha dado pruebas inequívocas en su nota de aceptacion fecha 
24, adjuntada en cópia con el N” 1 y de la carta particular dirigida al señor 
Ministro Tejedor el dia 26 y que tambien en cópia adjunta Vd. con el N°2. 

» Concebida aquella aceptacion con estricta sujecion á las instrucciones que 
fueron dadas á Vd. en nota del 6 del corriente, inútil es decir, que el Go 
bierno aprueba en un todo la referida nota, ratificando así, oficialmente, lo” 
que ya habia hecho antes en forma particular. 

» Me es grato hacer á Vd. esa participacion y aprovechar la oportunidad 
para reiterar á Vd. las seguridades de mi consideracion y particular aprecio, 


Manuel Herrera y Obes. 


Al Dr. D. Andrés Lamas, Agente confidencial del Gobierno Oriental. » 


e Buenos Aires, Noviembre 28 de 1871. 
ə Señor Ministro: 


» Acabo úe tener la honra de recibir la visita del Sr. Dr. Tejedor que me 
informa de que el Gobierno Argentino satisfecho de los términos en que su 
ofrecimiento ha sido aceptado, le ha nombrado para que le represente en ese 
asunto. 

» Me da el mismo señor la nota de que adjunto cópia. 

> V. E. notará que en ella se dice mediacion, pero ello no tiene importan- 
cia—1* porque los autores, Wheaton, por ejemplo, la emplea como sinónimo 
de buenos oficios y de interposicion—y 2” porque lo que rige el caso son 
los términos de nuestra aceptacion, de cuyos términos, está, además, satisfe- 
cho el Gobierno Argentino. 

» De acuerdo con el Sr. Tejedor, uno ó dos hombres de la revolucion irán 
á Montevideo para que el Gobierno les dé los salvo-conductos necesarios para 
que vayan al campo enemigo á recabar el asentimiento y la autorizacion del 
jefe revolucionario, 
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» A estos señiorés los impondremos de las bases de la negociacion para que 
la autorizacion sea dada con conocimiento de causa; pero no se les dará nota 
alguna para evitar toda dificultad que de ella pudiera resultar en cuanto aj 
carácter. 

» Lo mas sencillo es no escribirles. 

» Los hombres que se envien pueden estar á todo momento en Montevideo. 

» Reitero á V. E. las seguridades de mi respetuosa consideracion. 


>» Andres Lamas, 


A S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. » 


» Buenos Aires, Noviembre 28 de 1871. 


Señor Agente Confidencial: 


» El 27 del corriente tuve el honor de recibir la nota del 24 por la cual 
el Señor Agente hace saber al Gobierno Argentino que el suyo acepta la me- 
diacion ofrecida para la pacificacion de la República Oriental; y puesta en 
conocimiento del Señor Presidente, satisfecho de los términos en que su amis- 
toso ofrecimiento ha sido acogido, autoriza al infrascripto con esta misma 
fecha, para representar al Gobierno Argentino, en la mediacion, luego que por 
parte de la revolucion se haga igual aceptacion. 

» Saludo al Señor Agente con mi mas alta y distinguida consideracion. 


Carlos Tejedor. » 


Ninguna de las negociaciones de paz que se intentaron 
durante la revolucion del 70, fué tan combatida por los pro- 
hombres del Partido Colorado como lo fué en un principio la 
que obtuvo el feliz resultado de terminar con la guerra. 

Fundaban su oposicion estos señores, como ya lo hemos vis- 
to enlas reuniones populares que celebraran con ese objeto, 
en el ódio que les inspiraban las personalidades que actuaban 
en los preliminares de la negociacion, particularmente el 
Dr. D. Andrés Lamas, á quien llegaron hasta insultar, 
atrozmente, calificándolo de traidor al partido que representa- 
ban, de tránsfuga de todos los partidos, y sentando como un 
hecho consumado que los venderia escandalosamente, como, 
agregaban, habia vendido al Partido Colorado el año 1851 
celebrando el tratado de paz que dió término á la Guerra Gran- 
de y en el cual se cometió el crimen de lesa-patria de haber 
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estampado la declaracion «que no habia vencidos ni vence- 
dores ». 


El Gobierno del General Batlle se encontraba en un verda- 
dero conflicto. 

Por un lado sus amigos políticos y de círculo opuestos de- 
cididamente á las gestiones de paz, como así se lo manifesta- 
ron categóricamente en la reunion del 29 de Noviembre, 
convocada por él mismo, á cuya reunion concurrieron los Ge- 
nerales Suarez, Magariños y Caraballo, los Coroneles Eduardo 
Vazquez, Patiño, Manuel Pagola, Gaudencio, Agustin Aldecoa 
y Juan Cruz Costa, y los Sres. Alejandro Chucarro, Conrado 
Rucker, Juan Miguel Martinez, José Pedro Ramirez, Emeterio 
Regúnaga, Pedro Varela, Juan P. Ramirez, José C. Bustaman- 
te, Javier Laviña, Ernesto Velazco, Floro Lacueva, Francisco 
A. Vidal, Federico Paullier, Isaac Tezanos, Cárlos Viana, etc. 
etc., protestando todos unánimemente y por repetidas veces 
contra la idea de que se llevaran adelante las negociaciones 
de paz en la forma y por intermedio de las personas que la ha- 
bian iniciado, insistiendo, sobre todo, en la forzosa necesi- 
dad de separar al Dr. Lamas de la posicion oficial en que lo 
habia colocado el Gobierno. 

Por otra parte, el compromiso contraido con el Gobierno Ar- 
gentino, la crísis financiera que agobiaba al pais, sehabia reagra- 
vado en esos momentos por un Decreto del General Aparicio, 
de fecha 19 de Agosto, por el cual se declaraban libres de de- 
rechos, hasta la terminacion de la guerra, todas las mercade- 
rias y artículos de consumo que se introdujeran por la Fron- 
tera, Rio de la Plata y costa del Uruguay, y, por último, las 
dificultades que habian creado el Ministro Italiano y las 
gestiones del Brasil sobre ciertos asuntos nebulosos para sus 
antiguos aliados del 65. (1) 


(1) Sobre estos asuntos internacionales, véase lo que decia un diario de aquella época: 

» El Ministro Italiano Sr. Della Croce, acreditado en la República Argentina, habia reclbi- 
do de su Gobierno el encargo de venir á Montevideo á negociar el arreglo de las reclama- 
ciones de los súbditos italianos que sufrieron perjuicios durante la guerra que terminó en 1862. 

» La reclamacion italiana tenia por base la ley promulgada en la República en 1853, reco- 
nociendo los derechos que tenian á ser indemnizados todos los perjudicados por la guerra, y € 
convenio hecho en 1862 por el Gobicrno Oriental con losde Francia é Inglaterra para el pago 
de los creditos de sus súbditos respectivos, 

» Claro está que el Gobierno Italiano tenia perfecto derecho Áá que sus nacionales fuesen 
tratados del mismo modo que lo habian sido los ingleses y los franceses; pero por la misma ra- 
zon, no debian entrar en la convencion ` que se celebrase, sino aquellos créditos presentados 
oportunamente, esto es, dentro de los plazos que al efecto se habian designado, 
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Pero el General Batlle supo, esta vez siquiera, inspirarse en 
el verdadero patriotismo. Desatendió la parcialidad y apasiona- 
miento partidista de sus amigos, y revistiéndose de la energía 
necesaria optó porque se llevaran adelante las negociaciones 
de paz, sin interrupcion alguna y en la misma forma y con las 
mismas personas que se habian iniciado, y en cuya realizacion 
estaban comprometidos su honor y su dignidad como Presi- 
dente y como ciudadano. 

Continuando la prosecucion de dichos trabajos llegaron el dia 
2 de Diciembre á Montevideo los Sres. General D. Lúcas Mo- 
reno, Coronel D. Gabriel Palomeque, Dr. Cárlos Ambrosio 
Lerena, D. Guillermo Muñoz y D. Bernabé Rivera, cuyos se- 
ñores habian sido designados por el Agente Confidencial doc- 


» Pero el Ministro Italiano, desentendiéndose de nuestra legislacion, pretendia que fuese 
admitida una masa de reclamaciones, mas ó menos justificadas, que aparecen presentadas por los 
interesados en épocas recientes. Su importe acciende á mas de siete millones de pesos; y en 
cuanto á la naturaleza de los créditos, basta para dar idea de ellos, el decir que hay reclama- 
ciones que se fundan en canastos de huevos rotos y en pollos muertos. 

» El Gobierno Oriental se negó, como era natural, á admitir las reclamaciones que no habian 
sido presentadas oportunamente; pero manifestó que estaba dispuesto å proceder al reconoci- 
miento de los espedientes presentados dentro de los plazos designados por la ley. 

» Esto bastó para que el Ministro Italiano diese por terminada su mision y se retirase á 
Buenos Aires. 

» El gobierno oriental ha enviado al Sr. Oscar Ordeñana, oficial mayor del Ministerio de 
Relaciones Exreriores, con el encargo de transmitir å la Legacion de la República todes los 
datos, instrucciones y antecedentes necesarios para que el gobierno italiano forme un juicio 
exacto del asunto, y es de esperar que este reciba una solucion satisfactoria. 

» Otra negocio de sumo interés para esta República preocupa tambien sériamente la opinion 
en estos momentos. El Imperio del Brasil, en vista de las dificultades que encontraba la ne- 
gociacion de un tratado entre las tres naciones que se aliaron para llevar la guerra al Para- 
guay y esta última República, ha resuclto negociar por si solo un tratado con el Paraguay 
La opinion se alarmó sobre manera en Buenos Aires al anuncio de esta negociacion. Se ase- 
guró que el tratado brasilero—paraguayo estaba ya firmado; que el Brasil obtenia por él el ar_ 
reglo de sus límites en los términos mas ventajosos; que imponia al Paraguay una deuda de 
guerra de 360 millones de pesos fuertes; y que constituia además un protectorado sobre aquella 
República. 

> Despues se ha negado la existencia de algunas de estas estipulaciones; pero subsiste el he- 
cho importante que el Plenipotenciario brasilero negocia un tratado separado con el Paraguay, 
y que á esta fecha es muy posible que esté ya terminado. 

» Ahora bien—Este hecho, ¿constituye la ruptura de la triple alianza entre el Brasil la Re- 
pública Argentina y la República Oriental? Esta es la cuestion que hoy se debate en la prensa 
argentina y en la brasilera y en la que toman parte hombres politicos importantes de ambos 
paises. 

» Parece verosimil que esta cuestion se dilucide en breve en la esfera diplomática; y el re. 
sultado de la misma determinará la naturaleza de las futuras relaciones del Brasilícon la Repú 
blica Argentina. 

» Por nuestra pa:te deseamos que esta no olvide la eonsideracion que merece la desgraciada 
República del Paraguay, victima de una guerra que la ha postrado y abatido para un largo 
periodo. » 
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tor Lamas y Ministro Dr. Tejedor para que se apersonasen al 
General Aparicio y recabasen de él la aceptacion de las ne- 
gociaciones de paz iniciadas. 

Dichos señores, despues de haber permanecido un dia en la 
capital y celebrado una conferencia el general Moreno con el 
Presidente de la República, marcharon para el campamento 
del ejército revolucionario escoltados por una pequeña fuerza 
que les facilitó el gobierno al mando del Capitan D. Rafael Me- 
deiro, regresando inmediatamente á Montevideo y despues á 
Buenos Aires con los señores Coroneles Juan Pedro Salva- 
ñach, Juan Francisco Pampillon y Francisco G. Cortina, que 
se les habian reunido en el campo nacionalista, y conduciendo 
la siguiente nota del General en Jefe de la Revolucion; 


e Eejrcito Nacional. 


Campamento en el Durazno, Diciembre 8 de 1871 
Senor Ministro: 


» Informado por el general D. Lucas Moreno de la noble interposicion del 
gobierno argentino para buscar el término de la guerra civil en esta República 
interposicion que ha sido ya aceptada por parte del general Batlle y llegado el 
caso de manifestar á V. E: la disposicion en que á tal respeto se encuentran 
los ciudadanos que forman en las filas de la Revolucion, tengo el honor de 
declarar en su nombre al gobierno de V. E. que animados hoy como siémpre 
que se ha presentado una tentativa de pacificacion del pais, del mas ardiente 
deseo de ver realizadas las aspiraciones nacionales por otros medios que los 
de la guerra á que nos hemos visto obligados, aceptamos por nuestra parte 
con la mayor sinceridad y buena fé, el valioso concurso que ofrece hoy el 
gobierno argentino, halagándonos la esperanza de que por esta vez no se han 
de oponer obstáculos invencibles al logro de los deseos de un país que sin 
duda verá con simpatia la alta ingerencia del gobierno de un pais hermano y 
amigo, que con el ejemplo de su libertad y de su progreso, nos manifiesta 
cuales son los beneficios de la paz donde imperan las instituciones bajo los 
auspicios de un buen gobierno. 


» Desde luego podemos afirmar á V. E. es bien posible, puede decirse 
segura, desde que el Gobierno del General Batlle, sobreponiéndose á las pa- 
siones y á exigencias injustificadas, ofrezca á nuestros correligionarios las 
garantias de que se han visto privados para su vida, para sus intereses y 
para el libre ejercicio de sus derechos civiles y políticos. 

» Tenemos plena confianza de que el Gobierno Argentino ha de reconocer, 
cualquiera que sea el éxito de la mediacion, que los ciudadanos comprometi- 
dos en la revolucion, no abrigamos ninguna mira de ambicion personal, ni de 
ódio, ni de esclusion para nuestros adversarios políticos. 

» Aun en medio del desórden y perversion de ideas que trae consigo la 


-— 


a 


— 287 — 


guerra civil se ha hecho el convencimiento en la universalidad de los ciuda- 
danos, con pocas y lamentables escepciones, de que no puede haber paz 
estable y verdadera sino bajo el imperio de las leyes, únicas capaces de pro- 
tejer sin parcialidad y sin esclusiones, el goce tranquilo de esos bienes pri- 
mordiales de toda sociedad civilizada. 

> Es unicamente para llegar á ese resultado, Sr. Ministro, que hemos em- 
puñado las armas y las abandonaremos con gusto, encontrando en un arreglo 
pacifico las garantias indispensables para el establecimiento de un Gobierno 
que responda á aquellos grandes intereses, un Gobierno de legalidad incontes- 
table, un Gobierno de todos y para todos, verdadera espresion de la Soberania 
Popular. 

» Pugnando por sustituir el actual órden de cosas por una situacion en esas 
condiciones, no solo entendemos servir á nuestros esclusivos intereses de 
ciudadanos orientales, sino tambien consultamos los de nuestros vecinos y 
propendemos al bien estar y prosperidad de los estrangeros laboriosos y paci- 
ficos que vienen á habitar nuestro suelo y robustecer nuestra nacionalidad. 

» En tal concepto y para alcanzar mas ó menos directa ó inmediatamente 
la realizacion de los propósitos que hemos creido deber enunciar, nos antici- 
pamos á declarar á V. E. como el mayor homenaje que podemos rendir á la 
interposicion del Gobierno Argentino, que estamos dispuesto á colocar en el 
último límite las pretensiones que podriamos hacer valer dadas las circunstan- 
cias actuales del país. 

» Pero á la vez creemos cumplir con un deber de lealtad hácia el Go- 
bierno de V. E., declarándole, de la manera mas formal, que no apreciamos 
como garantias suficientes en favor de los derechos porque pugnamos, las 
declaraciones inconsistentes y las promesas ilusorias que hasta hoy se han 
hecho llegar á nuestros oidos. 

» Las garantias, en todo caso, deberán ser efectivas y de tal manera esta- 
blecidas que hagan imposible todo engaño, circunstancia ésta, que por des- 
gracia debemos tener en vista, dados los antecedentes que fácil nos serian 
recordar si en este documento y en esta oportunidad no debieran alejarse 
recriminaciones retrospectivas. 

» Hecha esta declaracion que no dudamos sea apreciada por el espiritu 
imparcial del Gobierno Argentino, entramos con confianza en la nueva nego- 
ciacion que se abre para la pacificacion de la República. 

» Los intérpretes de nuestras vistas son los señores doctores D. Cándido 
Joanicó y D. José Vazquez% Sagastume; ciudadano D. Estanislao Camino y 
Coronel D. Juan Pedro Salvañach, quienes van munidos de las instrucciones 
del caso, deseando al Gobierno de V. E. un éxito completo y feliz. 

» Tengo el honor de saludar á V. E. con la mayor consideracion. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Timoteo Aparicio. 


» Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argen- 
timo, Dr. D. Cárlos Tejedor. 


— 288 — 


Entregada esta nota por los comisionados de la revolucion 
al Ministro Argentino, solicitales éste ciertas aclaraciones ó 
ampliaciones á lo espuesto en dicha nota, á cuya peticion 
aquellos no tuvieron inconveniente en acceder dirijiéndole al 
efecto la siguiente comunicacion. 


» Los Comisionados de la Revolucion Oriental. 


» Buenes Aires, Diciembre 15 de 1871. 


» A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argen- 
tína, Dr. D. Cárlos Tejedor. 


» Señor Ministro: 


» Nombrados por el Ejército de la Revolucion Oriental para representarla 
en la negociacion que debe abrirse mediante la noble interposicion del 
Gobierno Argentino, á fin de buscar los medios de poner término á la guerra 
civil en aquella República—renunciando sus partidos á la lucha armada que 
dilacera á aquel país, y sometiendo sns respectivas aspiraciones á la decision : 
tranquila y legítima del mismo país, consultado con arreglo á sus leyes por 
medio de las elecciones generales, venimos á ponernos á las órdenes de V, 
E. para los acuerdos que la enunciada negociacion demande. 

> Al hacerlo, nos complacemos en declarar esplicitamente, conforme á la 
indicacion que V. E. se ha servido hacernos en conferencia privada, que, en 
uso de nuestros poderes y á nombre de la Revolucion Oriental, aceptamos 
la mediacion del Gobierno de V. E. en los términos en que su amistoso 
ofrecimiento ha sido aceptado por parte del Gobierno que preside el Genera 
Batlle, en nota del 24 de Noviembre último. 

» Cúmplenos, sin embargo, agregar en resguardo de los derechos que la 
revolucion cree deber mantener, y para el caso que la negociacion ¡promovida 
por el Gobierno Argentino llegase por desgracia á frustrarse:—que por esa 
aceptacion no se entiende perjudicar en manera alguna ni consentir innovacion, 
ni aun implícita, en la posicion respectiva de las partes contendentes. 

> Haciendo fervientes votos porque los nobles esfuerzos del gobierno de 
V. E. en pró de una República hermana, sean coronados con el mas feliz 
éxito, para cuyo próposito, ofrecemos por nuestra parte, todo el concurso que 
nuestro patriotismo nos inspira, nos honramos en saludar á V. E. con las 
seguridades de nuestra mas alta y distinguida considerarion. 


Cándido Joanicó—Estanislao Camino—J. V. Sa- 
gastume—J. P. Salvañach. » 


Satisfecho el Dr. Tejedor con la nota que dejamos transcrita 
comunicóselo asi al Agente Confidencial del gobierno oriental 
adjuntándole copia de dicho documento y de la nota del gene- 
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ral Aparicio, siendo contestado inmediatamente por el doctor 
Lamas el que á su vez se lo participó á su gobierno quedando, 
desde ese momento, abiertas las negociaciones de paz. 

El gobierno oriental se habia anticipado á la comunicacion 
quele hizo su Agente Confidencial. 

He aquí los documentos que se cambiaron con este motivo: 


«< Buenos Aires, Diciembre 18 de 1871. 


» Sr. Agente Confidencial: 


» He recibido del Jefe de la Revolucion Oriental la nota que acompaño, 
aceptando por su parte la mediacion del Gobierno Argentino. 

» Escrita esa nota con conocimiento ¿nm extenso de la dirigida por el señor 
Agente á nombre de su Gobierno, y de la contestacion del Gobierno Argen- 
tino, era de estrañar que en ella el Jefe de la Revolucion no se refiriese á 
esos antecedentes, limitándose 4 espresar en términos generales sus propósitos 
sinceros de paz. 

» Como representante del Gobierno mediador, "creí de mi deber pedir es- 
plicaciones á los Sres. comisionados de la revolucion, y ellas me han sido 
dadas por nota que tambien acompaño en cópia, y que agregadas á otras es 
puestas verbalmente, igualan las dos aceptaciones, y nos permiten empezar 
oficialmente, la obra de la pacificacion. 

» Con esta misma fecha pongo en manos de los Sres. de la Comision, có- 
pia autorizada de la nota del Sr. Agente y contestacion del Gobierno Argen- 
tino. 

» Aprovecho esta ocasion de reiterar al Sr. Agente, mi mas alta y distin- 


guida consideracion. 
Cárlos Tejedor. 


>» Al Sr. Agente Confidencial del Gobierno de la República Oriental del 
Uruguay, Dr. D, Andrés Lamas. » 


« Buenos Aires, Diciembre 19 de 1871. 
> Señor Ministro: 

Tengo la honra de acusar el recibo dela nota fecha de ayer en que V. E. 
se sirve comunicarme oficialmente que la mediacion Argentina ha sido acep. 
tada por el Jefe de la Revolucion por medio de los que dirijieron á V. E. el 
oficio de dicho Jefe en el dia 8 y la Comision que ha nombrado para represen- 
tarlo en el dia 15 del corriente mes, de cuyas notas se sirve V. E. enviarme 
copias autorizadas. 

> La justa apreciacion hecha por V. E. de la nota firmada por el Jefe de la 
Revolucion, me permite que sin detenerme en ese documento considere hecha 
la aceptacion por la de los señores Comisionados del dia 15 en la cual decla- 
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ran que es uno de sus poderes y á nombre de la Revolucion Oriental, acep- 
tan la mediacion del gobierno de V. E. en los términos en que lo había sido 
Por parte del gobierno oriental en mi nota de 24 de Noviembre último; de 
lo que resulta que la aceptan sabiendo y admitiendo que de ello no podrá 
venirles, ni aun implicitamente, el reconocimiento de beligerantes y en el con- 
cepto y con la condicion de que en la negociacion en que entran no podrán 
presentar ni el mediador podria admitir ninguna proposicion que importe 
el desconocimiento de la autoridad del Presidente de la República, ni que 
amengúe ó coarte de cualquier modo el ejercicio de las atribuciones del Poder 
Ejecutivo Nacional. 

> Aceptada en estos términos por parte de la revolucion la mediacion ofre 


cida, creo como V. E. que se está en el caso de empezar oficialmente la obra 
de la pacificacion. 


» Aprovecho esta grata oportunidad para reiterar á V. E. las seguridades de 
mi mas alta y distinguida consideracion. 


Andrés Lamas. 
» Á S. E. el Dr, D. Carlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores, 


» Buenos Aires Diciembre 19 de 1871. 
Señor Ministro: 
Por los documentos que adjunto en copia bajo los números 1 á 4 seim- 


pondrá V. E. de los términos en que ha quedado aceptada por la revolucion 
la mediacion Argentina. | 


» Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi respetuosi 
consideracion. 


Andrés Lamas. 


A S. E.el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Oriental.» 


Terminados los preliminares sobre la obertura de las rxe80" 
ciaciones de pacificacion, con la aceptacion por parte de los 
revolucionarios de la mediacion del gobierno argentino, * 
convino por ambas partes contratantes establecer un armi sticio 
como paso prévio antes de entrar á tratar las negociac X0n65 
definitivas de la paz. 

El armisticio quedó convenido el 5 de Enero de 1872, n 
lo veremos mas adelante por la trascripcion que hacemos de 
protocolo que se firmó por los delegados de la revolucion Y 
de los gobiernos oriental y argentino, suscitándose antes W 
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incidente entre ambos gobiernos que se zanjó al fin, exijiendo 
el primero que se trasladasen á Montevideo los Comisionados 
para la paz y rechazando el último la exigencia por no creerla 
regular y terminando por acceder á trasladarse á aquella ciu- 
dad para firmar la paz una vez concluidos todos sus prelimi- 
nares. Posteriormente á la convencion del armisticio tambien 
se produjo otro incidente entre la Comision Permanente Orien- 
tal y el gobierno de Batlle, que dió lugar á que este fuera in- 
terpelado por aquella, para conocer el estado de las negocia- 
ciones concluyendo por no darse por satisfecha con las espli- 
caciones del Ministro de Relacienes Exteriores, resolviendo 
dar un manifiesto al pais que nunca se dió para salvar su 
responsabilidad en el caso de que las negociaciones tuvieran 
un desenlace inconveniente, cuya actitud dió mérito á que el 
general Batlle, lanzase una proclama al ejército para calmar 
los ánimos que estaban agitados por estos hechos y por traba- 
jos que se hacian por los opositores de la paz. 

Sin embargo de todos estos inconvenientes el armisticio fué 
llevado á cabo notificándoselo al general Aparicio el dia 17 de 
Enero en la barra del Chileno por los Comisionados nombrados 
al efecto, Coronel D. Emilio Vidal por la parte del gobierno ar- 
gentino el Coronel D. Juan Pedro Salvañach y el Dr. D. Cárlos 
Ambrosio Lerena, por parte de la Revolucion que acompaña- 
dos de una escolta al mando del Capitan Medeiros, y de sus 
amigos los señores Eduardo Lavalle, Viana y Larravide salie- 
ron de Montevideo, por la diligencia de Cerro-Largo el dia 13 
del mismo mes. 

Los documentos que "reproducimos en seguida dan cuenta 
detallada de todas estas nuevas: 


» Diciembre 19 de 1871 
» Señor Agente Confidencial: 


» Aceptada por los revolucionarios, la mediacion argertina con estrecha su, 
jeccion á las condiciones establecidas en la nota de 24 de Noviembre que 
usted dirijió 4 ese gobierno, llega el momento de acordar con el Represen- 
tante Argentino los términos en.que el armisticio debe tener lugar. 

» Con el interés de un pesado tiempo, cuando es tan corto el que nos 
separa del dia 1” de Marzo, S. E. el Sr. Presidente de la República me ha 
encargado de autorizar á Vd. para celebrar esos arreglos sobre las bases 
siguientes: 

> 1% No abrirá Vd. ninguna negociacion á ese respecto, sin que antes el 
gobierno Argentino haya hecho á Vd. la comunicacion oficial, de estar acep- 
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tada, por los revolucionarios,la mediacion Argentina para negociar la pacifica- 
cion de este pais, sobre las bases ó condiciones consignadas en nota de usted 
fecha 24 de Noviembre, y aceptada por aquel gobierno en fecha de 26. 

» Sin una seguridad plena de que las pretensiones de los revolucionarios 
fuera de aquellas bases, y que el gobierno está resuelto á no acordar en nin. 
gun caso, vengan á irmposibilitar la realizacion de la paz, S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República no consiente ni puede consentir en que tenga luga! 
una suspension de hostilidades que sería toda en provecho de los revolucio” 
narios, dada la situacion material y moral en que se encuentran. 

2° Supuesto el hecho del armisticio quiere tambien S. E. el Sr. Presi. 
dente de la República, que el término acordado á la suspension de hostilida* 
des, no esceda de ocho dias. 

» Dentro de él S. E. el Sr Presidente considera que hay tiempo mas que 
suficiente, para oir, discutir y convenir en cualesquiera condiciones, esplicaciones 
ó modificaciones que no siendo de las principales y radicales establecidas 
en la pasada nota de 24 de Noviembre, le sea permitido acordar en el interés 
de la pacificacion del pais, desde que con ello no comprometa en lo minimo 
la libertad é inviolabilidad de sus atribuciones constitucionales. 

» 3° Una vez establecida la suspension de hostilidades, será obligacion de 
los Jefes del ejército ordenar la reconcentracion de todas sus partidas volantes 
y muy especialmente por parte de los revolucionarios, de las que se hallen 
sobre las costas, haciendo su concentracion en uno ó más puntos que se espe: 
cificarán en la Convencion. 

“ 4° Tampoco será permitido a estos el hacer el licenciamiento de sus 
tropas durante la negociacion; y á ninguno de los dos ejércitos contendientes 
será permitido hacer movimientos de tropas ni acto alguno de guerra á que su 
enemigo habria podido oponerse en tiempo de guerra. 

_ “« 5% El rompimiento de las hostilidades no podrá tener lugar sino prévia 
notificacion de estar completamente rota, hecha con 24 horas de anticipacion. 


» En fin, el objeto que debe prescindir á los arreglos sobre suspension de 
hostilidades, es el de que el enemigo no mejore de posicion, mientras esè 
suspension exista y ni que ella trabe la prontitud y eficacia de las operacio- 
nes de nuestros ejércitos, llegado el desgraciado caso de la renovacion de las 
hostilidades, por el fracaso de la negociacion de paz. 

> Teniendo en vista ese fin, Vd. podrá esplorar y modificar las prese ntes 
instrucciones del mejor modo que su conocida ilustracion y patriotismo s€ l0 
sujiera. 

» Entre tanto me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi considera. 
cion y particular aprecio. f 

Manuel Herrera y Obes. » 
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“« Buenos Aires, Diciembre 22 de 1871. 


tt Acabo de llegar de una larga y penosa conferencia á que fuí convocado 
para tratar de la suspension de armas, consecuencia de la aceptacion por parte 
de la revolucion de las bases primordiales é indeclinables de la nota de 24 
de Noviembre, y exigencia perentoria del Mediador. 

“ Fundado en los motivos que espone, y que constaron del respectivo Pro- 
tocolo, que todavia no está redactado, solicité y sostuye que antes de tratar 
del armisticio, que tantos inconv«nientes ofrece, convenia saber si estábamos 
de acuerdo en ciertas bases indeclinables de la paz, y presenté como tales las 
siguientes: 

“« 1* No se hará concesion alguna que toque á la composicion del Gobierno: 
la idea de un Ministerio mixto ó de un Ministerio pactado, aunque no fuera 
mixto, no podrá entrar en discusion, porque, desde ahora declaro que será 
repelida ¿n limine. 

“ 2° El desarme es la primera consecuencia de la paz: hechala paz, el Pres 
sidente ordenará, como lo ha declarado, el desarme de las fuerzas levantadas 
por el Gobi»rno para la guerra, como ordenará el de las levantadas por la re- 
volucion. 

«“ Pero el Presidente no puede disolver la fuerza ordinaria que correspon- 
de al estado de paz; y no lo puede por obvios motivos de órden público, y 
porque las fuerzas ordinarias están incluidas en la ley del Presupuesto. 

“ Nadie puede pedirle, ni 4 nadie concederá, la derogacion de esa Ley. 

« 3% Por la misma razon el Presidente no puede prestarse á reconocer ni 
á revalidar los grados militares superiores. 

* Eso no está en sus atribuciones. 

“ El Ministro Mediador declaró que no habria permitido que se presenta- 
sen proposiciones sobre la composicion del Ministerio, sobre reconocimiento 
de grados que no estaban en las atribuciones del Presidente, ni sobre el de- 
sarme de la fuerza ordinaria. 

« Los comisionados concluyeron por declarar qne las enunciadas resolucio. 
nes no serian irconvenientes para la paz. 

“ Luego que se firme el Protocolo que estas declaraciones contiene, se abri- 
rá la negociacion del armisticio. 

“ Sin momentos para mas, reitero á V. E. las seguridades de mi respetuo- 
sa consideracion. 

Andres Lamas. 


“ A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Oriental, Dr. D. Manuel Herrera y Obes. ” 
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“ Reservado. 
“ Buenos Aires, Diciembre 26 de 1871. 
“ Señor Ministro: 


“ Cumpliendo ¡el acuerdo del gobierno de que V. E. se sirvió instruirme 
por sus cartas del 23 del corriente, acabo de manifestar al Sr. Dr. D. Carlos 
Tejedor, Ministro mediador, la conveniencia de que las negociaciones se tras- 
ladasen inmediatamente á la ciudad de Montevideo. 


“ Hecha esta manifestacion y con el objeto de que la nota que debia diri- 
jirle no sublevae dificultad alguna por su redaccion, le consulté lo que aca- 
baba de hacer, y de que adjunto copia. 

“S, E. no me ocultó su estrañeza de que semejante pedido viniera á inter- 
rumpir la negociacion preliminar del armisticio, en que ya nos encontrabámos 
y entrando en estensas consideraciones, concluyó por declararme: 


« Que en el estado en que se hallaba cl negociado no veia nada que regu. 
larmente autorizase la mudanza del lugar que se requeria; 

“ Que no le parecia que despues de aceptada oficialmente la mediacion ar. 
gentina, esa mudanza pudiera ser exijida por motivos de decoro, pues no seria 
esta la primera negociacion de su género que se radicara en el lugar mismo en 
que habia sido aceptada. 

« Que apareciendo ostensiblemente que esa exigencia era producida por los 
meetings y por la prensa de Montevideo, hostil á la negociacion cn la forma 
que hoy tenia, el Gobierno Argentino creeria comprometido su decoro si o- 
dia, por su parte, á una exigencia de tal origen. 

« Y últimamente, que suspender la negociacion en los términos en que aquí 
se encontraba para trasladarla al centro de las vociferaciones á que acababa de 
“referirse, era colocarla en condiciones que no solo lastimaban la dignidad del 
mediador, sino que colocaria á los negociadores bajo una presion á que no 
convendria someterlos. 

“ Por todo lo cual sentia decir de que si le era presentada la nota de 
que le daba conocimiento, y á cuya redaccion no tenia objeccion, la comteste” 
ria con arreglo á las declaraciones que acababa de hacerme. 

“ Hechos por mi parte todos los esfuerzos de que soy capaz para obtener 
un resultado menos desfavorable á los deseos del Gobierno, el Sr. Teje1or me 
ofreció, sin que yo le indicase, el siguiente medio de conciliar la dignidad de 
los dos Gobiernos. 

“ Se concluirá aquí la negociacion preliminar del armisticio; —en seguaida 4 
trataria de llegar á un acuerdo sobre las condiciones todas de la pacifi cacion; 
y sicomo era de esperar, puesto que las dificultades principales estaban yê 
vencidas, se llegaba á un acuerdo, con todos los negociadores, firmar la p3 
en Montevideo, en la casa del Gobierno Oriental. 

“ Si este medio conciliatorio no es aceptado y las conferencias no pudie: 
ran continuar aquí tal como estaban constituidas, con ellas cesaria la Me- 
diacion . 
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“ En atencion á la gravedad de la ocurrencia, V. E. me perdonará si le 
doy forma oficial, á esta carta aunque reservada, 


“ Tengo la honra de reiterar á V. E, mi respetuosa consideracion. 


Andres Lamas. 


“ A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Oriental, 
Dr. D. Manuel Herrera y Obes. ” 


« Buenos Aires, Diciembre 27 de 1871. 
>» Señor Ministro: 


« Estando ya estendido el Protocolo de la conferencia del 22, me he apre- 
surado á sacar, por mi mismo, aun antes de estar firmada, la cópia simple 
que adjunto, porque me ha parecido de la mayor importancia que V. E. co- 


nozca ese documento antes de tomar resolucion alguna sobre la nota que tuve 
el honor de escribirle en el dia de ayer. 


» Ruego á V. E. me permita observarle : 

> En cuanto á la negociacion del armisticio, que estábamos esplicitamente 
obligados á ella por los términos de nuestra nota del 4 de Noviembre. 

> De ser tan esplicita la obligacion, vinieron las dificultades con que tuve 
que luchar para obtener las declaraciones prévias, que, al fin, tuve la fortuna 
de alcanzar en el dia 22. 


» Retardando esta negociacion en el estado que tiene, quebrantamos ante 
el mediador, la escelente posicion que teniamos. 

» El armisticio tiene, sin duda, inconvenientes y es necesariamente compli- 
cado, por los elementos que entran en nuestras guerras domésticas, y porque 
esta guerra se estiende por todo el pais. 


> Pero el medio, único, de disminuir los inconvenientes del armisticio, es 
apresurar la negociacion. 

> En cuanto d esta negociacion, la resistencia del Gobierno Argentino á 
negociar en Montevideo, depende de que no tiene confianza en el resultado : 
no la tiene porque le parece que el Gobierno cede á exigencias de los opo- 
sitores á la paz, y porque principia á temer que cediendo, llegue á no poder 
realizar las promesas hechas en la nota de 12 de Noviembre. 

» En resúmen, el Dr. Tejedor no vá á Montevideo sin la seguridad de fir. 
mar la paz; y esa seguridad no puede tenerla sin que véamos primero aquí sj 
podemos ponernos de acuerdo sobre todas las condiciones de la pacificacion. 

> En ese camino mucho tenemos adelantado en el Protocolo de que hoy doy 
conocimiento. 


> Estan fuera de discusion—el Gobierno, la fuerza organizada del Gobierno 
—y los grados superiores dados por la Revolucion. 


» Cuando respecto á esto decimos que podrán someter el punto en tiempo 
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oportuno d los 'poderes competentes, mo les 'damos nada; reconocemos lo 
que no podemos dejar de reconocerle —el derecho de peticion. 


» Vencidas, y ya definitivamente para esta negociacion, las tres pretensiones 
de mayor importancia política que ha sostenido la revolucion, y en la creen- 
cia, muy sincera por mi parte, de que daremos seriamente las garantias que 
hemos ofrecido para las personas, las propiedades y el libre ejercicio del dere- 
cho electoral, todo lo que queda no puede autorizar la continuacion de la 
guerra, ni la confusion y el caos con que vendria á agravar la situacion de nues” 
tro desventurado pais, la acefalia del 1% de Marzo. 

» Las cuestiones politicas interesadas en esta negociacion, estan resueltas. 


» Las que quedan son cuestiones de personas y de dinero; todo secunda. 
rio, todo mezquino; ¿se podria justificar la tirantez que por tales cuestiones, 
nos diera la continuacion de la guerra civil y de las depredaciones y de las in- 
moralidades que ella produce? 

» ¿Por qué se rehusarian hoy las concesiones que se hacian antes y despues 
de Manantiales, las que se consignaron en las instrucciones públicas y priva 
das que llevó al campo de Muniz la última comision pacificadora? 

» ¿Porqué las circunstancias han cambiado? 


» Permitame V. E. decir, que por mas que me esfuerzo no veo el cambio, 

» La revolucion es impotente ahora, como lo era antes, ante una pequeña 
fuerza de infanteria bien organizada y bien mandada; pero las correrias de la 
muntonera existen, pero existe y crecen la ruina y las inmoralidades de la 
guerra—pero caémos en la acefalia de los poderes públicos, y, fiando nuestro 
destino al triunfo de las armas, nos alejamos, cada vez mas, de la verdadera 
paz, que solo es posible trasladando la lucha de los partidos al terreno legal, 
como el Gobierno pretendia hacerlo por las bases que ha dado á la pacificacion 
de que hoy nos ocupamos todavia, en la nota de 24 de Noviembre último. 

» Me aflije mas profundamente la eventualidad del malogro de las actuales 
negociaciones, porque en cllas interviene como mediador el Gobierno Argen- 
tino. 

» La mediacion argentina era un medio heróico pero eficaz; y su eficacia 
quedará probada por la aceptacion de las condiciones de la nota de 24 de 
Noviembre y por el protocolo del 22 del corriente. 

» Pero sino cumplimos escrupulosamente los compromisos que en aquella 
nota contraimos, la mediacion, lejos de mejorar, empeorará nuestra situacion. 

» No podemos tampoco esponernos á malograr las negociaciones, por una 
cuestion de etiqueta. 

» Pero esta misma cuestion desaparece ante el término medio propuesto 
por el Dr. “Tejedor y que comuniqué en mi nota de ayer. 


» Veámos aquí, dice el Dr. Tejedor, si la paz es posible; y si resulta 
posible, iré, con todos los negociadores, á firmarla en Montevideo, ea la casa 
del Gobierno Oriental. 

« No veo, Sr. Ministro, qué objecion puede hacerse fundadamente á esta 
propuesta, y no alcanzo cómo podriamos por tal cuestion, sacrificar la media- 
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cion y arrojar al pais en todas las desastrosas eventualidades á que lo conde- 
maria la continuacion del presente estado de cosas. 

» Si, como lo espero, el Gobierno acepta la propuesta del Dr. Tejedor 
que tan bien concilia las susceptibilidades de los dos gobiernos, me permitiré 
suplicarle, en el interés de la paz, que no haga mudanza alguna—que me 
envie las instrucciones que faciliten la celebracion del armisticio, —y que me 
dé su juicio sobre las concesiones que detallé en la carta que escribí á V. E. 
en el dia 23 de este mes. 

» Con esos medios, tendriamos, en muy pocos dias, al mediador y á los 
negociadores en Montevideo para firmar la paz,—ó la negociacion quedaria 
rota por acto de los revolucionarios, lo que haria pesar sobre ellos la respon- 
sabilidad de tan desgraciado suceso. 


» Escribiendo á V. E. con esta leal franqueza, y oficialmente como lo exije 
la gravedad del momento, tengo la conciencia de que cumplo mis mas estric- 
tos deberes y justifico la confianza con que el Gobierno se ha dignado hon- 
rarme. 

» Reitero á V. E. las seguridades de mi mas respetuosa consideracion. 


Andres Lamas. 


> A S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones 
Exteriores. 


PROTOCOLO 


» En la ciudad de Buenos Aires, á veinte y dos de Diciembre de mil 
ochocientos setenta y uno, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, el Sr. D. Andres 
Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la República Oriental del Uru- 
guay, y los Sres. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vazquez Sagastume, D, 
Estanislao Camino y D. Juan Pedro Salvañach, representantes de la revolu- 
cion Oriental, convocados por el Exmo. Sr. Ministro como representante del 
Gobierno Mediador para tratar de convenir en los términos de la suspension 
de armas que debe tener lugar con arreglo á la nota del Agente Oriental de 
24 de Noviembre último á consecuencia de haber sido aceptada la mediacion 
por parte de la revolucion con estricta sujecion á la mencionada nota de 24 
de Noviembre, el Sr. Agente Confidencial, dijo —que teniendo presente: 

» 1? La necesidad de no perder tiempo, cuando ya es tan escaso el que 
nos separa del 1° de Marzo de 1872; 

» 2” La conveniencia de no prolongar la situacion por la proximidad de 
aquel dia y por estas mismas negociaciones; 

» 3” El deber de no agravar por la pérdida de tiempo y. por otras circuns- 
tancias las dificultades que son propias de todo armisticio en un territorio poco 
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poblado, entre tropas irregulares y en una guerra de la naturaleza de la que 
hoy atormenta al Estado Oriental; puesto que esas dificultades pueden llegar 
á producir el malogro de esta y de toda otra tentativa de pacificacion si se dá 
tiempo ú ocasion á algun hecho que encienda bien lejos de calmar las pasiones 
que dilaceran á aquel pais, y que sustituya la discusion serena de las condiciones 
de la paz por las recriminaciones reciprocas y las reclamaciones que tal hecho 
originaria, i 

» Y convencido, como lo está el Gobierno de su pais, que el armisticio que 
no asentara en un acuerdo esplicito sobre las bases esenciales y prácticas de 
la paz, prolongaria, desde luego, y mas de lo que puede prolongarse la situa- 
cion actual y nos espondria á que se agrandasen en estension y en duracion 
las calamidades que hoy pesan sobre aquel pais, ha resuelto que antes de en- 
trarse á la negociacion preliminar del armisticio, se aborden, al menos por 
su parte, de la manera mas clara y mas directa las cuestiones mas esenciales 
y decisivas que puedan ofrecerse en las negociaciones definitivas. 

» Manifestaré, aquí, cuales son las soluciones que el Gobierno dá á las cues- 
tiones á que me refiero. 

» Esas soluciones van de acuerdo con la nota de 24 de Noviemb:e, estan 
contenidas, literalmente, en esa misma nota que el jefe de la revolucion y los 
Sres. Comisionados conocieron ¿n extenso al dar su aceptacion á la Mediacion 
Argentina en los términos en dicha nota establecidos. 

» Esto me hace esperar que puesto que en esas soluciones no hay nada de 
nuevo, ellas no ofrecerán dificultad alguna al progreso y al buen resultado de 
la negociacion final. 

» Si en esto no estoy en error, si como espero y deseo, los señores comi- 
sionados creen posible la paz con esas soluciones, me pondré inmediatamente 
á las órdenes del: Representante del Gobierno Argentino para tratar del 
armisticio con arreglo á las instrucciones que he recibido; porque, en ese 
caso, tendriamos ya aseguradas las condiciones esenciales de la paz, y podria 
confiarse en que nadie tendria, ni podria tener la impiedad de sacrificar ese 
bien supremo á cuestiones ó intereses necesariamente muy secundarios y hasta 
mezquinos. 

» Pero si, por el contrario, los señores Comisionados la repelen, entonces 
el armisticio es una inutilidad peligrosa é injustificada de que ya no tendria 
mos para qué ocuparnos. 

» Las soluciones que presento en nombre del Gobierno, tienen por fin 
establecer, desde ahora, la inteligencia práctica de la nota de 24 de Noviem- 
bre; los principios que determinan esas soluciones regirán las que se dén á 
las otras que vengan á discusion. 

» Esas solucioues son las siguientes: 

« 1° No se hará concesion ni acuerdo alguno que se refiera a la composi- 
cion del Gobierno. 

> En consecuencia, la idea de un ministerio mixto ó de un ministerio pac- 
tado aunque no fuese mixto, no podrá entrar en discusion y queda desde 
ahora repelida in limine. 
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» 2* El desarme es la primera consecuencia de la paz; hecha la paz, el 
Presidente ordenará como lo ha declarado el de las fuerzas levantadas por ej 
Estado para la guerra, como ordenará el de las levantadas por la revolucion, 

» Pero el Presidente no puede disolver la fuerza ordinaria que corresponde 
al estado de paz; y no lo puede por óbvios motivos de órden público y por- 
que las fuerzas ordinarias estan incluidas en la ley del Presupuesto. 

» Nadie puede pedirle, ni 4 nadie concederá, la derogacion de esa ley. 

» 3” Por idéntica razon, el Presidente no puede prestarse á reconocer ni 
revalidar los grados militares superiores. 

» No está eso en sus atribuciones, y no lo hará. 

» Podran someter el punto, en tiempo oportuno, álos poderes competentes. 

» Concluyó el Sr. Agente diciendo: —es inútil adelantar estas negociaciones 
si se abriga alguna pretension contraria á los principios que rijen las soluciones 
que acabo de dar á estos tres puntos en nombre del gobierno, el cual está 
decidido á mantener la integridad de sus atribuciones, que ha quedado resguar- 
dado por los términos de la nota de 24 de Noviembre. 

> El Sr. Ministro Argentino manitestó: 

» Que en la nota del Gobierno Oriental de 24 de Noviembre estaban deter- 
minados claramente los puntos que no podian tocarse y aquellos en que era 
permitida la discusion, que los comisionados de la revolucion aceptando la me- 
diacion despues de conocer esa nota, y en los términos de ella habian hecho, 
á su juicio, todas las declaraciones necesarias para entrar con seguridad en la 
negociacion; que en virtud de esos antecedentes, el Gobierno mediador tenia 
el derecho de apartar del debate toda pretension ó proposicion por parte de 
la revolucion que afectare lo que estaba declarado y consentido como indecli- 
nable, y de parte del Gobierno Oriental el exigir el cumplimiento de las de- 
más promesas que contenia la nota del 24 de Noviembre;—que las nuevas 
esplicaciones no las encontraba requeridas ni por el estado de la negociacion, ni 
por la altura, ni por jlas calidades rategoricas de esos documentos; que sin 
embargo de esto, pidiéndose por el Gobierno Oriental previamente á la negocia” 
cion del armisticio, debia creerse que algun hecho nuevo, ó exigencias de la 
situacion las hacian convenientes; y estando ellas al mismo tiempo contenidas 
en las declaraciones ya hechas consideraba que debia acordarse. 

» Despues de ponerse de acuerdo, los comisionados de la revolucion orien- 
tal, dijeron: 

» Que en el mismo interés invocado por el Sr. Agente Confidencial, de apro- 
vechar en beneficio de la paz el corto tiempo que nos separa del 1” de Marzo 
y evitar de ese modo la prolongacion de una situacion harto dificil, les pare- 
cen improcedentes las aclaraciones que el Sr. Agente propone como prévias 
al acuerdo sobre establecimiento del armisticio;—que aceptada la mediacion 
del Gobierno Argentino por la Revolucion Oriental, en los mismos esplicitos 
terminos en que la limitó y precisó la nota del Sr. Agente de 24 de Noviembre 
considerando que toda ulterior aclaracion en particular seria cuando menos innece- 
saria: — el armisticio, por otra parte, es consecuencia forzosa é inmediata de 
aquella aceptacion hecha por ambas partes contendentes, segun declaracion 
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espresa tanto del Sr. Agente Confidencial como del Gobierno Mediador:-— 
creen por consiguiente los comisionados que est:rian en su derecho, resistiendo 
toda articulacion ó demora sobre el cumplimiento de lo estipulado:—Aban- 
donando sin embargo ese derecho que podrian sostener; dando nuevo testi- 
monio del vivo deseo con que la Revolucion que representan procura la paz 
del país; y queriendo en cuanto les sea posible, apartar del campo de la dis- 
cusion toda dificultad que pudiera frustrar ó retardar la negociacion iniciada, 
—los comisionados declaran que no repelen las tres soluciones que el Sr, 
Agente propone respecto de los puntos á que se referen y que creen la 
paz posible con ellos. 

» En vista de esta declaracion de los Sres. Comisionados, se acordó que se 
protocolizase todo lo declarado, quedando convenido que se 'procederia, aun 
habilitando los dias festivos, á las conferencias necesarias para llegar á un 
acuerdo sobre los términos del armisticio. 

» Con lo cual se dió por terminaco el acto y se mandó labrar el presente 
protocolo que se firmará en tres ejemplares, uno para cada parte. 


Cárlos Tejedor — Andrés Lamas — Cándido 
Joanicó— Jose Vazquez Sagastume— Es- 
taníslao Camino—Juan Pedro Salvañach. 


« Montevideo, Diciembre 29 de 1871. 
» Señor Agente Confidencial : 


» En nota de 16 del corriente dí á Vd. las bases generales sobre el ar- 
misticio que debia establecerse sillegaba el momento de ser Vd. invitado para 
arreglar sus condiciones con el Representante Argentino, como estaba conve 
nido en la nota de 24 de Noviembre en que aceptamos la mediacion de ese 
Gobierno. 

» Esto prueba que, muy lejos de rehusarse S. E. el señor Presidente á 
cumplir con esa obligacion, estaba tan dispuesto á ejecutarla fielmente, que 
se anticipaba á dar á Vd. esas instrucciones con el objeto declarado en ellas 
de ganar tiempo y allanar dificultades. 

» Por consiguiente, si el proyecto de armisticio presentado por el Ministro 
mediador que Vd. remitió con su confidencial de 23 del corriente, ha sido 
resistido por el Gobierno, es porque lo ha considerado inaplicable en una 
parte, inejecutable en otra é inconveniente en algunas de ellas para los inte- 
reses que representa y tiene el deber de sostener. 

>» Yo dije á Vd. en mi confidencial del 16, que la suspension de hostilida- 
des, en la situacion actual de los dos ejércitos y en la de toda la revolucion, 
tenia fuertes y sérias resistencias, no solo en los ejércitos del Gobierno alta» 
mente posesionados de la seguridad del triunfo de la causa que sostenian, sino 
en la opinion unánime de todos sus partidarios igualmente persuadidos de que 


el sometimiento absoluto de los revolucionarios, es una necesidad indeclinable 
del mantenimiento de la paz ulterior del pais, y por consi vuiente que era ne- 
cesario proceder con suma circunspeccion y cautela al convercionar sus bases. 

» Con ello, no quise por cierto decir á Vd. que el Gobierno no se hallase 
dispuesto y menos que se considerase bastante débil para no hacer ejecutar lo 
que se conviniese, venciendo cualquier resistencia que se le opusiese v vinie- 
se de donde viniese. 


> Pero si, que debian concebirse esas bases de modo que no diesen pábu- 
lo á desconfianzas, alarmas y temores de que ellas no viniesen á servir en 
último resultado sino á los fines siniestros de la revolucion: porque entonces 
podriamos encontrar en aquellas resistencias un obstáculo sério para entablar 
y concluir las negociaciones de paz, sobre las bases establecidas en la nota 
de Vd. fecha 24 de Noviembre. 


» Esas mismas razones son las que influyen hoy en el Gobierno para con” 
siderar indispensable la modificacion y supresion de varios de los artículos 
que contiene el proyecto de armisticio enviado por Vd. 

> El no debe tener otro objeto que impedir las hostilidades entre ambos 
contendentes sin que se aprovechen de esa suspension de hostilidades para 
mejorar de posicion y condicion. 


» Ahora bien, para eso, el medio mas práctico y sencillo es el de colocarse 
en las posiciones que tienen los dos ejércitos, cuya conservacion es el objeto 
del primer artículo del convenio. 

> El ejército de la revolucion en Cerro Laigo y los del gobierno sobre las 
costas del Yi y Santa Lucia arriba, en decir, á una distancia mucho mayor de 
las 20 leguas que se establecen en el proyecto. ¿Para que, pues, todas esas 
disposiciones sobre estension de campo que solo pueden recorrer sus partidas? 

» Cuando mas podria establecerse que dichos ejércitos en el caso de tener 
que cambiar de campo por las necesidades de leña, pastos, agua, etc. no podrian 
aproximarse á menos de 20 leguas; pero ni aun eso creo conveniente, porque 
seria dar lugar á abusos fáciles de preveer. 


» Lo mejor es dejar establecido la inmovilidad de dichos ejércitos, y puesto 
que entre ambos media una distancia tan considerable que dentro de ella pro- 
vean á aquellas necesidades como crean mas conveniente. 

» Digo lo mismo de lo que [se refiere á los pueblos y partidas volantes que 
hostilizan sus guarniciones. 

» Si estas se reconcentran como se estipula, dejan por el hecho, de hosti. 
lizar, y entonces no veo inconveniente en que las guarniciones de los pue. 
blos recorran mas estension de las dos leguas estipuladas para proveer á las 
necesidades de manutencion, desde que les es prohibido ocuparse de ninguna 
operacion bélica ó de mejorar la situacion que tengan militarmente hablando . 


» Respecto á los buques de guerra, Vd. mismo comprende cuanto hay que 
objetar á esa proposicion. 

> Todo lo que puede exigirse del Gobierno es que no los ocupe en ope 
raciones bélicas durante lasuspension de hostilidades; pero que no vigilen su$ 
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costas y sus puertos ó se ocupen de cualquiera otra comision que el Gobier+ 
no les confie, es exigir una concesionYque el Gobierno no puede acordar. 

> En fin, la duracion del armisticio no puede esceder del término prefijado 
en las instrucciones dadas á Vd. sin esponerse á servir eficazmente á los inte- 
reces de la revolucion que todo tienen que ganar y nada que perder con la 
paralizacion de las operaciones de la guerra. 

» Eso es tanto mas de hacerse, cuanto que empezadas las negociaciones de 
la paz, luego sabremos si ella tiene lugar ó no porque el Gobierno está firme- 
mente resuelto á exigir el respeto de los derechos que tiene adquidos por la 
aceptacion, de parte de los revolucionarios, de las condiciones con que aeep- 
taran la Mediacion Argentina, no consintiendo que se presente proposicion ni 
pretension alguna que importe una imposicion al libre y pleno ejercicio de las 
facultades constitucionales que tiene el P. E. de la Nacion para el Gobierno 
y administracion de la República. 

» Eso se ha establecido en la base 2* de la nota de 24 de Noviembre, 
eso se ha aceptado por el Gobierno Argentino, y con eso se han conforma- 
do los revolucionarios declarándolo espresamente á ese Gobierno en su nota 
respectiva. 

> Si no obstante tan esplícitas como solemnes declaraciones, los revolucio- 
narios pretenden salir fuera de ese límite trazado á sus pretensiones haciendo 
de ello un casus belli, por el hecho la negociacion quedará rota y las bosti- 
lidades se comenzarán inmediatamente. En el caso contrario, la paz no pre- 
sentará dificultades y podrá ser la obra de un par de dias de discusion. 

ə No hay, pues, porqué ni para qué dar al armisticio mayor término que 
el prefijado. 

» Fundado en todas esas razones y consideraciones, el Gobierno encarga á 
Vd. de proponer y sostener el adjunto proyecto que es el mismo presentado 
con las modificaciones que cree necesarias y dejo enunciadas, esperando de 
su conocida habilidad é ilustracion que hará comprender al Gobierno Argen- 
tino que el de la República no lleva otro objeto en esas modificaciones, que 
hacer práctica la suspension de hostilidades eliminando dificultades que po- 
drian llegar hasta imposibilitar, perjudicando la negociacion de la paz. 

» Con tal motivo me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi consi. 
deracion y particular aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


PROYECTO DE CONVENCION DE ARMISTICIO 


» 1° Los cuerpos de Ejército, las divisiones que operen por separado, las 
guarniciones que ocupen los pueblos y las fuerzas de observacion en las 
fronteras, conservarán la posicion en que se encuentren en el acto de comu- 
nicárseles el armisticio, manteniéndose en ellas, sin poderlas alterar, ni modi- 
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ficar en manera alguna, mientras la renovacion de las hostilidades no sea 
comunicada. 

» 2” Sobre estos cuerpos, divisiones y pueblos guarnecidos, designando 
como principales, se concentrarán todas las partidas sueltas de una y otra 
parte. 

3” Es sub-entendido que no se comprende en la prohibicion del art. 1% los 
cambios de campos por escasez de pastos, aguada ó leña para el servicio de 
los ejércitos. 

> 4” En tal caso, solo habrá obligacion por parte de sus respectivos jefes, 
de impedir que los ejércitos se coloquen á menor distancia de 20 leguas. 

> 5” Durante la suspension de hostidades á ninguno de los dos ejércitos 
contendentes, será permitido practicar operaciones de guerra, ni hacer movi- 
miento de tropa, ó adquisicion ó remision de artículos bélicos, para mejorar 
su situacion ó aumentar sus elementos de fuerza, y á que su enemigo habria 
podido oponerse en tiempo de guerra. 

> 6° No se entiende como tal, la adquisicion de ganados para la subsisten- 
cia de los ejércitos los que podrán tomarse aun en los campos dominados por 
los respectivos ejércitos (siendo eso de estrema necesidad) prévio aviso al jefe 
enemigo que se halle mas inmediato. 

> 7° Los cuerpos de ejército ó divisiones que no tengan pueblos inmedia- 
tos á donde no puedan trasportar los enfermos y heridos graves, que hubie- 
sen en ellos, podrán remitirlos á cualquiera de los que ocupe el ejército 
enemigo, sin otro requisito que el del aviso y pasaporte de su jefe respectivo, 

> 8* El presente armisticio durará por el término de ocho dias contados 
desde la notificacion hecha á los jefes superiores de ambos ejércitos. 

> En caso de prorogacion de ese término, se hará saber del mismo modo 
en tiempo oportuno. 

> 9” Si durante el término prefijado en el articulo anterior, la negociacion 
de paz se rompiese por cualquier motivo que fuese, ese término se tendrá 
por concluido para el recomienzo de las hostilidades. 

> 10 Tanto en ese caso como en el anterior, las hostilidades no podrán 
renovarse sino 24 horas despues de estar hecha la notificacion á los mismos 
jefes superiores de ambos ejércitos. 


Manuel Herrera y Obes. 


« Montevideo, Diciembre 30 de 1871. 


> Señor Agente Confidencial: 


» La negativa del Gobierno Argentino á que su representante venga á esta 
ciudad, á celebrar los convenios referentes al armisticio y á la pacificacion 
del pais, sin tener la seguridad de que esos convenios serán celebrados, 
prefiriendo el abandono de su mediacion á ceder en esa resolucion, dá á ese 
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incidente tal carácter de gravedad, que me consideré en el forzoso deber de 
someterlo al exámen y decision del gobierno, reunido en acuerdo general. 

» Despues de haber examinado, con madurez y frialdad, todas las fases 
que presenta esa cuestion, S. E. el Sr. Presidente ha creido que debia á los 
grandes intereses que el pais tiene en su mas pronta pacificacion, aceptar la 
transaccion propuesta por el Mediador Argentino, comunicada por Vd., en su 
nota de 26 del corriente, y así lo resolvió. 

» Adoptada esa resolucion, S. E. el Sr. Presidente de la República ha 
considerado que la consecuencia de ese proceder y la de los móviles que la 
determinaron, tambien le imponian el deber de abstenerse de combatir los 
motivos de la resolucion del Gobierno Argentino y de reivindicar para el que 
S. E. preside y para el pueblo todo de esta ciudad, la justicia que se les 
debe y que, indudablemente, se les desconoce en la esposicion de aquellas 
causas. 

» Por consiguiente me ha autorizado, simplemente, para pasar á usted el 
proyecto de armisticio que he remitido con mi nota esplicativa de ayer. 

» Siendo ese proyecto, con alteraciones insignificantes, igual al presentado 
por el mediador Argentino, cree S. E. el Sr. Presidente, que habrá acuerdo 
perfecto, en sus condiciones: y por consiguiente, que nada obstará para que el 
convenio sea celebrado. 

» Pero como la parte importante de este Negociado, es la de la pacifica- 
cion del pais, y urge tanto, que su resultado definitivo, se tenga lo mas antes, 
desea S. E. y recomienda á Vd. que trate de obtener del mediador Argen- 
tino que una vez puestos de acuerdo sobre las condiciones del armisticio y 
firmado el convenio, se dé principio á las discusiones de aquella negociacion, 
con el solo fin de saber si la paz es posible, ó no, sobre las bases fundamen” 
tales, establecidas en la nota de 24 de Noviembre, pasada, por usted á ese 
Gobierno. 

» Y digo, con el solo fin; porque, segun los términos de la transaccion 
propuesta, convenidos en las condiciones—y adquirida la certeza de que la 
paz es un hecho, desaparecen las dificultades del momento para que el me- 
diador y los representantes de los jefes en armas, de la rebelion, se trasladexa 
inmediatamente á esta ciudad, para formalizar aquellos acuerdos, celebrando 
los pactos necesarios. 

» Si, como S. E. espera, Vd. consiguiese eso, me recomienda igualmente , 
encargue á Vd. de una manera especial, que, llegado el momento de esa 
discusiones, de ningun modo consienta Vd. en que se tome en consideraciora s 
y mucho menos, en que se discuta, ninguna proposicion que tienda, directa 
ó indirectamente, á trabar en el Presidente de la República, el libre y plena> 
ejercicio de las facultades que le tiene conferidas la Constitucion del Estado»» 
como Poder Ejecutivo de la Nacion. 

> Es ese el derecho que S. E. el Sr. Presidente se reservó en las instruc — 
ciones que dí á Vd., para la aceptacion de la Mediacion Argentina, en mi 
nota de 6 de Noviembre y que cumpliendo con ellos, salvó Vd., en la suya 
del 24 de ese mes, que ha venido á ser, hoy, la única base de la negociaciorz 
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de paz en que el Gobierno Argentino interviene, por medio de su mediacion 
oficiosa y amistosa. 

» No obstante lo esplicito de la base 2° establecida, en la referida nota, y 
de la adhesion dada, por los revolucionarios, á esa base en su nota respecti- 
va, S. E. el Sr. Presidente de la República tiene motivos para creer que los 
comisionados de los jefes revolucionarios, se proponen obtener, como condi- 
cion de la pacificacion, la obligacion espresamente contraida por S. E. el Sr. 
Presidente de la República, de nombror, para las jefaturas políticas de campa- 
ña, un número determinado de Jefes Políticos, elegidos en el partido revo- 
lucionario. 

» Si tal proposicion se hiciese, quiere S. E. el Sr. Presidente que, usando 
Vd- del derecho que le acuerda la base antes citada, repela Vd., ¿im limine 
dicha proposicion como espresamente contraria á lo consentido y pactado en 
aquella base, exigiendo Vd. del Gobierno Argentino, que le apoye y sosten” 
ga, en uso de su derecho, en virtud de la obligacion solemne que ha con- 
traido, y á que los revolucionarios se han sometido espresamente. 

> Los Jefes Políticos, como delegados constitucionales de Poder Ejucutivo, 
son empleos de tanta, Ó mas, confianza, para el Presidente de la República, 
que los de sus Ministros; y si, como una consecuencia de lo estipulado en 
la base mencionada, los comisionados de los jefes revolucionarios, han reco- 
nocido en la conferencia, cuya sesion protocolizada ha remitido Vd. en copia 
el perfecto derecho de S. E. el Sr, Presidente para no consentir imposicion 
alguna, relativa á la eleccion de sus Ministros, no se concibe como puedan 
desconocerle ese mismo derecho cuando se trata de imponerle la designacion 
y la eleccion de sus delegados constitucionales, para el Gobierno político de 
los Departamentos. 

» En ambos casos, es, esa, una atribucion constitucional y esclusiva del 
Poder Ejecutivo Nacional, que no admite imposicion de ninguna especie sin 
que, por el hecho, sea violentada en su ejercicio y coartada su legal y pactada 
libertad. 

» Como tengo dicho á Vd. en mis confidenciales de 12 y 15 del corriente 
S. E. el Sr. Presidente está firmemente resuelto, á no consentir semejante 
amposicion, prefiriendo antes la continuacion de la guerra, con todas sus cala- 
midades y desgracias, si fatalmente, esa debiese ser la consecuencia de su 
resolucion. 

» Pero, si S. E, el Sr. Presidente tiene esa firme resolucion, cuando aquella 
pretension se le presente en la forma de una imposicion vejatoria y ofensiva 
para la elevada autoridad que inviste, y coartativa de la plena libertad de 
accion que se reservó, al aceptar la mediacion argentina, para el ejercicio de 
sus facultades constitucionales, desde que de la aceptacion ó repulsa de esa 
pretension, se haga depender la paz ó la continuacion de la guerra, no así, 
cuando esa pletension revista otra forma; y que, no siendo sino el ej: rcicio 
de uno de los primeros y mas importantes derechos del ciudadano, en nues- 
tro pais, su resolucion se abandone á la justicia, la rectitud, la lealtad y el 
patriotismo de sus altos fallos, como primer magistrado de la República y 
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- Encargado, por ella, de asegurar y garantir á todos sus ciudadanos y habitan- 
tes, el efectivo y pleno goce de todos los derechos y libertades que les acuer- 
dan las leyes fundamentales del Estado. 

e Presentada asi: depurada de toda amenaza ó coaccion, más ó menos espli. 
cita, sin hacer depender de su concesion ó repulsa la pacificacion de que tanto 
necesita el pais, puede V. garantir que S. E. el Sr. Presidente hará de la 
peticion y sus fundamentos, el primer objeto de la atencion de su Gobierno 
tan luego como los arreglos prévios de la pacificacion, se hayan concluido y 
ejecutado; y que la resolverá como lo debe y entienda que lo demande la 
justicia del pedido y las conveniencias del Estado, directa y vitalmente intere- 
sado en que sean en él, ¡una verdad práctica sus instituciones escritas y las 
libertades, todas, que ellas garanten. 

» En el Protocolo de la conferencia del dia... tenido en ese Ministerio que- 
dó escluida de todo punto la pretension de los revolucionados, sobre recono» 
cimiento de los grados superiores; es decir, de coronel arriba. 

» Pero, establecida por causal de esa esclusion, la falta de facultades, para 
hacerlo, en el Presidente de la República, es posible que los comisinados ó 
representantes de la revolucion en armas, pretendan el reconocimiento de los 
grados inferiores que no están en aquel caso. 

» Si tal sucediese, quiere tambien S. E. el Presidente, que Vd, se oponga, 
decidida y enérgicamente á que tal pretension, sea admitida á discusion por el 
mismo principio de la anterior. 

> Es esa una concesion á que siempre se negó S. E. el Sr. Presidente no 
por lo que ella importase el aumento en el actual presupuesto general de 
gastos de la nacion, sino por el principio, y por el antecedente que se deja- 
ria establecidos en un país, como el nuestro, donde el espiritu de revuelta 
anárquica, tiene sobra de estimulos poderosos que lo mantengan y fomenten, 
en las bastardas y desordenadas ambiciones personales á que debe su orígen 
y que, mezcladas y predominando en nuestras luchas civiles, siempre tuvieron 
bastante poder para torcer y viciar su carácter y tendencias, de la man er 
mas dañosa y trascedental para la felicidad y los altos destinos á que está 
llamada nuestra codiciada patria. 

> A este respecto, la resolucion de S. E. el Sr. Presidente es, pues, igual. 
mente decidida; pero se halla dispuesto 4 reponer en sus antiguos grados, á 
todos aquellos jefes y oficiales que, por cualquier razon ó motivo polif xc0 
los hubiesen perdido, y acordarles á ellos ó las viudas é hijos de los «que 
hubiesen fallecido, en el derecho á ser liquidados y pagados de los kabe res 
devengados, por ellos, en ese interregno. 

» Esa concesion, que no tiene los inconvenientes de la otra, servirá á Wd. 
para probar que, al negarse á ella, S. E. el Sr. Presidente no es impulszado 
por razones de un espíritu mezquino de partido, sino por consideraciones de 
alta política y de trascedentales conveniencias públicas, que no es posible, <e- 
jen de encontrar apoyo en la razon y el corazun de todo oriental verdade ra- 
mente amoroso de su país. 

> La cuestion dinero Vd. lo ha dicho, y es la verdad; no puede ni debe 
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ser obstáculo para volver la paz y la concordia á la familia oriental; pero, 
para que eso sea así, es indispensable que, al pedirse y acordarse, no sea 
Para cubrir los gastos de la revolucion. Bajo esa forma y para tal fin, S 
E. el Sr. Presidente, no acordará un solo peso. 

» Lo que se convenga dar, no debe tener destino declarado. El gobierno 
lo acuerda como costo de la pacificacion del pais, dejando á los revoluciona" 
dos que dén á esos dineros, la aplicacion que mas les convenga. 

» Por esa y otras muchas razones mas fáciles de alcanzar, creé S. E., el 
Sr, Presidente que, tal vez; seria mas conveniente que, convenida la suma, 
se entregase y recibiese sin que figurase en el convenio de pacificacion, la 
cláusula que le es referente. 

» En fin, S. E. el Sr. Presidente, quiere que, al entrar en esas discusiones, 
tenga Vd. por regla de conducta, que su propósito firme y declarado, es no 
hacer á la rebelion de 1870, encabezada por el Coronel Aparicio, concesion 
alguna que pueda traducirse por un triunfo de ella, sobre la autoridad consti- 
tuida, contra quien empuñó las armas, desconociendo su lezitimidad y con el 
fin proclamado, de verificar su derrocamiento. 

> S. E. el Sr. Presidente hace un acto de conciencia cívica del deber de 
someter esa rebelion, negándole y aun despojándola de todas aquellas adqui- 
siciones y lauros que pudieran servir de estimulo para otras ulteriores. 

» Al pensar y proceder así, S. E. el Sr. Presidente para nada se acuerda 
del partido político á que esa rebelion pertenece. La juzga y combate, pura 
y simplemente, como rebelion que ha perturbado el órden y la tranquilidad 
pública del pais, derramando, á torrentes, la sangre de sus hijos y hermanos, 
llevando la inseguridad á todos los intereses, la perturbacion al trabajo y la 
ruina á los capitales en nombre de un principio y de un derecho, —condena" 
dos por la razon, la humanidad y los primeros intereses de conservacion de 
los Estados que solo viven, se desarrollan y engrandeven á la sombra de 13 
seguridad que garanten el vigor de sus leyes y la respetabilidad de las auto- 
ridades encargadas de hacerlas, aplicarlas y ejecutarlas. 

> En una palabra: juzga y combate esa rebelion, como juzga y combatiria 
cualquiera otra de su especie, de igual origen y con idénticos propósitos y 


resultados para el pais. 
» Si nuestro pais tiene urgente y vital necesidad, de acabar con ese pasado 


revolucionario que ha pervertido las conciencias y las creencias, corrompiendo 
todos los hábitos de órden, de obediencia, subordinacion y respeto á la ley 
y los derechos que ella cobija, es preciso—es rigurosamente indispensable— da! 
por punto de partida, á la nueva época que debe sucederle, el triunfo completo 
é inequivoco, de la autoridad pública, en su actual contienda con la rebelion, 
ya que ella tomó proporciones que ninguna otra tuvo, ni probablemente vol. 
verá á tener. 

» Solo asi, podrá el pais conquistar esa ancha base de tranquilidad y esta- 
bilidad, sobre que solo pueden existir y consolidarse todas esas libertades que 
hemos recibido escritas de nuestros padres, y sin cuyo ejercicio Práctico es 
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imposible el progreso, la grandeza y la felicidad que todos los buenos orien. 
tales, ambicionan para la patria que les es comun. 

» Instruido Vd. sobre todos esos puntos esenciales, de conformidad con las 
órdenes recibidas me resta solo, reiterar á Vd. la seguridad de mi particular 
cousid» racion y aprecio. 


- Manuel Herrera y Obes. 


Al Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial de la República Oriental 
del Uruguay. » 


«< Buenos Aires, Enero 8 de 1872. 
» Señor Ministro: 


» Acompaño cópia autorizada del Protocolo de la conferencia celebrada en 
el dia 5 del corriente y en la que quedaron convenidos los términos del ar- 
misticio. 

» La declaracion que hice en esas conferencias, quc espero merecerán la apro- 
bacion de V. E. yla insistencia con que manifesté que el armisticio seria de- 
nunciado en el momento en que apareciera irrealizable la pacificacion sobre las 
bases que ya he manifestado, nos condujeron á esplicaciones de las cuales resulta 
que los comisionados están dispuestos á colocarse en buenos términos. 

> El Sr. Salvañach nos declaró al Dr. Tejedor y á mique ibaal ejército á ser- 
vir decididamente los propósitos pacificos de la comision y que esperaba ha 
cer la aceptacion de lo que esta estaba dispuesta á aceptar: 

» En la conferencia del próximo Viérnes, los comisionados presentaran SU 
proyecto de pacificacion; é inmediatamente que lo reciba lo pondré en cono 
cimiento del Gobierno, para obrar, como debo, en perfecto acuerdo con él. 

> Entre tanto, el armisticio puede'facilitar la obra de la paz. A su sombra, 
regresan á sus hogares muchos de los emigrados, desengañados y cansados - 

» Como está acordado, si tenemos aqui la fortuna de que se realicen las 
esperanzas que en este dia nos alimentan, el convenio fraternal irá á con: 
cluirse y firmarse en Montevideo. 

> Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de mi respectu Os4 


consideracion. 
Andrés Lamas. 


A S. E. el Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relacio sws 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. » 


«< En la ciudad de Bnenos Aires, á los cinco dias del mes de Enero de mni 
ochocientos setenta y dos, reunidos S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Er- 
teriores de la República Argentina, el Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente 
Confidencial del Gobierno Oriental, y los Sres. Comisionados de la Revolu- 
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cion, Dr. D. Cándido Joanicó, D. Estanislao Camino, Dr. D. José Vasquez 
Sagastume y D. Juan Pedro Salvañach, S. E. el Sr. Ministro |Argertino, 
declarando abierta la conferencia, dijo: 

> Que existiendo como dificultad principal para llegar á un acuerdo sobre 
las reglas del armisticio el término de su duracion, era de desear que ese 
inconveniente quedase desde luego allanado. 

> El Sr. Agente Confidencial, usando de la palabra, espuso: 

> En la conferencia del dia 22 de Diciembre manifesté los motivos que 
me obligaban en el interes de la paz, á desear que el armisticio no fuese de 
larga duracion por que cada dia era un peligro. 

» Por el resultado de esa conferencia y por la lealtad con que el Gobierno 
mantendrá la libertad electoral, base de la pacificacion, todos los puntos im- 
portantes, las cuestiones verdaderamente políticas, estaban virtualmente re- 
sueltas. 

» Lo que ha quedado pendiente es secundario, sin verdadera importancia 
política y puede ser tratado y resuelto en una, ó cuando mas, en dos confe- 
rencias. 

» Fué en ese concepto, que se fijó por mi parte el término de ocho dias, 
contados desde la última notificacion; y ese término que declaré podia esta- 
blecerse en calidad de prorogable, me parecia, y me parece aun, mas que 
suficiente para lo que tenemos que hacer. 

» Las últimas noticias, no pueden inducirme á alargar, sin necesidad evi- 
dente (que si apareciera podria ser satisfecha por la próroga) el plazo que 
tengo por suficiente. 

» Las noticias son,—que el Ejército de la Revolucion se ha dirijido á la 
frontera de Yaguaron, al paso que una de sus divisiones ha intentado la 
ocupacion de Mercedes buscando, sin duda, un centro de recursos sobre el 
rio Uruguay y mayores facilidades para recibir por esa via los que busca y 
van del exterior, como segun se asegura públicamente, acaban de irle, desde 
las costas de esta provincia, y estos mismos dias. 

> El hecho de que la revolucion busque ocupar tales posiciones en los 
momentos en que se sabe que va á tener lugar un armisticio, le impone al 
Agente del Gobierno el deber muy estricto, deber de lealtad y de honra per- 
sonal, de limitar ese armisticio al tiempo razonable necesario para satisfacer 
los fines legítimos con que se establece. 

> Podrá decirse aquí cuanto se quiera, pero la verdad práctica es que colo- 
cado el Ejército de la Revolucion en Cerro Largo, y no pudiendo el del 
Gobierno, inmovilizado por el armisticio, alejarlo de la frontera del Brasil, el 


armisticio le servirá, sin que nadie pueda evitarlo, y sin que la violacion 


pueda probarse, para restablecerse, aumentarse y fortificarse. 

» Y no es esto, debo decirlo, lo que mas me preocnpa; lo que me preo“ 
cupa es que los elementos que se buscan y pueden encontrarse en Rio Gran- 
de, pueden ser, y serán, sin duda, como lo han sido otras veces, la mas grande 
y la mas funesta de las eventualidades á que nos espone la continuacion de 
estas desastrosas contiendas civiles. 
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» Limitándome á estas indicaciones para justificar mi resistencia y deseando 
dar una prueba del respeto con que acojo las opiniones de nuestro benemé- 
rito Mediador, sustituyo á la de mi proyecto la siguiente redaccion: 

» Aunque se considera que el término de ocho dias, contados desde la úl- 
tima notificacion, seria bastante para los fines del armisticio, con el de evitar 
dificultades de ejecucion, se establece lo siguiente: 

«< El armisticio durará desde la fecha de su notificacion en los respectivos 
Cuarteles Generales, hasta cuatro dias despues de hecho en aquella forma la 
de quedar rotas las negociaciones. 

» La notificacion de ruptura de las negociaciones partirá del Cuartel Gene- 
ral del ejército del Gobierno, y los cuatro dias para la ruptura de las hosti- 
lidades se contarán desde el dia y la hora en que la notificacion sea recibida 
en el Cuartel General de la revolucion. 

» Los comisionados de la revolucion contestaron: (Que animados tambien 
de los mismos deseos que el Sr. Agente Confidencial manifiesta á la conve- 
niencia de utilizar todo el tiempo posible, para que la paz de la República 
sea pronto un feliz realidad, los comisionados de la revolucion por su parte 
han puesto desde el principio de las negociaciones, todo su empeño y el es- 
fuerzo de su patriotismo para llegar brevemente á la solucion deseada. 

» Los incidentes que han retardado el curso de la negociacion, han sido 
absolutamente independientes de su voluntad, y ellos creen haber dejado cons: 
tatada la lealtad y buena fé que han sido siempre la regla de sus procedi- 
mientos. i 

» Esta circunstancia bastaria para colocarlos fuera del alcance de toda su- 
posicion que pudiera importar el deseo de aprovechar el armisticio para me- 
jorar en cualquier manera las condiciones de guerra de la revolucion. 

» La insistencia en prolongar el término del armisticio era sola y única- 
mente originada por el convencimiento de que en los ocho dias propuestos 
por el agente confidencial, no habia el tiempo bastante para terminar las ne- 
gociaciones; porque la efectividad de las garantias prometidas para la libertad 
del sufragio, tiene que ser precisamente el punto esencial de la negociacion: 
y porque los demás puntos que el señor agente indica como secundarios, son 
sin embargo materia imprescindible de la enunciada negociacion. 

» Subordinada por la modificacion que el Sr. Agente Confidencial propone 
la duracion del armisticio al tiempo necesario para llegar al mejor resultado 
de la negociacion;—Y atendidos sus nobles sentimientos manifestados en bien 
de lapaz y la benévola interposicion de S. E. el Ministro Mediador—los 
Comisionados alientan la esperanza de que este acuerdo contribuirá al resta- 
blecimiento de la paz, de la tranquilidad y del órden que tanto desean. 

» En seguida se conferenció sobre los articulos del armisticio, llegando 
como resultado final á convenir en las reglas siguientes: 

Art. 1° Los cuerpos de Ejército, las divisiones que operan por separado, 
las guarniciones que ocupan los pueblos y las fuerzas de observacion de las 
fronteras, conservarán la posicion en que se encuentren en el acto de comu- 
nicárseles el armisticio, manteniéndose en ellas sin poderlas alterar ni modi- 
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ficar en manera alguna, mientras la renovacion de las hostilidades no sea 
comunicada, salvo el caso de encortrarse los cuerpos de ejército ó divisiones 
á menos de veinte leguas contadas desde los límites de vanguardia. 

» Si se encontrasen á mas de veinte leguas, cada uno retrocederá por igual. 

> Art. 2° Sobre estos cuerpos, divisiones y pueblos guarnecidos, designados 
como principales se concentrarán todas las partidas sueltas de una y otra 
parte. 

> Art. 3° Es sub-entendido que no se comprende en la prohibicion” del ar- 
ticulo 1° los cambios de campos por escasez de pastos, aguadas ó leña para 
el servicio de los ejércitos. | 

> Art. 4° En tal caso solo habrá obligacion, por parte de sus respectivos 
Jefes, de impedir de que los ejércitos se coloquen á menos distancia de las 
veinte leguas señaladas como regla. 

» Art. 5° Durante la suspension de hostilidades á ninguno de los dos ejér- 
citos contendientes será permitido practicar operaciones de guerra, ni hacer 
movimiento de tropa, y adquisicion y remision de artículos bélicos para me 
jorar su situacion ó aumentar sus elementos de fuerza y á que su enemigo 
habria podido oponerse en tiempo de guerra. 

» Art. 6° No se entiende comprendida en la prohibicion del artículo ante- 
rior la adquisicion de ganados para la subsistencia de los ejércitos, los que 
podrán tomar desprendiendo partidas á los flancos ó retaguardia, conservando 
siempre la distancia marcada de veinte leguas y con prévio aviso al Jefe 
enemigo más. inmediato. 

» Art. 7° Los cuerpos de ejércitos ó divisiones que no tengan pueblos 
inmediatos á donde trasportar los enfermos y heridos graves que hubiesen en 
ellos, podrán remitirlos á cualquiera de los que ocupe el ejército enemigo sin 
otro requisito que el del aviso y pasaporte de su Jefe respectivo, 

> Art. 8° El armisticio durará desde la fecha de su notificacion en los 
respectivos cuarteles generales hasta cuatro dias despues de hecha en igual 
forma la de quedar rotas las negociaciones. 

> Art. 6* La notificacion de la ruptura de las negociaciones partirá del 
cuartel general del ejército del gobierno, y los cuatro dias para la ruptura de 
las hostilidades, se contarán desde el dia y la hora en que la notificacion fué 
recibida en el cuartel general de la revolucion. 

» Convenidos los términos del armisticio en los artículos que anteceden, 
S. E. el Ministro mediador, indicó que la notificacion podria hacerse por el 
Gobierno Argentino directamente al Gobierno Oriental y al Cuartel General 
de la Revolucion por una nota que conduciria un jefe de la República 
Argentina. 

» De acuerdo en esta manera de hacerse la notificacion del armisticio, se 
dió por terminada la conferencia mandándose labrar el presente protocolo, 
que se firmará en tres ejemplares, uno por cada parte. 

C. Tejedor— Andrés Lamas—Cándido Joanicó— Vazquez 
Sagastume—Juan P. Salvañach—E. Camino. » 


— 812 — 


e Ministerio de Relaciones Exteriores. 
» Montevideo, Enero 11 de 1872. 
» Sr. Agente Confidencial : 


» He recibido cópia del Protocolo de la conferencia en que se arreglaron 
las condiciones del armisticio y la nota fecha 8 del corriente que acompaña 
ese documento. l 

» La aprobacion del convenio la he remitido á Vd. en nota especial de 
esta fecha, por consiguiente réstame solo manifestar á Vd. que S. E. el señor 
Presidente de la República se ha conformado y aprobado del mismo modo 
las declaraciones hechas por Vd. á la conferencia protocolizada á que me he 
referido. 

» Al cumplir con tan grato deber, aprovecho la oportunidad para reiterar 
á Vd. las seguridades de mi distinguido y particular aprecio. 


» Manuel Herrera y Obes. 


Sr. Agente Confidencial del Gobierno de la República del Uruguay, doctor 
D. Andres Lamas. » 


« Buenos Aires, Enero 8 de 1872. 
> Señor Ministro: 

» Acabo de firmar el armisticio en los términos que quedó convenido en 
la conferencia del dia 5; y por este acto desaparecen las dificultades en que 
nos habia colocado esta negociacion preliminar, y entramos en la discusion de 
las condicioncs en que puede realizarse la pacificacion del pais. 

» Adjunto encontrará V. E. en copia autorizada por el sub-secretario de 
Relaciones Exteriores de esta República, el texto oficial de las reglus del 
armisticio. 

> El Gobierno Argentiao lo envia tambien por separado en oficio de que 
es portador el Sr. Coronel D. E. Vidal, y ese mismo jefe está encargado de 
llevar al campo enemigo, con la venia del Gobierno, igual comunicacion. 

» Ruego á V. E. me permita comparar el texto del armisticio que he fir- 
mado, con el proyecto que habiamos presentado. 

> El art. 1° es el mismo del proyecto del Gobierno, con el agregado de 
que los ejércitos ó divisiones deben guardar entre si una distancia no menos 
de veinte leguas. 

>» Como en el art. 4° del proyecto del Gobierno ya se establecia que los 
jefes debian impedir que los ejércitos se colocasen á menos distancia de 
veinte leguas, aquel agregado no importaba innovacion alguna sustancial. 

» Art. 2° es el del Gobierno. 

» Art. 3” tambien es el del Gobierno. 

> El art. 4° es igualmente el del Gobierno, salvo la referencia á la regla 
establecida en el art. 1°. 
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» El 5°— Es el mismo del Gobierno con la declaracion de gue los buques 
de guerra estan comprendidos en la prohibicion de transportar tropas ó 
articulos bélicos durante el armisticio. 

ə Esta declaracion era innecesaria puesto que la prohibicion estaba com» 
prendida en lo dispositivo del mismo articulo; pero no tuve dificultad en 
hacerla—1* porque á ello me autorizaban esplicitamente mis instrucciones, y 
2° porque negándome á la inmovilizacion de ¡los buques de guerra como se 
pretendia, esa declaracion satisfacia plenamente el deseo del Gobierno recono- 
ciendo la libertad de emplear á esos buques en todos los otros servicios que 
le prestan y pueden prestarle. 

> Art. 6° La nueva redaccion de este art. me pareció favorable, por que 
siendo sustancialmente el mismo del Gobierno, establece que para conservar la 
distancia de veinte leguas las partidas para tomar ganado se desprendan á los 
flancos y á retaguardia. 

» El 7” es el mismo del Gobierno, la materia de los artículos 8 y 9, es 
la que ofreciendo mayores dificultades estuvo á punto de producir la ruptura 
de estas negociaciones. 

» Los artículos del proyecto del Gobierno establecian que el armisticio du- 
raria por ocho dias contados desde el de la notificacion; pero admitian la pro- 
rogacion del plazo y hacian depender la denuncia de la ruptura de las nego- 
ciaciones. 

» Puedo entender que esto me autorizaba para admitir que esta ruptura 
fuera el término del armisticio; sin embargo, consulté á V. E. y con arreglo 
á la contestacion de V. JZ. redacté los artículos en la forma en que se en- 
cuentran. l 

» Segun ellos, el armisticio durará lo que duren las negociaciones, lo que 
equivale al plazo prorogable sin los inconvenientes de las notificaciones de 
las prorogas. 

» En el Protocolo estableci que creo que los ocho diis bastan para loque 
nos queda que hacer, y por separado exigi y obtuve que despachado el armis- 
ticio, entráramos á la discusion inmediata de las condiciones del convenio de 
pacificacion. 

» Asila duracion del armisticio no puede ser larga, y el Gobierno conserva 
los medios de denunciarlo, si la revolucion no acepta las condiciones que estoy 
en el deber de sostener, con arreglo á mis instrucciones. 

» Respecto al plazo para el reconocimiento de las operaciones, no pude 
sostener el de 24 horas tratándose de un armisticio que abraza todo el pais y 
desde que la notificacion solo se hace á los Cuarteles Generales. 

» Era preciso dar tiempo para que estos pudieran comunicarlo á las fuerzas 
de su dependencia. 

» En este punto, tuve que ceder á la opinion del Ministro Mediador. 

> Lo que ligeramente acabo de esponer, me dá la seguridad de que mere- 
cerá, como lo solicito, la superior aprobacion. 

» Tengo la honra de reiterar á V. E. mi mas respetuosa consideracion. 

Andres Lamas. » 
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«€ Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Sr. Agente Confidencial: 
Montevideo, Enero 11 de 1872. 


» He recibido y puesto en conocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la 
República, cl arreglo celebrado con el mediador argentino y los comisiodudos 
del ejército revolucionario, y que fija las reglas que deben observarse entre 
las fuerzas del Gobierno y las de la Revolucion durante el armisticio pactado. 

> S. E. el Sr. Presidente se ha conformado con lo hecho por V. y lo 
aprueba en todas sus partes, si bien hubiera preferido que el término dado al 
armisticio para su duracion hubiera tenido un tiempo fijo y determinado. 


» El Gobierno teme, y no sin razon, que los revolucionarios, munidos de 
la concesion que les hace el convenio, dén largas y prolonguen, cuanto les 
sea posible y por cuantos medios puedan, la negociacion de paz cuya ruptura 
es el término fijado por la convencion. 


» Esa cuestion de tiempo, esen la situacion estrema y solemne que atraviesa 
el país, en este momento, de una importancia y trascendencia para sus intere- 
ses todos, económicos y politicos imposible de calcular. 

ə Si para el 1? de Marzo la negociacion de paz no está concluida y ejecu- 
tada ó ejecutándose, es seguro que los sucesos mas deplorables para la honra, 
el crédito y las mas altas conveniencias para la República pueden tener lugar 
impulsadas y dirigidas por las pasiones é intereses que guian y son la única 
brújula, de las bastardas ambiciones que se disputan la suerte y aun la exis- 
tencia de esta desgraciada patria nuestra. 


» Es pues indispensable y urgentisimo impedir que tal hecho se realice 
contrariando los cálculos de los que especulen, torpe ó malamente, con la si- 
tuacion de aquella acefalia de los Poderes Constitucionales, en una y otra para 
te de los campos contendientes; y activar por todos los medios y sin descanso 
que la solucion que tenga ó haya de tener la negociacion actual de la paci- 
ficacion del pais, se tenga lo más antes. 


» Menos de cincuenta dias faltan para la época fatal del 1” de Marzo, y 
en tan corto tiempo ya se deja ver cuántas dificultades y de cuán grave carac- 
ter, se presentarán para que el pais esté ese dia, con todos sus poderes pú- 
blicos reconstituidos con estricta sujecion á la ley fundamental del Estado. 

» Quiere, pues, `S. E. el Sr. Presidente, y me encarga de recomendarlo á 
usted de una manera especial, promueva, sin demora alguna, la conferencia er 
que debemos conocer cuales y de que género, son las pretensiones de los re. 
volucionarios para deponer su actitud bélica. 


» Y eso recomiendo á Vd. porque, no obstante la comunicacion hecha en 
su nota 8 del corriente de que, para aquel dia, está señalada esa conferencia, 
teme el Gobierno que no tenga lugar; y que con iguales ú otros pretestos, se 
imposibiliten las otras á que se ha citado á la Comision del ejército revolu- 
cionurio trabajando asi porque los diás corran y nada se haga definitivo á ese 


respeto, hasta el 1° de Marzo. 
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» Por si desgraciadamente los temores del Gobierno se realizasen quiere 
tambien S. E. el Sr: Presidente que llegado el caso de una segunda citacion 
sin que la reunion tenga lugar, declare Vd. categoricamente al mediador argen. 
tino, que el Gobierno de la República considera que ese procedimiento de los 
comisionados, es contrario á la lealtad que debe á sus repetidas declaraciones 
de estar animados de iguales deseos ó sentimientos dlos de que el Gobierno 
se halla poseído, y penetrado della conveniencia de utilizar todo el tiempo 
Posible para que la paz de la República sea pronto una feliz realidad, en 
cuya confianza Vd. consintió y el Gobierno aprobó, que el armisticio no tuvie- 
se un término fijo de duracion; y por consiguiente que Vd. se verá en la ne- 
cesidad de declarar rota la negociacion si una tercera citacion tuviese el mis- 
mo resultado que las dos anteriores. 

» Conociendo Vd. los poderosos y graves motivos que el Gobierno tiene 
para proceder con esa severidad, cree inútil recomendarle que exija del me- 
diador Argentino que los dias “intermediarios entre aquellas citaciones, no 
sean sino los absolutamente necesarios para que la citacion llegue á conoci- 
miento de los citados, á fin de que el objeto de esa conferencia se haya 
obtenido dentro de los ocho dias, que el Gobierno prefijaba para la duracion 
del armisticio. 

» Al conocido talento de Vd. no pueden escaparse las razones poderosas 
que el Gobierno tiene para recomendar á Vd. encarecidamente el fiel cumpli- 
miento de las órdenes contenidas en la presente comunicacion; y en ese con- 
cepto me limito á la recomendacion que dejo transcripta, aprovechando la 
oportunidad pera reiterar á Vd. las seguridades de mi distinguida considera- 
cion y aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


Al Sr. Dr. D. Andres Lamas, Agente Confidencial del Gobierno Oriental. 


« Buenos Aires, Enero 8 de 1872. 
» Señor Ministro: 


» Al firmarse el armisticio, los Comisionados de la Revolucion manifestaron 
que debiendo entrar en la negociacion inmediata de las condiciones de la paz, 
tenian necesidad de entenderse con el Jefe militar de la Revolucion para pre- 
disponerlo á la aceptacion de lo que ellos aceptasen aquí, y con ese objeto, 
que tanto podrá facilitar y abreviar la pacificacion, habian resuelto que fueran 
al Cuartel General de aquel jefe el Comisionado D. Juan P. Salvañach y el 
Dr. D. Ambrosio Lerena. 

» De acuerdo con el Ministro Mediador no opuse dificultad por parte del 
Gobierno, y en consecuencia se trasladan á Montevideo, para recibir las ne- 
cesarias autorizaciones, los dos señores mencionados. 
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> Como el Dr. Lerena no tiene carácter oficial, le doy una nota para V. E. 
> Reitero á V. E. las seguridades de mi mas respetuosa consideracion. 


>» Andres Lamas. 


A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Orien- 
tal del Uruguay, Dr. D. Manael Herrera y Obes. » 


« Ministerio de Relaciones Exteriores. 


» Montevideo, Enero 11 de 1872. 
» Señor Agente Confidencial: 


ə» Consecuente con lo comunicado por Vd. ensu nota de 8 del corriente, se 
han estendido y entregado los salvo-comductos pedidos por Vd. para los Sres. 
Dr. D. Juan Pedro Salvañach y el Dr. D. Ambrosio Lerena. 

» Al participarlo á Vd., me es grato reiterarle las seguridades de mi con- 
sideracion y aprecio. 


» Manuel Herrera y Obes. 


Al Sr. Dr. D. Andres Lamas Agente Confidencial del Gobierno de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. » 


« Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Argentina. 


» Buenos Aires, Enero 9 de 1872. 
>» Señor Ministro: 


» Tengo el honor de poner en manos de V. E, en copia autorizada, el 
armisticio firmado ayer.—El Jefe Argentino que entregará á V. E. este docu- 
mento, vá igualmente encargado de pasar al campamento general de la Re- 
volucion, y entregar otro igual al General Aparicio. 

» Ruego á V. E. quiera facilitarle los medios de llegar inmediatamente á 
su destino. 

» Saludo á V. E. con mis mas alta consideracion y respeto. 


> C. Tejedor. 


A S: E. el Sr. Ministro de Relacioner Exteriores de la República Orren- 
tal del Urnguay. > 


— 317 — 


e Ministerio de Relaciones Exteriores. 
» Montevideo, Enero 11 de 1872: 
» Señor Ministro: 


> Ayer á las 2 de la tarde me fué entregada por el jefe argentino á que 
V. E. se reflere en su nota de 9 del corriente, que tengo el honor de con- 
testar, la cópia autorizada del armisticio firmado el dia anterior. 

» Llenando los deseos de V. E. y tambien los de este Gobierno, se han 
dado al referido jefe todos los medios de transportarse lo mas antes á los 
lugares de su destino, para cumplir Jas órdenes recibidas del Gobierno de 
V. E. 

» Con tal motivo me es grato dar á V. E. las mas completas seguridades 
de la alta y distinguida consideracion con que lo saluda, 


Manuel Herrera y Obes. 


A S. E. el Sr. Ministro de Relacioues Exteriores de la República Ar- 
gentina. » " 


e Ministerio de Relaciones Exteriores. 


» Montevideo, Enero 12 de 1872. 


» Tengo el honor de adjuntar á V. E., para su conocimiento y efectos 
consiguientes, cópia certificada del armisticio firmado el dia 8 del corriente en 
la ciudad de Buenos Aires; y el cual me ha sido remitido por S. E. el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores en nota fecha 9 del corriente. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Manuel Herrera y Obes. 
Al Ministerio de Guerra y Marina. » 


« El Presidente de la República. 
A LOS EJÉRCITOS DE CAMPAÑA Y LA CAPITAL 


> Soldados—Desde quela suerte de las armas y vuestro valor en la batalla 
del Sauce dieron una supremacia decisiva en la presente lucha, á la justa y noble 
causa que sostenemos, causa que se enorgullece de todas sus tradiciones, mi 
constante empeño fué poner término á la contienda fratricida, ya impulsándoos 
en la actividad de vuestras operaciones, ya no desoyendo ninguna obertura de 
paz que se me dirigiese con alguna probabilidad de éxito. 

» La H. A. G. sancionando la libérrima ley de amnistia, y la opinion pú- 
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blica, me segundaron en este propósito generoso, siempre que no se menosca- 
basen en lo mínimo los intereses permanentes de la patria, vinculados al sos- 
tenimiento de los Poderes públicos constituidos, como prenda de mayor esta- 
bilidad para lo futuro, 

>» En presencia de nuevas Operaciones, que tienen por punto de partida, 
bases que ningun partidario puede rechazar, espíritus recelosos intentan intro- 
ducir en vuestros ánimos desconfianzas, fundadas en aseveraciones, no solo 
falsas, sino en diametral oposicion á las bases ya aceptadas. 

>» Si fuese cierto que en contravencion con el compromiso ya contraido se 
hiciesen las exigencias que se indican, la continuacion de guerra será su conse- 
cuencia inmediato. De lo contrario, firmaremos una paz digna de vosotros y 
de vuestros costosos sacrificios, honrosa para todos los orientales y benéfica 
para la prosperidad y engrandecimiento de la patria. 

» Soldados—En ambas eventualidades cuento para la continuacion de la guer- 
ra con vuestra constancia y valor, y parala paz, con Ja generosidad para los 
adversarios políticos que ha sido siempre el timbre mas hermoso de nuestro 
glorioso partido. 

» Vuestro Presidente y amigo. 


Lorenzo Batlle, 


Convenido el armisticio y corridos los trámites de que dan 
cuenta los documentos transcritos para notificárselo álos Je- 
fes superiores de los dos ejércitos contendientes entró á tra- 
tarse la paz por los encargados de discutir sus convenciones, 
arribándose á ella el dia 10 de Febrero en las condiciones que 
se verá mas adelante por los nuevos documentos que reprodu- 
cimos; cuya noticia trasmitida por el Dr. Lamas en el siguiente 
telégrama, fué recibida en Montevideo con muestras de general 
aprobacion: 

» Febrero 10 7 1/2 de la noche 


» Andrés Lamas al General Batlle Presidente, 


» Acabo de firmar la paz. 
» El pueblo debe á V. E. este bien inestimable. 
» Agradezco la confianza con que fuí honrado“. 


Todo parecia presagiar una nueva era de felicidad para 
el país, pues los mismos opositores á la paz, á excepcion 
de tres ó cuatro personas que siguieron firmes en sus opi- 
niones haciendo toda clase de trabajos, sin que tuvieran éco 
en la opinion, para continuar la guerra, habian adherido á 
las negociaciones de pacificacion en una reunion á que los 
convocó el General Battle el dia 7 de Febrero. 
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Estuvieron por la paz los siguientes señores, despues de 
haber manifestado « que aquella solucion importaba la acep- 
tacion¡de una transacion que, bajo el punto de vista de los 
principios políticos mas morales y mas justos no podia jus- 
tificarse; pero que era un sacrificio impuesto á los mas lea- 
les partidarios por los infortunios de la patria y los peli- 
gros de complicaciones internacionales que se condensaban 
cada vez mas en el horizonte político. » 

General Suarez, General Caraballo, D. Tomas Gomenzo- 
ro, D. Juan P. Ramirez, D. S. Rodriguez, Coronel Fraga, 
Coronel Pagola, Comandante Costa, Dr. Velazco, Dr. Vaz- 
quez, General Pozzolo, Dr. J. M. Castellanos, D. Mario Pe- 
rez, D. Pedro Carve, Sr. Marquez, Coronel Patiño, Dr. J- 
A. Vazquez, Comandante Latorre, Coronel Reyes, Sr. Hero- 
sa, Sr. B. Herrera y Obes, General Magariños, D. E. Fynn, 
D. Juan M. Martinez, Dr. Rucker, Dr. Rodriguez, D. J. P. 
Varela, D. Juan Peñalva, D. Blas Vidal, D. Exequiel Perez, 
D. Javier Laviña, General Villagran, Sr. Chucarro; D. Caye- 
tano Alvarez, y D. Alejandro Magariños. 

Por la paz, pero con las limitaciones siguientes: 

Dr. Regúnaga, está por la paz, pero considera legalmente 
imposible la condicion establecida de conceder cuatro jefatu- 
ras á los blancos. 

Sr. Dr. J. M. Muñoz, afirmativa: porque cese la guerra como 
obstáculo para la organizacion del pais. 

Sr. Lamas, por la paz sin limitacion. 

Dr. Ramirez (J. P.), afirmativa: como medio de hacer cesar 
la guerra y vista la imposibilidad de llegar á una solucion de 
altos principios por el triunfo de las armas, desde que se reac- 
ciona contra la reconstruccion legítima de todos los poderes 
públicos. 

Y estuvieron por la negativa, los señores: 

D. Francisco Bauzá, por la guerra á todo trance. 

Sr. Torres, negativa. 

Sr. Paullier, negativa, por las razones dadas por el Dr. Re- 
gúnaga. 

D. José Cándido Bustamante y D. Saturnino Alvarez, ne- 
gativa. 

Amaro Carve, negativa, 

He aquí los documentos referentes á las negociaciones de 
paz, y de la paz celebrada; por último transcribimos la protes- 
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ta del Coronel Salvañach y la proclama que dió el General 
Aparicio al serle notificada la paz: 


> En la ciudad de Buenos Aires, á quince de Enero de mil ochocientos 
setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina, el Sr. Dr. D. Andrés La- 
mas, Agente Confidencial de la República Oriental del Uruguay y los señores 
Dr. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vazquez Sagastume y D. Estanislao 
Camino, Comisionados de la Revolucion Oriental, para proseguir los trabajos 
relativos á la pacificacion de la República Oriental, los señores Comisionados 
presentaron el siguiente proyecto: 


BASES PARA LA PACIFICACION DE LA REPÚBLICA ORIENTAL QUE PROPONEN 


LOS COMISIONADOS DE LA REVOLUCION 


Art. 1° Todos los orientales renuncian á la lucha armada, y someten sus 
respectivas aspiraciones á la decision del Pais, consultado, con arreglo á sus 
leyes, por medio de las Elecciones Generales. 

Art. 2° Todos los ciudadanos quedan en la plenitud de sus derechos poli- 
ticos y civiles, cualquicra que hayan sido sus actos políticos y sus opiniones 
anteriores. 

Art. 3* Las elecciones para Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, Alcaldes 
Ordinarios, Juntas Económicas Administrativas, Dipulados, Senadores y Pree 
sidente de la República, se verificarán en el mas breve tiempo posible. 

Art. 4° Quedan prohibidas las candidaturas oficiales. 

Art. 5” Todos los ciudadanos gozarán con perfecta igualdad y sin escepcion, 
de las garantias mas sérias y mas eficaces para el libre ejercicio del derecho 
electoral. 

Art. 6° Dependiendo esa igualdad y esas garantias; particularmente en los 
Departamentos de la Campaña, de las personas que, hasta despues de practi- 
cadas las elecciones, desempeñen los cargos de Jefes Politicos ó Delegados 
del Gobierno, los nombramientos para esos destinos deberán recaer en ciuda- 
danos que representen respectivamente para la paz, á los partidos que hoy 
contienden en lucha armada, y que por su rmoderacion y demás calidades 
personales merezcan la aceptacion de todos. 

» Art 7% Luego de instalados los Jefes Politicos en sus respectivos depar- 
tamentos, las fuerzas de la revolucion y las levantadas por el Gobierno para 
la guerra serán licenciadas al mismo tiempo y del mismo modo. 

» Art 8% Los Jefes y oficiales que por causas políticas hayan sido dados de 
baja ó suprimidos en los presupuestos, deberán ser repuestos en sus grados con 
liquidacion y pago de sus haberes devengados. 

» Ese derecho será estensivo á los inválidos, asi como á las viudas y me- 
nores de los enunciados Jefes y oficiales. 

« Art 9° Las Cámaras Legislativas que resulten de las elecciones generales, 
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resolverán sobre los grados militares superiores que la Revolucion ha confe- 
rido en el ejercicio de sus derechos de defcnsa. 

» Los grados que está en las atribuciones del Poder Ejecutivo el conferir se- 
rán reconocidos como prévia clasificacion que deberá hacer una comision com. 
petente, la cual será presidida por un representante del Grobierno mediador. 
En igual forma serán considerados los inválidos, viudas y menores de la pre- 


sente guerra. 
» Art 10 Se acordará lo conveniente para que al tiempo del licenciamien- 


to á que se refiere el art. 7° los Jefes y oficiales dela Revolucion, reciban de 
una sola vez el importe de sus sueldos, y las clases y soldados el equivalente 
de sus sueldos. 

> Art 11. El gobierno destinará para los gastos que la Revolucion ha he- 


cho para la guerra, la cantidad de. . . . mil pesos. 
» Una comision mixta presidida por un representante del Gobierno mediador 


conocerá parcial y determinadamente de los dichos gastos. 

> Art 12 Siendo ya imposible por falta de tiempo la eleccion del Presidente 
de la República para el 1* de Marzo, se acordará un interinato que garane 
tiendo eficazmente las estipulaciones de la pacificacion, llene el tiempo interme- 
dio entre el 1° de Marzo y el dia de la eleccion de Presidente. 

» Despues de algunas consideraciones se convino en que, en la próxima 
conferencia, presentaria el Agente del Gobierno sus observaciones sobre el 


proyecto de los Sres. Comisionados. 
» Con lo cual se dió por concluido el acto, mandar:do labrar el presente 
Protocolo, 
Cárlos Tejedor, Andrés Lamas, Cándido Joanicó, Jose 
Vazquez Sagastume, Estanislao Camino, 


“ Buenos Aires, Enero 15 de 1872. 


“& Señor Ministro: 

“ Me apresuro á elevar á conocimiento de V. E. el proyecto presentado 
por los comisionados de la Revolucion en la Conferencia que acaba de tener 
lugar. Interrogados por el Ministro Mediador, declararon que el proyecto que 
presentaban nzo es indeclinable. 

> Declararon además, que sobre los artículos 6, 9 y 12, habian consultado 


al Jefe de la Revolucion. 
“ Los comisionados parecen tener esperanza de que el resultado de esta 


consulta facilitará la pacificacion. 
“ El Ministro mediador señaló la conferencia del viernes para la decision 


del proyecto; en lo que sin duda tuvo en vista darme tiempo para que me 


entendiese con V, E. 
“ Varios artículos, sobre todo los primeros, me parece que no envuelven 
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mas que cuestiones de redaccion; y estos podian quedar decididos desde luego 
para ir disminuyendo el número de los puntos de discusion. 

“ No asi algunos otros, que ya los comisionados debzn suponer que van 
á ser repelidos ó muy sustancialmente modificados. El que lo suponen, me 
esplica la consulta que dicen haber hzch> y cuyo resultado parece esperarse 
dentro de pocos dias. 

“ La idea desgraciadisima, de estender la ingerencia del mediador como se 
hace en los artículos 9 y 11, no merece ni el honor de ser discutida. Me pro- 
ponia repelerla sin dar razon alguna. 

“Sin tiempo para mas por lo avanzado de la hora, ¿me limito á rogar á 
V. E. se sirva darme sus órdenes oportunamente. 

“ Tengo la honra de reiterar á V. E. mis respetuosas consideraciones. 


Andrés Lamas. 


“ A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Esteriores de la República Orun- 
tal del Uruguay, Dr. D. Manuel Herrera y Obes.” 


ts Ministerio de Relaciones Exteriores. 


“ Montevideo, Enero 18 de 1872. 
“ Señor Agente Confidencial: 


“ Las bases para la pacificacion de la República presentadas por los comi- 
sionados de la Revolucion, y adjuntas en cópia á la nota de Vd. fecha 15 de] 
corriente, han sido detenidamente examinadas por el Gobierno, constituido en 
acuerdo general; y de él ha resultado lo siguiente: 

“ La base primera necesita, por lo m>n>s, una nueva redaccion. 

«“ Al hablar de elecciones generales, es indudable que los comisionados han 
querido referirse á las de Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, Alcaldes Ordina- 
rios y demas á que se “refiere la base tercera, desde que el pais debe ser con- 
sultado con arreglo á sus leyes: y como la primera de ellas es la Consti tucion 
del Estado, es consiguiente que ella haya sido tenida presente al redactarse 
la referida base. 

“ Por esta parte desde que la negociacion está wasada en el reconoc-imitn- 
to de las autoridades constituidas, no es admisible otra inteligencia que la que 
el Gobierno dá á este artículo. 

“ Sin embargo, en punto tan esencial, quiere S. E. el Sr. Presidente de la 
República que no haya equivoco alguno que pueda dar orígen á desacuerdos 
ulteriores y discusiones de grave trascendencia. 

“ Por esta razon el Gobierno quiere que al aceptar Vd. esa base deje Us 
ted espresamente cousignada, la inteligencia que él da á ese artículo: ya $2 
enumerando las elecciones á que debe procederse ó intercalando antes de “5% 
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leyes“ á la constitucion, de modo que quede asi: con arreglo á la Constitu- 
cion del Estado y d sus leyes reglamentarias. 


«* Lo mejor seria lo primero, para quitar la yvaguedad que llevan siempre 
las generalidades, dando orígen á calurosas y ágrias cuestiones. 

“ Entonces en el artícnlo 3, podria intercalarse tambien antes de se veri- 
Ácaran etc, dá que se refiere el articulo 1o. 

“ S. E. el Sr. Presidente se opone á que en la convencion quede consig” 
nada la disposicion del articulo 4”. 

“ En el Protocolo puede, cuando mas consignarse por las pausibles y hon- 
rosas razones que pueden darse como programa del Gobierno, y como acto 
espontáneo suyo, el fiel cumplimiento del deber que tiene el Presidente de la 
República y jefe de la Administracion general del Estado, de no conscnti! 
candidaturas oficiales, ni dar prosecucion directa ó indirectamente, á ninguna 
de las que el pueblo presente, usando de su soberania. 

** El no quiere que ni implicitamente quede establecido el hecho de las 
candidaturas oficiales prohibidas por la indole de nuestras instituciones al 
Poder Público que tiene la Administracion General del Estado y dispone de 
todos sus elementos de poder y fuerza. 


“ En el art. 6°, el Gobierno lo admite con la supresion, de: que represen- 
ten respectivamente, para la paz, á los partidos que hoy contienden en la 
lucha armada; y quede siuwplemente; en ciudadanos que por su moderacion 
y demas cualidades personales, inspiren la confianza de que en cl desempeño 
de sus funciones harán efectivas las garantias necesarias para los derechos civi- 
les y políticos cuyo respeto es lo fundamental del presente acuerdo. 

“ Esa, ú otra redaccion análoga, pero que represente con claridad, la idea 
que se requiere espresar, es la que el Sr. Presidente pretende que subsista al 
discutirse esa base. 


“ Respecto al art. 9” tampoco está conforme S. E. el Sr. Presidente por“ 
que subsista en la convencion. 

“ Es un derecho que pueden salvar los comisionados para los militares á que 
ese artículo se refiere en el Protocolo de la sesion ó conferencia en que de 
ello trate; y á él no se opondrá. 

“ Por consiguiente, y consecuente con las instrucciones dadas á Vd., en mi 


nota del 30 de Diciembre, exijirá Vd. que se elimine ese artículo con to- 
dos sus incisos. 


> Tambien se opone S. E. el Sr. Presidente y rechaza las bases 10 y 11 
como dije á Vd. en mi referida nota. Jl Gobierno está dispuesto á dar una 
suma de dinero á los jefes de la revolucion; pero sim expresar aplicacion ni 
destino, 

> La que ellos den á esos dineros, es de un interes puramente suyo, en 
que el Gobierno no quiere, ni puede ni debe tener la minima participacion, 

> Solo á esa condicion es que lo dará. 


> Es pues, consiguiente, que Vd. se oponga, decididamente y pida el reti- 
ro de dichas bases, tales como estan redactadas. 


— 394. 


» Tampoco quiere el Sr. Presidente que la base 12 sea objeto de los arre. 
glos de pacificacion, tal como está redactada. 

» El interinato de la Presidencia de la República, desde el 1* de Marzo 
hasta el dia de la eleccion presidencial, la Constitucion del Estado tiene como 
ha de llenarse, y á ello es preciso estar. 

» Eso no se opone á que se busquen y encuentren combinaciones que con. 
cilien, el cumplimiento fiel de la ley fundamental, con las garantias eficaces de 
lo que se pacte. 

ə» Con arreglo á esas resoluciones, procederá Vd., pues, confiando el Go: 
bierno en que la reconocida habilidad y celo con que Vd. se desempeña en 
su mision y que él se complace en declarar, le sugerirá los medios de 
conseguir que los deseos y fines que el Gobierno tiene en vista, sean com- 
pletamente satisfechos. 

» Me es grato reiterar á Vd. las seguridades de mi distinguida considera 
cion y particular aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


Al Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la Repú: 
blica Oriental del Uruguay cerca del de la Argentina. » 


» Montevideo, Enero 22 de 1872. 
> Sr, Agente Confidencial: 


» Anoche llegó el Jefe Argentino que fué á notificar el armisticio y C02 
é) vinieron los ciudadanos que lo acompañaban. 

» De la conferencia tenida por el Sr. Presidente con el referido Jefe, 
resulta que no hay probabilidades de paz, sin la concesion de seis gefaturas 
políticas para el partido revolucionado, y sin la completa renovacion del C.L. 

» Ambas pretensiones importan el rompimiento de lo pactado, Con la 
garantía del Gobierno Argentino en la nota de 24 de Noviembre último, Y 
si bien el Gobierno lo deplora profundamente, por el país, cuyos interese 
asi se posponen á los mezquinos y mal entendidos del partido revol ucionario 
el Gobierno á ello no se opondrá, si, para impedirlo, es indispensable q} 
él renuncie á los derechos que tiene salvados y asegurados, en la zaceptacion 
de todas las condiciones con que aceptó la mediacion argentina y están C09: 
signadas en la citada nota de 24 de Noviembre. 

» Y he dicho que eso importa, porque como lo tengo repetido á vd. 
oficial y confidencialmente, el partido revolucionado renunció y queció inhabi- 
litado para usar del derecho con que hoy pretende la imposicion de aqu° 
condiciones, desde que aceptó la base 2* de las reservas gubernativ as hechas 
en aquella nota. 


» Vd. sabe que esa aceptacion, hecha por los comisionados de la revolu- 
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cion, debida y plenamente autorizados para darla, y sin reserva de ninguna 
especie, ha constituido á esa nota en un verdadero pacto, con sus derechos y 
obligaciones recíprocas, que no pueden ser desconocidos y, mucho menos, 
violados, sin ofensa de la fé pública empeñada en su cumplimiento, y de la 
dignidad del mediador que en él intervino; y sin asumir el infractor toda la 
responsabilidad de sus consecuencias. 

> Previendo que aquellas exigencias apareciesen, ú otras de su especie, 
fué que en las instrucciones dadas á Vd. en 6 de Noviembre se dijo á usted: 

> El Gobierno está resuelto € no acordar ninguna concesion que trabe 
ó amengiie en lo minimo ni aún indirectamente, el libre ejercicio de su 
autoridad constitucional, y con arreglo á esa prescripcion, Vd. redactó y 
estableció, como condicion indeclinable, la reserva 2* contenida en la referida 
nota. 

» Aceptada que ella fué, los comisionados de la revolucion quedaron, pues, 
inhibidos para presentar, y el mediador, obligado y autorizado para no con- 
sentir, la discusion de ninguna proposicion que importe el desconocimiento 
de la autoridad del Presidente de la República, ni que amengúe ó coarte 
el ejercicio de las atribuciones del Poder Ejecutivo Nactonal. 

> Con tales antecedentes á la vista, fué que, cumpliendo un encargo espe- 
cial de S. E. el señor Presidente, recomendé á Vd., en mi nota de 30 de 
Diciembre, que, si no obstante lo esplicito y terminante de aquel pacto, los 
comisionados de la revolucion presentasen la exigencia referente á los Jefes 
Políticos, que siempre tuvieron, que usase Vd. del derecho que acordaba al 
Gobierno, la aceptacion, por todos, de la obligacion de no considerar ningu- 
na proposicion del carácter de las desechadas, exigiendo del mediador, que lo 
apoyase y sostuviese en el ejercicio de ese derecho. 

>» La razon que, parece, alegan los revolucionarios para creerse autorizados 
á mantener aquella condicion de la pacificacion, es la de que eso les fué 
ofrecido, en nombre del Gobierno, por los Sres. Ramirez, Reiles y Herosa, 
cuando fueron comisionados para tratar con el jefe revolucionario D. Angel 
Muniz. 

» El hecho es completamente inexacto. 

» En las instrucciones reservadas que esos Sres. llevaban solo se hablaba 
de una ó dos Gefaturas reservándose el Gobierno la designacion de los De- 
partamentos y la eleccion de los individuos. 

» Pero como en las mismas instrucciones se dice, eso era para el 1¿ltímo 
caso en compensacion de las otras adqursiciones que se les encargaba de ob» 
tener y aun así, con la calidad de ad referendum. 

» Eso mismo nunca llegó á tener lugar: es decir, el uso de tal autorizacion: 
porqué, como es de notoriedad, la exaltacion que tanto predomina en los hom- 
bres del partido insurreccionado, no consintió ni que se diese principio á la 
negociacion, rompiéndola é imposibilitándola del modo brusco y ofensivo para 
el Gobierno, que es del dominio público. 

» Pero aun cuando nada de eso hubiese sucedido; aun cuando fuese cierta 
la oferta de que se hace mencion, desde que no se aceptó y, muy al contra- 
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rio, se repelió, es de todo punto ridículo traer ese hecho; sea las disposicio. 
nes en queel Gobierno se encontraba en aquellos momentos, para convertirlas 
en derechos suyos y obligaciones del Gobierno para contrarrestar los que este 
invoca para repeler la exzgencia del modo perentorio y fundado con que lo 
hace. 

> Toda la situacion del momento, está basadı en la nota de 24 de Noviem- 
bre. Esa nota, posterior á todo lo que anteriormente ha ocurrido, y revesti. 
do con todo el valor y fuerza de un verdadero pacto internacional, celebrado 
bajo los buenos oficios y benévolos esfuerzos de un Gobierno amigo, es todo 
y lo único que hay que examinar para fundar los derechos y obligaciones re, 
cíprocas acordadas y contraidas, y que solo pueden y deben ser objeto de la 
negociacion que actualmente nos ocupa. 

» Buenas ó malas, las razones que el Gobierno tiene para resistir ó admiti' 
la Mediacion Argentina, de otro modo y en otra forma que la que estableció 
en su nota de 24 de Noviembre; desde que así fué aceptada por el mediador 
y los revolucionarios, á ello debe estarse y de ello, no puede ni debe salirse 
en las discusiones de la negociacion. 

» Es ese un derecho que el Gobierno tiene adquirido: y que su honor y 
dignidad, asi como las mas altas y trascedentales conveniencias del pais es- 
tán vitalmente interesadas, en que sea sostenido con toda fuerza y energia. 

» Si los comisionados no quieren ó no pueden cumplir con las obligacio- 
nes que contrajeron, al aceptar las condiciones y reservas con que nosotros 
aceptamos la mediacion argentina; si por esa razon la negociacion fracasa en 
sus fines, sea; pero caiga sobre ellos solos la terrible responsabilidad de su 
consecuencia. l 

» En la cuestion de Jefes Políticos ya tengo dicho á Vd. en mis notas de 
6 de Noviembre y 30 de Diciembre, que no mira ni cree defender ningun 
interés bastardo de partido. 

» Su conciencia es de que sostiene y defiende intereses generales y pura. 
mente de la República; de la ¡primera importancia para su consolidacion y 
bienestar futuros, y de ahi su tenaz persistencia en no consentir que la ne, 
gociacion salga del terreno en que la tienen colocada los pactos existentes. 

» En mi Confidencial del.... corriente dije á Vd.: el Gobierno repele la sm. 
posicion pero no la concesion debidamente pedida y libremente acordada. 

» Eso mismo repito á Vd. reproduciendo lo que á este respecto, tengo di- 
cho á Vd. en mi nota de 30 de Diciembre. l 

» El Gobierno tiene la intima conviccion de que las jefaturas políticas, exi- 
jidas por los revolucionarios, serán mucho menos eficaces, que las que el 
Gobierno les ofrece, para garantirlos en el pleno goce y ejercicio de todos 
sus derechos civiles y politicos. 

» No es pues con el intento de ser infiel á sus compromisos, dañarlos, con. 
trariando las exigencias de la justicia y de la nas notoria conveniencia de la 
República que S. E. el Sr. Presidente rehusa aquella concesion. 

« Por ofensiva que sea tal suposicion para la persona de S. E. el señor 
Presidente, la admite sabiendo por esperiencia propia y la agena, que la in- 
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usticia en los partidos políticos, no respeta barrera ni límites ni tiene otra 
razon de ser que la de los inestables intereses que los alimentan y vivifican. 

> A ellos apela pues, tan solo para justificar la sinceridad y verdad de los 
móviles que determinan Su proceder. 

» En medio de esa tenaz exigencia de los revolucionarios, de Ministerios 
mixtos y Jefes Políticos mixtos, como condicion indeclinable de su desarme 
y de la consiguiente pacificacion del pais, el Gobierno siempre mantuvo firme 
su resistencia á tales pretensiones; y consecuente con las altas y patrióticas 
razones que tenia para ello, llegado el momento de aceptar la benévola y 
amistosa mediacion del Gobierno Argentino, la planteó en los términos de 
la 2* base, ó reserva dada á esa aceptacion, en la nota de 24 de Noviembre; 
pero, queriendo alejar toda idea de abuso irritante de posicion; en la persis- 
tencia de aquella negativa, contrajo el compromiso, solemne y esplícito, de 
poner en las Jefaturas de campaña individuos que por su posicion y conocida 
moderacion de opiniones y todas sus condiciones personales, fuesen una ver- 
dadera y positiva garantia del respeto prometido á los derechos civiles y poli, 
ticos de los revolucionados. 

» Ese compromiso, sí contraido, fué tambien esplícita y solemnemente 
aceptado, por los revolucionados y el Mediador, originando y constituyendo 
ese acuerdo de voluntades, libremente establecido, el pacto ó convencion, á 
que tantas veces me he referido, y sobre cuyas estipulaciones solo, puede y 
debe negociarse la pacificacion de que nos ocupamos y en la que tan honro- 
sa parte cabe al Gobierno Argentino, si ella llega á conseguirse. 

> En la nota de 24 de Noviembre dije á Vd. que lo asistia la conviccion 
de que conocidas las candidaturas de S. E. el Sr. Presidente, nada habria 
que objetarles por parte de los revolucionarios, Vd. habló entonces con ver- 
dad y exactitud y S. E. autoriza á Vd. para volverlo á repetir y garantirlo, 

» Respecto á la otra exigencia, obran las mismas razones y aun otras mas 
igualmente fuertes, para que Vd. proceda del mismo modo queen la anterior. 

> La renovacion del C. L. solo puede tener lugar, en la parte que ha ca- 
ducado constitucionalmente. Esto es lo único que puede hacerse legalmente. 

» El rompimiento del mandato popular que aun se conserva vigente, no 
puede ser la obra de un pacto como el de que nos ocupamos, desde que, aun 
cuando fuera conveniente, consultando las solas conveniencias del pais, el ha- 
cerlo está completamente fuera de las atribuciones del Poder Ejecutivo de la 
Nacion. 

» Pero sin eso, negociándose la pacificacion del pais sobre la base del 
respeto y sumision á las autoridades constituidas, una exigencia de aquel 
género importa la revocacion ó anulacion de esa base, echando por tierra 
el principio de autoridad, que el Gobierno tiene el deber y quiere salvar 
ileso de toda su representacion. 

> La exigencia de la renovacion total del Cuerpo Legislativo, supone el 
desconocimiento de su legitimidad y la nulificacion de cuanto ha hecho, em- 


pezando por el Presidente actual de la República, cuya eleccion fué el pri- 
mero de sus actos. 
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» A más, pues, de estar en abierta oposicion con lo covencionado en la 
2* base de la aceptacion de la mediacion argentina, tiene en contra todas las 
etras razones y motivos que dejo establecidos para repeler semejante preten- 
sion. 

» Por consiguiente, si desgraciadamente tales pretensiones se presentasen, 
quiere S. E. el Sr. Presidente que, fundado en las razones espuestas y demás 
que le sugiera su conocido talento, se oponga Vd. á que sean tomadas en 
consideracion, invocando para ello el texto expreso de la 2* base ya citada. 

» Si Vd. considerase conveniente ó necesario dar conocimienio del conte- 
nido de la presente nota al Mediador Argentino, queda Vd. autorizado para 


poderlo hacer. 
» Reitero á Vd. las seguridades de mi distinguida consideracion y parti 
cular aprecio. 
Manuel Herrera y Obes, 


« En la ciudad de Buenos Aires, å veinte y dos de Enero de mil ocho- 
cientos setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Argentina; el Sr. Dr. D. Andrés 
Lamas, Agente Confidencial de la República Oriental del Uruguay, y los 
Sres. Dr. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vazquez Sagastume y D. Esta- 
nislao Camino, comisionados de la revolucion Oriental, el señor Agente pre- 
sentó una exposicion y contra-proyecto, cuyo tenor es el siguiente: 

» He tomado en debida consideracion el proyecto de los señores comisio” 
nados y aprovechando el tiempo que ha mediado entre ésta y la anterior 
conferencia para someter mis juicios personales al del Gobierno de la Repú- 
blica, lo que me permite hoy reducirme á esponer fielmente las apreciaciones 
y las resoluciones del Gobierno. 

> ExamiLaré, en su órden, los articulos del proyecto que está en discusion. 

> El artículo primero no ofrece dificultad sustancial, desde que se entienda 
y se redacte con arreglo á la nota de 24 de Noviembre, base aceptada de 
esta negociacion. 

> El Presidente acuerda y resuelve, como es de derecho y como .esa nota 
lo establece esplicitamente, dentro de sus facultades legales; y es sabido que 
no la tiene para anular, ni en todo ni en parte, la existencia de los otros 
altos Poderes del Estado. 

» El Senado se renueva cada bienio en una tercera parte, dentro la 
Constitucion no cabe renovacion absoluta; así es que lo único que puede en- 
tenderse por elecciones generales, son las que, como ahora debe suceder, 
tienen lugar para la renovacion total de la Cámara de Diputados y de un 
tercio de la de Senadores. 

» Mas generales que csas no existen en la Constitucion. 
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» Entendiendo así el articulo, y no puede entenderse, ni aquí podia ser 
permitido entenderlo de otro modo, solo bastará de que su redaccion se refie- 
ra, como es debido, á la nota de 24 de Noviembre. 

> Creo que llegariamos á una satisfactoria conciliacion de términos, redac- 
tándolo en la siguiente forma: 

>» Art. 1? Habiendo sido establecidas como bases indeclinables de la Media- 
cion Argentina, las que contiene la nota del Agente del Gobierno Oriental de 
24 de Noviembre último; estando aceptadas esas bases por parte de la Revolu- 
cion, al aceptar la dicha mediacion, y debiendo con arreglo á ellas, someterse 
á la decision legal del pais, las cuestiones y las aspiraciones que hoy se de- 
baten por las armas, la Revolucion depone las suyas para que esa decision 
pueda tener lugar, y en consecuencia se declara lo siguiente: 

> Todos los Orientales renuncian á la lucha armada y someten sus respec- 
tivas aspiraciones á la decision del pais, consultado, con arreglo á su Consti. 
tucion y á sus leyes reglamentarias, por medio de las elecciones á que se está 
en el caso de proceder para la renovacion de los Poderes públicos, sostituyendo 
á los mandatarios, cuyos términos legales han terminado ó terminan próxima- 


mente. 
ə Para armonizarse con esta redaccion, la del artículo 2° debe ser la si- 


guiente: 

> Art. 2° En vista de la declaracion hecha por parte de la Revolucion y 
aceptándola, el Presidente declara por la suya que por el hecho de la cesa- 
sion de la lucha armada, todos los orientales quedan en la plenitud de sus 
derechos politicos y civiles, cualquiera que hayan sido sus actos políticos y 
opiniones anteriores. 

» Y como medio de ejecucion práctica de este acuerdo, y en uso de las 
facultades que para eso tiene, mandará sobreseer en toda causa esclusivamente 
politica, y ordenará que nadie pueda ser encausado ni perseguido por actos 
- mi opiniones politicas anteriores al dia de la pacificacion.» 

» Admito el artículo 3? con levés adiciones, que lo relacionen con los 
anteriores—quedará asi: 

» Art. 3° Restablecidos todos los ciudadanos Orientales segun los términos 
de este acuerdo, en la plenitud y en el ejercicio de sus derechos políticos, se 
procederá en el mas breve tiempo posible, á las elecciones para Tenientes 
Alcaldes, Jueces de Paz, Alcaldes Ordinarios, Juntas Económico - Administra- 
tivas, Diputados, Senadores, para llenar las vacantes que existen en el Senado 
con arreglo á la Constitucion, y Presidente de la República despues que el 
actual concluya su periodo legal en 1* de Marzo próximo. 

» El art. 4* lo repele el Gobierno como una inconveniencia. 

> El objeto que con él se proponen los Comisionados, está satisfecho por 
los términos de la Nota de 24 de Noviembre, y vá á serlo aun mas por los 
de este mismo acuerdo. 

> El art, 5” que pasa á ser 4”, se conformará mas con la nota de 24 de 
Noviembre, y quedará mas esplicito para los fines que los Sres. Comisiona- 
dos tienen en vista, en los siguientes términos: 
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> Art. 4° El Presidente ratifica el compromiso que espontáneamente ha con- 
traido de adoptar además de las medidas ordinarias, todas las otras que las 
circunstancias puedan reclamar para desempeñar eficazmente el deber de garan- 
tir con perfecta igualdad á todos los orientales, sin excepcion alguna, en el 
libre ejercicio práctico de todos los derechos políticos. 

» Respecto al art. 6” (ahora 5°), debo ser estremadamente claro y esplicito* 

» Es base indeclinable de esta negociacion que no puede ser tomada én 
consideracion, ninguna propuesta que amengie ó coarte el libre ejercicio de 
las atribuciones del Poder Ejecutivo. 

» De acuerdo con esa base establecimos, que no se traeria á discusion la 
organizacion ministerial, porque el nombramiento de los Ministros es atribu 
cion privativa del Presidente. En el mismo caso está el de los Jefes Políticos, 

» Si los Jefes Políticos fuesen designados por un pacto, eso no solo coar- 
taria las atribuciones del Poder Ejecutivo, sino que le despojaria por entero 
de una atribucion tan esencial como la de nombrar y demitir libremente sus 
delegados para el Gobierno de los Departamentos. 

» En consecuencia, si el articulo propuesto importase imponerle al Presi- 
dente el nombramiento de cierto número de personas pertenecientes á este 
ó al otro partido, como esa imposicion coartaria sus atribuciones, no solo 
debia repeler im l/imine la propuesta, sino que me opondria á que se tomase 
en consideracion. 

ə» Pero persuadido de que los señores comisionados, de conformidad con 
la aceptacion que hicieron de las condiciores indeclinables de esta negocia- 
cion, no han pretendido hacer tal imposicion, limitándose por la redaccion de 
su articulo, á indicar la forma en que el Presidente podria usar de sus atri 
buciones en bien de la pacificacion del pais, les declaro qne suprimidas las 
palabras que representen respectivamente para la paz, á los partidos que 
hoy contienden en lucha armada, no tengo dificultad en admitir su artículo, 
como parte del que voy á ofrecerles desempeñando literalmente el compromi. 
so contraido por el Presidente en la nota de 24 de Noviembre. Ese artículo 
es el siguiente: 

« Art. 5° En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará 
por sí mismo la funcion de garantir la libertad electoral, que, como lo ha 
declarado en la nota de 24 de Noviembre, es para él un compromiso de 
conciencia y de honra. 

» Reconociendo que el cumplimiento de ¡ese compromiso en los departa- 
mentos de campaña que dependerá ¡en alguna parte al menos de las perso. 
nas que hasta despues de practicadas las elecciones desempeñen los cargos 
de jefes politicos ó delegados del Gobierno, el Presidente en el libre ejercicio 
de sus atribuciones, declara que los nombramientos que haga para esos car- 
gos, recaerán en ciudadanos que por su moderacion y demás cualidades perso- 
nales, les ofrezcan á todos las mas sérias y eficaces garantias. 

» Aunque este articulo contiene la mas lata obligacion que sin abdicar el 
libre ejercicio de sus atribuciones, puede contraer el Presidente de la Repú" 
blica, agregaré, y dejaré que se registre en el Protocolo que desde que la pre- 
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tension relativa á los jefes políticos, se depure de todo carácter de imposicion 
ò de exigencia, desde que no se haga depender de su aceptacion ó repulsa la 
pacificacion del pais, y se limite á una peticion sometida al exámen y á la 
resolucion del Presidente, este la hará el primer objeto de la atencion de su 
Gobierno, y la absolverá de acuerdo con las declaraciones que sobre ċste pun- 
to se han consignado en la ¡nota del 24 de Noviembre, y, no me rehuso á 
decirlo aqui, de acuerdo tambien con su sincerisimo deseo de que por una 
eleccion realmente libre, resulten legalmente representados todos los partidos, 
para que su coexistencia legal, apartándolos del terreno de las luchas ar- 
madas que lo arruinan y lo comprometen todo, les permita luchar sin dilace- 
rar al pais; y por el contrario, sirviendo y regenerando al pais y á los mismos 
partidos, por esa lucha pacifica, regular y legítima. | 

> El articulo 7° (ahora 6”) no ofrece dificultad sustancial, pero en la forma 
debe sujetarse á la que está establecida para esa negociacion. 

> Art 6° Por lo declarado en el articulo 1” las fuerzas de la revolucion 
quedan á la órden del Presidente de la República. 

» El Presidente ordenará su licenciamiento, y el de las fuerzas levantadas 
por el Gobierno para la guerra, y es su resolucion que ese acto tenga lugar, 
tan luego como los Jefes Politicos que nombre para los Departamentos de 
campaña, tomen posecion de sus respectivos cargos. > 


> El art. 8* del proyecto (ahora 7”) está en su objeto, de acuerdo con los 
deseos y las resoluciones en que se encuentra el Presidente, pero debo sus- 
tituir su redaccion por la siguiente: 

» Art. 7° De conformidad con el art. 2”, que estingue la responsabilidad ' 
legal de los actos politicos anteriores á la pacificacion, el Presidente declara, 
que quedan repuestos en sus antiguos grados todos los jefes y oficiales que 
por cualquier motivo politico los hubiesen perdido, con derecho á que se or- 
dene la liquidacion de sus haberes vencidos, contandoles el tiempo desde la 
fecha en que fueron dados de baja. » 

» Esta concesion es estensiva á las viudas é hijos de los que hubiesen fa- 
llecido. >» 


» No puedo admitir el art. 9° del proyecto de los señores comisionados. 

» La parte relativa á los grados inferiores conferidos por la Revolucion, 
está escluida por el Protocolo de 22 de Diciembre de acuerdo con las bases 
de esta negociacion. 


» Los grados inferiores están dentro de las atribuciones del Presidente; pe- 
ro S. E. no cree conveniente usar de esas atribuciones para premiar los 
servicios que se hayan hecho contra su propia autoridad. 

> Ademas de los motivos de conciencia y de respeto propio que no le 
permiten acordar tales premios, negandose å hacerlo, obedece tambien á con- 
sideracion de órden muy superior. 

» Cree el Presidente que seria un estímulo para las sediciones militares, el 
dejar establecido el antecedente de que los militares que toman parte en las 
revoluciones, puedan adelantar en su carrera, aunque no obtengan la consa- 
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gracion de la victoria; y S. E. está firmemente decidido á no dejar ese esti- 
mulo á fin de evitar que los militares perturben la paz del pais. 

> Pero el Presidente no puede oponerse y no se opone, á que de su ne- 
gativa se apele para la resolucion de los Poderes que deban organizarse por 
medio de las elecciones, en que vá á consultarse el juicio y Ja voluntad del pais. 

» Pueden, pues, los señores Comisionados salvar en este Protocolo el dere” 
cho que crean tener, para que los Poderes competentes que resulten de las 
próximas elecciones, decidan sobre el reconocimiento de todos los grados 
otorgados por la Revolucion. 

» Por los mismos motivos de conciencia y de respeto propio, tanto como 
por las altas razones de conveniencia Nacional, el Presidente rechaza decidida 
mente los artículos 10 y 11 del Proyecto. 

ə Para cubrir los gastos de la guerra, el Presidente no le acordará á la 
Revolucion un solo centavo. 

» Para el Gobierno, esta no es cuestion de dinero; es cuestion de decoro, 
cuestion de derecho, y cuestion que resuelta como la resuelve el Gobierno, 
resguarda al pais de exigencias de otro órden y de mayor importancia. 

» Por razon de gasto de guerra, repito que el Presidente no concederá un 
solo centavo; pero para la pacificacion, dará todo el dinero que fuese nece- 
sario. j 

» Como en el caso de que lleguemos aquí á entendernos, como lo espero» 
sobre los artículos que discutimos, el acuerdo final tiene, segun está conve- 
nido, que concluirse y firmarse en Montevideo, entonces se acordará alli y 
si se quiere con intervencion del Mediador, la cantidad de dinero que fuese 
necesaria para realizar materialmente la pacificacion. 

» De esa cantidad, podrán tomar la que necesiten, para pagar los sueldos á 
que se refiere el art. 10 del Proyecto, 

» Esto no importa decir que no se estipule lo conveniente, para que las 
obligaciones que contrae el Gobierno, sean fielmente cumplidas por el sucesor 
del actual Presidente, en la parte en que éste no pueda desempeñarlas antes 
de su término legal. | 

» Las garantias que sobre este punto puedan darse, se estipularán en Mon- 
tevideo antes de firmarse el convenio de pacificacion que nos ocupa. 

» Buenos Aires, Enero 22 de 1872. 


Andres Lamas. » 


« Como los fundamentos del contra-proyecto presentado por el Sr. Agente 
promovian algunas cuestiones de suma gravcdad, se convino su aplazamiento 
para la próxima conferencia de la discusiou de los proyectos presentados 
mandiándose labrar para la competente constancia el presente protocolo. 


Carlos Tejedor—Andrés Lamas— Cándido Joanicó- 
J. Vazquez Sagastume—E. Camino. » 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 


» Montevideo, Febrero 3 de 1872. 
» Señor Agente Contidencial: 

> En la conferencia tenida el dia 1? del corriente mes, con el comisionado 
de los revolucionados, D. Estanislao Camino, éste declaró al Gobierno, que 
los hombres en armas de la revolucion estaban firmemente resueltos á no de- 
poner las armas y someterse ála autoridad gubernativa, sin la concesion de sers 
Jefaturas Políticas de campaña, para los hombres de su partido; y, por con- 
siguiente, que todo cuanto eso no fuese, era inútil para conseguir la pacifica- 
cion del pais. 

» En presencia de tal declaracion y la de carecer el comisionado de autori- 
zacion para ceder de esa p:etension, ni en todo ni en parte, el Gobierno acor- 
dó que se le pasase la carta, que en cópia adjunto á Vd., y que se le diese á 
Vd’ conocimiento de la resolucion que contiene, para que Vd. procediese de 
acuerdo con ella. 

> Aceptada la nota de Vd. de fecha 24 de Noviembre último por la Co- 
mision de revolucionados y el Mediador, aquella exigencia no puede se" 
tomada en consideracion, sino violándose lo pactado y convenido por la acep 
tacion de la 2* reserva hecha en la citada nota. 

» Ademas, como lo tengo dicho á Vd. en mis comunicaciones anteriores, e 
Gobierno, repelió directa y espresamente, esa pretension que, como Vd. sabe 
estaba viva, con la del Ministerio mixto, cuando se interpuso la mediacion ar- 
gentina, desde que la obligacion de nombrar para las Jefaturas políticas, 
hombres de su confianza y que por la moderacion de sus opiniones políticas 
y demás calidades personales fuesen para los revolucionados, una garantia de, 
que seria efectivo el respeto á sus derechos civiles y politicos; y como, al acep- 
tar ellos, la mediacion argentira, lo hicieron aceptando nuestas reservas y com 
promisos sin li. minima observacion, es rigurosamente lógico, que aceptaron po, 
el hecho ese modo de garantir aquellos derechos, propuesto por el Gobierno. 

> Renovar, pues, las pretensiones antiguas y juzgadas por los sucesos y 
eso, cuando han tenido lugar pactos tar formales y solemnes como los que 
existen y prohiben tal pretension, solo puede esplicarse por el mas completo 
menosprecio de la palabra y fé empeñadas, en el fiel cumplimiento de las 
obligaciones contraidas. 

» Si, al contemplar ese hecho, se trat en consideracion, el de las exaccione $ 
militares que continuan haciendo no obstante el armisticio, con la denomina- 
cion de Contribucion Directa, patentes etc. Y las conpulsas violentas de 
todas clases de gente para el servicio de sus ejércitos, hay justos motivos 
para calificar aquel procedimiento de la Comision, de la manera mas severa 
y deplorable para el pais; porque su recuerdo estará siempre vivo y se pre 
sentará cuando se quiera impedir que la lucha empezada termine de otro 
modo, que por el esterminio de uno de los contendentes. 

» Quiere, pues, el Gobierno y tengo encargo de decirselo á Vd. que, sin de” 
mora, exija Vd. la reunion de la Comision; y dando cuenta, en ella, de la 


— 834 — 


declaracion hecha al Gobierno por el Sr. Camino, recabe Vd. de ella un pro- 
nunciamiento espreso y categórico, sobre si está dispuesta á cumplir con lo 
estipulado en la segunda reserva de la nota de 24 de Noviembre; y por con, 
siguiente á no hacer al Gobierno exigencia alguna sobre nombramientos de 
Gefes Políticos en los departamentos de campaña, de cuya concesion ó repulsa 
dependa la terminacion de los arreglos de pacificacion de que nos ocupamos 

> Si la contestacion fuese enteramente conforme con la declaracion hecha 
aquí, por el Sr. Camino, exigirá Vd. del Mediador, que haga respetar lo 
convenido, en la segunda base de la nota citada, declarando, que, tal preten- 
sion, la viola y él no puede admitirla; y si asi mismo se insistiese por los 
comisionados, en que la proposicion se considerase, Vd. recabará del mediador 
la declaracion de haber cesado, por el hecho, su mediacion, y los arreglos 
pacificos en que intervenia. 

« De todos modos, Vd. denunciará el armisticio como consecuencia de la 
ruptura de las negociaciones entabladas y con arreglo á lo pactado. 

» Si, á consecuencia de esa declaracion, los comisionados modificasen su 
exigencia, en la forma y en la esencia, pero de un modo que Vd. juzgue 
digno de la consideracion del Gobierno, lo pondrá Vd. sin demora en su 


conocimiento, aunque sea por el telégrafo, reasumiendo, lo mas posible, la 
modificacion. 


» El Gobierno no tomará en consideracion ninguna proposicion, en forma 
de exigencia ó condicion de paz, como ya le tengo dicho á Vd. 

» Lo que haga, en obsequio á la pacificacion del pais y de la cesacion de 
los males que afligen en estos momentos, qniere hacerlo espontáneamente y 
obrando con toda libertad. El no quiere oir otra voz,en ese acto, que la del 
patriotismo y de las conveniencias generales del pais, atendiendo como debe, á 
todos los intereses que su autoridad tiene el deber de amparar y protezer. 

> En aquellas conceciones será, pues, parco; pero como lo tiene prometido, 
será pródigo en los medios de asegurar y hacer práctico y efectivo el respeto 
á los derechos civiles y políticos de los revolucionarios. 

» Con este conocimiento tiene Vd. base para apreciar cualquier proposicion 
que se hiciese, para impedir la ruptura que se ordena á Vd., y sistemar sus 
procedimientos. 


» Reitero á Vd. las seguridades de mi distinguida y particular consideracion 
y aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


Al Sr. Dr. D. Andres Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la Re- 
publica Oriental del Uruguay. » 
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Montevideo, Febrero 3 de de 1872. 
Sr. D. Estanislao Camino. 


Muy señor mio: 


> No habiendo podido arribar á ningun arreglo, en la conferencia habida 
ayer en la casa de S. E, el Sr. Presidente de la República, que haga posible 
la pacificacion del País en los términos que el Gobierno la propone á los 
revolucionarios, he recibido órden del Sr. Presidente de participar á Vd. que 
se dan órdenes á nuestro Agente Confidencial en Buenos Aires para que exija 
el cumplimiento de los pactos existentes y, no pudiendo obtenerlo declare 
rotas las negociaciones que allí se siguen. 

» Despues de haber sido aceptadas por los revolucionados las reservas con 
que el Gobierno aceptó la Mediacion Argentina, no se concibe como pueden 
Vds. hacer una exigencia indeclinable, de la pacificacion del pais, del nom- 
bramiento de seis Jefes Políticos de campaña en personas de la revolucion. 

» La 2* reserva hecha en la nota de 24 de Noviembre la repele terminante- 
mente, porque tal exigencia, es inconciliable con la libertad plena y absoluta, 
que el Sr. Presidente de la República se reservó poresa base, para el ejercicio 
de todas las facultades constitucionales del Poder Ejecutivo de la Nacion. 

» Fundado en esa reserva, aceptada por Vds. el Sr. Lamas declaró, antes 
de empezarse las conferencias de pacificacion, que, aun cuando er-n esplícitos 
los términos de esa reserva, queria dejar establecido que no admitia proposi- 
cion alguna, que tendiese á imponer una composicion ministerial, cuwalesguie- 
ra, al Presidente de la República; y Vds. reconociendo el derecho con que 
procedia nuestro Agente Confidencial, y aun acusando la inutilidad de la de- 
claracion, por lo expreso y textual de la base que se invocaba, se confor- 
maron con ella y la confirmó el mediador, consignándose, : todo eso, en el 
Protocolo de la conferencia. 

» Si pues, respetando esa estipulacion, porque ya tenia aquella base ese 
carácter y fuerza, Vdes. se consideraban inhibidos para exijir del Presidente 
de la República, que nombrase á tales ó cuales individuos, para Ministros 
suyos, como pueden considerarse autorizados para obligarle á que elija sus | 
Delegados constitucionales, en los Departamentos de Campaña, en tal ó cual 
circulo político, y mucho menos, entre sus adversarios politicos, ó sea, entre 
los que se insurrecionaron contra su autoridad, cuya legitimidad desconocie 
ron y nohan cesado de combatir, hasta hoy? 

» Repeliendo esa pretension que siempre andubo aparejada con la del Mı- 
nisterio mixto, fué que se estableció como condicion indeclinable de la acepta- 
tacion de la mediacion argentina, la 2* reserva consignada en la nota de 24 de 
Noviembre; y que aceptada sin la minima observacion, por Vds. y el me- 
diador, como todo cuanto en ella se dijo por el Gobierno, se convirtió en un 
verdadero pacto ¿imternacional de que ninguno de los contratantes puede sepa- 


rarse sin faltar á la fé pública y asumir todas las responsabilidades de sus fa- 
tales consecuencias. 
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» Abundando en los fines de aquella reserva y queriendo, el Sr, Presi- 
dente, dar garantias de la sanidad y patriotismo de intenciones y miras, que 
guiaban su tenaz repulsa de aquellos nombramientos, como condicion de paci- 
ficacion, ofreció proveer las jefaturas de campaña con hombres de notoria 
moderacion de opiniones políticas y que por sus demas cualidades persona- 
les, infundiesen, en los revolucionados, la confianza de que serían respetados 
en el goce y ejercicio de sus derechos civiles y políticos, 


» Con eso tambien se conformaron Vds. puesto que al prestar su adhesion 
á la nota citada, de 24 de Noviembre, ninguna observacion hicieron; y sin em- 
bargo hoy que todo eso está pasado en el dominio de los hechos consuma- 
dos; vuelven Vds á la pretension antigua: d los Jefes politicos mixtos?! s... 
Hoy, que la Revolucion, vencida, tiene reducida su estrategia de guerra, á 
hutr, fiada en su movilidad superior, dando lugar á una lucha devastadora 
y de completa ruina para el pais, sin la mínima esperanza de triunfo!! 

» Todo eso no tiene esplicacion posible en hombres que tengan verdade- 
ro amor á su patria y que, blasonando de ello, sepan y profesen el principio 
fundamental del verdadero patriotismo, que es el de posponer, al interés su- 
premo de la patria, todo y cualquier otro interés por poderoso y querido 
que sea. 

» Pero hay mas-— ni el interés politico de Vds., está en la renovacion y 
sostenimiento Ce aquella pretcnsion. 

» Esas Jefaturas tan anheladas por Vds., serian completamente inútiles 
para los fines con que Vds. dicen, que las solicitan; y solo darian por resul- 
tado cierto, la continuacion ó renovacion de la Jucha actual con caractéres mas 
cruentos. 

> Es no conocer el corazon humano é ignorar absolutamente, la fisiologia 
de los partidos en todos tiempos y en todas partes, creer, si se crée de 
buena fé, que los hombres del partido dominante; del que tiene con él, á 
Gobierno, al Ejército, á las Cámaras, al Poder Judicial, á toda la administra- 
cion del Estado, ha de conformarse y ha de obedecer á las autoridades repre- 
sentadas por los hombres á quienes, hasta la víspera, habian conocido en las 
filas de sus enemigos y habian estado cruzando lanzas con ellos. 


» Qué harian esos jefes políticos si esa rebelion contra sus autoridades se 
pronunciaba en sus departamentos? ¿La dejaban impune? Entonces, ¿cuál era 
su garantia? ¿para qué servian? ¿La reprimian, usando de la fuerza pública» 
puesta á su disposicion? En tal caso, la lucha se trababa, no entre las autori” 
dades legítimas y los rebelados, sino entre blancos y colorados; y esa lucha 
así embanderada, pronto cundiria por todo el pais, pero mas apasionada Y 
terrible que nunca; mas terrible que nunca para la República, y, particularmen 
te, para los que, revolucionados ayer, se presentaban como señores al dia 
siguiente, imprimiendo su mision y obediencia, á sus adversarios politicos, 
vencedores y dueños del pais entero. 


> Todavia mas—La concesion pedida llevaria, infaliblemente, la anarquia 
la administracion, siel Gobierno no la prevenia con medidas vigorosas. 
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> Esos Jefes Politicos con la mision declarada, de protejer las personas y 
los derechos civiles y politicos de los revolucionarios, no se considerarian 
dependientes sino de los antiguos jefes de la revolucion, continuando en con- 
siderar hóstil al G bierno, contra ellos temido por abusos de autoridad, y se 
les habria armado para sus correligionarios politicos. 

» Habria, pues, dos Gobiernos en la República: uno, mandado en segs 
Departamentos, y otro, en los otros seis. ¿Y quien garantiria á los colorados 
residentes de los Departamentos sustraidos á la autoridad del Gobierno? ¿Has- 
ta donde y como, se les permitiria usar y gozar de sus derechos civiles y 
politicus? ¿Seria eso posible ni tolerable? 

> Por cualquier faz que la cuestion se encare, la persistencia de Vds. en 
esa vetusta y juzgada pretension, es insostenible; y admira que habiendo en 
el partido de Vds., hombres tan inteligentes, como los que contiene, no 
comprendan que el cambio de situaciones trae, forzosamente, cambio de polí- 
tica, en los negocios de Estado: y que, por consiguiente, lo justo, legitimo y 
conveniente, en tal órden de cosus y sucesos, se torna irritanté, absurdo y 
dañoso en otro diverso, y como tal debe abandonarse. 

» Sin exageracion puede decirse que toda la ciencia política está reducida 
á saber apreciar y utilizar esa verdad. 

» Decidido, pues, S. E. el señor Presidente á no consentir ,imposicion de 
ningun género, respecto á nombramiento de Jefes Políticos, ni á cualquiera de 
las otras atribuciones que le competen, como Poder Ejecutivo de la Nacion, 
juzga que su deber es obrar como dejo participado á Vd., á fin de que, de 
ello haga Vd. el huso que juz;,ue mas conveniente. 

> Deplorando, con lo mas vivo de mis sentimientos individuales, tan lamen- 
table resultado final, de tantos esfuerzos hechos, para devolver al pais, la in. 
tegridad de su paz interna, de su seguridad y de sus libertades, perturbadas 
por la revolucion que ha más de dos años lo arruina y lo desola, me es sin 
embargo grato reconocer la parte que Vd. ha tomado en secundar aquellos 
esfuerzos y ofrecerme de Vd. atento servidor Q. B. S. M. 


Manuel Herrera y Obes. 


» Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo Febrero 8 de 1872 
> Sr. Agente Confidencial: 
> S. E. el Sr. ¡Presidente de la República autoriza á Vd. por la presente 
para declarar al mediador argentino, que su intencion y resolucion, es cumplir 
la promesa hecha en su nota de 24 de Noviembre referente á la organizacion 
que daria á los Departamentos de campaña, eligiendo en los hombres del par- 
tido revolucionado, cuatro de los que, en ellos, haya de mas recomendables 
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por la moderacion de sus upiniones y cualidades personales, para Jefes Poli- 
ticos de otros tantos Departamentos que se reserva designar oportunamente, 

> Esta resolucion hija, tan solo, de la liberalidad de sus principios politicos 
y de su anheloso deseo de ver á todos los partidos politicos de la República 
luchando en el terreno legal para obtener en el Gobierno y direccion de los 
Negocios públicos, la parte á que indudablemente tienen derecho, quiere S. E. 
el Sr. Presidente que asi lo haga Vd. comprender y lo deje expresamente 
consignado, para que no se tome en ningun tiempo como una imposicion 
de la Revolucion, en cuyo carácter jamás la acordaria. 

» Además, obra en él, el interés de dar el mas pronto término posible á la 
contienda actual y que, con ella, desaparezcan todos los males que afligen 
al País. 

> Por consiguiente, al hacer Vd. esa declaracion, exigirá que, sin mas 
demora, se firmen los arreglos pacíficos, obteniendo que la Comision y el 
mediador se transporten inmediatamente á esta ciudad á firmar los convenios 
consiguientes. 

» Tengo encargo tambien de hacer saber á Vd. que, toda y cualquier nueva 
exigencia, de parte de los comisionados que retarde la conclusion de aquellos 
arreglos, el Gobierno la considera como bastante para la ruptura de las nego- 
ciaciones y que, en ese concepto, debe Vd. proceder á romperlas, sin mas 
consulta, toda vez que en ellas se insistiese. 

> Es inútil reproducir á Vd. lo que antes le tengo ya dicho; que el com- 
promiso referente al nombramiento de los jefes políticos no debe figurar como 
condicion de los arreglos pendientes en los convenios que se formulen para 
la pacificacion del pais. 

» Cumpliendo, pues, con las órdenes recibidas, las trasmito á Vd., aprove- 
chando la oportunidad para reiterarle las seguridades de mi particular conside- 
racion y aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


Sr. Agente Confidencial del Gobierno de la República del Uruguay, doctor 
D. Andrés Lamas. » 


> En la ciudad de Buenos Aires, á los tres dias del mes de Febrero de 
mil ochocientos setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Cárlos Tejedor, 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina, el Sr. D. An- 
drés Lamas, Agente Confidencial de la República Oriental del Uruguay, Y 
los señores doctores D. Cándido Joanicó, D. José Vazquez Sagastume y don 
Estanislao Camino, comisionados de la Revolucion Oriental, se tomó en con- 
sideracion el artículo 1° del proyecto de los comisionados y las observaciones 
con que justifica el Agente Confidencial el que presenta para sostituirlo. 

» Los comisionados de la Revolucion, dijeron : 
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> La hase fundamental para la pacificacion de la República—base propues- 
ta por el Gobierno y aceptada, mediante la interposicion del Gobierno Argen- 
tino por nosotros, como representantes de la Revolucion, es la apelacion al 
pueblo por medio de las elecciones generales. 

> Eso consta de la nota del Sr. Agente Confidencial fecha 24 de Noviembre 
último y de nuestra nota del 15 de Diciembre, que fué comunicada en 18 
del mismo al Sr. Agente por el Ministro Mediador. 

> Pero el Gobierno que nada objetó á los términos claros y absolutos en que, 
extractamos la nota de 24 de Noviembre, creimos conveniente precisar y dejar 
establecida la inteligencia de aquella base; el Gobierno decimos, quiere hoy li- 
mitarla y restringirla, reduciendo las elecciones generales á la eleccion de Di- 
putados, y á la de cuatro entre trece Senadores, vale decir, reduciendo la 
apelacion al pueblo, á la eleccion de una sola Cámara. 

> Semejante resultado, cuya implicancia no puede ser mas manifiesta, basta- 
ria por si solo para condenar la restriccion que el Gobierno propone; porque 
su efecto seria evidentemente constituir en difinitiva, el actual Senado, en ár- 
bitro absoluto de todas las cuestiones, á que por la supuesta apelacion al pue- 
blo se ofrece dar una resolucion radical. 

» La Revolucion, por lo mismo, en ningun caso podria admitirla. Y no al- 
canzamos á comprender los argumentos de constitucionalidad en que vemos 
que se intenta apoyarla, por que tales argumentos no son discutibles en este lu- 
gar,como el propio Gobierno lo dice, y porque es de toda evidenciaque á estar 
á ellos, la pacificacion de la República, por medio de la apelacion al pueblo, 
seria absolutamente impracticable. 

» Ní comprendemos tampoco que se invoque la nota de 24 de Noviembre 
en apoyo de la doctrina que el Gobierno hoy sostiene, porque no encontra- 
mos en esa nota, ni una sola palabra que pueda justificarla. 

» Es en esa nota por el contrario, que inspirándose et Gobierno en los 
sentimientos mas nobles y mas patrióticos, propone que los partidos renun- 
cien á la lucha armada y sometan sus respectivas aspiraciones á la desicion 
tranquila y legítima del pais, y establece como medio único para llegar á ese re- 
sultado, las elecciones generales á que se está en el caso de proceder para 
reorganizar los Poderes Públicos—c:uyo termino legal—dice textualmente la 
nota—está próximo. 

» Y es tambien en esa nota, donde ponderando el ‘Gobierno los peligros 
que amenazan á la República, reconoce en la apelacion al pueblo el único 
medio de fundar hoy, una legalidad incontestable. 

» Todo el espiritu, pues, como el sentido literal y recto de la nota de 24 
de Noviembre, concurren para condenar la nueva doctrina del Gobierno. Y 
de cierto que los conceptos que acabamos de recordar, nos parecen de todo 
punto inconciliables con la constitucionalidad y continuacion del actual Senado 
llegado que sea el 1° de Marzo; siendo por otra parte notorio, como lo es, 
que esa legalidad no solo se halla combatida por la revolucion, sino que ha 
sido siempre y es hoy mismo condenada por una grande y muy conspícua 
parte del partido de la situacion. 
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> En mċrito de estas consideraciones, que en nuestro concepto no pueden 
ser mas graves, esperamos que el Gobierno se servirá reconsiderar la resolu - 
cion propuesta. 

» El Sr. Agente dice que la nota de 24 de Noviembre no habla de mas 
elecciones generales que la de los Diputados y cuatro Senadores. 

» Nosotros repetimos, que el espiritu y la letra, y hasta la puntuacion 
correctisima de esa nota, todo concurre para demostrar lo que sostenemos. 

» Pero existen antecedentes historicos —antecedentes históricos que el señor 
Agente no ha de negar —tanto sobre la constitucionalidad del actual Senado 
como sobre lo que la nota dice—que arroja la mas irresistible luz sobre toda 
la cuestion. 

» En Febrero del año 1846—cuando cumplian tres años de la célebre y 
gran defensa de Montevideo—se presentó una situacion análoga, una situacion 
idéntica á la de hoy porque habian espirado como espiran hoy los Poderes 
de la Cámaras de Diputados y los de un tercio del Senado. 

¿Que sucedió entonces? ¿Que solucion se dió á la situacion? 

» Partiendo del principio de que, por nuestra Constitucion,las dos Cámaras 
forman la Asamblea General Legislativa, y de que, aunque funcionen ¡por 
separado para la espedicion de los negocios, ellas constituyen un sole cuerpo 
indivisible y no tienen por consiguiente ni pueden tener existencia la una sin 
la otra—se resolvió que el Senado habia caducado y se hizo la convocacion de 
una Asamblea de Notables sin permitir que se reuniesen los Senadores que 
quedaban, para nombrar Presidente, y continuando en el ejercicio del Poder 
Ejecutivo el ciudadano D. Joaquin Suarez, que lo desempeñó como último 
Presidente. 

> Esa fué la solucion de 1846 en que fueron actores principales el señor 
Lamas, el Sr. Herrera y Obes y el Sr. Batlle—<1 Sr. Lamas que ha escrito 
la nota de 24 de Noviembre, bajo el Ministerio del Sr. Herrera y Obes y la 
Presidencia del Sr. Batlle. 

» Ahora bien; es una regla de jurisprudencia universal, porque se funda en 
la razon y en la naturaleza de las cosas, que los actos y las estipulaciones 
de los hombres, se interpretan y se entienden, atendiendo á las personas de 
quienes emanan. 

Luego la nota de 24 de Noviembre no ha podido ni puede entenderse sino 
ajustada á los actos antecedentes de sus autores. Y la consecuencia es tan 
exacta sobre la constitucionalidad de la continuacion del actual Senado, como 
sobre el sentido y el alcance de la nota misma. 

> El Sr. Agente Confidencial contesto:» que personalmente era partidario de 
una apelacion radical á la Soberania Nacional, pero que en esta negociacion 
él, como todos los que en ella toman parte, estaban ligados por las condi- 
ciones establecidas en la nota de 24 de Noviembre y que dentro de esas 
condiciones no podria proponorse nada que importase esplicita ó implicita- 
mente el desconocimiento de los Poderes constituidos. 

» Es verdad que la Revolucion al aceptar la mediacion, declaró que some- 
tia sus aspiraciones á la decision tranquila y legítima del pais, consultado 
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con arreglo á sus leyes por medio de elecciones generales; pero con ello no 
introdujo novedad alguna; aceptó pura y simplemente la nota de 24 dé No- 
viembre reproduciendo sus mismas palabras. 

» Estas palabras deben entenderse con arreglo á aquella nota; pero aun 
aislándolas, no pueden servir á los 


fines para que se invocan tan reiterada 
como solemnemente. 


» Desde que la Revolucion se sometió á que el pais fuera consultado con 
arreglo á sus leyes y desde que dentro de la Constivucion, que es la primera 
de las leyes, lo que se entiende por elecciones generales es la renovacion total 
de la Cámara de Diputados—y de un tercio del Senado, la pretension que 
ahora deduce la Revolucion es notoriamente insostenible, puesto que para 
satisfacerla tendria que salirse de la Constitucion. 

> La base fundamental de esta negociacion, es el acatamiento de la autori- 
dad constituida; y de esa base no podemos ni convendria que pudiéramos 
separarnos. 

ə Fuera de aquí pueden profesarse opiniones adversas á la legalidad de la 
actual situacion de mi pais; pero esas opiniones, que no he permitido traer 
á esta conferencia por ser contrarias á la base en que asienta la negociacion, 
tampoco pueden conciliarse dentro de la esfera oficial, con las conveniencias 
del pais. 

» Las conveniencias del pais, basta para imponernos el respeto de la situa- 
cion; porque si no admitimos y respetamos lo que ha existido con el asenti- 
miento real del pais, si desconocemos, alegando vicios de origen, la legalidad 
de siete años de vida legislativa, administrativa y judicial, abririamos abismos 
aun mas profundos, aun mas insondables que el que nos proponemos cerrar. 

» Por este motivo, el patriotismo nos impondria el respeto de lo que existe, 
aun en el caso de que ese respeto no fuera como lo es, una obligacion libre, 
formal y muy esplicitamente aceptada por todos los que han aceptado esta 
negociacion. 


» La Revolucion ha aceptado esa obligacion, y de ella no puede apartarse 
sin flagrante violacion de su compromiso. 

» Dentro de las condiciones aceptadas para esta negociacion, la pretension 
que sostiene la Revolucion no puede siquiera tomarse en consideracion. 

» Pero si de esta sola pretension dependiera el bien supremo de la paz, 
me permito creer que la solucion que no podemos buscar aqui tal vez la en- 
contrariamos, aun sin buscarla, en la razon y el patriotismo de los orientales 
que hoy ocupan las altas posiciones «diciales de nuestro pais. 

» Despues de algunas otras observaciones, el Sr, Ministro mediador dijo: 
que en el concepto de que la grave cues:ion de que se habia debatido podria 
someterse oportunamente á la decision y patriotismo de los buenos ciudada- 
danos orientales que podrian resolverla de hecho par actos personales, inspi; 
rados por las altas conveniencias de su país, propone que, aplazándola por 
ahora al menos, se procediera á examinar si no existian otras dificultades. 

» Procediéndose á este exámen, fué imposible llegar á un acuerdo sobre el 
articulo 6”. Respetoá este artículo el Sr. Ministro mediador manifestó que creia 
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que el Agente del Gobierno debia manifestar cual era la composicion perso- 
nal que el Sr. Presidente pensaba realizar en la organizacion de los Departa” 
mentos, pues asi estaba ofrecido en la nota de 24 de Noviembre. 

» El Sr. Agente contestó que ese ofrecimiento habia sido hecho en e 
concepto de que la negociacion tendria lugar en Montevideo, lo que les per- 
mitiria á los negociadores conocer cuales eran las disposiciones personales del 
Presidente. 

» Manifestó el Sr. Agente su resistencia personal á tratar de este punto 
aquí, y sostuvo que, en todo caso, el ofrecimiento á que se referia el Sr, 
Ministro Mediador, solo podia entenderse de acuerdo con las bases funda. 
mentales de la negociacion que resguardan el respeto y el libre ejercicio de 
las atribuciones del Presidente de la República Oriental. 

>» El Sr. Ministro mantuvo su opinion, fundándose en que solo deseaba que 
se hiciese efectivo el ofrecimiento, tan libre como espontáneamente hecho por 
el Presidente; pero, agregando que al pedir esto no entendia que se estuviera 
obligado á Otra cosa que á depositar la autoridad departamental, para el solo 
fin de garantir la libertad electoral, en ciudadanos ¿mparciales: que las cali- 
ficaciones de blancos y colorados le eran estrañas al Gobierno Argentino y lo 
eran á esta negociacion: 

ə Para disminuir esta dificultad, (dejando establecido, por su parte, que no 
se trata de combinaciones ni de transacciones de partidos, sino de garantir la 
libertad electoral de los ciudadanos de todos los partidos, depositando la 
autoridad en la Campaña en hombres moderados), declaró el señor Agente 
que aunque en su concepto era fuera de lugar y de oportunidad, desempe- 
ñaria el ofrecimiento hecho en la nota de 24 de Noviembre. 

Los señores comisionados dijeron: 

» Que entienden que la negociacion presente tiene precisamente por objeto 
la conciliacion de los Orientales sobre la base de la apelacion al pais, que no 
han tomado participacion todavia en la discusion habida entre el Sr. Ministro 
Mediador y el Sr. Agente sobre las jefaturas politicas de Campaña, cuyo 
derecho se reservan: y que presentan—para que se tome en consideracion Y 
se protocolice enla próxima conferencia, la esposicion que por su parte hacen 
sobre los proyectos en discusion. 


Cárlos Tejedor, Andrés (Lamas, Cándido foanicó, Jose 
Vazquez Sagastume, Estanislao Camino, 


«€ Ministerio de Relaciones Exteriores. 
» Montevideo, Febrero 8 de 1872. 
» Sr. Agente Confidencial: 


» S. E. el Sr. Presidente de la República, autoriza á Vd. por la presente, 
para declarar al mediador Argentino, que es su intencion y resolucion, cumplir 
la promesa hecha en su nota de 24 de Noviembre, referente á la organizacion 
que daria á los departamentos de campaña, eligiendo en los hombres del 
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partido revolucionado, cuatro de los que en ellos haya de mas recomendables 
por la moderacion de sus opiniones y calidades personales, para Jefes Políti- 
cos de otros tantos departamentos, gue se reserva designar oportunamente: 

» Esta resolucion, hija tan solo de la liberalidad de sus principios políticos y 
de su anheloso deseo de ver á todos los partidos políticos de la República, 
luchando, en el terreno legal para obtener, en el Gobierno y direccion de los 
negocios públicos, la parte á que indudablemente tienen derecho, quiere S. E. 
el Sr. Presidente que asi lo haga Vd. comprender y lo deje espresamente 
consignado, para que no se tome, en ningun tiempo, como imposicion de la 
revolucion, en cuyo carácter jamás lo acordaria. 

» Además, obra en él, el interés de dar fin en el mas pronto término posi- 
ble, á la contienda actual y que, con ella, desaparescan todos los males con 
que aflige al pais. 

» Por consiguiente, al hacer Vd. esa declaracion, exigirá que sin mas demo- 
ra, se firmen los arreglos pacificos, obteniendo que la comision y el mediador 
se trasporten inmediatamente, á esta ciudad, para firmar los convenios consi- 
guientes. 

» Tengo encargo, tambien, de hacer saber á Vd. que toda y cualquier 
nueva exigencia de parte de los comisionados, que retarde la conclusion 
de aquellos arreglos, el Gobierno l1 considerará como causa bastante, para 
la ruptura de las negociaciones; y que, en ese concepto, deba Vd. proceder ã 
romperlas, sin mas consulta, toda vez que en ella se insistiese. 

» Es inútil reproducir á Vd. lo que antes le tengo ya dicho: que el com- 
promiso referente al nombramiento de los Jefes Politicos, no es ni debe for- 
mar parte de los arreglos pendientes, para los convenios que se formulan sobre 
la pacificacion del pais. 

» Cumpliendo, pues, con las órdenes recibidas, las trasmito á V. aprove- 


chando la oportunidad para reiterarle las seguridades de mi particular consi- 
deracion y aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


Al Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la Repi- 
blica Oriental del Uruguay cerca del de la Argentina. » 


CONVENCION DR PAZ 


» En la ciudad de Buenos Aires á diez de Febrero de mil ochocientos 
setenta y dos, reunidos el Exmo. Sr. Dr. D. Carlos Tejedor, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina; el Sr. Dr. D. Andrés La- 
mas, Agente Confidencial del Gobierno de la República Oriental del Uruguay; 
. los señores Dr. D. Cándido Joanicó, Dr. D. José Vazquez Sagastume y don 
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Estanislao Camino, comisionados de la Revolucion Oriental, el Sr. Agente 
principió por manifestar lo ocurrido en la reunion de los ciudadanos convoca- 
dos por el Presidente para tomar con su consejo la resolucion qne se habia 
solicitado respecto al nombramiento de algunos Jefes Políticos, y los señores 
comisionados decluaron que esa reunion y su resultado podia considerarse 
como l acto mas inportante de la pacificacion, porque él demuestra que en 
la inmensa mayoria de los Onentales de todos los partidos y de todos los 
circulos, existe el sentimiento de la paz y el deseo de devolverle á la patria 
comun ese bien inestimable. 

» En seguida, estando ya discutidas entre el Sr. Agente y los señores comi- 
sionados tadas las dificultades de la negociacion, quedó concluido el acuerdo 
para la pacificacion en los siguientes términos: 

» Art. 1? Todos los Orientales renuncian á la lucha armada y someten sus 
respectivas aspiraciones á la decision del pais, consultado, con arreglo á su 
Constitucion y á sus leyes reglamentarias, por medio de las elecciones á que 
se está en el caso de proceder para la renovacion de los Poderes Públicos. 

> Art. 2° El Presidente de la República declara que por el hecho de la 
cesacion de la lucha armada, todos los Orientales quedan en la plenitud de 
sus derechos politicos y civiles, cualesquiera que hayan sido sus actos políti- 
cos y Opiniones anteriores. 

> Y como medio de ejecucion práctica de este acuerdo y en uso de las 
facultades que para ello tiene, mandará sobreseer en toda causa politica 
y ordenará que nadie pueda ser encausado ni perseguido por actos ú opinio, 
nes politicas anteriores al dia de la pacificacion. 

» Art. 3° Restablecidos todos los ciudadanos Orientales, segun los términos 
de este acuerdo, en la plenitud de todos sus derechos politicos, se procederá 
á la mayor brevedad posible y acortando los términos, como lo indica lo 
escepcional del caso, á las elecciones para Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, 
Alcaldes Ordinarios, Juntas Economico - Administrativas, Diputados, Senadores 
y Presidente de la República, despues que el actual concluya su periodo le- 
gal en primero de Marzo próximo. 

> Art 4° El Presidente ratifica el compromiso que espontaneamente ha con- 
traido de adoptar, ademas de las medidas ordinarias, todas las otras que las 
circunstancias puedan reclamar para desempeñar eficazmente el deber de ga. 
rantir con perfecta igualdad á todo los Orientales, sin excepcion alguna, en 
el libre ejercicio práctico de todos sus derechos politicos. 

» Art. 5” En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará 
por si mismo la funcion de garantir la libertad electoral que, como lo ha 
declarado en la nota de 24 de Noviembre, es para él un compromiso de 
conciencia y de honra. 

» Reconociendo que el cumplimiento de ese compromiso en los Departa" 
mentos de Campaña dependerá, en alguna parte al menos, de las person as 
que hasta despues de practicadas las elecciones desempeñen los cargos de Jefes 
Politicos ó delegados del Gobierno, el Presidente en el libre ejercicio de suxs 
atribuciones declara que los nombramientos que haga para esos cargos, recae- 
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ran en ciudadanos que por su moderacion y demas cualidades personales les 
ofrescan á todos las mas sérias y eficases garantias. 

> Art. 6° Por lo declarado en el art. 1% las fuerzas de la Revolucion es- 
tán á las órdenes del Presidente de la República. 

» El Presidente ordenará su licenciamiento y el de las fuerzas levantadas 
por el Gobierno para la guerra, comprendiéndose en estas toda la Guardia 
Nacional, tan pronto como tomen posecion de sus respectivos cargos los Jefes 
Politicos que nombre para los Departamentos de Campaña. Es entendido 
que la Guardia Nacional se conservará licenciada hasta despues de verificadas 
las elecciones. 

> Art. 7° De conformidad con el articulo 2, que distingue la responsabi- 
idad legal de los actos politicos anteriores á la pacificacion, el Presidente de- 
clara que quedan repuestos en sus antiguos grados todos los Jefes y oficiales 
que por cualquier motivo politico los hubieran perdido, con derecho á que se 
ordene la liquidacion y el pago de sus haberes, contándoles todo el tiempo 
desde la fecha en que fueron dados de baja. 

» Esta concesion es estensiva á las viudas é hijos de los que hubiesen fa. 
llecido. 

> Art. 8? El Gobierno acordará una cantidad de dinero que se llevará ¿ 
cuenta de gastos de pacificacion. 

> Este acuerdo tendrá lugar en Montevideo entre el Exmo Sr. Ministro de 
Hacienda y un Comisionado ó Comisionados de la Revolucion. 

» Art. 9° Para que pueda realizarse la apelacion y el sometimiento á la 
Soberania Nacional, —para que la voluntad Nacional libre y legalmente mani. 
festada, pueda convertirse en ley y en situacion politica, fundándose una le. 
galidad incontestable para todos los Orientales, se invitará á los Sres. Sena- 
dores que no han terminado su periodo á que sometan sus diplomas á la 
rivalidacion del sufragio popular, contribuyendo por este acto de civismo á 
que tengan lugar por completo las elecciones generales, tanto de Senadores 
como de Diputados. 

> Esta es condicion absoluta para la pacificacion y de ella únicamente depen. 
derá. 

> Art. 10 Que el caso en que va á encontrarse en el dia 1° de Marzo el 
actual Presidente de la República no puede tener solucion mas legal que la 
que se dió al caso sustancialmerte idéntico, ocurrido durante la defensa de 
Montevideo en el ano de 1846; y 

» 2, Que esa solucion satisface la necesidad de que el Gobierno que 
ejecute la pacificacion sea el mismo que ha contraido los compromisos de 
honra que en ella deben desempeñarse: 

» Se ha convenido en que llegado el 1? de Marzo próximo el Gobierno 
actual continuará ejerciendo las funciones del Poder Ejecutivo, como Gobierno 
Provisorio, hasta el dia en que debe hacerse la apertura de la Asamblea Ge. 
neral, á cuya eleccion vá á procederse á la mayor brevedad. 

» Concluido este acuerdo, los ciudadanos orientales que han tenido la hon. 
ta de concurrir á la negociacion de paz y que van á firmarla, unidos en 
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un solo sentimiento, que están seguros será el de todo su pais, agradecen 
al Gobierno Argentino y á su dignisimo representante en esta mediacion, 
el eminente servicio que acaban de prestarle al Pueblo Oriental, y que están 
seguros de ello, fortalecerá y fecundizara la fraternidad de las dos Repúbli- 
cas del Rio de la Plata. 


Firmado en tres ejemplares, uno para cada parte. 


Carlos Tejedor— Andrés Lamas— Cándido Joanicó- 
J. Vazquez Sagastume —E. Camino. » 


Buenos Aires, Febrero 14 de 1872. 
» Señor Ministro: 


» Por mis despachos telegráficos tuvo el Gobierno oportuno conocimiento 
de haberse concluido y firmado á las sicte y media de la tarde del dia 10 
el Acuerdo pacificador en cuya negociacion tenia la honra de representarlo. 

» Hoy, por el primer vapor que sale de este puerto, envio á V. E. cópia 
integra y autorizada del mencionado acuerdo. 

ə Es inútil toda esplicacion sobre sus artículos 1° á 8° inclusive, porque 
ellos están rigorosamente ajustados no solo al espíritu sino tambien á la letra 
de mis instrucciones. 

» El art. 9” era consecuencia inevitable de las bases de pacificacion esta, 
blecidas en la nota de 24 de Noviembre, y yo no podia negarla, si por parte 
de la revolucion se insistia en ella, como se ha insistido indeclinablemente, 
sin romper la negociacion de la manera mas desventajosa. 

» En el protocolo de la conferencia del dia 3 del corriente mes, encontrará 
V. E. la discusion relativa y la opinion del Ministro Mediador. 

» Sosteniendo como base de esta negociacion al acatamiento de las autorida- 
des constituidas y como alta conveniencia del pais, el respecto de la situacion 
existente, sostuve la legalidad del título y el derechos de los Sres. Senadores. 

» En esa forma cumpli las instrucciones del Gobierno; y al fin, en cuanto 
á la cuestion del derecho, el punto quedó resuelto de conformidad con esas 
instrucciones. 

> Pero salvado el derecho, quedaba malograda la pacificacion; y este desgra- 
ciado suceso dependia de que conservado el actual Senado, no habia en verdad 
ri apelacion ni sometimiento á la Soberania Nacional porque la voluntad de: 
Pais, libremente espresada, no podia convertirse en ley ni en situacion política 
sino vá de acuerdo con la opinion á los intereses de la mayoria del antiguo 
Senado. 

» Estaba, pues, falseada, y del modo mas evidente, la gran base sobre 


que reposaba la pacificacion y que era por otra parte, la única solucion legi- 
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tima y radical que podia darse á la desastrosa situacion en que se encuentra 
el Pais. 

ə Falseada asi la apelacion del pais, renunciábamos tambien á Ja patriótica 
y previsora aspiracion, manifestada por el Sr. Presidente en la nota de 24 de 
Noviembre de desautorizar las resoluciones por medio de una eleccion real- 
mente libre y regular á que pudieran concurrir los orientales de todos los 
partidos, á cuyo resultado todos pudieran someterse sin desdoro, y gue fun- 
dando una legalidad incontestable, colocase la lucha dentro del terreno legal. 

ə Falseando aquella base, renunciando á esta aspiracion, nos colocábamos 
abiertamente fuera del espiritu y de la letra de nuestra nota de 24 de No- 
viembre, ley de la Mediacion y de la negociacion; y por consecuencia, asu- 
míamos la responsabilinad del rompimiento, dándole á la Revolucion la 
fuerza moral que le resultaria de su sometimiento al fallo de la Soberania 
Nacional. 

» Manteniendo, pues, como era de nuestra honra y de nuestro deber, los 
solemnes compromisos contraidos en aquella nota y conciliándolos con las 
instrucciones posteriores que me ordenaban sostener el derecho de los Sena- 
dores que no habian terminado su periodo, redacté y presenté un artículo 
que aceptado por los Comisionados de la Revolucion, es hoy el g” del 
acuerdo. | 

> El mantiene los compromisos contraidos al aceptar la mediacion Argen- 
tina, —respeta el derecho de los Senadores— pero busca la solucion de la 
gravísima dificultad en que escollaba la negociacion, en el civismo de esos 
mismos señores Senadores que no querrán, ni pueden querer, servir de obs- 
táculo insuperable al ejercicio de la Seberania Nacional ni á la inmediata 
pacificacion del país. 

» Confiando en la abnegacion patriótica de los señores Senadores; venia la 
cuestion del Gobierno que debia ejecutar las condiciones de la pacificacion 
despues del 1 de Marzo. 

» La Revolucion habia pretendido que se pactase un Gobierno Provisorio 
—No podia haber Gobierno pactado. 

> La situacion era idéntica á la que resolvimos en 14 de Febrero de 1846: 
la posicion en que viene á encontrarse el General Batlle es la misma en que 
se encontró D. Joaquin Suarez,—y la solucion que entonces se dió, la mas 
natural y por consiguiente la mas legítima. 

ə» Me atuve á esa solucion, aunque sabia que contrariaba la voluuntad per- 
sonal del General Batlle, como en 1846 contrariamos la de D. Joaquin Suarez. 

ə Y me felicité de que esa solucion se nos presentase con el carácter que 
trae, porque ella nos ahorraba mayores dificultades y mayores pérdidas de 
tiempo. 

» El artículo 10 no es, pues, mas que la reproduccion de la solucion de 
1846. 

» Por medio de estos dos artículos se le dá á la pacificacion una base 
mucho mas legítima que la que nos permitia la continuacion del Senado. 

» Ella es el comienzo de una situacion nueva, que pudiera abrirle al pais 
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nuevos y dilatados horizontes, si viniéramos, despues de organizar el Gobier- 
no dentro de la Constitucion actual, á una convencion, que mientras la Le- 
gislatura y el Ejecutivo legislan y administran, se ocupase tranquila y esclusi- 
vamente de revisar la Constitucion actual. 

ə Pido licencia á V. E. para someterle las ideas prácticas que tengo sobre 
esta materia, tan pronto como me lo permitan las atenciones de la pacifica- 
cion que hoy nos preocupan. 

> En el acuerdo que hemos firmado, no se hace referencia alguna á la 
concesion de elegir cuatro Jefes Políticos en el partido de la Revolucion, 
porque ella era una concesion especial del Gobierno para facilitar ese acuer- 
do, pero que no entraba en las bases de la negociacion y que he resistido 
con arreglo á ellas, como consta de los respectivos protocolos. 

» Habiamos ofrecido, y cumplimos el ofrecimiento de dar conocimiento al 
mediador y á los mismos revolucionarios de la composicion personal que el 
Sr. Presidente pensaba realizar al reorganizar los departamentos de campaña 
para la paz; y es en ese conocimiento donde incluí la mencionada concesion, 
espresando que lo hacia despues de ajustada y firmada la paz. 

ə Por esta circunstancia la conccsion no se encuentra en el acuerdo; y ésta 
de los Jefes Politicos es la única que no consta en él. 

> Con la conciencia de haber hecho cuanto de mi dependia para correspon" 


der á la confianza del Gobierno, y agradeciéndola, reitero á V. E. las 
seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Andres Lamas. 


A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República Orien- 
tal del Uruguay, Dr. D. Manael Herrera y Obes. » 


» Buenos Aires, Febrero 10 de 1872. 
ə Señor Ministro: 


» Fiel al mandato que recibí del Ejercito Nacional al trasladarme á esta 
ciudad para buscar los medios que conciliasen dignamente las aspiraciones de 
los partidos que desgraciadamente despedazan la patria de los Orientales, mo 
he omitido esfuerzo alguno en el curso de esta negociacion ante la benévola 
interposicion de V. E. para llegar á tan loable fin. 

» Pero esa negociacion tienen por base y punto de partida las promesas y 
solemnes compromisos contraidos por el Gobierno del General Batlle en su 
nota de fecha 24 de Noviembre pasado, dirigida al Gobierno de la Repúbli- 


ca Argentina, y esa nota, esos solemnes compromisos, doloroso me es decirlo 
han sido falseados de la manera mas injustificable, 
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» Suscribir las estrañas exigencias de hoy, despues de lo pactado ayer con 
el Sr. Agente Confidencial del Gobierno del General Batlle, es traicionar los 
propósitos de la Revolucion armada, en defensa de los mas sagrados derechos 
del pueblo Oriental. 

>» No pudiendo, pues, proseguir una negociacion en la que, á todas luces, 
se dá una interpretacion torcida al espíritu de la nota que debiera regir la 
discusion de los puntos que ella envuelve, y cumpliendo las espresas y termi” 
nantes instrucciones, que, en este acto, ha debido hacer prácticas la Comision 
de que formo parte, he creido de mi deber declinar mi cometido antes que 
prestar mi asentimiento á lo que no podemos, ni estamos autorizados. 

» Agradezco á V. E. las consideraciones con que personalmente me ha 
distinguido, y tengo el honor de reiterarle las protestas de mi mayor aprecio 


Juan P. Salvañach. 


PROCLAMA DEL GENERAL APARICIO AL EJÉRCITO DE LA REVOLUCION 


Compañeros! 

» Acabo de firmar el convenio de paz que viene á poner término á la lucha 
en que nos hemos visto empeñados durante dos años de sacrificios. 

» Me llena de satisfaccion que este acto, tan importante para el pais entero, 
haya merecido la aprobacion de todos mis compañeros de armas, tanto del 
ejército que milita á mis inmediatas órdenes, como del que obedece al pa- 
triota general D. Angel Muniz. 

» Demostramos.asi que hemos pugnado con desinterés y con pat:iotismo 
para devolver al pais su vida regular, bajo el régimen de las instituciones, 

» Si no hemos alcanzado la realizacion completa de las aspiraciones de la 
Revolucion, no por eso debemos de dejar de felicitarnos de la terminacion 
de la guerra civil, que, prolongada por mas tiempo, traeria al pais desgracias 
sin cuenta, creando para el porvenir mayores obstáculos que los que hoy pue- 
den presentarse para llegar al fin anhelado de la reconstruccion de la Patria. 

» Debemos, compañeros, al Gobierno Argentino un voto de gratitud por 
este feliz resultado. 

» Pronto debe llegar el momento de la ejecucion del convenio de paz y el 
de deponer nuestras armas; entre tanto, y no obstante la confianza que nos 
inspira la respetable interposicion del Gobierno Mediador, como garantia de 
la ejecucion de lo pactado, conservémonos todos, en nuestros puestos, unidos 
como hasta aquí, y cumpliendo estrictamente con nuestros deberes militares. 

>» Yo me enorgullesco, compañeros y amigos, de que nos sea dada la oca- 
sion de presentar al pais una prueba inequívoca de la nobleza de propósitos 
con que nos lanzamos á la revolucion. En el convenio de paz celebrado, no 
hay nada que sea personal, ni para mí ni para los demas Jefes y Oficiales 
de la Revolucion. 
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» El General Aparicio será tal vez mañana nada mas que el Coronel Apa- 
ricio, viviendo en su rancho y necesitando del trabajo personal para subsistir 
en sus últimos años. 

» En mi caso se encuentran tambien muchos de nuestros mas meritorios 
compañeros de armas; pero procediendo asi compatriotas, guardamos entera 
fidelidad á la bandera desplegada por la revolucion, dando un ejemplo de 
abnegacion y de civismo que será siempre provechoso para la patria, siendo á 
la vez un titulo de gloria para cada uno de nosotros y para la causa política 
á que pertenecemos. 

» Viva la paz! 

» Vivan las instituciones! 

» Viva la soberania popular! 

> Timoteo Aparicio. 


> Cuartel General, Febrero 22 de 1872. 


Vamos á terminar. 

El convenio de paz celebrado el dia 10 de Febrero que 
acabamos de copiar, no se llevó á cabo, como lo veremos 
en seguida por el resto de documentos que transcribiremos; 
dando lugar, por el contrario, al cese del armisticio y, casi, ca- 
si á la continuacion de la guerra. Felizmente, los revolu- 
cionarios tuvieron el buen sentido de renunciar á las exi- 
gencias que habian obstaculizado la aprobacion del tratado 
de paz por parte del Gobierno, y este, entonces, no tuvo 
inconveniente en firmar definitivamente la pacificacion de la 
República el dia 6 de Abril, siendo ratificada mas tarde y 
aprobada luego por la Asamblea General. 

Pero mientras se llegaba á este resultado, ¡cuantos inci- 
dentes no habian tenido lugar! 

En el ínter que una comision compuesta de los coroneles 
Emilio Vidal y Gabriel Palomeque y el Dr. D. Carlos Ambrosio 
Lerena salia de Buenos Aires el dia 14 de de Febrero, llegan- 
do al dia siguiente á Montevideo y pasaba luego al campo re- 
volucionario para notificarle al general Aparicio el convenio de 
paz celebrado, el Gobierno de Batlle, pretencioso en alto grado, 
empezó por no encontrar arreglado que su agente hubiera con- 
cedido á los revolucionarios algo mas de las exigencias peren- 
torias y absolutas que él le habia establecido, y mas debil aún 
que pretensioso, concluyó por ceder á las inspiraciones de los 
enemigos de la paz ó del Dr. Lamas, hasta el punto de destituir” 
á este y nombrar en su reemplazo al Dr. D. José Pedro Rami- 
rez y no ceder un ápice en sus pretensiones. 
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Los comisionados de la Revolucion no cedieron tampoco, y 
entre estas dos exigencias, dió por terminada su mision el 
nuevo agente del Gobierno y, como consecuencia lógica, se rom- 
pieron las negociaciones y se declaró el cese del armisticio. 

En este intérvalo llegó el 1° de Marzo y con él la espiracion 
del mandato del General Batlle, viniendo áocupar su puesto el 
Presidente del Senado, que pocos dias antes habia sido nom- 
brado por este cuerpo, el ciudadano D. Tomás Gomensoro. 

El Dr. D. Manuel Herrera y Obes, antes que refrendar 
el Decreto destituyendo al Dr. Lamas, renunció al Ministe- 
rio de Relaciones Esteriores, en términos asaz enérgicos, 
cuya renuncia dió lugar á una polémica, violentamente per- 
sonal entre el renunciante y el Dr. Ramirez, á quien cul- 
paba aquel del fracaso sucedido. 

Pero como ya hemos dicho, los revolucionarios tuvieron el 
buen tino de eliminar inmediatamente las cláusulas que dieron 
lugar ála ruptura del convenio celebrado, y ante esta actitud el 
gobierno del Sr. Gomenzoro no tuvo inconveniente en firmar 
la paz, qué fué recibida por todo el pueblo con un júbilo in- 
menso, haciéndose grandes festejos oficiales y populares que 
duraron varios dias, y recibiendo fuertes silbatinas y hasta cen- 
cerradas los que hasta último momento se sostenian firmes en 
sus deseos por la guerra. 

Inmediatamente despues de firmada la paz se licenciaron las 
tropas, entregándosele á las de la revolucion, segun sus cate- 
gorias, una pequeña cantidad del dinero que se recibió con 
este fin; se nombraron Jefes Políticos para todos los departa- 
mentos, entre los que entraron cuatro nacionalistas por los de 
Canelones, San José, Florida y Cerro Largo, y trató de consti- 
tuirse el pais en el órden convenido. 

Pero mejor que nosotros, esplicarán todos estos sucesos los 
documentos que, por órden de fechas ó acontecimientos, ire- 
mos reproduciendo á continuacion, inclusive los que se rela- 
cionan con los regocijos populares con que se celebró la paz, 
entre los que irán algunos bellísimos discursos y preciosas 
poesías dedicadas á la Fraternidad Oriental. 

He aquí esos documentos: 
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NOTAS DEL GOBIERNO ORIENTAL 


« Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, Febrero 16 de 1872. 


> Sr. Agente Confidencial: 


Ld 


» He recibido y llevado á conocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la 
República la nota de Vd., fecha 14 del corriente, y el resultado de la con- 
ferencia del dia 10 en que se acordaron y firmaron las bases cardinales del 
convenio de pacificacion que debe redactarse y firmarse en esta ciudad, 

» S. E. el Sr. Presidente de la República encuentra ajustadas á las ins- 
trucciones que Vd. tenia todas las cláusulas de aquel acuerdo, con escepcion 
de la 9° y 10”. Por consiguiente, les ha prestado su aprobacion superior. 


» Respecto á las otras, S. E. entiende que la 9° muy especialmente, no im- 
porta otra cosa que una tentativa que el Mediadorse propone hacer, ante los 
Senadores no salientes, para obtener de ellos, espontaneamente y como un acto 
de patriotismo. puesto que de él depende la pacificacion del pais, el hecho 
que se les pide. ll 

» S. E. el Sr. Presidente funda 'esa opinion en los términos con que está 
ese articulo concebido, de perfecta claridad, desde que se traiga á consideracion 
que Vd. repelió, :n limine, la pretension de la renovacion completa del Sena- 
do cumpliendo con las instrucciones recibidas y por las razones y fundamen- 


tos que usted dice en su nota de remision haber dejado consignados en el 
Protocolo con toda claridad y fuerza. 

» Siendo así, S. E. el Sr. Presidente no solo no se opone á ese esfuerzo 
mas del Ministro Mediador, que está en sus facultades y en favor de la pa- 
cificacion de este país, sino que le ayudará en él hasta donde los deberes y 
responsabilidades de su posicion se lo permitan. 

» En el caso contrario, consecuente con las aclaraciones hechas por Vd., y 
consignadas en el acto antes mencionado, le es forzoso declarar desde ya, que 
sostendrá los principios allí establecidos y la legitimidad de los Poderes con 
que los Senadores, no salientes, ocupan en el Cuerpo Legislativo el puesto que 
hoy tienen. 

» Es esa una exigencia nueva con que el Gobierno no pudo contar, y que, 
despues de las repetidas declaraciones hechas por él, tenia derecho á esperar 
que no se presentase, y menos aun con el carácter que se ha presentado en 
los momentos de firmarse el acuerdo. 

>» Aunque el Protocolo de la conferencia no ha sido aun recibido y es pro- 
bable que en él estén espresamente consignados, los fundamentos y objetos 
de los articulos 9° y 10, S. E. el Sr. Presidente ha querido que scanticipas€e 
en esta nota, su modo de enjuiciar esas estipulaciones y las resoluciones ge 
que está animado, como un acto de lealtad y de buena fé que debe á la 
benévola y generosa interposicion del Gobierno Mediador. 
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» Quisiera Vd., pues, ponerlo en su conocimiento 'y aceptar los sentimien- 
tos de mi distinguida consideracion y particular estimacion. 


Manuel Herrera y Obes. 


A! Dr. D. Andres Lamas Agente Confidencial del Gobierno de la Repú 
blica Oriental del Uruguay. » 


« Ministerio de Relaciones Exteriores: 


» Montevideo, Febrero 19 de 1872. 
» Sr. Agente Confidencial: 


> Ayer recibí la nota de Vd. fecha .14 del corriente, con los Protocolos re- 
ferentes á las conferencias del ro y 22 de Enero y 3 de Febrero corriente, 
faltando el relativo á el último que Vd. anuncia mandar asi que los haya obte- 
nido del Ministerio de Relaciones Esteriores. 

» Llevados todos esos antecedentes á la inmediata consideracion de S. E. el 
señor Presidente de la República, lamentó desde luego, el vacio delos Proto- 
colos que faltan, y en que indudablemente debe estar la discusion de los arti- 
culos 9° y 10 con la esposicion de los motivos que indujeron á Vd. á consentir 
su incorporacion en el acuerdo firmado y en la forma que lo están. 

» En efecto, el articulo 9* bajo las formas que viste, contiene una verdadera 
exigencia en la amenaza de la guerra, para el caso de no accederse á lo que 
en él se pretende. : 

» Y cuando son tan espresos los terminos de mi nota de 8 del corriente, 
en que di instrucciones para ese caso, y tan firme y brillante la contestacion 
de Vd., á la sofisteria, con que los comisionados pretendieron falsear el es- 
piritu y términos, tan espresos como claros, de la nota de Vd. fecha 24 de 
Noviembre, S. E. el Sr. Presidente no puede esplicarse el consentimiento de 
Vd. en la insercion de esos dos articulos en el referido acuerdo, sino por ra- 
zones superiores, á las que espone Vd. en su citada nota del 14. 

» La invitacion al civismo de los señores Senadores, hecho bajo la coaccion 
moral de acceder á ella ó consentir en que el pais pase por las calamidades 
de la continuacion de la guerra, es una verdadera imposicion; por que no es 
dudar cual seria su eleccion, entre esos dos estremos. La libertad les faltaria 
para espresar el consentimiento que se pedia. 

» Los revolucionados habrán obtenido, pues, por ese medio, tan v:jatorio 
como ofensivo para ciudadanos tan altamente caracterizados, como lo son los 
Senadores de la República, lo que Vd., cumpliendo con las intrucciones re- 
cibidas, les habia negado, fundado en razon, en justicia y en notorias con- 
veniencias públicas. 

> S. E, el Sr. Presidente cree, por consiguiente, que no puede, ni debe, 
prestar su aprobacion superior á lo acordado y firmado ahí el ro del corrien- 
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te, si los articulos citados 9 y 10 no son eliminados de él, desde luego y sin 
mas discusion. 

>» Nada digo sobre el último de esos articulos por que él tiene razon de 
existir, en la supuesta acefalia del Senado, hecho que no existe ni el señor 
Presidente consentiria jamás que existiese, sino con sugecion á las prescrip“ 
ciones escritas de nuestras leyes fundamentales. 

» Si por cualquier razon que fuese Vd. no pudiese obtener lo que el Go- 
bierno exije para poder aprobar lo hecho, S. E. el Sr. Presidente quiere y 
encarga á Vd. que, dando exacto cumplimiento á lo ya ordenado en nota de 
8 del corriente, declare Vd. rotas las negociaciones y denuncie el armisticio, 
sin mas consultas ni vacilaciones. 

> El Gobierno tiene la profunda conviccion de haber hecho, por su parte, 
cuanto su patriotismo y las conveniencias del pais le han exigido; y que si 
á pesar de ello, la guerra continúa con todas sus calamidades y desgracias, 
previstas é imprevistas, ya está libre de responsabilidades y que todas ellas 
serán, solo, de los hombres que, puestos al frente de un movimiento insu. 
rreccionario, sin justificacion de ninguna especie, precipitaron al pais en los 
abismos de la guerra civil, en que gime ha mas de 23 meses, cubriéndolo de 
ruinas, empapándolo en sangre hermana y entregándolo á todos los azares 
vergonzosos y de grave peligro para su existencia política, á que lo espone 
la continuacion de la lucha. 

» Comunico á Vd. pues, esa resolucion y al hacerlo, reitero á “Vd. las 
séguridades de mi distinguida consideracion y particular aprecio. 


Manuel Herrera y Obes. 


Al Sr. Dr. D. Andrés Lamas, Agente Confidencial de la República Orien- 
tal del Urnguay. » 


« El Presidente de la República 


AL PUEBLO Y AL EIÉRCITO NACIONAL 


hj 


> Conciudadanos! 

» La alarma que ha cundido con relacion á las negociaciones de paz, es 
infundada. 

> El Gobierno ha sido sorprendido con los articulos 9° y ro de las bases 
de pacificacion, que tenia derecho para creer eliminados, asi por el tenor 
rigoroso de las instrucciones que habia dado, como por las seguridades que 
el mismo Agente Confidencial le trasmitió, que no se harian otras exigencias 
despues de la concesion de las cuatro Jefaturas Politicas. 

» El Gobierno está resuelto á no pactar si no se suprimen aquellas dos 
condiciones. 

» Si tal esperanza se defraudase, la negociacion será rota y las hostilidades 
recomenzarán. 
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» Pero la cuestion de paz ó guerra es vital para el porvenir de la patria, 
Debemos tratarla con firmeza, pero con la circunspeccion que los altísimos 
intereses que ella envuelve nos impone. 

> En mi larga carrera política, he llevado por norte la lealtad en todos 
mis procederes. Espero que haciéndome esta justicia, depositareis en mi 
vuestra confianza, ciertos que corresponderé noblemente á vuestras legítimas 
aspiraciones. 

Lorenzo Batlle. 


Febrero 18 de 1872. 


TELEGRAMAS OFICIALES 


« Montevideo, Febrero 19 de 1872 
» Agente Confidencial. 
» Buenos Aires. 
» Sr Ministro de Relaciones Exteriores. 
» A las 12 conferencia- Si la cuestion del articulo nueve es de forma, pue» 
de arreglarse; si de fondo, imposible, porque no habrá decision del Pais. 
» Déme órdenes precisas, definitivas, ellas decidirán el destino del Pais. 
» Mande la redaccion si es posible por telégrafo; les espero en la conferen- 
cia. Camino y Sagastume suspenden viaje; el mediador está disgustadisimo. 
» No se que decir ni hacer. Contestacion pronta. 


« El Ministro de Relaciones Exteriores. 


>» Montevideo, Febrero 19 de 1872. 


» Al Agente Confidencial —Buenos Aires. 


» Se repele toda nueva exigencia y los articulos 9” y 10 revisten esé carác- 
ter—al 9° se lo dá el inciso final—la paz ó la guerra con él—No es, pues, 
una cuestion de forma; es preciso optar entre la paz y el retiro de aquellos 
articulos y hacerlo hoy comunicándemelo sin demora—Muy violenta situacion— 
Suarez, Caravallo, Pagola y demás á su frente, todos por la guérra, antes que 
ceder— Escribo hoy en ese sentido—Lo previene á Palomeque y Lerena. 
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€ Agente Confidencial —Buenos Aires. 


» Montevideo, Febrero 19 de 1872, 


> Sr. Ministro de Relaciones Exteriores —Montevideo. 


» Resignado á todo por la paz, trataré de evitar conflictos, pediré el retiro 
de los artículos, pero algo debe sustituirlo para evitar un rompimiento funes- 
tísimo. 

» Diga si seria bueno lo siguiente: 

> Siendo la base fundamental la apelacion al pais, se acordarán los medios 
de que ella pueda verificarse en una nueva negociacion que se abrirá en Mon- 
tevideo despues del 1° de Marzo. 


» Por ese mismo medio asegurábamos lo obtenido y quedaba entregada la 
negociacion al nuevo Gobierno. 


» Si quiere otra cosa, formúlela. Con esta leal abnegacion, contesto á las 
injurias inmerecidas.—Contestacion para conferenciar.—Calme á la prensa. 


« El Ministro de Relaciones Exteriores, al Agente Confidencial. 


» Febrero 19. 


> Haga lo que he dicho á Vd.: no hay mas que hacer. 


» Solo así se salva la situacion. El Gobierno está gravemente comprome 
tido por haber asegurado que no habia otras exigencias. 


» Todo imposible sin el retiro de los artículos. 


LA OPINION DE «EL SIGLO» 


« Como se verá por esos documentos—decia este diario con fecha 20 de 
Febrero, refiriéndose á los documentos que preceden,—el Gobierno ha reaccio- 
nado contra su propia actitud, asaz definida por su silencio y su abstencion 
desde el 15 en que recibió el texto de la convencion de paz y la nota del 
Sr. Lamas, hasta el 19 en que bajo las exigencias mas perentorias ha vuelto 
sobre sus pasos y ha significado al Sr. Lamas su absoluta disconformidad 


con toda condicion en que se haya ultrapasado lo convenido y resuelto en 
la reunion del dia 7. 


» El mal, el grave mal está sin embargo producido. 


» Las consecuencias del error politico que se cometió al colocar las nego- 
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ciaciones dé paz bajo los auspicios de D. Andrés Lamas, no se han hecho 
esperar. 


> La paz que se habia indudablemente realizado, se hace hoy sino impo" 
sible dificilisima. 


”» Las bases fundamentales que el pais habia aceptado por aclamacion, se 
convierten en una infidencia que repugna á los mismos que hicieron esas bases 
objeto de su propaganda. 

» La doblez, la falcia, los medios maquiavclicos han creado una resistencia 
casi invencible á todo lo que se propone por el Gobierno, porque con razon 
se crée ver alguna reserva dolosa, alguna ocultacion calculada en lo mismo 
que se publica, para imponer por sorpresa lo que la opinion rechaza. 

» Mientras se hacia por una parte de la prensa periódica la mas patriótica 
propaganda en favor de una alta solucion de principios, el Gobierno perma- 
necia reácio á todo lo que fuese desprenderse de los vínculos de absoluta 
solidaridad con el órden légal existente. 


» En el conflicto de Febrero ahora un año, optó por la prorogacion de las 
Cámaras, desconociendo el antecedente de 1846, á despecho de las resistencias 
que encontraba esa solucion en la opinion general del pais. 

» Vuelve á plantearse el mismo problema en Febrero último y vuelve á 
optar por la misma solucion. 

» En la negociacion de paz que confió á Lamas le prescribe que tome por 


punto de partida esa misma legalidad, y por fin en la reunion del dia 7 se 
parte de la misma base. 


» Desesperanzados de obtener una paz que importase el restablecimiento 
de los principios fundamentales de nuestra organizacion politica, los ciudada- 
nos que concurrimos á la reunion del dia 7, prestamos nuestro asentimiento 


á las condiciones allí propuestas, y recíprocamente contrajimos el compromiso 
de sostener ese pensamiento. 


» Por otra parte, los sucesos se habian precipitado, y en la imposibilidad 
de hacer prevalecer la idea de una apelacion franca y leal á la soberania 
radical del pais, como medio de llegar legalmente á la reconstruccion de 
todos los poderes públicos, todos los circulos politicos, haciendo abnegacion 
de sus opiniones y propósitos manifestados, coadyuvaron á la solucion del 15 
de Febrero, es decir, al arbitrio de que el Senado eligiese Presidente y su 
Presidente reemplazase al General Batlle el 1° de Marzo. 


ə Para llegar á esta solucion cási todos abdicaron de sus ideas, menos 
el Gobierno, que pretendió siempre que las Cámaras representaban la mas 
perfecta legalidad. 

> Es en esta situacion que el Sr. Lamas, autorizado para firmar la con- 
vencion de paz con arreglo á las bases discutidas y aceptadas en la reunion 
del 7, la ha firmado, resolviendo la cuestion fundamental, no precisamente 
en el sentido de la propaganda de este diario, porque este diario queria la 
apelacion directa á la soberania radical del pueblo, pero si en un sentido 
diametralmente opuesto á las bases que se adoptó en aquella reunion y que 
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quedó fijada por la resolucion del Senado respecto de los Senadores cesantes 
y por la eleccion del Presidente practicada el 15 del corriente. 


» El Gobierno, por su parte, que se habia comprometido á no aceptar 
ningunas otras exigencias por parte de los comisionados del Jefe militar de 
la reaccion, y que garantió que tampoco las Aabza; el Gobierno que mani- 
festó en aquella reunion que no saldria de los términos propuestos, ni 
continuaria la negociacion bajo ninguna nueva faz, recibió la convencion de 
paz en que se estipulan la disolucion del Senado y la prorogacion del 
General Batlle, y dejó transcurrir cuatro dias sin decir una palabra á su 
Agente; antes al contrario consintió en que los comisionados de Aparicio 
llevasen esa convencion á la ratificacion de su representado. 


» Ha sido, pues, mas que fundada la alarma que se ha producido. 

» Despues de lo ocurrido, todo podria sospecharse, y como se estipularon 
esas condiciones, pueden haberse estipulado otras que se conserven en secreto- 

» Asi al menos tiene el derecho de discurrir cada ciudadano, desde que su- 
cesivamente se han venido falseando los mas solemnes compromisos, y en el 
acto de abnegacion y de adhesion que practicaron una cincuentena de ciudada- 
nos honorables en la reunion del 7 del corriente, tuvo la virtud de infundir 
sentimientos de lealtad y consecuencia á los hombres del (Gobierno. 

» Para nosotros y para los que suscribimos á las condiciones de paz pro. 
puestas en la reunion del dia 7, hay un compromiso de honor completamente 
impersonal á que forzosamente tenemos que ser fieles. 


» Cada votante al espresar su voto consignó que asentia á las condicione _ 
propuestas, en la inteligencia de que no habia otras exigencias, ni se acepta _ 
rian aunque se manitestasen; y nosotros que formulamos el manifiesto que se 
aceptó, no podriamos hoy por ningun principio ni consideracion justificar que 
se quebrantase aquel compromiso. 


> Como lo dijimos en el último número de este diario, ya no es tiempo de 
discutir sobre si conviene ó no la disolucion del Senado. Hubo un momento 
en que esa solucion habia sido facil, popular y saludable, pero el Gobierno fué 
el principal obstáculo para esa solucion, y lo que no pudo obtenerse por um 
movimiento espontáneo de la opinion, no puede concederse á una imposicion 
de la reaccion armada que quebranta los mas solemnes compromisos y que ni 
siquiera coloca la cuestion de principios en su verdadero terreno. 

» Menos posible es aun hoy la prorogacion del General Batlle, cuan la exa- 
cerbacion de la opinion y las justas desconfianzas que ha sublevado, hace du_ 
doso que pueda llegar al fin de su periodo, no obstante que solo nos separa 
ocho dias de ese anhelado momento. 


» Dados los precedentes que todos conocemos y el estado de la opinion, ej 
Gobierno del General Batlle es una solucion imposible, aun cuando por ese 
medio se consultase la mas legitima aspiracion del pais, que es á no dudarlo 5 
la legitima reconstruccion dé todos los Poderes Públicos. 

> La primera solucion en toda solucion es que esta sea posible y lo que se 
ha pretendido pactar, peca por ese gravisimo inconveniente. 
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> En suma, D. Andrés Lamas, siempre funesto al Pais y á su partido po, 
litico, en ninguna ocasion lo ha sido mas que en esta solemne ocasion. 

» El pais deseaba la paz y los partidos estaban dispuestos á realizarla con 
cualquier sacrificio. 

> Su persona creó resistencias fuertisimas á la paz: su actitud en los pri- 
neros momentos interpretando las vistas reacionarias y retrógadas del gobier- 
no en cuanto al principio de legalidad, puso obstáculos invencibles á la pro- 
paganda generosa que se hacia en pró de un sometimiento de todas lag 
cuestiones que nos dividen á la soberania radical del pais; y cuando todos tuvimos 
que someternos á una paz en que se hacia todo genero de concesiones en 
materias de principios y de convicciones, D. Andres Lamas coloca á última 
hora en manos del partido ¡Revolucionado, una bandera que lo dignifica y 
que por compromisos y resoluciones adoptadas, tenemos precisamente que 
combatir en esta estrema emergencia. 

» Afortunadamente la opinion se ha manifestado con tal uniformidad y tal 
vigor, que, como se verá por la publicacion oficial que hacemos en esta hoja, 
el Gobierno ha tenido que asumir al fin la actitud que no debió abandonar 
por un solo momento. 


REUNION EN LA CASA DEL JEFE PoLÍTICO DE LA CAPITAL 


> El dia 21 reuniéronse en la Jefatura Política de la Capital, los Genera- 
les Caraballo, Suarez, Possolo, Villagran y Magariños, Coroneles Pagola, 
Reyes, Rebollo y Vazquez, los Comandantes Tezanos, Costa, Castillo, Pau- 
llier, Arroyo y otros, los ciudadanos Ellauri, Ferreira y Artigas, Regúnaga, 
Bustamante (D. Pedro y D. José Cándido) Velazco, Alvarez, Magariñios Cer- 
vantes, (D. Alejandro y D. Juan Antonio) Ramirez, (D. Juan y D. Juan 
Augusto) Carve (padre é hijo) Bauzá, Rivas, Aguiar, Tavolara y Rucker. 

» Despues de una estensa discusion sobre las negociaciones se convino en 
nombrar una comision que se apersonase al Presidente de la República, y es- 
plicándole asi la gravedad de la situacion como la justa desconfianza que en- 
gendraba la continuacion del Dr. Herrera y Obes y del Sr. Lamas al frente 
de las negociaciones, y los inconvenientes que ofrecian aún para la celebracion 
de la paz, inftuyesen para que esos ciudadanos fuesen separados de sus puestos, 

» La indicacion respecto del Sr. Lamas fué aceptada por unanimidad, y la 
relativa al Sr. Herrera y Obes por mayoria. 

> Tambien se propuso que se conferenciase con el General Batlle sobre la 
conveniencia de que anticipase su separacion del poder, lo que fué rechazado 


por notable mayoria. 
» La comision nombrada la compusieron los Sres. Regúnaga, Generales, 


Caraballo y Possolo, Coroneles Rebollo, Reyes y Pagola; los Sres. Ellauri, 
Ramirez, Velazco, Rivas, Bustamante y el Comandante Tezanos. 

» Expuesto el objeto de la reunion, el General Batlle manifestó que esta- 
ba íntimamente persuadido de que el Sr. Lamas habia ultrapasado sus ins- 
trucciones y manifestó una indignacion profunda cuando se le impuso del 
ajuste celebrado con fecha 10 sobre jefaturas políticas, lo que manifestó que 
hasta ayer no habia conocido, y eso mismo por una simple referencia. En 
consecuencia, agregó que no tenia inconveniente en destituir al Sr. Lamas, 
porque lo consideraba un deber indeclinable, pero que no le sucedia lo mismo 
con el Dr. Herrera y Obes á quien no tenia el minimo reproche que hacer, 
complaciéndose por el contrario en reconocer que se habia conducido con la 
mas escrupulosa lealtad. 

» Se entretuvo durante una hora alternada discusion sobre los dos tópicos 
y la Comision se retiró al fin con la promesa de que hoy mismo quedaria 
destítuido el Sr. Lamas. 

» Creemos que la destitucion del Sr. Lamas era un paso absolutamente 
reclamado y eminentemente político y acertado para proseguir la negociacion 
con esperanzas de éxito, si es aun dado abrigarlas. 

> En el interés de no demorar esta edicion, omitimos los pormenores rela- 


tivos á este importante suceso. » 


MANIFESTACION 


» Cuando suscribimos las condiciones de paz que nos fueron propuestas en 
la reunion del 7 del corriente por el Presidente de la República, lo hicimos 
en el concepto de que suscribiendo á esas condiciones, firmábamos la pacifi- 
cacion inmediata de la República, sin que fuese dado ni discutir siquiera 
huevas exigencias. 

» Harto sacrificio hicimos entonces en áras á consideraciones del mas alto 
patriotismo, pero violado lo pactado entonces, nuestro compromiso ha quedado 
roto y en libertad absoluta nos consideramos de asumir la actitud que nos 
convenga segun nuestras convicciones. 

» Desde luego, la traicion cometida mos subleva, y protestamos contra el 
giro que se ha dado despues de entonces á las negociaciones de paz, 


» Montevideo, Febrero 20 de 1872. 


Francisco Caraballo —Manuel Pagola—Juan C. Costa— 
José A. Reyes—Javier Laviña—Cayetano Alvarez. » 
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DESTITUCION DEL DR. LAMAS 


» Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, Febrero 21 de 1872. 


» Habiendo el Agente Confidencial, Dr. D. Andrés Lamas, ultrapasado 
sus atribuciones en la aceptacion de los artículos 9” y to del convenio de 
pacificacion, y notoriamente en la designacion y asignacion de los Departa- 
mentos de Campaña y sus Jefes Políticos que el Gobierno se habia reservado 
hacer, el Presidente de la República acuerda y decreta: 

» Art. 1° Exonérase al Dr. D. Andrés Lamas del cargo de Agente Confi- 
dencial cerca del Gobierno Nacional Argentino, con que habia sido investido. 

Art. 2? El Ministro de Gobierno autorizará el presente decreto. 

Art. 3” Publiquese, comuniquese y dése al R. N. 


LORENZO BATLLE 
DANIEL ZORRILLA 


NoMBRAMIENTO DEL DR. RAMIREZ 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, Febrero 21 de 1872. 


» El Presidénte de la República acuerda y decreta: 
Art. 1? Nómbrase Agente Confidencial cerca del Gobierno Argentino, al 
Dr. D. José P. Ramirez, con el objeto de entender en las negociaciones de 


paz. 
Art. 2° El Ministro de Gobierno autorizará el presente decreto. 
Art. 3° Comuniquese, publíquese y dése al registro competente. 


LORENZO BATLLE 
DANIEL ZORRILLA 


NOTAS DEL DR. LAMAS 


[» Buenos Aires, Febrero 21 de 1872. 
» Señor Ministro: 


» Ayer recibibi una nota de V. E. sin fecha, pero que supongo debia te” 
ner la del 19, en la que se sirve comunicarme, (sin hacer referencia alguna á 
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la del 16) que S. E. el Sr. Presidente, no puede ni debe prestar su aproba- 
cion, á lo acordado y firmado aquí el diá ¡o, si los artículos 9 y 10 no son 
eliminados desde luego, y sin más demora; y que si esto no se obtiene, de- 
clare rotas las negociaciones y denuncie el armisticio sin mas consultas ni 
vacilaciones. 

» Precindiendo de las rectificaciones personales que tendria que someter á 
la lealtad y á la justicia de V. E., en defensa de mis procedimientos, por- 
que éllos estan espresados ó pueden deducirse de mi contestacion á la nota 
de V. E. del 16, me limito en lr presente á informar á V. E. de que en el 
acto hice al Sr. Ministro Mediador la comunicacion cuya cópia adjunto con el 
núm. 1°. 

V. E. me urgia por sus comunicaciones telegráficas, para que enviase un 
resultado instantáneo; pero ese resultado no dependia de mi ni podia apremiar 
al Ministro Mediador y á los Sres. Comisionados de la Revolucion, ni hacer 
un rompimiento que, por su forma agravase mas la situacion. 

» Es tan arraigada mi conviccion de que la paz es la unica tabla de salva- 
cion para el pais, que no puedo abandonar, por mas que se me lleve á mal, 

¿y se interprete malévolamente, ninguna esperanza, por leve que sea. 

» Tenemos ya, una paz firmada que respeta todos los derechos que el 
Gobierno quiso hacer respetar, que concilia todos los intereses y somete á 
Juez competente todas las aspiraciones. 

» Cuando tanto hemos hecho y obtenido, ¿debemos apresurarnos á rompe! 
por ura sola dificultad? ¿Debemos desesperar, y sin abrir una nueva instancia 
dar sentencia contra la fortuna y la honra de nuestra patria? 

» Preguntéá V. E. por el Télegrafo, si me autorizaba para sustituir 105 
articulos 9 y IC por uno que dijera: Que siendo base fundamental la apet 
cion al Pais, se acordarán los medios de que ella pueda verificarse en tant 
negociacion que se abrirá en Montevideo despues del 1° de Marzo“ 

“ La contestacion negativa de V. E. me entristeció, porque ese artículo 
nos conservaba todo lo obtenido, entregaba la negociacion abierta al rueyo 
Gobierno y de paso, probaba, que negociabamos la paz de la República y " 
combinaciones de personas; y que cualquiera que fueran las personas que "0% 
sostituyesen, queriamos la paz y les dejabamos los medios de que la obtuvi e $!" 

» En las conferencias de hoy iba á hacer mi último esfuezo; el artículo 1% 
estaba abandonado; la Revolucion no hacia cuestion del Gobierno del Genenl 
Batlle. 

> El 9* podia modificarse en la forma, é iba decidido á no romper sira ha» 
cer todo lo que me fuera posible para obtener su retiro. 

» Confieso que no esperaba obtenerlo y que creia que hoy seria infatasto, 
porque dentro de él debia cumplir las órdenes perentorias del gobierno. 

» Pero por fortuna para mi, y tal vez para el pais, el télegrafo me trajo el 
aviso, dado por V. E. de que estaba reemplazado en este cargo. 


> En vista de este aviso crei que debia reservarle á mi sucesor la -ituac101 
tal como estaba. 
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> El trae la confianza de su partido que á mi me ha faltado razonable. 
mente, porque no soy hombre de partido; y con csa confianza, puede hacer 
mas que yo. 

» Profesa ideas sobre la apelacion radical al pais, tal vez mas estensas que 
las mias, y esas ideas pueden sugerir alguna fórmula nueva de pacificacion que 
tenga la aceptacion del gobierno de 1? de Marzo. 

> Me decidí, pues, anunciarle al Sr. Ministro mediador que estaba destituido 
rogándole no se invovase nada hasta la llegada de mi sucesor. 

“ Si en esto tambien hice mal, espero que me atenuará mis faltas, el deseo 
natural de salvar una buena obra á la que hemos consagrado tantos afanes 
y que los merece todos, porque ella interesa la vida y la honra de la patria 

» Reitero á V. E. las seguridades de mi mas alta y distinguida conside- 
racion. 


Andrés Lamas. 


A S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. » 


« Buenos Aires, Febrero 20 de 1872. 
» Señor Ministro: 


» Por la nota que acabo de recibir y cuya cópia adjunto, el Gobierno me 
comunica que no puede prestar su aprobacion al acuerdo de pacificacion que 
firmamos en el dia 10 del corriente mes, sin que desaparezcan del dicho 
acuerdo los artículos 9 y 10. 

ə Si V. E: lo tiene á bien, podria reunir la conferencia en el dia de ma- 
ñana, si no fuera posible el dia de hoy, para tentar un último y supremo 
esfuerzo en favor de la paz. 

» Esperando las órdenes de V. E., tengo la honra de reiterarle las seguri- 
dades de mi mas alta y distinguida consideracion. 


Andrés Lamas. 


A S. E. el Sr. Dr. D. Carlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina. » 


RENUNCIA DEL DR. HERRERA 


Ministerio de Relaciones Exteriores 
« Exmo. señor: 


» Los escandalosos y tracendentales sucesos del dia de ayer, me imponen e- 
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deber imperioso de devolver á V. E. la cartera del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, con que V. E. se dignó honrarme el 1° de Octubre de 1870. 


» Ni como simple particular, ni como hombre público, jamás he aceptado, 
posiciones en que mi dignidad personal ó la de la autoridad que representaba 


no se conservasen depuradas de toda mancha que pudiera rebajarla en consi- 
deraciones y respetos. 


» Mientras las rivalidades y los intereses de las desenfrenadas y mezquinas 
ambiciones personales 4 que está entregada la suerte de nuestro pais, limita- 
ron sus ataques á mi persona pública, supe resignarme y soportar con tran- 


quilidad, las calumnias, las injurias y hasta los peligros personales á que mi 
oficial posicion me exponia. 


ə Pero con la intimidacion revolucionaria que tan cobarde se mostró ante 
la digna y enérgica actitud asumida por V. E. para resistir mi destitucion y 
defender la poltrona presidencial hasta el último dia en que la ley la confió 
á V. E. y de que se tuvo el pensamiento de arrojarle, se pretende hoy af- 
rancarme la destitucion del Sr. Dr. D. Andrés Lamas, é imponerme su reem- 
plazo por el Dr. D. José Pedro Ramirez, instigador y alma de aquella revolu- 
cion criminal encabezada por el Jefe Político de la capital; y eso, quiera V. E. 
permitirme decirlo, no quiero, no puedo consentirlos, por mucho que respete 
las resoluciones de V. E. y mucho que sea mi deseo de acompañarle en todos 
los actos de su administracion, asociando mi responsabilidad á la de V. E. 


> Entiendo que, hacerlo, me dejaria desconsiderado ante mi propia con- 
ciencia y aun ante V. E. mismo, y completamente quebrado en la fuerza 


moral de que tanto necesita el hombre público para cumplir cor fidelidad 
los graves deberes de su posicion. 


» Sabe V. E. que en presencia de los últimos incidentes ocurridos €n la 
mision confidencial confiada al Dr. Lamas, convine con V. E. en que M 
una cruel é inexorable necesidad, renunciar al valioso concurso de sus ta] entos 


y de su esperiencia, para llegar al resultado final de los trabajos pacifica dores 
de que estaba encargado. 


» No es, pues, la violencia que ese acto me habria costado, y á que estiba 
resignado, lo que hoy me induce á nezarme á la refrendacion de los dexetos 
de V. E., referentes á los señores Lamas y Ramirez, sino la imposicion reyo 
lucionaria bajo la amenaza de la fuerza, con que esas resoluciones me 50n 
exigidas. 

>» Jamás me impuso la fuerza material y menos, en el ejercicio de la auto 
ridad pública, cuando ella me ha sido confiada. Nunca hice en ella simo lo 
que creia que debia y pudia, sirviendo á los intereses públicos. 

Toda mi vida pública responde de esta verdad. 

ə Consecuente, pues, con esa regla que siempre observé invariablermenté 
vengo á rogar á V. E. quiera admitirme la formal é irrevocable renuncia qUe 
hago del Ministerio que hasta hoy he desempeñado, agradeciendo á V- E. 
con verdad y sinceridad, las distinguidas pruebas de confianza y consideracio- 
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nes personales de que le he sido deudor, hasta el último momento, con las 
protestas de mis respetos y seguridad de mis amistosos sentimientos. 
» Dios guarde á V. E. muchos años. 


» Montevideo, Febrero 20 de 1872. 


Manuel Herrera y Obes. 


Exmo. Sr. Presidente de la República, General D. Lorenzo Batlle. » 


NOTA DEL DR. RAMIREZ 


« Buenos Aires, Fébrero 23 de 1872. 
» Señor Ministro : 


» Ayer no pude presentar al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, la nota 
credencial que me acredita cerca del Gobierno Argentino en el carácter de 
Agente Confidencial del Gobierno Oriental, porque el espresado Sr. Ministro 
no vino del Tigre, donde reside habitualmente. Lo he efectuado hoy y he 
sido recibido con la atencion y consideracion que eran de esperarse. 

» El Sr. Ministro Argentino está dispuesto á coadyuvar en el sentido de 
mi mision, que interpretando la mente del Gobierno y de la gran mayoria 
del pais, he procurado ante todo, que responda á la realizacion de la paz. 

» He conferenciado con los comisionados dtl Jefe de la Revolucion y he 
planteado la cuestion en términos perentorios. En nueva conferencia que 
debemos celebrar esta noche, quedará definitivamente resuelto el problema» 
pues así se los he significado. Si consienten en la anulacion de la cláusula 
9* (pues la ro" ha sido ya retirada) y consienten en dejar el compromiso 
relativo a los Jefes Políticos reducido á cuatro, para los departamentos que 
el Gobierno designe, ocurriremos al Ministro mediador para hacer esas modi 
ficaciones con su intervencion, y solicitaré que se proceda respecto del armis- 
ticio en la forma prescripta en el acuerdo sobre el particular. 

> Mañana comunicaré á V. E. el resultado de la conferencia de esta noche: 

» Aprovecho esta oportunidad para saludar á V. E. con mi mayor consi 
deracion. 


José P. Ramirez. 


CARTA DEL DR. LAMAS 
Señor Redactor del Nacional: 


> Las graves circunstancias en que se encuentra mi pais me hacen doble- 
mente imperioso el deber, en que siempre me habia considerado, de guardar 
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completa reserva mientras que se encuentran pendientes las negociaciones de 
paz en que he intervenido. 

» Pasadas estas circunstancias demostraré y de la manera mas concluyente, 
que no he ultrapasado mis autorizaciones. 

» Lo único de que podria hacerceme cargo, 'es de no haber dado á las 
órdenes que me reiteraban en estos últimos dias de conflicto, la ejecucion 
que nos conducia, sin remedio, á un rompimiento inmediato. 

» Este rompimiento habia, tal vez, evitado las violencias que han producido 
mi exoneracion y así se me indicaba. 

» Pero si en el servicio de la causa de la paz, soy capaz de asumir las 
mas pesadas responsabilidades y de resignarme á todo, yo no tendria mano 
con que firmar el acto que volviese á precipitar á mi pais en los abismos de 
la guerra civil, 

» Mi actitud durante las presentes circunstancias es la que revela la nota 
que publico á continuacion. 

» Me conservaré tranquilamente en esa actitud, hagan conmigo lo que 
quieran, porque para mi la paz no es cuestion de personas, es cuestion de 
patria. 


» Buenos Aires, Febrero 23 de 1872. 
Andrés Lamas. » 


NOTA DEL DR. LAMAS 


» Buenos Aires, Febrero 21 de 1872. 


Señor Ministro: 
» Por aviso telegráfico acabo de saber que S. E. el Sr. Presidente, se ha 


servido darme un sucesor en la mision confidencial que tenia la horra de 
desempeñar cerca del Gobierno Argentino, y aunque todavia no he recibido 
comunicacion oficial en forma, ruego á V. E. se sirva aplazar la conferencia 
que debia celebrarse hoy á las 2 de la tarde á consecuencia de la nota del 
Gobierno de que dí conocimiento á V. E. en el dia de ayer, á efecto de que 
se mantengan los negocios en el estado que tienen hasta la llegada del ciuda- 
dano á reemplazarme. 

» Vencidas como están todas las dificultades que se tenian por insupera- 
bles para llegar á una avenencia digna de todos los orientales, negociada y 
firmada la paz, y en la conviccion de que la mudanza personal que acaba de 
verificarse contribuirá á perfeccionar el acto y facilitar su ejecucion, el término 
de mis funciones oficiales solo me es desagradable en cuanto disminuye las 
ocasiones que ellas medaban para acercarme á la distinguida persona de V. E, 
y para renovarle las seguridades de mi mas alta y sincerisima consideracion. 


Andres Lamas. 


» A. S. E. el Sr. Dr. D. Carlos Tejedor Ministro de Relaciones Estersores 
en la República Argentina. 
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ACRPTACION DE LA RENUNCIA DEL DR. HERRERA 


> Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, Febrero 23 de 1872. 


» Atenta la calidad de irrevocable con que el Dr. D. Manuel Herrera y 
Obes, presenta su rennnacia del cargo de Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Esteriores, el Presidente de la República decreta: 

ə Art. I, Acéptase la renuncia espresada, agradeciéndose al Dr. Herrera 
los importantes servicios que con su reconocida inteligencia y lealtad ha pres- 
tado durante el desempeño de sus funciones oficiales. 

> Art. 2*—Comuniquese, publiquese y dése al R. C. 


LORENZO BATLLE. 
D. ZORRILLA. 


NOMBRAMIENTO DEL SR. GOMENZORO 


DECRETO 


» Montevideo, Marzo 1° de 1872. 


» De conformidad con lo prescripto en el art. 77 de la Constitucion, e 
P. E. ha acordado y decreta: 

» Art. 1? Queda en posesion de la Presidencia de la República, el ciuda- 
dano Presidente del Senado D. Tomas Gomenzoro. 

> Art. 2° Comuniquese á todas las autori lades del Estado, y publiquese y 
dése al libro que corresponde. 


LORENZO BATLLE. 
DANIEL ZORRILLA. 
Jost M. DE NAVA. 


NOMBRAMIENTO DE MINISTROS INTERINOS 


Ministerio de Gobierno 
DECRETO 


Montevideo, Marzo 1° de 1872. 


» Siendo necesario proveer al despacho de los Ministerios respectivos que 
se hallan vacantes por el cese de los ciudadanos que los desempeñaban, el 
Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta: 

Art. 1* Los oficiales mayores quedan encargados interinamente de los 


— 868 - 


Ministerios respectivos, autorizándose igualmente al oficial 1° del Minis terio 
de Guerra y Marina. 

Art. 2° El Oficial Mayor de Gobierno D. Benito Neto, autorizará el pre" 
sente decreto. 

Art. 3° Comuníquese, publiquese y dése al registro competente. 


GOMENZORO 


Por autorizacion de S. E. ; 
BENITO NETO, Oficial Mayor. 


PROCLAMA DE BATLLE 


El Presidente de la República 


A SUS CONCIUDADANOS 


» Subi á la Presidencia de que hoy desciendo, cumpliendo el plazo que la 
ley me asigna, precedido de terribles y sangrientos acontecimientos que me 
trazaron de un modo fatal el órden político que debia hacer prevalecer. Con- 
traje el compromiso de gobernar exclusivamente con mi partido; pero con la 
firme resolucion de ser justo y equitativo con todos, propósito que tengo la 
conciencia de haber cumplido. 

» Elevado á la primera magistratura en la forma estatuida por nuestra Ley 
Fundamental, tenia el deber de poner en ejercicio todas sus prescripciones 
pugnando con algunos intereses creados, por el Gobierno dictatorial que me 
precedió, bicn que aquella dictadura hubiese sido la mas humana y generosa 
que se pudo desear. 

“ Las Jefaturas de Policia de campaña, y la gravísima cuestion del crédito 
fiduciario amenazando todas las fortunas, produjeron la exitacion y la alarma 
en todos los espíritus; y aun cuando la primera se dominó con prontitud, 
ambas dieron pábulo á polémicas por la prensa llenas de violencia y pasion, 
estableciendo el modo destemplado y desconocido, con que desde entonces se 
ha producido en todas las cuestiones de que se amparó. 

“ Comprimida por muchos años la libertad de este poderoso agente de 
ilustracion y progreso, la reaccion natural debió hacer esperar su desborde, 
el cual no fué dable contener, atendidas unas veces, la exitacion de que par- 
ticipaba el mismo jurado y la barra que asistia á los juicios de imprenta; y 
otras á la carencia absoluta de jurados, único medio que la ley acuerda para 
contener los avances del periodismo. 

“ En tal situacion solo restaba al Gobierno el uso de medidas arbitrarias, 
que no quiso ejercer, primero porque habia hecho propósito firme de mandar 
constitucionalmente, y en segundo lugar, porque lanzado en esa via ignoraba 
donde me seria dado parar. 
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«Otra de las causas que han hecho trabajosa mi administracion, ha sido la 
deficiencia de recursos que siempre se me dieron, aun para el pago de presu- 
puestos ordinarios. De ahi resulta la necesidad de consumir las rentas con mu- 
cha anticipacion, soportando los enormes descuentos que estas operaciones 
cuestan. Cuando mas tarde vinieron las fuertes erogaciones que impone la 
guerra y tuve que haccr frente á todas sus necesidades, tomando cuanto era 
preciso á los precios que querian imponerme, ya que no podia garantir como 
ni cuando podria pagarles. 

« Tal situacion vierte mucho descrédito y desconsideracion sobre el Go- 
bierno, y es en estremo perjudicial al Tesoro Público. 

“ Al dejar la Presidencia, quisiera hacer mas llevadero para mi sucesor, en 
bien del pais, el puesto espinoso que dejo, ya que no podrá suponerse que 
un interés propio me guia, y si la desgraciada esperiencia que he adquirido. 

« Al iniciar mi marcha administrativa, fijé mi atencion en la conveniencia 
primordial que tenia la República de afirmar el crédito de sus deudas consoli- 
dadas, no tanto para noacumular á otras ruinas que entonces se produjeron , 
las ruinas del capital, en deudas colocado, cuanto para cimentar en ella la 
confianza y difundirla en el estrangero. Ningun sacrificio me pareció supe- 
rior á la importancia del objeto; que se llenó cumplidamente con la colocacion 
del empréstito en Londres. 

' De hoy mas, de nosotros pende que ese crédito se cimiente y suba á la 
par de los mejores apreciados, para que haya en él la fuente que impulse con 
rapidez tantas mejoras de que carecemos, acelerando asi los progresos y la ri- 
queza de nuestro suelo privilegiado, y el rápido aumento y bien estar de sus 
habitantes. 

“ Por lo que mira al goce de las libertades públicas que es la primera as- 
piracion de las naciones basadas en la democracia, creo que todas han sido 
respetadas hasta en sus escesos; y que no ofrecerán ya un peligro para el por- 
venir, máxime sila certidumbre de poderlas usar como es natural, templa y 
regulariza sus manifestaciones. 

“ Creí tambien, que era conveniente acostumbrar al pais, una vez por todas, 
para embotarlo, á esa libre y apasionada apreciacion de la prensa sobre sus hombres 
é intereses, que tuvo siempreel poder de lanzarnos á las armas. Gastad? y sin 
fuerza en la opinion como empieza á estar, llegará en breve el dia en que la 
verdad y la discusion templada le será impuesta al periodismo para conservar 
su influencia. 

“ Las cuestiones de crédito y hacienda, tan vitales para el bien de la 
patria, nunca se resolvieron con la fria meditacion y cálculos, que ellos de- 
manda, ejerciendo la prensa una presion, poco compatible con el acierto. 

‘“ Empezó en la discusion de los intereses políticos, descendiendo constan- 
temente á la personalidad mas ultrajante, con el deliberado propósito de que“ 
brar y anular á cusnto hombre habia alcanzado por sus servicios una posicion 
respetable. 

“ Ella, con el estigma acerbo con que trató sin trégua al Gobierno y á 
cuanto hombre le rodeaba, dió elementos de ser á la rebelión, que, en sus 
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manifiestos primeros se fundaba en las mismas publicaciones de la situacion; 
y el estravio llegó hasta ir á alentarla despues de sus derrotas y descalabros. 

“ Y cn efecto, solo la idea de aprovecharse de la profunda division en que 
apareciamos, pudo inducirla á lanzarse á la lucha. Reconocidos en sus gra- 
dos militares todos aquellos que lo quisieron; abiertas las puertas de la Pa- 
tria para todos los Orientales; respetados y protegidos en sus vidas y propie. 
dades, no se hubieran arrojado á los azares de la lucha, si nos hubiesen 
visto unidos y fuertes. 

“ La conciencia pública dirá si tales apreciacianes son infundadas; y me 
detengo en ellas con el solo propósito de aleccionar para el porvenir y hacer 
menos cruentos para la Patria y mi sucesor los males que se han producido. 

“ Envueltos en la guerra civil, mi constante empeño ha sido mitigar sus 
males haciendo menos profundos los ódios que nos dividian, usando de una 
generosidad y tolerancia que muchos califican de debilidad; y desde que en 
los combates llevé una superioridad decisiva, no desatemdi ninguna proposi- 
cion de paz, con el ardiente deseo de ver á todos los hijos de la Patria, 
rivalizando tan solo por su prosperidad y grandeza. 

“ Combatido por todas las facciones antes y durante la lucha, frecuente- 
mente por medios punibles, no encontré en los Jueces ni aun en los Tribu- 
nales Militares, el rigor requerido para reprimir el mal; debido quizás en 
parte á la lentitud de los procedimientos, y en parte á la repugnancia natural 
en el hombre para poner su firma al pié de una sentencia, olvidando, que por 
forsozos que sean, hay deberes que es impresindible cumplir, para conservar 
la sociedad y el órden público. En tal situacion, el Gobierno que no quiere 
pasar por encima de la ley, queda desarmado é impotente en presencia de la 
impugnidad de toda suerte de atropellos. 

“ Fuí parco en dirijiros mi voz aun en circunstancias críticas, Me abstenia 
sabiendo que muchos no apreciarian la sinceridad de mis sentimientos. Mas 
hoy que nada se puede temer ni esperar de mi, confio que todos me harán 
justicia. E 

“ Hice el bien y estorbé el mal hasta donde me fué permitido; pero se 
malgastaron muchos esfuerzos, ante la oposicion de todos los instantes y por 
todos los medios que se me hizo, vininendo en pos la guerra civil á colmar 
la medida de nuestras desgracias. 

* Haciendo fervientes votos al Todo-Poderoso porque ponga un término á 
tantos desastres, y conduzca la República por la via de su felicidad y bien 
estar, me retiro al hogar con el firme propósito de cooperar como ciudadano 
á los grandes destinos á que la Patria está llamada. 


Lorenzo Batlle. 


Montevideo, Febrero 29 de 1872. ” 
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TELÉGRAMAS OFICIALES 


« El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo de la República 
Montevideo, Marzo 1* de 1872. 
Al Sr. Agente Confidencial del Gobierno Dr. D. Jose P. Ramires. 


» Confirmo en todas sus partes mi carta de ayer. 
“ Si no se firma hoy mismo la paz, denuncie Vd. la ruptura del armisticio. 


Agente Confidencial 
«“« Buenos Aires Marzo 1° 
Al Presidente de la República—Montevideo 


‘ Recibí el telégrama. La conferencia sin resultado. 
« Siguiendo instrucciones anteriores, confirmadas hoy por V. E., denuncio 
el armisticio y daré por terminada mi mision. 


“ El Presidente de la República al Agente Confidencial, Dr. Ramtres.— 


Buenos Aires. 
“ Enterado de su telégrama apruebo su proceder en todo conforme á las 


instrucciones. 
« Concluya pronto en el sentido de ellas. 


José P. Ramirez, Agente Confidencial 
Buenos Aires, Marzo 1* 


Al Presidente de la República—Montevideo. 


` « El Mediador se fué y no vuelve hasta el lúnes. Si paso nota, no será 
contestada hasta el martes. Hablé con él y me dijo que seria lo mismo que 
la denuncia se hiciese directamente por el Ministerio de Relaciones Esterio- 
res. 

> Consulto si debo embarcarme mañana en el concepto de que no se 
pierda tiempo, pues el domingo sale vapor para esa. 

» En caso contrario tendré que demorarme hasta el miércoles, 
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El Presidente de la República, al Agente Confidencial Dr. Ramirez. 


» Recibí su telegrama. Puede embarcarse mañana que aquí se denuacivri 
el armisticio, pero visite en despedida en mi nombre al Dr. Tejedor. 


NOMBRAMIENTO DE MINISTROS 


« Ministerio de Gobierno. 
DECRETO: 


“ Montevideo, Marzo 4 de 1872. 


tt El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, acuerda y 
decreta: 


» Art. 1° Nombrase Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Gobierno, al Dr. D. Emeterio Regúnaga; en el de Relaciones Exteriores al 
Dr. D. Ernesto Velazco y en el de Guerra y Marina al Brigadier General 
D. José G. Suarez. 

> Art. 2° Durante esté ausente el General D. José Gregorio Suarez la Car- 
tera de Guerra y Marina será desempeñada por el Ministro del Departamento 
de Gobierno, y en tanto no se provea la de Hacienda, encárgase de ella al 
Ministro de Relaciones Exteriores. 

» Art. 3” Comuniquese, publiquese y desé al L. C. 


>» GOMENZORO. 
>» BENITO NIETO, 
Oficial Mayor de Gobierno. » 


NOTAS DEL DOCTOR RAMIREZ, PRESENTANDO AL GOBIERNO ARGENTINO SU 
MISION, Y DANDO CUENTA DE ÉSTA AL GOBIERNO ORIENTAL Y LA APRO” 
BACION DE ÉSTE. 


« Montevideo, Marzo 4 de 1872, 
» Señor Ministro: 


» De regreso de la mision confidencial que me confió el Gobierno del Gt- 
neral Batlle, cerca del Gobierno Argentino con fecha 20 del próximo pasado 
Febrero, creo de mi deber esponer por escrito á V. E. como he procedido 
en ella, aun cuando verbalmente he comunicado ya cuanto podia interesar 4 
Gobierno para determinar sus resoluciones con relacion al objeto principal Y 
único de mi espresada mision. 
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> Las instrucciones que recibí del ex-Presidente, Sr. General Batlle, se limi- 
taron á prescribir que esplicase al Gobierno Argentino y en particular al señor 
Ministro mediador las razones que tenia el Gobierno Oriental para negar su 
aprobacion á los protocolos relativos á la pacificacion de la República, firma- 
dos en Buenos Aires el 10 de Febrero, gestionase el retiro de las cláusulas 
9” y 1o, y la modificacion del acuerdo reservado sobre Jefaturas Políticas, de- 
nunciase la ruptura de las negociaciones en caso adverso y agradeciese en 
cualquier caso al Gobierno Argentino los sentimientos amistosos que hubia 
manifestado hácia la República y los leales esfuerzos que habia hecho por su 
pacificacion. 

> Como es notorio á V. E., me embarqué en el mismo dia 20 en el vapor 
Coguímbo, y desde mi llegada á Buenos Aires procuré ponerme en relacion 
personal con los Sres, Comisionados del jefe de la revolucion. 

> El mismo dia de mi llegada no pude presentar la nota que me acreditaba 
en el carácter de Agente Confidencial, al Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res, como me estaba prescripto que lo hiciese, porque el Sr. Ministro no vino 
á la ciudad—pero al dia siguiente tuve el honor de visitarlo y presentarle la 
citada nota. 

ə» Manifesté al Ministro Argentino, verbal y confidencialmente, el objeto de 
mi mision, y como me manifestase sus deseos de no omitir ninguna clase de 
esfuerzos ni saciificios para propender á la pacificacion de mi pais, le signifi- 
qué que sino veia en ello inconvenieate, procuraria conferencias directas y 
particularmente con los Comisionados para evitarle la molestia de presidir nue- 
vas conferencias oficiales, si ellas no habian de dar por resultado el corona- 
miento de sus plausibles y humanitarios esfuerzos. 

» El Sr. Ministro me manifestó que no habia en ello inconveniente y conti- 
nué conferenciando con los Sres. Vazquez Sagastume y Camino. 

» Desgraciadamente, de esas conferencias solo pude sacar el convencimiento 
de que por el momento, al menos, no era posible obtener las modificaciones 
sustanciales que se solicitaban, y así lo signifiqué al Sr. Ministro Mediador 
con fecha 24 del mismo mes de Febrero, de cuya nota remití cópia oportuna- 
mente á V. E. 

» Manifestaba en esa nota al Sr. Ministro Mediador, que aunque habia 
adquirido ese convencimiento, estaba dispuesto á secundar cualquier esfuerzo 
que en su concepto debiera hacerse todavia, y en su virtud el Sr. Ministro 
me invitó á una conferencia para el viernes 1° del corriente, á la cual asis- 
tirian tambien los señores comisionados del Jefe de la Revolucion. 

> En esa conferencia el Sr. Ministro Mediador influyó en el sentido de la 
modificacion de la cláusula 9* (pues al retiro de la 10 no se habia opuesto 
dificultad desde el principio) y del acuerdo relativo á las Jefaturas Políticas, 
pero ni yo estaba autorizado para aceptar esas modificaciones, ni los comisio- 
nados manifestaron su asentimiento á que tales modificaciones se hiciesen, 
desde que importase otra cosa que modificaciones de forma. 

> Siendo mis instrucciones para tal caso precisas y perentorias, y habién- 
dome sido ratificadas en el dia por el actual Presidente del Senado en ejercicio 
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ya del P. E., tuve que significar al Sr. Ministro Mediador que daba por 
terminada mi mision y prévia consulta por el telégrafo á S E. el señor 
Presidente, decidi embarcarcarme el sábado 2 del corriente, reservardo al 
Gobierro comunicar la ruptura de las negociaciones y hacer la notificacion 
del cese del armisticio al Jefe de la Revolucion. 

» Tal ha sido la conducta que he observado y tal el resultado verdadera- 
mente sensible de este último esfuerzo que el Gobierno quiso encomendarme 
en momentos de agitaciones y conflictos. 

>» Acepté, Sr. Ministro, tal mision, porque á ello me creí obligado por la 
circunstancia de haber concurrido personalmente y por la prensa al movi- 
miento de opinion que precipitó la destitucion del Sr. Lamas, que el señor 
Presidente declaró que estaba ya resuelta por su parte, y, sobre todo, porque 
alimentaba todavia un resto de esperanza, respecto á la posibilidad de volver 
la paz á la República. 

» No ha sido así y lamento profundamente, pero me consuela la idea de 
haber hecho cuando estaba en mis medios, y la seguridad que tengo de haber 
procedido con la franqueza y la lealtad que debe presidir en asuntos de esta 
naturaleza y que á haberse observado desde el principio de la negociacion 
habria puesto término á la guerra civil que arruina y desvasta al pais, cor- 
rompiendo y debilitando los elementos de reorganizacion y de nacionalidad 
que encierra todavia en su eeno. 

» Dejando asi cumplido mi último deber que me correspondia llenar para 
con el Gobierno aprovecho la oportunidad de significar á V. E. las segurida - 
des de mi particular aprecio. 

José P. Ramirez. 


A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Ernesto Velasco. » 


e€ Ministerio de Relaciones Exteriores. 
> Montevideo, Marzo 4 de 1872. 


ə Enterado; pásese la nota acordada al Gobierno Argentino, y publiquest 
con las notas de su referencia. 
» Rúbrica de S. E. 
» Velazco. 


» Buenos Aires, Febrero 24 de 1872. 


» Señor Ministro: 


» Una vez presentada á V. E. la nota que me acredita en el carácter de 
Agente Confidencial del Gobierno Oriental cerca del de V. E., debo manifes- 
tar á V. E. con la franqueza y la lealtad que deben presidir á las relaciones 
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de Gobiernos amigos, los objetos que ha tenido en vista el Gobierno que 
represento al acreditarme en ese carácter y á los cuales debo contraer esclu- 
sivamente mis esfuerzos. 

» El Gobierno Oriental acojió con la mayor satisfaccion la noticia que le 
fué comunicada por el Sr. D. Andres Lamas, de que el Gobierno Argentino 
estaba dispuesto á ofrecer y ejercitar su interposicion oficial en obsequio al 
restablecimiento de la paz y tranquilidad de la República Oriental, y ha he- 
cho esfuerzos de todo género, como debe constar á V. E., porque el resul- 
tado coronase tan legitimos y plausibles esfuerzos. 

» Despues de tres meses de trabajos incesantes, llegó á formularse bajo la 
interposicion oficial de V. E., el convenio de paz que lleva la fecha 10 del 
corriente, y que oficialmente le fué comunicado con inclusion de un ejemplar 
auténtico. 

» Tomado en consideracion por el Gobierno Oriental ese convenio, doloroso 
pero imprescindible le fué negarle su ratificacion, como tambien debe constar 
á V. E. por notas que el Gobierno dirigió á mi antecesor y que sin duda le 
habrán sido comunicadas. 

» El Gobierno Oriental no podia en efecto prestar su aprobacion á las 
cláusulas 9° y 1o* de la Convencion de Paz, ni aún podria prestársela al 
acuerdo que mi antecesor celebró con los comisionados del Jefe militar de la 
Revolucion sobre los Jefes Políticos que el Gobierno deberia nombrar en 
todos y en cada uno de los Departamentos de la República. 

» El Gobierno telegrafió primero y pasó notas despues al Sr. Lamas orde- 
nándole que gestionase el retiro de las cláusulas 9” y 10* que constituian la 
mayor y la mas grave de las dificultades que se oponian á la ratificacion de 
aquel convenio, prescribiéndole que en caso negativo declarase terminadas las 
negociaciones y denunciase la ruptura del armisticio en la forma prevista para 
ese desgraciado caso. 

» Pero los respetos que debe al Gobierno Argentino, y el agradecimiento 
en que está por los infatigables esfuerzos hechos por parte de V. E. le mo- 
vieron en seguida á designar un sucesor al señor Lamas, que esplicase á 
V. E. las razones que ha tenido el Gobierno Oriental para negar su ratifica- 
cion á aquel convenio, hiciese las gestiones convenientes para allanar las difi. 
cultades que se oponian á su ratificacion, denunciase en caso adverso la ruptura 
y agradeciese en cualquier caso al Gobierno Argentino y á V. E. su solicitud 
fraternal por la pacificacion y prosperidad de aquel desventurado pais. 

" ə Ese es esclusivamente el objeto de mi mision confidencial. 

s El Gobierno Oriental no ha podido prestar su aprobacion á la Conven- 
cion de Paz, tal cual ha sido celebrada, porque las cláusulas 9* y 1o* son 
condiciones que no está en sus facultades ni en sus medios hacer efectivas. 

» No está en sus facultades, porque no puede imponer á los señores Sena- 
dores la aceptacion de una cláusula que solo á ellos se refiere y que por su 
negativa se hace ineficaz y nula, produciendo al mismo tiempo la ineficacia 
y la nulidad de la Convencion misma. 


> Y no está en sus medios, porque aunque quisiese dar un golpe de Es- 
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tado y disolver el Senado, á lo que nunca ha estado ni estaria dispuesto por 
que ha creido que debia salvar y conservar el principio de autoridad en 
toda su estension, segun lo manifestó en la nota de 24 de Noviembre que 
es el punto de partida de esta negociacion, no encontraria concurso de opi- 
nion ni elementos de fuerza para practicar tal acto. 

» Escuso, pues, esponer las razones y consideraciones de otro órden, en 
que el Gobierno Oriental funda su resistencia á aceptar las cláusulas 9° y 10 
que es su consecuencia, porque no profeso las mismas opiniones y no tengo 
por qué hacer ese sacrificio, desde que no es posible oponer una dinicultad 
mas perentoria que la que se funda en la imposibilidad moral y material de 
hacer efectiva una de las cláusulas pactadas. - 

ə» Aunque no tan fundamentalmente, ha sido otra dificultad para la ratifi- 
cacion de la Convencion de Paz, lo acordado respecto de las Jefaturas 
Politicas—sobre lo cual omito estenderme desde que la primera y fundamental 
dificultad subsiste y no veo posibilidad de allanarla. 

» En efecto, Sr. Ministro. en el interes de escusar á V. E. nuevas moles- 
tias, no obstante que me consta la buena voluntad con que sabe sobrelle- 
varlas en atencion al patriótico y humanitario propósito que tuvo en vista el 
ofrecimiento de la mediacion ó interposicion del Gobierno Argentino, me he 
aproximado á los señores comisionados del Jefe Militar de la Revolucion y 
con el mas profundo pesar lo digo; he adquirido el convencimiento de que 
no es dado alimentar esperanza alguna respecto á la posibilidad de llegar á 
un acuerdo definitivo que haga desaparecer las dificultades que obstan á que 
el Gobierno Oriental apruebe la Convencion de Paz firmada en esta ciudad el 
10 del corriente. 

> Los Sres. Comisionados me han manifestado que la cláusula novena es 
condicion indeclinable de la negociacion, y que sustancialmente no puede mo- 
dificarse; que ese fué el punto de partida que tomaron, dando esa inteligencia 
á la nota de 24 de Noviembre y que esa cláusula es la negociacion misma. 

» Ha sido infructuoso que les haya demostrado que el Gobierno Oriental 
combatió siempre á la revolucion en nombre del principio de autoridad y de 
la legalidad que entendia representar, consignando esas propios declaraciones, 
y haciendo esas espresas reservas en la citada nota que hoy se invoca de 
parte á parte, para sostener y resistir la cláusula 9* de la convencion de paz. 

< Ha sido por fin infructuoso que haya apelado al patriotismo de esos se- 
flores, hablándoles en el lenguaje que me lo permiten mis convicciones indi- 
viduales sobre un punto en que he discutido siempre en principio con el 
Gobierno Oriental, y con los que se han empeñado en sostener la legalidad 
del actual Órden de cosas, prefiriendo la bandera de una legalidad contestada, 
á una apelacion extraordinaria al pais como medio de fundar sobre bases ine 
discutibles un nuevo órden de cosas que pusiese término á tantas disidencias 
internas, y abriese nuevos horizontes á las luchas delos partidos orientales en 
terreno mas fecundo para la consolidacion de la libertad y del órden. 

» Desesperanzado, pues, de obtener la modificacion de esas cláusulas, moral 
y materialmente inadmisibles, yo daria por terminada mi mision, si los respe- 
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tos que debe el Gobierno Oriental al de V. E.yá V.E. mismo, no me 
obligasen á someterme todavia á cualquier tentativa que V. E. considere que 
puede ser eficaz para evitar el rompimiento que ya se hace inminente . 

» Si V. E. juzga que aun es posible esperar algun resultado de sus es- 
fuerzos ejercitados directamente, escusado es decir que por mi parte estoy 
dispuesto á segundar los propósitos de V. E., y que concurriré á una confe- 
rencia á que V. E. quiera convocarme en el carácter que invisto. 

» Si asi no opinase V. E. y creyese que ese último esfuerzo seria igual. 
mente infructuoso, me veré en el caso de solicitar que se declaren rotas las 


negociaciones y que se proceda á lo que para tal caso está dispuesto en la 


Convencion del armisticio. 
» Esperando la resolucion de V. E., me es sobremanera grato tener esta 


ocasion de protestar á V. E. las seguridades de mi mayor :: ci deracion. 


¿- P,. Ramirez. 


y 
t” 


Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la Republica Argentina, 


Dr. D. Carlos Tejedor. » 


NOTA DEL GOBIERNO ORIENTAL AL ARGENTINO 


« Ministerio de Relaciones Exteriores. 


> Montevideo, Marzo 5 de 1872. 


» Señor Ministro: 


» El Presidente del Senado en ejercicio 
detenidamente de todos los antecedentes 


iniciada en Noviembre del año próximo pasado, 
en la forma de una mediacion ó interposicion oficial que el 
el carácter de Agente oficial del Gobierno Oriental 
y ha creido que 


del Poder Ejecutivo se ha instruido 
relativos á la negociacion de paz 
bajo los auspicios del Gobier, 


no Argentino, 
Sr. D. Andrés Lamas en 
aceptó en nota 24 de Noviembre del año próximo pasado, 
en el estado á que han llegado las cosas, nO le queda otro arbitrio que agra” 
decer al Gobierno Argentino, y á V. E. sus sinceros é infatigables esfuerzos 
en pró de la pacificacion de la República, y requerir que se proceda segun 
lo previsto en el protocolo relativo al establecimiento del armisticio, á noti- 


ficar al Jefe de la Revolucion la ruptura de las negociaciones, á fin de que 


puedan recomenza! las Operaciones militares una vez vencido el término alli 


mismo acordado. 
>» Por mas que haya sido y sea penoso al Sr, Presidente adoptar una 


resolucion semejante en los momentos mismos en que el pais se halagaba 


con la idea de ver restablecida la paz y con ella los beneficios de que está 


privada hace dos años, no le es posible proceder de otro modo sin faltar á 


sus mas imprescindibles deberes y á sus mas solemnes compromisos. 
» El Gobierno Oriental, Sr. Ministro, cree haber dado pruebas inequivocas 
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de sus sinceros deseos por el restablecimiento de la paz, sin detenerse para 
ello ante consideraciones poderosas de un órden superior que bien pudieran 
haberlo retraido de aceptar exigencias y hacer concesiones que solo hacen los 
Gobiernos cuando se creen oprimidos por fuerzas superiores y sienten que el 
poder se les escapa de las manos. 

» No es esa por cierto la situacion del Gobierno Oriental, que ni remota- 
mente puede considerarse en peligro por la amenaza de la revuelta, que si 
puede prolongar la guerra á favor de las ventajas que para ello ofrece el ter. 
ritorio de la República, no puede alimentar esperanzas ni aun remotas de un 
triunfo definitivo y sin embargo este Gobierno, ofreció á la Revolucion no 
ya las garantias más ámplias para el ejercicio de todos los derechos inheren- 
tes á la personalidad del hombre y del ciudadano, cosas que en ningun caso 
podria negar ni habria negado, sino que le hizo otras concesiones que hasta 
negatorias y subversivas podrian considerarse del principio de autoridad que 
en toda su estension se propone el Gobierno salvar, segun consta en la nota 
de 24 de Noviembre, que fijó el punto de partida de la negociacion, y que 
mediante los buenas y leales oficios de V. E. fué aceptada por los Comisio- 
nados del Jefe de la Revolucion. 

» El Gobierno Oriental 'se prestaba y se presta todavia á reconocer á todos 
los Jefes y oficiales de la Revolucion los grados con que militaban en el 
ejército de la República, y así mismo los sueldos de que han estado privados 
desde que por cualquier causa fueron dados de baja, sin escluir siquiera al 
periodo de dos años durante los cuales combatieron al propio Gobierno que 
todo eso reconoce; estaba y está dispuesto ademas á reconocer y abonar una 
cantidad para que puedan cubrir los compromisos mas premiosos que hayan 
contraido durante su campaña revolucionaria y aun habia contraido el Gobier- 
no el compromiso de llevar á las Jefaturas Politicas de los Departamentos de 
Campaña cuatro ciudadanos tomados de las filas de la Revolucion. 

» Mayor despreocupacion y mayor liberalidad por parte de un Gobierno 
que si ha tenido la desgracia de no haber vencido en dos años una revuelta, 
tiene sobrado elementos para vencerla, no puede exigirse razonablemente. 

» Mucho mas que eso, sin embargo, lo sabe V. E., se ha exigido por 
parte de los comisionados del Jefe de la Revolucion. 

» En los protocolos suscritos en esa ciudad el 10 del próximo pasado mes 
de Febrero, se pactaba la disolucion del Senado y la próroga del General 
Batlle aun mas allá del término de su periodo constitucional y se organi. 
zaba de comun acuerdo con los comisionados de la Revolucion, toda la ad- 
ministracion departamental. 

> A tales condiciones no podia absolutamente suscribir el Gobierno Oriental 
por las poderosas razones que va fueron manifestadas á V. E, por el Agente 
Confidencial de este Gobierno, en nota de 24 del mes próximo pasado. 

> El Gobierno no podia pactar sobre lo que no era de su esclusivo resorte, y 
tanto la disolucion del Senado como la próroga del General Batlle, eran cues- 
tiones resueltas por quienes debian y podian resolverlas. 

» Menos aun podian resolverse en ese sentido, dada la base que se habia 


—_ À 


— 379 — 


omado, aceptándose la nota de 24 de Noviembre, y cuando estaba llamado 
å presidir esa negociacion un Gobierno amigo para ante el cual el Gobierno 
Oriental no ha dejado de tener jamas una representacion legítima y perfecta. 

» Grande fué la sorpresa y desagrado del Gobierno Oriental al tomar cono- 
cimiento de esas estipulaciones; pero como era mayor su anhelo por la paz 
y mayores los respetos y consideraciones que dispensa al Gobierno Argentino 
acreditó otro ciudadano en el mismo carácter de Agente Confidencial que habia 
desempeñado el Sr. Lamas en la negociacion, Para que explicase 4 V. E. los 
poderosos motivos que obstaban 4 la ratificacion de los protocolos suscritos 
el dia 10 de Febrero en esa ciudad por los comisionados de la Revolucion, 
el ex-Agente Confidencial de este Gobierno y el Mediador Argentino, gestio- 
nase el retiro de esas cláusulas, denunciase en caso adverso la ruptura de las 
negociaciones Y el cese del armisticio, Y agradeciese en cualquier Caso á 
V. E. su solicitud fraternal por la pacificacion de un pueblo hermano tan 
cruelmente flagelado por el azote de la guerra civil. 

» Desgraciadamente el Dr. D. Jose Pedro Ramirez, á quien se confió esa 
nueva mision, ha regresado sin haber conseguido su objeto, no obstante que 
consta al Sr. Presidente que no ha omitido esfuerzos ni sacrificios para redu- 
cir á los comisionados de la revolucion al retiro de condiciones moral y ma- 
rialmente inadmisibles en la situacion del pais, y dados todos los antecentes 
que constan de los propios documentos oficiales que son hoy del dominio de 
la publicidad. 

» Visto pues, el resultado negativo de las gestiones relativo al retiro de esas 
cláusulas, el Sr. Presidente del Senado en “ejercicio del Poder Ejecutivo, no 
puede prescindir de asumir la actitud que consta de esta nota, y en su nom- 
bre reitero la indicacion al principio formulada, prometiendo desde ya á V. E. 
facilitar todos los medios de trasporte y de seguridad al Jefe Argentino á 
quien el Gobierno de V. E. se digne confiar la mision de llevar al conoci- 
miento del jefe de la revolucion la ruptura de las negociaciones y consiguien- 
te denuncia del cese del armisticio estipulado. 

» Despues de cumplido tan penoso deber, cúmpleme todavia manifestar á 
V. E. por órden del Sr. Presidente, el íntimo agradecimiento de que está 
poseido su Gobierno para con el de V. E. por sus esfuerzos en favor de la 
paz y prosperidad de este pais, y asi mismo que en cualquier tiempo acojerá 
con particular solicitud toda obertura que Sé hiciese para poner término á la 
guerra que arruina al pais, sea que fuese hecha por intermedio de V. E., sea 
que viniese directamente del jefe de la revolucion. 

» Entre tanto se propone el Gobierno activar inmediatameete las operacio- 
nes militares, €n la esperanza de que ya no que ha sido posible una solucion 
pacifica, el poder de las armas resolverá la contienda, en un breve plazo, 

hecho en el cnal no pueden sino estar interesados todos los gobiernos amigos. 

» Me es grato tener oportunidad de protestar á V. E. las seguridades de 
mi mayor consideracion. Ernesto Velasco. 

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Esteriores de la República Argenti. 
na, Dr. D. Carlos Tejedor. » 
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CESE DEL ARMISTICIO 


«€ Ministerio de Relaciones Exteriores. 


» Montevideo, Marzo 12 de 1872. 
» Señor Coronel: 


> Queda en mi poder la nota que V. S. ha tenido á bien entregarme, por 
la cual S. E. el Dr. D. Cárlos Tejedor, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina, me manifiesta al acusar recibo de la mia del $, 
que V. S. viene con el objeto de hacer efectiva la notificacion del cese del 
armisticio, conforme á lo estipulado en el protocolo respectivo. 

> Interesado, como lo está el Gobierno de la República, en que V. S. pue- 
da llenar cuanto antes aquel cometido, tengo encargo de S. E. el Sr. Presi- 
dente para comunicar á V. S. que el dia de mañana 13 del corriente desde 
las cuatro de la mañana tendrá V. S. á sus órdenes en la agencia de las 
Mensagerias Orientales la escolta y carruaje que debe conducirle al campo 
del Jefe de los revolucionarios. 

> Con este motivo, me es grato saludar á V. S. con mi mayor conside- 
racion. 


Ernesto Velazco. 


Al Sr. Coronel comisionado del Gobierno Oriental, D. Emilio Vidal. » 


REGLAMENTACION DE LA GUERRA 


«€ Ministerio de Guerra y Marina, 
DECRETO 


» Montevideo, Marzo 20 de 1852. 


r 


» Considerando que es necesario dar al ejército en campaña una organiza 
cion nueva que responda mejor å las operaciones militares que deben abrirse 
próximamente para la pronta terminacion de la guerra. 

» El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta: 

» Art. 1° Dividese el territorio de la República en cuatro secciones mí1il2- 
res, compuestas, la 1* de los Departamento de la Capital y Canelones, la ? 
de los de San José, Colonia y Soriano, la 3° de los de Maldonado, Florida, 
Minas, Durazno y Cerro Largo, la 4° de los de Paysandú, Salto y Tacu? 
rembó. 

ə Art. 2° Las fuerzas militares que compondráin las divisiones correspon’ 
dientes á las secciones en que se ha dividido la República, serán: 
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> Parala 1*los cuerpos de línea y G.G. N. N. de qué se compone la guar- 
nicion de la Capital y los (+. G. N. N. del Departamento de Canelones. 

> Para la 2* los G. G. N. N. de caballeria é infanteria que le pertenezcan 
los batallones General Flores, Coronel Tajes y tres piezas de artilleria con 
su correspondiente dotacion. 

> Para la 3° los G. G. N. N. de caballeria é infanteria, correspondiente á 
la misma, los batallones 1” de Cazadores, 24 de Abril, Resistencia, y cuatro 
piezas de artilleria con su correspondiente dotacion. 

ə Para la 4° las G. G. N. N. de caballeria é infanteria á ella pertenecientes, 
los batallones 2° de Cazadores, General Pacheco y cuatro piezas de artilleria 
con su correspondiente dotacion. 

» Art. 3° Las guarniciones establecidas en los Pueblos del Litoral estarán 
bajo la inmediata dependencia de los Sres. Generales, en sus respectivas sec- 
ciones, sin dejar de comunicarse con el Ministro de la Guerra y recibir sus 
órdenes. 

> Art. 4° La primera seccion estará bajo la inmediata dependencia del Mi- 
nisterio de la guerra; la segunda al inmediato mando del Brigadier General 
D. Francisco Caraballo; la tercera al del Sr. Brigadier General D. Enrique 
Castro, y la cuarta á la del Sr. Brigadier General D. José Gregorio Suarez. 

» Art. 5” Comuniquese, publiquese y dése al L. C. 


GOMENZORO. 
JUAN P. REBOLLO. 


RENUNCIA DE LOS REVOLUCIONARIOS A SUS EXIGENCIAS 

> El General en Jefe del Ejército de la Revolucion, en virtud de lo acor- 
dado en la reunion de Jefes que ha tenido lugar hoy, y usando de las facul- 
tades de que está investido, viene á conferir amplios poderes, sin limitacion 
alguna, á los Dres. D. Cándido Joanicó, D. José Vazquez Sagastume, al señor 
D. Estanislao Camino y al Coronel D. José Gabriel Palomeque, para que 
acepten la eliminacion de las cláusulas y condiciones que obstaron á la ratifi- 
cacion del convenio de paz celebrado y firmado el dia 10 de Febrero en la 
ciudad de Buenos Airres, dejando subsistente la mediacion del Gobierno Ar- 
gentino, á fin de que concurra á dicho acto, en prosecucion de sus nobles y 
amistosos Oficios; los cuales comisionados procederán en conjunto ó en mayoria 
á desempeñar el mandato que se les confiere; y como de los expresados co- 
misionados, el Coronel D. José Gabriel Palomeque, se ha encontrado pre- 
sente á las deliberaciones del Ejército y ha aceptado este mandato; se esta- 
blece que en el caso de que los demás nombrados no quisieran ó no pudie- 
ran concurrir al objeto de su cometido, el referido Coronel Palomeque 
reasumirá la plenitud de este poder, y se considerará suficientemente autori- 
zado para firmar la paz en las condiciones aquí establecidas. 
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En prueba de conformidad sello y firmo la presente credencial, dada en el 
Chileno Grande á los diez y ocho dias del mes de Marzo del año mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 

Timoteo Aparicio. 


El Dr. Palomeque, con los Sres. Coronel Vidal, Dr. Lerena 

y las demas personas que acompañaron á aquel para notifi- 

* "carle al General Aparicio al convenio del dia 10 de Febre- 
ro, regresaron á Montevideo el 24 de Marzo y, despues de 
varias conferencias con el Gobierno Oriental é interviniendo 
el Cónsul Argentino en representacion de su Gobierno, cele- 
braron la paz en las siguientes condiciones; firmándola 
unicamente, por parte de la Revolucion, los señores Palo- 


meque y Camino: 
CONVENCION DE LA PAZ 


» En la ciudad de Montevideo, á seis de Abril de mil ochocientos setenta 
y dos, reunidos los Exmos. Sres. Ministros de Estado de la República Orien- 
tal del Uruguay en los Departamentos de Gobierno, Guerra, Marina y Rela- 
ciones Exteriores y Hacienda, Dr. D. Emeterio Regúnaga, General D. Juan 
Pablo Rebollo y Dr. D. Ernesto Velazco, el Sr. Cónsul General de la Repú- 
blica Argentina, D. Jacinto Villegas, en representacion del Gobierno Argen- 
tino, como mediador, y los señores comisionados de la Revolucion Oriental, 
Coronel D. José G. Palomeque y D. Estanislao Camino, los Sres. Ministros 
y los comisionados de la Revolucion, empezaron por manifestar que en con- 
ferencias particulares habian discutido estensameñte todas las dificultades que 
han obstado hasta el dia de hoy para la pacificacion de la República, dejando 
concluido el acuerdo para la pacificacion en los siguientes términos: 

> Art. 1° Todos los orientales renuncian á la lucha armada y someten sus 
respectivas aspiraciones á la decision del pais, consultado con arreglo á su 
constitucion y á sus leyes reglamentarias, por medio de las elecciones á que 
se está en el caso de proceder para la renovacion de los poderes públicos. 

» Art, 2° El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. de la Repúbli. 
ca, declara, que por el hecho de la cesacion de la lucha armada todos los 
orientales quedan, en la plenitud de sus derechos políticos y civiles, cuales- 
quiera que hayan sido sus actos politicos y opiniones anteriores. 

> Y como medio de ejecucion práctica de este acuerdo se mandará sobre” 
seer en toda causa politica ordenmándose que nadie puede ser encausado n' 
perseguido por actos ú opiniones políticas anteriores al dia de la pacificacion. 

> Art. 3° Restablecidos todos los ciudadanos Orientales, segun los términos 
de este acuerdo, en la plenitud de todos sus derechos políticos, se procederá 
á la mayor brevedad posible y acortando los términos, como lo indica lo 
excepcional del caso, á las elecciones para Tneientes Alcaldes, Jueces de Paz» 
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Alcaldes Ordinarios, Juntas Económico-Administrativas, Representantes, Sena- 
dores y Presidente de la República. 

» Art, 4* El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. ratifica el com- 
promiso que espontaneamente ha cóntraido de adoptar, ademas de las medi- 
das ordinarias, todas las otras que las circunstancias puedan reclamar para 
desémpeñar eficazmente el deber de garantir con perfecta igualdad á todos los 
Orientales, sin excepcion alguna, en el libre ejercicio práctico de todos sus 
derechos políticos. 

>» Art. 5” En la Capital, asiento del Gobierno, el Gobierno desempeñará 
por sí mismo la funcion de garantie la libertad electoral, que como lo ha 
declarado en la nota del 24 de Noviembre, es para él un compromiso de con- 
ciencia y de honra. 

» Reconociendo que el cumplimiento de ese compromiso en los Departa: 
mentos de campaña, dependerá, en alguna parte al menos, de personas que 
hasta despues de prácticadas las elecciones desempeñen los cargos de Jefes 
Políticos Ó Delegados del Gobierno, el Presidente del Senado en ejercicio del 
P. E. en el libre ejercicio de sus atribuciones, declara que los nombramientos 
que haga para esos cargos recaerán en ciudadanos que por su moderacion y 
demás cualidades personales les ofrezcan á todos las mas sérias y eficaces 
garantias. 

> Art. 6° Por lo declarado en el art. 1%, las fuerzas de la revolucion quedan á 
las órdenes del Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo de la 
República. 

» El Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo ordenará su 
licenciamiento y el de las fuerzas levantadas por el Gobierno para la guerra, 
comprendiéndose en estas toda la Guardia Nacional, tan pronto como tomen 
posecion de sus respectivos cargos los Jefes Políticos que nombre para los 
Departamentos de Campaña. Es entendido que la Guardia Nacional se ¡con- 
servará licenciada hasta despues de verificadas las elecciones. 

Art. 7° De conformidad con el art. 2° que estingue la responsabilidad legal 
de los actos politicos anteriores á la pacificacion, el Presidente del Senado 
en ejercicio del P. E. declara que quedan repuestos en sus antiguos grados 
todos los jefes y oficiales que por cualquier motivo politico los hubiesen 
perdido, con derecho á que se ordene la liquidacion y el pago de su haberes 
contándoles el tiempo desde la fecha en que fueron dados de baja. 

> Esta concesion es estensiva á las viudas é hijos de los que hubiesen’ 
fallecido. 

> Art. 8° El Gobierno acuerda la suma de 500.000 (quinientos mil pesos) 
que se llevará á cuenta de gastos de pacificacion. Esta suma se depositará en 
uno de los Bancos de esta ciudad, y estará á la disposicion de los comisiona- 
dos que la revolucion designe. | 

» Concluido este acuerdo, los ciudadanos Orientales que han tenido la honra 
de concurrir á las negoeiaciones de la Paz y que van á firmarla, unidos en 
un solo sentimiento, que están seguros será el de todo su país; agradecen 
al Gobierno Argentino el eminente servicio que acaba de prestarle al Pueblo 
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Oriental y que están seguros de ello fortalecerá y fecundizará la fraternida 
de las dos Repúblicas del Rio de la Plata. 
Firmado en tres ejemplares, uno para cada parte. 


Jacinto Villegas—Emeterio Reginaga—Ernesto 
Velazco—fuan P. Rebollo —José G. Palome- 
que—Estanislao Camino 


AUTORIZACION DEL GOBIERNO ARGENTINO 
Buenos Aires, Abril 6 de 1872. 


Cárlos Tejedor, al Ministro de Relaciones Esteriores. 


» El Gobierno Argentino habria deseado solemnizar el fausto ' hecho de la 
Paz en la familia Oriental con la presencia del Ministro de Relaciones Exte- 
riores que lo representó en las negociaciones, pero no siendo posible el regreso 
por la clausura del puerto, comisiona por este telegrama al Cónsul Argentino 
para terminar en su nombre el convenio hecho. 

» Sirviéndole este mismo telegrama, que se servirá mostrarle, de suficiente 


credencial, 
Cárlos Tejedor 


RATIFICACION DE LA Pa? 


v Reunidos en el despacho de la casa de Gobierno S. E. Sr. el D. Tonts 
Gomenzoro, Presidente del Senado en ejercicio del P. E. de la Republica, los 
señores ministros de Relaciores Esteriores, Hacienda, Gobierno y Guerra y 
Marina, el Cónsul General de la República Argentina, en representacion de 
su Gobierno como Mediador, y el Sr. D. Pedro T. Zipitria, comisionado del 
Jefe de la Revolucion y munido de los suficientes poderes al efecto, declara- 
ron los espresados señores, que por el presente queda ratificada en todas sus 
partes la Comision de Paz entre el Gobierno y la Revolucion, firmada po 
los respectivos comisionados el dia 6 del corriente mes, y á la que se obli 
gan á hacer cumplir leal y fielmente. 

» En fé de lo cual firman el presente en tres ejemplares, sellados con el 
Sello del Estado, á los nueve dias del mes de Abril de 1872. 

» TOMAS GOMENZORO. 
Ernesto Velazco—E. Regsiúnaga- Juan P. Re 
bollo— Jacinto Villegas—Pedro T. Zipitria. 


hit 
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CONVOCATORIA DE LA ASAMBLEA 
« Montevideo, Abril 7 de 1872. 


DECRETO: 


» Habiéndose reabierto las negociaciones de paz iniciada bajo los buenos 
oficios del Gobierno de la República Argentina, y llevadas estas á feliz tér- 
mino; siendo necesario para su debida ejecucion, la sancion de las Honorables 
Cámaras en la parte que le es relativa, el Presidente del Senado en ejercicio 
del Poder Ejecutivo y en consejo de Ministros, acuerda y dccreta: 

> Art. 1° Convocáse á la Honorable Asamblea General para la urgencia 
que el caso requiere, designándose para el efecto el dia de hoy con el único 
objeto de tomar en consideracion tan importante asunto. 

» Art. 2° Por el Ministerio respectivo elévese original al Honorable Cuer- 
po Legislativo, el acuerdo de pacificacion. 

> Art. 3° Comuniquese, publiquese y dese al R. C., 


GOMENZORO. 
EMETERIO REGÚNAGA 
ERNESTO VELASCO 
JUAN P. REBOLLO 


REMISION DEL CONVENIO DE Paz 
> Poder Ejecutivo. 
» Montevideo, Abril 7 de 1872. 


> El Poder Ejecutivo tiene el honor de elevar al Sr. Primer Více-Presi- 
dente de la Honorable Asamblea General en cópia debidamente autorizada y 
para los efectos que corresponden, el superior decreto espedido en esta fecha, 
por el que se dispone la convocatoria extraordinaria de la Honorable Asam- 
blea General, con el único fin de someter á su aprobacion en la parte que le 
es relativa, las negociaciones de paz llevadas á feliz término con general aplauso. 
Dios guarde al Sr. Primer Vice-Presidente muchos años. 


TOMAS GOMENZORO 
EMETERIO REGÚNAGA 


Al Primer Vice-Presidente de la Honorable Asamblea General. 
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APROBACION DE LA ASAMBLEA 


« Asamblea General. 


» Montevideo, Abril 8 de 1872. 


> La H. A. G, que tengo el honor de presidir sancionó en sesion de hoy 
la ley que tengo la honra de remitir al P. E. de la República, aprobando 
el Convenio de Paz celebrado por los comisiónados del Ejército de la Revo. 
lucian por mediacion del Gobierno de la República Argentina. 

> Lo que tengo el honor de comunicar á V. E. deseando que Dios guarde 
al P. E. muchos años. 

Jost D. PIÑERO, Primer Vice-Presidente. 
Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 


Al P. E. de la República. 


Asamblea General 


> El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del 
Uruguay, en Asamblea General etc., etc. 


Art. 1° Aprúebase la Convencion de Paz celebrada por el Gobierno de la 
República y los Comisionados de la Revolucion con la mediacion del Go- 
bierno Argentino. | 

Art. 2? Comuniquese etc. 

Sala de Sesiones en Montevideo, á 8 de Abril de 1872. 


Josè D. PIÑERO,’ primer Vice-Presidente — José 
Z. Misaglia, Secretario — Francisco A. y 
Leal, Secretario. 


Ministerio de Gobierno 
Montevideo, Abril 8 de 1872. 
> Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese á quienes corresponde y publíquese. 


GOMENZORO 
EMETERIO REGÚNAGA 
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PROCLAMA 


El Presidente de la República á la Nacion 


« El restablecimiemto de la paz tan justamente anhelada por todos los ha- 
bitantes de la República es ya un hecho feliz á que ha concurrido la iniciati- 
va oficiosa y amistosa del Gobierno Argentino y á que ha puesto el sello de 
un hecho consumado la ratificacion de la Asamblea. 

» Los disturbios de todo género han cesado, y las resistencias á la autori- 
dad nacicnal han sido sometidas mediante un acuerdo de familia, que sin 
coartar en lo mínimo las facultades del Presidente del Senado en ejercicio del 
Poder Ejecutivo, y sin modificar las condiciones políticas de la actualidad de 
la República, estatuye las bases de su inmediata reorganizacion con arreglo á 
sus instituciones y á sus leyes. 

> Sabia y he tenido ocasion ya de ver mis esperanzas confirmadas en la 
capital, que el pueblo acepta como una bendicion del cielo la paz que se le 
devuelve en los momentos mismos en que mas ruda bramaba la tempestad de 
las pasiones, y mas cruenta se preparaba la guerra, y mas cargado se presen- 
taba el horizonte de complicaciones y peligros de todo género; y por lo mismo 
que tenia la voluntad firme é inquebrantable de afrontar todos los peligros en 
cumplimiento de mi deber, me asocio al sentimiente público y no puedo me- 
nos de agradecer á la Providencia, y de aplaudir el patriotismo y la cordura 
de mis conciudadanos que me permiten convertir mi Gobierno, constituido 
bajo los auspicios de la guerra civil para concluir la jornada por la guerra, en 
Gobierno de paz, de reparacion y reorganizacion para la República. 

> Si en aquella tarea solo las prescripciones del deber podian guiar las de- 
terminaciones del gobierno, en la nueva faz de los sucesos politicos procederé 
con el convencimiento de que respondo á una alta mision, y con la fé y la 
decision que dán las mas profundas convicciones. 

» Conciudadanos y habitantes todos del pais! 

> Una nueva éra se abre hoy para la República, éra de reparacion y por 
lo mismo de labor y de lucha. 

» Llamado á presidir este nuevo periodo de transicion y á preparar el ad. 
venimiento de los Poderes Constitucionales, prometo y garanto solemnemente 
á mis conciudadanos y al pais, que solo ejerceré mi autoridad para garantir á 
todos los ciudadanos sin distincion de partidos ni de circulos, el libre ejerci. 
cio de sus derechos políticos. | 

» A nadie negará mi gobierno la proteccion de las leyes y á nada escusará 
de su rigor en el caso de delincuencia. 

> Cualquiera que sean mis opiniones y mis afinidades políticas, que ningun 
ciudadano puede dejar de tener en un pucblo libre, en el ejercicio de las fun: 
ciones públicas de que estoy investido y en lo que pueda afectar á la igualdad 
y á la justicia, sólo recibiré inspiraciones del patriotismo y sólo rendiré ho- 


menaje á las prescripciones de la ley. 
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» Una ruda esperiencia nos ha probado á caro precio en medio siglo de vida 
independiente, que solo la práctica de las instituciones puede consolidar la paz 
en la República, manteniendo las luchas de los partidos dentro los límites de 
la ley; y una vez por todas es preciso que pueblo y gobierno entremos en 
esa ancha y fácil via. : 

> Dificil sino imposible tarea habria sido realizar esos nobles própositos en 
medio de la guerra civil con todas sus imposiciones y sus exigencias bastar. 
das y por eso me ha sido doblemente grato el restablecimiento de la paz. 

» Con la paz recomienza la vida honesta de los pueblos libres. 

» Desde luego mi Gobierno restituirá á sus hogares á todos los ciudadanos 
que volnntaria ó forzosamente militaban «n unas y otras filas, dejando redu- 
cido el Ejército de la República al personal establecido por la ley para las 
épocas normales, no sin haber antes retribuido generosamente sus servicios á 
los que fueron siempre leales sostenedores de la autoridad constituida, y para 
hacer efectivas las garantias de la propiedad, de la vida y del honor, á la vez 
que los derechos politicos de los ciudadanos en todos los Departamentos de 
la República, proveeré las Jefaturas Políticas con personas que tengan la 
voluntad y las aptitudes necesarias para responder á tan primordial é impres- 
cindible cometido; y una vez así restablecido el órden normal, convocaré al 
pais á sufragio en los términos prescriptos por las leyes y recordados en la 
Convencion de Paz. 

» Entonces el Gobierno que presido asumirá el rol que le corresponde de 
simple espectador de ese acto augusto dé la soberania popular, y cuando el 
pais se haya dado su representacion legítima, si á tan feliz término llegáse- 
mos como lo espero, sin nuevas perturbaciones, el ciudadano que preside 
actualmente los destinos de la República, se confundirá con vosotros para 
celebrar tan fausto acontecimiento, á que todos debemos concurrir con decidida 
voluntad y noble entusiasmo. 

» El Presidente de la República, entretanto, felicita una vez mas al pais 
por el restablecimiento de la paz. 


> Montevideo, Abril 9 de 1872. 
TOMÁS GOMENZORO. > 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DIPUTADO DR. FERREIRA Y ARTIGAS» 
INFORMANDO SOBRE EL CONVENIO DE PAZ CELEBRADO CON LOS REVOLUCIO- 
NARIOS, EN SESION DE LA A. G. EL 8 DE ABRIL. 


» Señores: Ha llegado un momento supremo para la Patria de los Orien- 
tales. 

» Cuando el deseo de la Paz es unánime en el pueblo, en el ejército, en 
el comercio; entre nacionales y estrangeros, la Asamblea Nacional no podria 
quedar á retaguardia de ese sentimiento público—(Bravos en la barra.) 
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» Nombrado miembro informante de la Comision que acaba de dictami- 
nar sobre la Convencion de Paz celebrada, creo innecesario, Sr. Presidente, 
hacer alarde de esa elocuencia ficticia que se emplea para defender las malas 
causas. 

» No. 

» Cuando se trata del bien de la Patria; cuando se trata de curar sus hon- 
das heridas y de terminar una guerra sangrienta y devastadora que acabaria 
por destruir nuestra riqueza, nuestro crédito y sobre todo estinguir la vida de 
tantos Orientales, no hay necesidad de palabras elocuentes sino apelar al sen- 
timiento noble que brota de todos los corazones, y ese sentimiento nos dirá 
que la Paz es una recesidad indispensable.—(Estrepitosos aplausos.) 

» Mientras la lucha pudo estar revestida de otra forma; mientras pudo 
lucharse con la esperanza de obtener una victoria decisiva; mientras pudo 
claudicar algun principio, yo, señores, siempre me coloqué en un puesto de 
que jamas decliné. 

» Pero hoy que veo que por una convencion de familia, un tratado cele- 
brado entre hermanos, iremos á la reconstruccion de los Poderes Públicos 
que deben dirigir la Patria y evitar la efusion de sangre y abrir nuevos y 
vastos horizontes al progreso, libertad y bien estar en nuestra querida patria, 
hoy, señores, seré yo el primero que levante la voz muy alta para decir que 
habria hasta traicion en no suscribir la paz. (Muchos bravos y aplausos.) 

> No hay en la Convencion de Paz celebrada por el Gobierno un solo ar- 
ticulo desdoroso ni que coarte en lo mas minimo las atribuciones del P. E. 
de la Republica. 

>» Aun esas Jefaturas de que se ha hecho atmósfera, el Presidente de la 
República solo ha ofrecido colocar en ellas ciudadanos que ofrezcan garantias 
para todos. 

> Es una atribucion privativa del Presidente de la República, y estará en 
su perfecto derecho de hacerlo, y esto es un acto que lo honra; porque el 
modo de hacer efectiva la paz es dar participacion política á todos los parti- 
dos en que estamos divididos, para que no se crea que tenemos confianza en 
el predominio, para que la influencia oficial no se oponga al libre ejercicio 
de los derechos del ciudadano y se vean representados uno y otro partido, y 
entonces, ante la influencia que ese equilibrio ejerce, la paz será una realidad. 
(Aplausos.) 

> No creo, Sr. Presidente, ante la generosidad y nobleza del Pueblo 
Oriental, que pueda ser materia de cuestion hoy ni nunca, la insignificante 
suma que se destina para el desarme de las fuerzas revolucionarias; y si hubiese 
alguien tan mezquino que comparase los horrores de la guerra con los 
quinientos mil pesos que se prometen, yo le presentaria dos argumentos: 

» Primero—Cuánto se gastariia en un mes mas de guerra sin resultado? 

> Pero habria un argumento mas alto que todos. 

¿Qué plata del mundo podrá pagar la sangre de los Orientales que puede 
derramarse y que indudablemente se derramaria si la paz no se hiciese? 
(Aplausos prolongados. 
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Esta sola consideracion me habria hecho cerrar los ojos. 

> No digo la miseria de quinientos mil pesos que gastamos en un mes, 
aun cuando se nos hubiera pedido un tesoro en vez de esa miseria, mucho 
mas alto está la sangre de mis compatriotas. 

ə Por consecuencia, cumplida la comision de que fui encargado por la 
Comision informante, solo me resta proponer á la H. A. para lo cual hago 
mocion, que el proyecto en discusion sea sancionado por aclamacion. (Apoya- 
do y aplausos furiosos). 


VOTACION DE LA ASAMBLEA 


« Por la Paz — Representantes: Rodriguez, Solsona, Regalia, Guarch, Ba- 
liñas, Chucarro (D. Eduardo), Rucker, Acosta, Cachon, Mendez, Marquez, 
Viana, Ximeno, Navajas, Mac-Eachen, Perez, Herosa, Rivas, Vidal, De-Ma- 
ria, Garcia, Solsona y Lamas, Ferreira, Lacueva, Toribio, Farini. 

> Senadores — Laviña, Piñero, Rivas, Ramirez (D. Juan Pedro), Gonzalez 
Rodriguez, Varela. 

> Por la Guerra —Carve (D. Amaro), Carve (D. Pedro) 


PROCLAMA DEL GENERAL APARICIO 


« El Jefe de la Revolucion. 
A SUS COMPAÑEROS DE ARMAS 


» ¿¡Compatriotas y amigos! 

> Antes de volver al hogar, es mi deber y mi voluntad dirigiros por última 
vez la palabra, agradeciéndoos en nombre del pais, el esfuerzo decidido, la 
noble perseverancia y el santo entusiasmo con que me habeis acompañado 
durante la prolongada campaña que acaba de terminar. 

» Vuestros sacrificios no han sido estériles. Hemos conseguido para el 
pais una situacion que puede llegar á ser el mas completo triunfo de nuestro 
programa revolucionario. 

» Si como lo creo firmemente, el sufragio popular ante el cual hemos 
inclinado nuestras armas, llega á ser una verdad en todo el pais; si la 
reconstruccion de los pcderes públicos y de tener por única base la voluntad 
nacional libremente espresada en las urnas electorales, se realiza, podemos 
decir con orgullo que la victoria ha sido nuestra, sean cuales fuesen los 
hombres ó los partidos que vayan al Poder llevados por la práctica de las 
nstituciones democráticas. 
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« ¿Soldados ciudadanos! —Al dejar el campo sangriento del combate para 
entrar á la lucha pacifica de los comicios, sed tan leales y sinceros en e 
cumplimiento del tratado de paz, como lo habeis sido siempre al observar 
las leyes de la guerra. Llevad en vuestras almas la misma inspiracion pa- 
triótica y el mismo deseo del bien que no os abandonó un solo instante en 
la campaña revolucionaria. Mostraos tan grandes ciudadanos en las urnas 
como generosos y valientes soldados en la pelea. 

» Tales son los votos del que habiendo llegado á ser vuestro jefe, se retira 
hoy á la humilde posicion que ocupaba antes de la guerra, rogando al cielo 
no se renueven jamás los dolores de la patria. 

> Acompañadme ahora á dar un ¡viva! al triunfo de la soberania popular 
y á la estabilidad de la paz entre los Orientales. 


Timoteo Aparicio. » 


PROCLAMA DEL GENERAL MUNIZ 
« Campamento en marcha, Abril 26 de 1872. 


> ¡¡ Soldados del Ejército de Vanguardia !!—La guerra en que dolorosa- 
mente”estábamos empeñados, ha termirado por el convenio de paz celebrado el 
6 del corriente, con la generosa interposicion del Gobierno Argentino, al cual 
debemos dar un voto de agradecimiento. — La lucha ha sido larga y cruenta. 
ha corrido abundante sangre de hermanos; felices todavia, si es la última que 
venga á teñir nuestros fértiles campos y á llenar de luto y de miseria á nues- 
tras familias. 

» ji Conciudadanos !! — Las puertas de la Patria estan abiertas para todos 
los Orientales, los derechos políticos, por cuya conquista combatimos, estan 
garantidos á todos; de hoy en adelante pues, adjuremos á la lucha armada, y 
en la nueva era de reconstruccion que se abre para la República, no debemos 
entrar en otra sino en aquella que se dirima en el terreno de la razon y de 
los principios, y cualquiera que sea el éxito, sometámonos al triunfo de la 
mayoria representada lejitimamente. 

> ji Compatriótas!/! — Sed fieles en el cumplimiento de los solemnes com- 
promisos que acabais de contraer, que la lealtad y la buena fé, sea la norma 
invariable de wuestra conducta, para que la paz, conseguida á costa de tantos 
sacrificios, sea benéfica y duradera — arrojad para siempre las viejas divisas de 
partidarios, que solo sirven á mantener vivo el recuerdo de nuestros errores, 
para adoptar no mas distintivo que el que nos legaron ileso nuestros antepa- 
sados, la bandera sacrosanta de la patria. 

> ¿¡Compañeros !! — Al separarme de vosotros, cumplo con el grato é im- 
perioso deber de manifestaros mis mas sinceros agradecimientos por vuestro 
valor, vuestra abnegacion y vuestra constancia sin ejemplo asegurándoos, que 
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siempre que sea necesario reinvindicar ó ejercitar vuestros derechos en el cam- 
po de la ley, me encontrareis á vuestro lado para compartir vuestras glorias 
ó vuestros infortunios. 

> /¡ Soldados !/! — Antes de dejar las filas del benemérito Ejército á que te- 
neis la honra de pertenecer, decid conmigo : 

> ¡¡Vivan las instituciones !! 

> ¡¡Viva la union de los Orientales !! 

> ¡¡Viva el Gobierno !! 

» Vuestro amigo. 


Angel Muniz. 


PROCLAMA DEL GENERAL BASTARRICA 


e El General Comandante Militar del distrito de Artigas á su guarnicion 
y habstantes. 


» ¡Jefes y Oficiales! Son estos dias faustos para la Patria, ha concluido la 
lucha armada, para dar paso á la era fecunda de prosperidad y regeneracion, 
al periodo glorioso de paz y de freternidad tan anhelada por los buenos ciu- 
dadanos. El General en Jefe del Ejercito Revolucionario D. Timoteo Aparicio, 
firmando ese tratado eminentemente patriótico, con el. valioso contingente del 
Gobierno Argentino y de honorables ciudadanos, ha merecido bien de sus 
subordinados, consolidando en el alma de todos los hombree de sacrificios, la 
fé en el porvenir y la fundada creencia de que las instituciones nacionales 
afiancen hoy mas que nunca nuestro derecho y nuestra libertad. 

» ¡Jefes y Oficiales! El hogar os espera despues del combate leal: la idea 
santa del deber que jamas se apartó un momento dela senda de vuestro ho- 
nor, contribuya á que mañana empezeis la obra grandiosa de la reconstruccion 
política y de la rehabilitacion moral antes los altares de la pátria! 

» ¡Soldados! Llegó el momento ansiado de tranquilidad y reposo, despues 
de haber puesto á prueba vuestro valor y perseverancia en la prolongada lidia 
del derecho; vuestro General y amigo os felicita y alienta para que empren. 
dais animosos la labor santa del ciudadano, verdadera y honrosa herencia que 
legueis á vuestros hijos, obreros entonces en el edificio del porvenir. 

» ¡Habitantes Nacionales y abnegados estrangeros de Artigas! El reina- 
do de la equidad y justicia reempieza con esta fecha memorable; las leyes 
salvadoras de la República recuperan su autoridad por un momento perdido 
en el torbellino de las pasiones; regocigaos y confiad, que mañana el futuro 
se presentará brillante bajo el iris de paz y de armonia. 

» ¡Jefes, oficiales y soldados! 

» ¡Viva la libertad! 

ə ¡Viva la igualdad! 

» ¡Viva la fraternidad! 
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» ¡Salud á todos los Orientales! 
» Vuestro General y amigo. 
> Lesmes Bastarrica. 


> Artigas, Abril 22 de 1872. 


La Paz 
Abril 7, $ de la noche (de El Siglo) 


ə Montevideo está loco, pero loco dejúbilo por que se ha firmado la paz! 

» Toda la ciudad es un infierno de cohetes y las campanas de los templos 
repican sin cesar anunciando la victoria de las aspiraciones populares y la au- 
rora de un porvenir de libertad y de justicia, sin lágrimas y sin sangre. 

» Las calles hierven de gente entregada al mas grande y mas legitimo rego- 
cijo que raya en frenesí. 

» Ese espectáculo indescriptible, espontáneo; que jamás podrian producirlo 
las victorias de la guerra civil, es la sancion solemne y grandiosa de las segu- 
ridades que hora por hora dabamos al pueblo. 

» Mañana á las 2 de la tarde habrá en la Plaza Constitucion una reunion 
popular iniciada por la juventud, cuyo objeto es saludar publicamente al bien 
supremo conseguido anoche, y felicitar al Gobierno, y en el Consul Argentino 
al Gobierno de aquella República hermana y amiga. 

» Es necesario que concurran á ese acto tan simpático nacionales y estrange- 
ros, todos los hombres de corazon que simpaticen con el bienestar de este 
país, porque ese acto eminentemente popular, significará no sólo la natural es- 
pansion que produce la paz, sino tambien para el porvenir una protesta in- 
mensa contra los males de la guerra, 


FIxSTAS OFICIALES Y POPULARES; FELICITACIONES, DISCURSOS; DESARME Y LI- 
CENCIAMIENTO DE LAS FUERZAS; NOMBRAMIENTO DE JEFES POLÍTICOS ETC., ETC. 


Orden General 
Montevideo, Abril 8 de 1872. 


AECA e A A a O E e a e o, 

Art. 2° Por el Ministerio de Guerra y Marina se dice á este E. M. G. 
con fecha de hoy lo que sigue: 

> El Gobierno altamente complacido de la solucion de paz, que con apro- 
bacion unánime de las HH. CC. se ha sancionado hoy, trasmite por este 
Ministerio á ese E. M. G. tan glorioso acontecimiento, que, fecundo en 
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bienes y porvenir para la República, esteriliza los desmanes de la guerra que 
coarta los mas sagrados derechos de la sociedad. Hágase saber en la Orden 


General del ejército tan plausible acontecimienro. Dios guarde á V.S. muchos 
años. 


JUAN P. REBOLLO. 


Al Sr, General, Gefe de E. M. G. D. Felipe Fraga. 


TELEGRAMAS 
Buenos Aires, Abril 7 de 1872. 


El Presidente de la Comision Municipal, al Presidente de la Junta Ge- 
neral Administrativa. 
Montevideo. 


» A nombre de este Municipio felicito á esa honorable Corporacion por el 
grandioso acontecimiento que nos trasmite el telégrafo. 
> La paz es la felicidad de los pueblos. » 


« Abril 7 de 1872. 
> Bartolomé Mitre al Presidente de la República. 
» Felicito á V. E. y al pueblo Oriental pcr la pacificacion de esa Repú- 
blica. 
» Honor de su administracion. 
> Es bendicion para todos. » 


« Ministerio de Gobierno. 


DECRETO 
» Montevideo, Abril 17 de 1872. 


» Deseando el Gobierno que las fiestas populares que se preparan para los 
dias 19, 20 y 21 del corriente mes en celebracion de la venturosa pacifica” 
cion, tengan lugar con el mayor esplendor, acuerda y decreta: 

>» Art. 1° Decláranse feriados los dias 19 y 20 del presente mes. 

> Art. 2° Comuníquese, publiquese, etc. 


GOMENZORO. 
EMETERIO REGÚNAGA. 
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DECRETO 


Ministerio de Gobierno. 
» Montevideo, Abril 13 de 1872. 


» Habiendo sido transferidas á los dias 21, 22 y 23 las fiestas populares 
en celebracion de la paz, que dieron mérito á ser declarados feriados los dias 


19 y 20 del corriente. 
« El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta 


> Art. 1, Derrogasé el decreto de fecha de ayer. 
> Art. 2° Declarasé feriado el dia 22 del corriente. 
> Art. 3° Comuníquese, publiquese y dése al L. C. 


GOMENZORO. 
E. REGÚNAGA. 


> Secretaria del Ministerio de Gobierno: 


ə Por disposicion superior ha sido transferido el Te Deum que debia tener 
lugar mañana á las 11 del dia en la Iglesia Matriz, para el domingo próximo 
21 á la misma hora. 


Montevideo Abril 18 de 1872. 


Indalecio Bengochea, Oficial 1°. 


» Orden General del d:a žo del E. M. G. 


YATE MS. te e e il A A A E LA AA 

> Art, 2? Mañana á las 10 y media en punto concurrirán á esta oficina 
todos los Sres Jefes y oficiales francos de la guarnicion, vestidos de gala para 
acompañar al Exmo Gobierno al Te Deum que tendrá lugar en la Iglesia Ma- 
triz con motivo de la celebracion de la paz. 

Art. 3” Los cuarteles y demás dependencias de este E. M. G. mantendrán 
en los dias 21 y 22 del corriente el Pabellon Nacional enarbolado. 

Art. 4” La fortaleza de San José hará mañana tres salvas, á la salida del 
sol, á medio dia y á puestas del sol, en celebracion de la paz de la Repú- 
blica. | 
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PROGRAMA OFICIAL 


de las flestas públicas en celebracion de la pas durante los días y noches 
del 21, 22 y 23 ael corriente 


« La Comision de Fiestas ha dispuesto que estas tengan lugar en la forma 
siguiente: 

> En el primer dia, 21 del corriente, un gran 7e-Deum oficial en la 
Iglesia Matriz, al que asistirán todas las corporaciones civiles y militares, el 
que empezará á las 11 del dia, en accion de gracias al Ser Supremo por la 
feliz pacificacion de la República. . 

> Concluido el 7Ze-Deusm, se abrirán los juegos de agua en las plazas 
públicas y se dará entrada al pueblo en el jardin de la plaza de Cagancha. 

> A las 11 de la mañana del 21 concurrirán á la plaza de Cagancha los 
niños de las Escuelas públicas del Municipio, con banderas y bandas, á can- 
tar el Himno á la paz. 

» Durante las noches del 21, 22 y 23, habrá gran iluminácion á gas, de 
los frentes de la Iglesia Matriz y del Cabildo, así como de la fuente de la 
plaza Constitucion. 

» En la fachada Oeste del Mercado Viejo, una gran fuente eléctrica, ilumi- 
nará durante las tres noches. 

» La primera noehe soberbios juegos artificiales, colocados en la altura de 
Mercado Viejo, con frente á la Plaza Independencia, los que principiaran á 
quemarse á las 7 112 en punto, la segunda y tercera noche habrán globos, 
bombas, cohetes, música, etc., etc., con la mayor profusion. 

» Se abriran desde el primer dia de las funciones los kioscos, en las pla- 
zas para espender cedulillas. 

> Durante las fiestas, las bandas militares de la guarnicion tocaran dificiles 
y escogidas piezas, emsayadas con este objeto, asi como el Himno Nacional, 
tocado á la vez por todas los bandas. 


La Comision. » 


BANQUETE DE LA JUVENTUD 


e La juventud, justamente impresionada, por los faustos sucesos que acabara 
de producirse, ha resuelto celebrarlos con un gran banquete de doscientos cu- 
biertos, que tendrá lugar en uno de los dias de la presente semana. 

» Componen la comision del banquete entre otros, los Sres. Varela, De- 
Maria (Pablo), Garcia Lagos (Alberto), Cabral (Pantaleon), Ramirez (Cárlo 
Maria) y Rodriguez Larreta (Aureliano). 
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LAS GRANDES FIKSTAS POPULARES 


« Segun informes fidedignos deben tener lugar en los dias 18, 19 y 20. 

» Hasta este momento la suscuricion popular asciende á la suma de guince 
mil y pico de pesos. 

ə Oportunamente publicaremos la relacion nominal de los contribuyentes. 


LAS FIESTAS 


ə Para facilitar la orgarizacion de las espléndidas fiestas de la paz, los en- 
cargados de ese trabajo se han dividido asi: 

> Comision de fuegos artificiales—Dr. Saverio Aulicini, D. Mario Perez, 
Liborio Echevarria. 

> Comision de adornos € tluminacion—D. Errique Fynn, José P. Farini, 
Pedro Varela, Francisco Gomez (hijo), F. Newman (ingeniero). 

» Comision dc jardines —D. Antonio Pino, Enrique Platero, Manuel Silva, 
Eduardo G. Gomez. 

» Comision de baile -D. Pedro Marquez, José P. Ramirez, José P. Varela. 

ə» Hace parte del programa un grandioso baile en Solis, la iluminacion de 
la Matriz y la formacion de un paseo bajo arcos triunfales, en la calle 18 de 
Julio hasta la plaza de Cagancha, en cuyo punto se hará un magnifico jardin. » 


LA GENERACION DEL PORVENIR EN LOS FESTEJOS DE PAZ 


(De El Ferro-Carrsl) 


> Montevideo en medio de los festejos de la paz ha presenciado el cuadro 
risueño y tocante ofrecido en sus calles y en sus plazas por la reunion de mil 
y tantos niños de las escuelas del pucblo, ostentando los bellos colores de la 
Patria y haciendo oir el cántico entusiasta del Himno Nacional. 

» A las 12 del dia 21 formaron en hileras vistosas al frente de la casa de 
la Representacion Nacional, en cuya portada se hallaba el Sr. Jefe Politico, 
Presidente de la Comision de fiestas, acompañado de algunos miembros de 
esta, de los empleados de policia y de otros vários ciudadanos. 

> Todos los niños llevaban una banda azul-celeste y cada escuela á que per - 
tenecian su correspondiente bandera Nacional, á cual mas lujosa, con el nom- 
bre ó número de la escuela inscripto en las cintas que las adornaban. 

» Al frente de la columna infantil, iba la escuela superior núm 23 llevando 
un hermoso estandarte en que se leia esta sencilla inscripcion: 


¡Las Escuelas del Pueblo á la Paz! 
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> El estandarte era conducido entre dos banderas. 

> Vários niños cantaron alli perfectamente dos estrofas del Himno Nacio- 
nal, la primera y la última, y todos el coro, tocándolo la banda de música 
del “Urbano“, que el Jefe Politico habia tenido la galanteria de ponerla á 
disposicion del Sr. De Maria para este objeto, así como para el ensayo de 
los niños. 

> Concluido el Himno, vivaron los niños á la Patria, á la Paz de la 
República, al Gobierno, á la Fraternidad de los Orientales y al Sr. Jefe Poli- 
tico del Departamento. í 

» Un pueblo inmenso rodeaba á la falange juvenil y unia sus víctores á 
ella. 

» En seguida, el niño Alfredo Clavelli, alumno de la escuela núm. 23 
denominada Larrañaga, recitò con voz llena y sonora y magnífica espresion, 
la siguiente composicion poética alusiva á la Paz, hecha por D. Alcides De 
Maria, de la cual se arrojaron algunos ejemplares impresos: 


A LA PAZ 


Poesia recitada por el niño Alfredo Clavelli, alumno de la Escucla Muni- 
cipal número 23 denominada “Larrañaga' en las fiestas populares de 
Abril de 1872. 

Amigos de la infancia, mis nobles compañeros, 
Ya brilla sobre el cielo la aurora de la paz; 
Venid, y nuestros écos, de dicha mensajeros, 
Levanten entusiastas un himno de solaz. 


Nosotros que gozamos la vida en sus albores, 
Un cántico ferviente alzemos al Creador, 

Que al árbol de la Patria sin hojas y sin flores, 
De nuevo vivifica con riego bienhechor. 


Ya no hay quien reproduzca el grito dolorido 

Del huérfano que llora en su dolor cruel, 

Ya no hay quien á la madre le arranque otro gemido, 
Ni un rostro á“ quien salpique la sangre de otro Abel. 


La paz que del progreso señala los caminos, 
Calmó de las pasiones el rudo vendabal, 

Y al cabo, de la patria cambiando los destinos, 
Sus hijos los estrecha con lazo fraternal. 


Ya el ruido del combate no atruena los lugares, 
Que fueron paraisos de dicha y de quietud, 

Y vuelven los guerreros á los paternos lares 
Donde felices vieron corren su juventud. 


En el desierto campo la choza abandonada 
Reanima nuevamente el fuego del hogar, 


Y pueden los pastores tranquilos sus majadas 
En el florido valle de nuevo apacentar. 


Ya el hierro del arado de nuevo desmenuza, 
La tierra endurecida, sin fruto ni labor, 

Y visten los obreros con su modesta blusa 

Rasgando del soldado el traje con horror. 


Resuena del trabajo el ruido por do quiera, 
Las fuentes del comercio se reabren otra vez 
Y el sol de la esperanza siguiendo su carrera 
A su cénit se encumbra con doble esplendidez. 


Amigos de la infancia, mis nobles compañeros, 
Ya brilla sobre el cielo la aurora de la paz; 
Venid, y vuestros écos, de dicha mensajeros, 


Levanten entusiastas con himno de solaz. 


Montevideo Abril 19 de 1872, 


» De ahi se dirijieron á casa del Sr. Presidente de la República con la 
banda del Urbano, donde repitieron el Himno y la recitacion de la poesia, no 
obstante hallarse ausente en aquellos momentos S. E. 

** Siguieron hasta tomar la calle Solis, y de allí á la de Colon, hasta venir 
á encontrar la de Sarandí por la cual siguieron hasta la plaza Constitucion. 

> Allí entraron al Departamento de Policia con la idea de manifestar 
al delegado del Poder Ejecutivo que en defecto de no haberse hallado al 
Sr. Presidente en su domicilio para presentarle sus respetos, se dignase ad- 
mitir y trasmitirle la espresion de los sentimientos de la niñez y la humilde 
ofrenda que deseaban presentarle. 

> Entonces el alumno Juan José Diaz, de la misma escuela, pronunció co n 
emocion y desenvoltura el siguiente discurso: 


« Excmo. Señor: 


» La niñez que se forma en las bancas de las Escuelas Públicas se asocia 
de corazon alregocijo público con que el Pueblo Oriental celebra entusiasmado 
el restablecimientu de la paz y la reconciliacion de sus hijos. 

» Exenta de pasiones en la aurora de su vida, y cediendo á los impulsos 
del amor á la patria, ella viene en los transportes de su alegria á mezclar sus 
himnos, á unir sus votos á los de un pueblo entero por la fraternidad de los 
Orientales, festejando la era de paz que se inaugura por la felicidad de la 
República. 

» Dios, señor, que lée en el fondo de nuestros corazones, sabe cuan since, 
ros y fervientes son nuestros votos y con que positivo contento nos asociamos 
á las públicas demostraciones de regocijo con que se solemniza el fausto acon- 
tecimiento „que se celebra. 

» Cúpole á V. E. la envidiable gloria de dar cima á la santa obra de paz 
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iniciada por su antecesor por una inspiracion feliz, utilizando los buenos ofi- 
. cios de un Gobierno amigo. 

ə» Cúpole á V. E. la dulce satisfaccion de haber respondido al sufragio y 
al clamor del pais, tan rudamente combatido por el huracán de la guerra civil, 
apareciendo en medio de la tempestad como la palma del diluvio, con la oli- 
va en su diestra anunciando la bonanza. 

» Con la oliva, señor, símbolo de la paz, bendecida por Dios y por la pa- 
tria, y por el lábio de las madres orientales con lágrimas de placer. 

» La larga y triste noche del infortunio, de los dolores de la patria, ha 
desaparecido levantándose en su horizonte el astro risueño y refulgente de la 
paz. ¡Bendita sea su luz que disipa las negras sombras de su cielo! 

> El Pueblo Oriental, ébrio de contento y de entusiasmo, unido y confun- 
dido en un mismo sentimiento de fraternidad, la saluda alborozado, y ese 
Sol, señor, que desde lo alto del firmamento nos contempla, y cuya imágen 
se retrata en nuestra gloriosa bandera, viene á iluminar por una coincidencia 
feliz, el espectáculo mas hermoso y tocante en la tierra Oriental, donde se 
erigen monumentos á la concordia en el dia que conmemora la inmortal pa- 
sada de los Treinta y Tres patriotas, con el santo propósito de redimir la 
patria del cautiverio estrangero. 

» Que ese homenaje sea perdurable! Que la paz afiance los destinos del 
pueblo Orienta), y que inspirándose en su grandeza la generacion del porve- 
nir á que pertenecemos, pueda honrar y enalteeer el glorioso nombre que 
lleva. 

> He dicho. 

> Acto contínuo, puso en manos del Oficial 1* de Policia, para trasmitirlo 
al Sr. Presidente de la República, un precioso ramo de oliva artificial, sim- 
bolizando la Paz, adornado con vistosas cintas, imitando la bandera nacional, 
con esta dedicatoria en letras bordadas de oro: 

Al Exmo. señor Presidente 

> El entusiasmo subió de punto, por decirlo así, y mil nuevos victores del 
pueblo y de la infancia saludaron la paz y el nombre del primer Magistrado 
de la República. 

» Por último se dirigieron los niños con la banda de música y un nume- 
roso pueblo por la calle del 18 de Julio hasta la plaza de Cagancha. Forma- 
ron allí en su centro y coronando con sus banderas el pedestal de la estátua 
de la Libertad, entonaron el Himno, cuyo canto fué saludado con una salva 
de aplausos del pueblo y vivas entusiastas. 

» El niño Clavelli repitió, á peticion de muchos concurrentes, la composi- 
cion poética que dejamos trascrita. 

> En seguida el niño Julio Medina pronunció con voz clara y sentida el 
sizuiente discurso: 

¡Salud pueblo Oriental! Salud todos los habitantes de mi bella Patria! 


» Permitid un momento de atencion, no al talento que es diminuto como 
mi persona, sino á mis deseos que son grandes como la prodigiosa fertilidad 
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de nuestro suelo. Tambien los niños tenemos un corazon generoso que late 
entusiasta en este solemne dia, y por lo mismo yo quiero, señores, festejar 
como me lo permiten mis débiles fuerzas, el fausto acontecimiento que ha 
traido la paz entre los Orientales. 

» No pretendo sorprenderos con un pomposo discurso, puesto que todavia 
carezco de conocimientos, pero voy á llamaros la atencion sobre los millares 
de niños que pueblan nuestra fértil campaña que carecen de la benéfica ins” 
truccion que se nos prodiga á nosotros, dádsela, y mas tarde, los hareis bue” 
nos ciudadanos. 

» A vosotros mis queridos condicipulos me dirijo: roguemos á nuestros pa” 
dres, roguemos á nuestros Legisladores sean infatigables en llevar á nuestros 
jovenes hermanos de la campaña el pan de la instruccion que les pertenece- 

» ¡Habitantes de Montevideo! Llevad la educacion á esos niños y tendreis 
en ellos los mas firmes sostenedores de esta misma paz que tan fervorosamen- 
te festejamos. Niños hoy, ciudadanos mañana ¿que se puede esperar de un 
pueblo sin educacion? 

“ Instruidlos por igual, puesto que hermanos somos; si lucha hay, será lu- 
cha de inteligencia, concluyendo la de hierro fratricida que nos arrebata tantas 
vidas preciosas. 

“ Entonces, convertidos los aceros en instrumentos de labranza y produc- 
cion, vereis florecer vuestras fértiles campiñas y tomar creces nuestro comercio 
cesando para siempre el estampido del cañon, que si alguna vez tronase será 
para anunciar al mundo, el triunfo de las ideas civilizadoras sobre la igno- 
rancia. 

“© Y vosotros colegiales que me escuchais, prometed ante esta reunion con- 
movida, que imitaremos siempre á Washington, Rivadavia, Larrañaga y otros 
pensadores ilustres, pero jamas á los Césares, y decir con toda vuestra alma- 
como lo repito yo: 

s“ ¡Gloria á Dios! 

« ¡Salud y paz á nuestra patria! 

s ¡Instruccion al pueblo! 

« He dicho. » | 

» Le siguió el niño Francisco Borria, recitando conmovido una composi- 
cion poético=histórica á los Treinta y Tres patriotas, que tanto por su 
estension como por hallarse impresa en el Catecismo Histórico de la Repú- 
blica, no la reproducimos. 

“« Concluida esta el Sr. German Fassauer dirijió á los niños sentidas, pa- 
trióticas y oportunas palabras. 

«“« El Sr. De Maria, como Inspector de Escuelas despidió de allí— desde el 
pié de la Estátua de la Libertad—á aquella tierna y numerosa reunion de ni- 
ños representantes de la generacion del porvenir, congregada ese dia para fes- 
tejar la paz de la República, dirijiéndoles con tal motivo algunas palabras 
análogas al acontecimiento feliz que se celebraba, y con las cuales terminó 
aquella parte de demostraciones del regocije público, en las simpáticas fiestas 


de la paz.” 
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FIESTAS EN LA UNION 
(De El Ferro-carrid—Abril 20) 


“ Tenemos entendido que en la noche del jueves 15 se reunió la Comision 
iniciadora de fiestas cou las demás comisiones auxiliares que preside el coronel 
Don Juan M. de la Sierra, y que, despues de conocida la recaudacion verifi- 
cada en todo el Pueblo y que asciend: á la suma de mil doscientos ochenta 
y cuatro pesos, fué acordado el siguiente: 


Programa 


“ Domingo 28—A la una Te—Deum en San Agustin con gran orquesta y 
asistencia del Gobierno, Jefe Politico, Cónsul Argentino, el Sr. Obispo y demás 
autoridades locales, y terminado este pasará la concurrencia al gran salon Ho. 
tel Veneciano donde habrá un refresco general. 

“« Una banda de música tocará desde las 2 de la tarde hasta la hora de 
prenderse los fuegos artificiales, que serán á las 8 de la noche. 

 Embanderamiento é iluminacion general en todo el pueblo. 

“ Lunes 29 y martes 30—Iluminacion, embanderamiento, música, cohetes, 
barricas de alquítran, etc., etc. 

“ Si los fondos alcanzan, se nos dice, que la Comision adornará varias ca- 
lles del pueblo, lo que no se puede asegurar, porque con mil doscientos pe- 
sos que es todo lo recaudado, de cierto que la comision bien poco puede hacer 
y no hay derecho para ser exijentes. Sabemos bien que la mayoria del pueblo 
de la Union es muy pobre y que, por mejores deseos que tengan los señores 
de la Comision tienen que estrellarse contra esa circunstancia. Por tanto hagan 
lo que puedan, que celebrando el gran suceso de la paz harán cuanto es dable 
á patriotas y abnegados ciudadanos. 

« Las comisiones son las siguientes: 


Iniriadores 


Presidente, D. Juan M. de la Sierra, Secretario, D, Calixto Olmedo; Teso- 
rero, D. Tomás Fernandez, Vo.ales, D. Eduardo Horne, Luis Baurce, Fran” 


cisco Horne. 
Auxiliares 


De iglesia, D. Luis Antuña, Tomás Fernandez; de fuego y recaudacion, 
Don Elias Uriarte, Luis Queirolo, Andrés Soñora; de refresco, D. Eduardo 
Horne, Epifanio Arboleya; y recaudadores, D. José del Ré, Luis Baurce, 
Enrique Reissig (hijo) Francisco Horne; de adornos y recaudadores, Don 
Leopoldo de la Vega, Cárlos Seré, Doroteo Rassigner. 
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LAS FIESTAS DE LA UNION 


(De El Ferro-carril—Mayo 3) 


» Tuvieron lugar como estaban anunciadas en los dias y noches del 28, 29 
y 30 del pasado Abril. El pueblo se encontraba con cinco cuadras de las de] 
18 de Julio vistosamente engalanadas con los colores patrios, banderas de 
todas las naciones, gallardetes, guirnaldas de laurel y faroles de vários colo" 
res. En la boca-calle de la de Larravide se ostentaba un gran palco con la 
inscripcion del articulo 1? del Conveuio de Paz. El pueblo todo embandera- 
do é iluminado en las noches. 

» El Domingo 28 á la una tuvo lugar un gran Ze-Deum en la Iglesia de 
Sau Agustin, cantado por el Sr, Obispo, Monseñor Estrázulas 'y el señor 
Yeregui, Cura de la Matriz. 

» La orquesta era magnífica y los cantores de primer órden. 

» El templo se encontraba lleno de fieles de ambos sexos. 

> Asistieron el Sr. General en Jefe de Estado Mayor General D. Felipe 
Fraga, en representacion del Gobierno; el Sr. Secretario de la Legacion Ar- 
gentina, en representacion del Sr. Cónsul Villegas; el Sr. Coronel argentino 
D. Emilio Vidal; la Comision de Fiestas; las autoridades del pueblo, etc., 
etc, y los niños de las escuelas con sus estandartes y bandas respectivas. 

> La hermosa banda del batallon Urbano hacia oir de cuando en cuando 


sus acordes en la puerta del templo. 
> Terminado el Ze-Deum la concurrencia se dirigió al salon del hotel 


Veneciano, donde estaba preparado un abumdante refresco. 

» El Coronel D. Juan M. de la Sierra, Presidente de la Comision de fes- 
tejos, abrió el acto con el siguiente discurso, que debemos á la bondad de 
un amigo que se lo pidió en esos momentos con el objeto de lk nar nuestro 
cometido, 

>» Helo aquí: 


» Señores: 

» Acabamos de dar gracias al Todopoderoso, por el bien inmenso que nos 
ha dispensado dándonos la paz, y permitiéndonos en este dia festejar ese 
hecho grandioso y precursor de grandes bienes para la patria comun. 

» Que de hoy en adelante, el honor, la honradez y la justicia sean la base 
del compromiso celebrado el 9 del corriente mes. 

» Que el mundo se convenza, que los Orientales aun pueden hacer una 
gran nacion, rica y feliz por la union de sus hijos. 

» Que la igualdad no sea en adelante una quimera, sino una realidad, que 
no sea la ¿igualdad ultra-revolucionaria, que exige la igual reparticion de 
fortunas, ordena la desobediencia á los Gobiernos y que bajo el frivolo pre- 
testo de una igualdad natural entre los hombres, prescribe la insolencia, 
autoriza la injuria y se precipita en fin, en todos los desórdenes, en la anar- 
quia; no señores. Lejos de nosotros desear semejante igualdad que se establece 
en medio de los tumultos del saqueo y de la carniceria entre hermanos, que- 
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remos una igualdad que acerque á estos, que conserve los derechos de la 
naturaleza, que sea amig? del órden y que respete las conveniencias sociales: 
Con una igualdad tal tendremos existencia política, estabilidad y dicha. 

» Que la Fraternidad que reina entre los Orientales desde el dia mismo 
que se firmó el convenio de paz, no se altere jamás, que seamos sinceros én 
todos nuestros actos politicos y nos miremos con cariño y amor de herma“ 
nos. Desterremos los ódios y la envidia, seamos hermanos, tolerantes y 
generosos; porque como sabeis señores, cuando la tolerancia politica es razo- 
nable, mantiene la justicia y dá la paz al mundo. 

> Con la tolerancia señores, veremos reinar la concordia y la fraternidad 
entre nosotros, multiplicarse las amistades particulares y efectuare constante- 
mente la intimidad de todas las voluntades en bien de la patria. 

» Porque sin tolerancia, no hay sociabilidad, union, ni confianza entre los 
hombres. | 

» Que la guerra fratricida que ha tocado su fin, nos sirva de gran leccion, 
que no volvamos señores á ver derramandose á torrentes la sangre de nues- 
tros hermanos, que ha desolado los bellos campos de nuestro hermoso pais. 

» Ya hemos visto que las balas y las bayonetas no nos han engendrado 
ni inspirado sentimientos nobles ni ideas halagiieñas de p/acida amistad, de 
fraternidad, ni de humanidad; trabajemos, pues por tocar los corazones, por 
dominar las pasiones, á fin de reunir en un centro comun, á todos los hom- 
bres hasta ayer divididos por dos colores distintos. 

» Termino aquí, señores, con las santas palabras de San Juan Evangelista, 
cuando en sus últimos dias no hallaba mas grandioso que predicar á sus dis- 
cipulos, que el divino precepto de zos mios, amaos los unos d los otros. » 

» En seguida el jóven Figueroa leyó una hermosa composicion en verso 
alusiva á la paz. 

> D. Antonio Vazquez dió igualmente lectura de una sentida composicion 
del ilustrado Sr. D. Francisco X. de Acha, y cuya publicacion hicimos en el 
Ferro-Carril del martes 30. 

» Los Dres. D. Juan A. Vazquez, D. Lindoro Forteza, D. Cristóbal A. 
Salvañach y D. N. Garcia pronunciaron brillantes discursos que les merecie- 
ron estrepitosos aplausos. 

» Los Sres. D. Antonio Vazquez, D. Juan J. Segundo, D. Calisto D. Ol- 
medo, D. Luis Antuña, D. Tomás Fernandez, D. Guillermo Hoffmann, y 
otros cuyos nombres no recordamos, pronunciaron tambien brillantes discursos 
que fueron muy aplaudidos. 

» En todo ese acto reinó la mejor armonia, órden y entusiasmo. 

> En la noche las calles del pueblo se encontraban cuajadas de gente, tanto 
de la villa, como de la capital. 

» Con motivo de haberse descompuesto la noche, la comision tuvo que an- 
ticipar la hora para prenderse los fuegos artificiales, que por esa razon tambien 
no lucieron todo lo que era de esperarse del hábil Sr. Moltedo; sin embargo, 
estuvieron magníficos y satisfacieron las exigencias de todo el pueblo. | 

» Terminados estos, la Comision, gran parte del pueblo y la banda de mú- 
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sica, recorrieron las calles de la poblacion y fueron á la casa morada del Co- 
ronel D. Angel Muniz, donde la concurrencia penetró hasta la sala. 

» El Coronel Muniz los recibió con una galanteria esquisita. 

» El Coronel de la Sierra le dirijió la palabra en nombre de la comision, 
y ensentido análogo al tratado de paz, union y fraternidad entre los orientales 

> El Coronel Muniz agradeció con sentidas palabras la demostracion que se 
le hacia y concluyó por abrazar al coronel de la Sierra y en él á los herma- 
nos del partido colorado. Esa noche hubo una linda tertulia en casa del se- 
ñor Horne. 

> En la noche del lunes 29, la comision dió tambien á D. Manuel Solsona, 
Alcalde Ordinario, una serenata con la lucida Banda del 3° de Guardias Na- 
cionales, y hubo brindis cambiados entre este señor y D. Juan M. de la Sierra, 
señor Antuña y otros mas. 

» El coronel de la Sierra tambien fué objeto de demostraciones de simpatia 
por parte de la Comision y el pueblo dándole una serenata con la banda del 
Urbano. El Sr. D. Luis Antuña le dirigió un breve pero sentido discurso, y 
el Sr. Sierra lo agradeció en otro análogo. 

> El martes 30 hubieron algunos fuegos y música. 

> En el salon Veneciano tuvo lugar en esa noche un lucido baile dado por 
vários jóvenes de la buena sociedad, y al que concurrió una brillante reunion 
de ambos sexos. 


> Asi han terminado los festejos, que muy á la ligera reseñamos, en la villa 
de la Union. » 
CANTO 


A la pacificacion de la República en la festividad del pueblo de la Union, 


En medio del ardiente patriótico entusiasmo 
Que eléctrico conmueve del pueblo el corazon, 
Yo quiero patria mia, tambien mezclar mi canto, 
Yo quiero consagrarte mi tierna inspiracion. 


Retempla tu amor santo las cuerdas de mi lira, 
Desciende hasta mi mente el númen tutelar, 

Y en luz celeste bañe mi alma conmovida 
Para cantar del Pueblo la bendecida paz. 


La paz, don venturoso, emanacion del cielo, 

Que hermana á los hermanos, como lo quiere Dios 
La paz que cambia horiores en dichas y consuelo, 
Y estrecha y fortifica los vinculos de amor. 


La paz que vuelve aírosa la faz adolorida 

De nuestra Madre Patria, que tanto sufrió yá 
La paz que de los pueblos es manantial de vida, 
La paz que no debimos desescuchar jamás. 


Oh Dios! cantar no puedo ventura tan suprema 
Sin invocar tu nombie, sin demandar tu amor, 
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Pues e tu mano solo brotar pudiera estrema 
La dicha suspirada de nuestra paz, Señor! 


Los pueblos nada tienen que tuyo ¡oh Dios no sea, 
Tu aliento les dá vida; tu esencia les dá ser; 

Si un dia ellos realizan alguna grande idea, 

Los deben de tu gracia al inmortal poder! 


Señor! Tuya es la obra y como tuya es grande, 
Por eso al invocarte mi tierna inspiracion, 
Te pide que le auxilies para que alegre cante, 
Con júbilo en el alma la paz de la Nacion. 


*x xxx 


Y tú, Patria mia, que há poco llorabas, 
Contando las horas de negra afliccion, 
Que ¿n ayes de muerte, la vida exhalabas 
Al ver de tus hijos el fiero rencor. 


Respira telice, y fiera levanta 

Con gozo la frente, con fé el corazon; 

No oyes ¡Hosana! al cielo le canta 

Que al fin lució el dia de paz y de union. 


El cielo los votos oyó, al fin prolijos, 
Levántate ¡Oh Patria! respira feliz; 

De hoy mas ser hermanos te juran tus hijos, 
La paz es el iris de un gran porvenir! 


Levanta, y del cielo los bellos colores 
Que son el emblema de tu pabellon, 
Galanos reviste, ciñendo con flores 

La frente que ornabas, ayer de crespon. 


Enalza en tu diestra la Ley sacrosanta 
Y dile á tus hijos que el Credo ese es, 
Que á pueblos caidos del polvo levanta, 
Que dá á las naciones virtud y poder. 


Que ante ella enmudecen rencor y pasiones, 
Que solo ella mata la guerra civil; 
Que torpes caudillos y brutos mandones, 


Do imperan las leyes no pueden surgir. 


Levántate ¡oh Patria! cual nunca dichosa; 
Ten fé en tu destino, ten fé viva en Dios; 
La noche iracunda pasó ya horrorosa, 

Y hermoso vislumbra de paz el albor! 


w kk x od 
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Y las nubes tormentosas 

Que en tu cielo se agrupaban, 
Y mas llanto presagiaban 

Y mas luto y mas horror 

Se han trocado, Patria mia, 
En la luz radiante y pura 

De una aurora de ventura 

De esperanza y de amor. 


De la guerra fratricida 
Cesaron ya los clamores, 

Los estragos, los horrores, 

El rudo y doliente afan. 

Tus hijos en sí volvieron, 
Del letargo despertaron, 

Y en tu nombre se abrazaron 
Con santo amor fraternal. 


Y ya las madres no lloran 
Ni las esposas y hermanas 
Sufren agudas, insanas 

Las espinas del dolor. 
Pobres madres angustiadas! 
No valen nuestras querellas 
El llanto que vierten ellas 
De la contienda al fragor. 


De nuestros menguados ódios 
El sanguinario tributo, 

No vale el doliente luto 
Que entolda el patricio hogar 
No valen nuestras pasiones, 
De cain, fruto maldito, 

El triste, angustioso grito 
De la patria en orfandad. 


Por eso en loco entusiasmo 
Ansioso el pueblo se inflama, 
Por eso la paz aclama 

Con júbilo la Nacion. 

Por eso los que ayer fueron 
Vil presa de ódios insanos, 
Se juran hoy como hermanos, 
Fraternidad, Pzz, Union. 


Bendito el cielo mi Patria 
Que le devuelve prolijos 
Con el amor de los hijos 
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Dicha, honor, consuelo y paz; 
Ojalá que aleccionados 

Por el infortunio cruento 

Su fraternal juramento 

No perjuren, no, jamás. 


* k kx x 


Alzemos fervorosos, con alma agradecida 
Al cielo nuestros votos, á Dios nuestra oracion, 
Pidiéndole que ampare de nuestra paz querida 
Con su inefable gracia el venturoso dón. 


Que de la Patria aliente las dulces alegrias 
Las horas de esperanza que empiezan á lucir, 
Dando al olvido el luto de los pasados dias 
Para que hermosa alumbre la luz del porvenir. 


Y en vez de las pasiones y el padecer eterno 
De luchas fraticidas, de estragos y d? horror, 
Que un solo Norte sigan el pueblo y el Gobierno 
La Ley—que es de los pueblos el faro salvador. 


Y asi tendremos Patria y Libertad tendremos, 
Y así el noble progreso la paz alentará, 

Si de la ley esclavos, marchando al fin sabemos 
De bandos y caudillos emanciparnos yá. 


Salud! paz venturosa, emanacion del cielo 

Que hermanas los hermanos, como lo quiere Dios! 
Tú cambias los horrores en dichas y consuelo, 

Tú estrechas de los pueblos los vinculos de amor. 


Salud! yo te bendigo, partiendo el entusiasmo 
Que eléctrico conmueve del pueblo el corazon; 
Y tú, Patria querida, acoje humilde el canto 
Que ardiente te consagra mi ardiente inspiracion. 


F. X. de Acha. 


EL EJÉRCITO REVOLUCIONARIO 


(De2£l Ferro Carril—Abril 17). 


» D. Bernabé Rivera y D. Estanislao Camino llegaron ayer con proceden - 
cia del ejército revolucionario, el cual se hallaba reunido cerca de la Florida y 


recibió con ¿ran regocijo la noticia de la paz. 


» Vino tambien una comision nombrado por el ejército y compuesta Yde Jos 
Jefes Olivera (D. Jeremias) Urtubey (D. Agustin) y Morosini, la cual ¿recibirá 
del Gobierno la suma asignada para pagar y licenciar aquellas fuerzas, 
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» Como es natural muchos no han podido dominar la impaciencia de abra- 
zar á sus familias y amigos, y es asi que se hallan aqui los Jefes Arrúe y Maza 
y los jóvenes Carreras, Tapia y otros. 

» Los revolucionarios han dejado su divisa y era voz general que el Go- 
bierno dispondria lo mismo por su parte en el interés de evitar pretestos á 


recriminaciones y recuerdos anti-fraternales.» 


FESTEJOS EN CAMPAÑA 


(De Æl Ferrocarril —Mayo 2) 


» Segun nuestros corresponsales y por las descripciones que leémos en los 
periódicos de las diferentes localidades de nuestra campaña, no ha habido un 
solo pueblo de la República que no haya festejado alborozado la paz firmada 
el 6 del mes próximo pasado. 

> Bailes, iluminaciones, fuegos artificiales nada ha faltado, tomando parte 
fraternalmente blancos y colorados, pueblo y autoridad. 

» Mil veces feliz sea la paz, y todos estos festejos nos sirvan de ejemplo 
para no volver jamás á la guerra entre hermanos y ciudadanos de una misma 
nacion. » 


BANQUETE DE LA JUVENTUD ORIENTAL, EFECTUADO EL DIA 13 DE ABRIL 
EN LA CONFITERIA ORIENTAL— DISCURSOS, ETC. 


Discurso del Dr. Magariños 


> Esta reunion en que fraterniza la juventud ilustrada de ambos partidos, 
es presagio de que estamos en camino de abrir una nueva era á nuestro des- 
venturado pais, si hay en todos un poco de sensatez y patriotismo. 

> A la sombra de la enseña de la paz, estrechemos nuestras filas; y para 
simbolizar el sentimiento general me atreveria á proponer que conmemoráse- 
mos aquel fausto acontecimiento y el resultado de esta reunion, dos hechos 
que tan inmensa trascendencia pueden tener en el futuro, con algo menos 
transitorio que las fugaces impresiones del momento. 

> La franca cordialidad, el abandono del festin duran apenas algunos minu- 
tos; la voz del mas inspirado orador apenas es oida por doscientas personas, 
ni alcanza tal vez á igual número de pasos. 

> El rumor que levanta la hoja periódica, dura lo que duran las noveda- 
des del dia. - 

>» La alegria del pueblo, el olvido de sus arraigadas preocupaciones y tradi- 
cionales recelos, se disipan con el postrer repique de las campanas que le 
aturden, conel relámpago de la última luminaria que estalla en los aires, y 
le arranca un grito inconsciente de júbilo. 
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» Para simbolizar lo que debe ser, lo que será la paz, si logramos afian- 
zarla; para que tenga su espresion legitima el pensamiento que ha reunido 
aquí á la juventud y á los que con ella simpatizan en la religion de las ideas 
y en el anhelo de una aspiracion comun;—levantemos en el sitio mas apa- 
rente de la plaza Constitucion un modesto monumento, una humilde columna 
de mármol sostenida sobre un zócalo, em cuyos cuatro costados pueda leér el 
pueblo á todas horas las palabras del artículo 1” del tratado de paz, que 
valen un programa: 

» Todos los Orientales renuncian d la lucha armada y someten sus res- 
pectivas aspiraciones dá la decision del pais, consultado con arreglo á su 
constitucion y á las leyes reglamentarias, por medio de las elecciones... 

» En el reverso, podria ponerse la fecha en que se firmó el tratado de paz 
y la del dia de esta reunion. 

» En el tercer costado, el nombre de los miembros del Gobierno que cele- 
bró la paz, y el del Jeie del Poder Ejecutivo de la República Argentina 
como mediador. 

» Y por último en el cuarto lado una sencilla inscripcion ¿mpersonal, á 
todos los que han trabajado por la paz. 

» Juzgo que con 1500 pesos, poco mas ó menos, se costearia este modesto 
monumento, y bastaria una suscricion popular abierta en la redaccion de los 
periódicos de la Capital y Departamentos, de un peso por persona, para 
reunir los fondos necesarios en una semana. 

Yo os someto esta idea para que le presteis vuestra adhesion y concurso, 
si os parece aceptable, ó la sostituyais por otra mejor, y desde ahora me per- 
mito recomendatla especialmente á los que tienen en la prensa el dificil 
empeño de deliberar por otros, y que han demostrado como saben desempe- 
ñar ese delicado magisterio. 

» Así perpetuariamos el recuerdo de este acto y dariamos una forma per” 
manente á la idea salvadora y patriótica que ha presidido á la paz, digan lo 
que les plazca los que no la comprenden ó no quieren comprenderla. 


Discurso del Sr. D. Francisco Estrázulas 
« Señores: 


» Yo, el menos competente para levantar la voz en reuniones como esta, 
donde la inteligencia y la ilustracion dominan, pido un átomo de indulgencia 
en nombre de los patriótieos sentimientos que mi pecho encierra. 

» Al asociarme á este noble banquete en el que no se respira otra atmósfera 
que hermandad y concordia, hago votos para que con el generoso concurso de 
los ciudadanos probos y patriotas logremos con armonia y tolerancia, llegar 
al tan deseado, cuanto solemne banquete de la patria; y para que todos los 
partidarios confundidos como en este momento, podamos regocijarnos de que 
con nobles esfuerzos se ha superado el insondable abismo de los rencores po 
líticos. 

» Creo, que si hay un dia digno de conmemorarse como fiesta patria, es el 
dia 13 de Abril de 1872, en el que blancos y colorados se estrechan la mano 
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para marchar unidos, prestando su concurso decidido para el engrandecimiento 
de la República. 

» Para concluir señores, dirijamos nuestras miradas hacia el grandioso lema 
de la democracia moderna, que parece el escudo que la patria quisiera cobijar 


y digan todos á una: 
» Libertad, Igualdad y Fraternidad. » 


Discurso del Coronel D. Emilio Vidal 

» Solo el objeto de esta reunion puede disculpar mi presencia en este lugar, 
donde me siento deslumbrado por el brillo de tanta inteligencia y donde las 
dulces armonias de tanto ruiseñor de la palabra embriagan completamente mis 
sentidos. 

» Que podré decir yo, cóndor salvaje, cuyo grasnido no sonó nunca sino al 
estampido del cañon en el ruido atronador de los combates y en medio de 
los aves, dolores y suspiros de agonia de los mártires de la patria! 

» Empero, ya que se pide que hable el Comisionado Argentino que tanto 
ha hecho por la realizacion de la Paz, aunque con voz temblorosa y cortada, 
acepto con orgullo el honor de la palabra que se me otorga. 

» Señores! Despues de alimentar tanta risueña esperanza de paz y de con- 
cordia en la familia oriental, el cielo de la patria cubrióse de densa oscu- 
ridad, huyó toda esperanza fraternal del corazon de los orientales; la Me- 
diacion Argentina rota de hecho y los combatientes aprestando sus elementos 
de destruccion y encendiendo la téa de sus rencores, se prometian sepultarlo 
todo hasta la nacionalidad. Pero la mano de Dios que vela siempre por los 
pueblos desgraciados, me colocó entie los combatientes como árbitro de frater- 
nidad para mostrarles en nombre de un pueblo hermano el peligro de su na- 
cionalidad, haciéndoles oir el toque de Asamblea que resonaba en las fronte- 
ras de la República y los aprestos del estrangero para profanar con sus armas 
el santuario de la patria! 

> Fué entonces, Sres., que un rayo de luz, rompiera las tinieblas que en- 
volvian nuestro cielo, y que, penetrando en el corazon de los orientales, 
encendiera la lama del patriotismo para deponer las armas en la contienda 
interna y salvarla de los graves peligros exteriores. 

» He ahi, Sres., el fausto acontecimiento que celebra el pueblo oriental y al 
que me permitirán que llame con orgullo la mas gloriosa de mis campañas de 
Argentino, el acontecimiento grato y mas sublime para mi corazon oriental. 

>» No he buscado nunca otra recompensa que la satisfaccion de mi concien- 
cia, pero, tampoco soñaba que la democracia tuviera la que me ofrece en este 
momento, parado en la tribuna cuyo pedestal sostienen los jóvenes obreros de 
las instituciones y del progreso oriental. 

> Reciba pues mis agradecimientos la juventud y mil votos por la regene- 
racion de la República al amparo de la igualdad, fraternidad y justicia. » 


Brindis del Dr. Gonzalo Ramirez 
Volvieron de la Patria los suspirados dias, 
De luz y de esperanza de bendicion y paz; 
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No llenan nuestras almas salvajes alegrias, 
Alcemos á los cielos la placentera faz. 


Desnudos los espiritus de repróbos agravios 
En medio á la algazara de fraternal festin, 

El grito de esperanza que se alza de los lábios 
Resuena como el trueno del uno al otro confin. 


Si el cielo de la patria presagia tempestades, 
Y aun rugen turbulentas las olas de la mar, 
Ya el viajador vislumbra divinas claridades 
De tiempos de bonanzas profética señal. 


La hora es decisiva—supremo es el instante: 
Marchamos entre abismos, vacila nuestra fé; 
Valor y fortaleza, constancia y adelante. 

Se encuentra en la borrasca la juventud de pié. 


A la sangrienta lucha del campo de batalla 
La lucha ha sucedido del voto popular; 

Al sable la palabra, la idea á la metralla 
La vida al siempre impio y estéril batallar. 


Con gratas esperanzas de un porvenir divino 
El surco trabajemos de la comun labor; 

A todos los esfuerzos abierto está el camino, 
Primicias brinda á todos la viña del Señor. 


La paz es hoy un acto grardioso de civismo, 
De estraños será siempre fructifero ejemplar 
La pátria nunca muere: del fondo del abismo 
El soplo de una idca la puede levantar. 


Con la conciencia pura, por el deber movidos 
Heraldos del derecho, vasallos de ese Rey, 
Sus bíblicos mandatos, triunfantes ó vencidos, 
Gravemos en las tablas sagradas de la ley. 


Guardemos en el alma las vívidas creencias; 
Jamás la apostasía apóstol fué del bien, 

Y del combate puros, salvando las conciencias 
Del ideal salvemos el perenal sostén. 


Soldados de la idea, satánicos rencores 

Contritos inmolemos en el sagrado altar. 

Sin que jamás séamos á nuestra fé traidores 
Cristianos para el hombre y estóicos para el mal. 


Con el fervor que agita los lábios del creyente 
Unidos en estrecha, sincera comunion, 
Brindemos á la aurora de un porvenir sonrieate, 
Movidos por la misma suprema aspiracion. 
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NoMBRAMIENTO DE JEFES POLÍTICOS; DESARME Y LICENCIAMIENTO 
DE LAS FUERZAS CONTENDENTES 


« Ministerio de Gobierno: 
Montevideo, Abril 9 de 1872 


DECRETO: 
» El Presidente del Senado en ejercicio del P. E. acuerda y decreta: 


» Art. 1? Nombráse los Jefes politicos: 

Del departamento de Tacuarembó, al ciudadano D. Carlos Reiles; 

Del departamento del Salto, al Teniente coronel D. Eugenio Fonda; 

Del departamento de Paysandú, al ciudadano D. Eduardo Mac-Eachen; 
Del departamento de Soriano, al ciudadano D. Jacinto Figueroa; 

Del departamento del Durázno, al coronel D. Doroteo Enciso; 

Del departamento de San José, al ciudadano D. Remigio Castellanos; 
Del departamento de la Colonia, al ciudadano D. José Miguel Neves; 
Del departamento de la Florida, al ciudadano D. Francisco Silva, (padre) 
Del departamento de Canelones, al ciudadano D. Pedro Lorenzo Goldaraz; 
Del departamento de Minas, al ciudadano D. Pedro L. Silva; 

Del departamento de Maldonado, al ciudadano D. Honorio Fajardo; 

Del departamento de Cerro Largo, al ciudadano D. José G. Palomeque. 
Del departamento de la Capital, al coronel D. Manuel Pagola. 

» Comuniquese, publiquese y dése al L. C. 


GOMENZORO. 
EMETERIO REGÚNAGA. 


« Ministerio de Guerra y Marina. 
DECRETO 
» Montevideo, Abril 24 de 1872. 


» Habiendo cesado las causas que dieron mérito á la creacion de las seccio- 
nes militares en campaña, y estando nombrados los Jefes Políticos de los 
Departamentos, como lo dispone la Convencion de paz firmada el 6 del cor- 
riente, el Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo acuerda y 
decreta: 

> Art. 1° Cesan las secciones militares en campaña, creadas por decreto 
fecha 20 de Mayo ppdo. 

> Art. 2° Las fuerzas al cargo de estas pasarán al de los Jefes Polilicos de 
sus respectivos J)eparlamentos á los fines acordados. 

> Art. 3° Comuniquese, publiquese y dése al L. C. 


GOMENZORO. 
Juan P. REBOLLO. 
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«e Ministerio de Guerra y Marina. 
« Abril 9 de 1872. 

» Habiendo el Gobierno aceptado la paz con el asentimiento de las H. H- 
C. C., se encarga á este Ministerio de comunicar á U. S. la suspension de 
las hostilidades, permaneciendo U. S. en el campo que ocupa hasta nueva 
disposicion. 

» Puede V. S., mientras permanezcan reunidas las fuerzas que debe simul- 


taneamente licenciar el Gobierno, nombrar proveedor á D. Agusttn Urtubey, 
si este señor no tuviese inconveniente. 


» Dios guarde á V. S. muchos años. 
Juan P. Rebollo. 


Sr. Coronel D. Timoteo Aparicio. » 


« El Jefe de la Revolucion. 
Florida, Abril 14 de 1882. 


» Exmo. señor: 

» El infrascripto ha tenido la honra de recibir la nota de V. E. con fecha 
9 de Abril del corriente año en la que se sirve V. E. comunicarle que el 
Superior Gobierno ha aceptado el Convenio de Paz celebrado el 6 del pre- 
sente y que por consiguiente, quedan suspendidas las hostilidades. 

» Es grato al que suscribe declarar á V. E. que las órdenes trasmitidas 
serán fielmente cumplidas. 

» En esa misma nota ordena V, E. al infrascripto comunique al señor don 
Agustin Urtubey el nombramiento que ha tenido á bien hacer cn su persona 
del cargo de proveedor de este ejército, mientras duren las actuales circuns- 
tancias. Me es igualmentc grato consignar en esta nota que dicho señor acepta 
gustoso el cometido que V. E. le confiere. 

ə No terminaré la presente nota sin declarar á V. E. que la permanencia 
del ejército en este punto por muchos dias, causaria al vecindario males de 
consideracion. 

>» No puede escapar á la penetracion de V. E. la situacion desfavo- 
rable en que se encuentra este Departamento tan azotado por los éjercitos 
durante la presente lucha; así es que cl infrascripto se permite rogar á V. E- 
tenga á bien impartir las órdenes necesarias á fin de que el ejército á mi 
mando sea licenciado en el mas breve tiempo posible. 

> El que suscribe tiene el honor de saludar á V. E. con su mas distin- 
guida consideracion, 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Timoteo Aparicio. 


A S. E. el Sr. Ministro de Guerra y Marina, General D. Juan P. Rebol.o 
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Ministerio de Guerra y Marina. 
Abril 11 de 1872 

« Con fecha 9 del corriente se ha participado á V. S, haber quedado 
firmada definitivamente la negociacion de paz y por consecuencia suspensas 
las hostilidades, y en el mismo sentido se ha oficiado al Sr. Brigadier Gene- 
ral D. Enrique Castro. 

> El Gobierno, pues, dispone que V. S. permanezca en la Florida, remi- 
tiendo las divisiones que están bajo su inmediato mando á sus departamentos 
respectivos, acompañados por sus Jefes y Oficiales á fin de que en el tránsito 
no cometan desórdenes, indispensables en fuerzas que no llevan Jefes que 
respetar. 

» Esta misma disposicion se ha hecho saber á los (renerales que mandan 
fuerzas del Gobierno, lo que se comunica á V. S. para su mas exacto cum- 
plimiento. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. 


Juan P. Rebollo. 
Al Sr. Coronel D. Timoteo Aparicio. 


El Jefe de la Revolucion. 


Florida, Abril 14 de 1872. 
>» Exmo. señor; 


> El infrascripto ha recibido la nota de V. E. fecha 11 del corriente en 
la que V. E. le ordena la manera y forma en que deben licenciarse las 
fuerzas en armas tanto del Gobierno como de la Revolucion. 

» Me haré un deber en dar á las órdenes de V. E. el mas exacto cumpli- 
miento tan pronto como sepa que han tomado posesion de sus cargos los 
respectivos Jefes Políticos nombrados para regir los Departamentos de Cam- 
paña, ante cuya autoridad deben deponer las armas. 

» Debo comunicar á V. E. que ayer nos hemos puesto de acuerdo con el 
Brigadier General D. Enrique Castro, y que las operaciones de guerra han 
concluido, teniendo presente el tratado firmado el dia 6 y ratificado el dia 9 
del que rige. 

ə Me es muy grato reiterar á V. E. las consideraciones de alto aprecio y 
distincion. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Timoteo Aparicio. 


» A S. E. el Sr, Ministro de Guerra y Marina, General D. Juan P. Re- 
bollo. » 
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« Ministerio de Guerra y Marina: 
» Montevideo, Abril 23 de 1872 
» Sr. Coronel: 

» Por párrafo de carta de V. S. que S. E. el Sr. Presidente me ha comu- 
nicado, el Gobierno aprueba el licenciamiento de las fuerzas á sus inmediatas 
ordenes en el departamento de San José, 

ə Practicado el desarme de la Division de ese punto por ante su Jefe politi- 
co, enviará V. S. las de la Colonia y Soriano, á que efectúen la misma ope: 
racion de esas localidades y en manos de sus respectivos Jefes. 

» Respecto á conservar Vd. un piquete, como escolta de su persona, ne 
hay inconveniente en que lo haga no pasando del número de diez, y sin que 
importe una erogacion para el Estado, pues si la cosa se autorizase, como 
V. S. no dejará de comprender, los demás Generales de Ja Nacion solicita 
rian con justicia igual prerogativa que será imposible acordarles. 

> Con este motivo reitero á V. S. mis seguridades. 


» Dios guarde á V. S. muchos años. 
Juan P. Rebollo. 


Sr. Coronel D. Timoteo Aparicio » 


« Florida, Abril 25 de 1872. 
» Señor Ministro: 


» Tengo el honor de acusar recibo á la nota de fecha 23 del actual que 
V. E. se ha servido dirigirme. 

» Hallándose conforme el Superior Gobierno en que el desarme de las fuer- 
zas de San José, Colonia y Soriano se haga en la forma indicada por mi, 
solo me limito á manifestar á V. E. que procederé á efectuarlo á la brevedad 
posible. 

> Agradeciendo al Superior Gobierno que haya cedido á mi solicitud res- 
pecto de la escolta que he pedido, solo me resta reiterar á V. E. las seguri» 
dades de mi aprecio, 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 


Timoteo Aparicio. 


> A. S. E. el Sr. Ministro de Gucrra y Marina, General D. Juan P. Re- 
bollo. 


< Ministerio de Guerra y Marina. 
» Montevideo, Abril 26 de 1372. 


» Adjunto recibirá V. S. el decreto haciendo cesar las secciones militares de 
campaña. 

» Este Ministerio espera que V. S. se sirva indicar el dia que debe tener 
lugar el desarme de las fuerzas de su mando. 


« Dios guarde á U. S. muchos años. 
Jnan P. Rebollo. 


» Al Sr. Coronel D. Timoteo Abaritcio.'* 
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> El Jefe de las fuerzas de la Revolucion: 


» Cuartel General, Florida 27 de Abril de 1862. 
» Sr, Ministro: 

» El infrascrito ha recibido la nota que con fecha de ayer se ha dignado di- 
rigirle V. E. adjuntando un decreto del Superior Gobierno espedido con la 
misma fecha, derogando el decreto que se expidió el 26 de Marzo próximo 
pasado en que se creaban secciones militares en campaña. r 


> Al mismo tiempo le pide V. E. al que suscribe, le indique el dia que 
debe tener lugar el desarme de las fuerzas de mi mando. 

> En esta virtud, diré á V. E. que las divisiones de Minas, Maldonado y 
Canelones, salieron hoy para sus respectivos departamentos, conducidas por sus 
Jefes, á efectuar el desarme ante el Jefe Politico de cada Departamento, é 
inmediatamente licenciarlas. 

» Pasado mañana saldrá el infrascripto conduciendo las divisiones de San 
José, Colonia y Soriano, las que 'serán licenciadas incontinente despues de 
desarme. 

» Las fuerzas que estan en Cerro Largo y Artigas serán licenciadas tan 
pronto como reciban el pago. 

> Las que dilatarán mas serán las fuerzas del Norte que tardará mas en 
llegar alli la Comision Pagadora; péro para esto he ordenado á estas fuerzas 
que se pongan á las inmediatas órdenes del Jefe Politico D. Cárlos Reyles, 
hasta que se pueda efectuar el pago. | 

» Con este motivo, tengo el honor de saludar á V. E. con toda conside- 
racion y respeto. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

« Timoteo Aparicio. 


» A? señor Ministro de Guerra y Marina, General D. Juan P. Rebollo. 


CAPÍTULO Y 


Consideraciones generales 


La narracion de los sucesos ocurridos en la revolucion de 
1870, podria quedar terminada con el capítulo anterior, pero 
no cumpliriamos así con lo que hemos prometido á nuestros 
lectores, ni creemos fuera de lugar ocuparnos de diseñar á 
grandes rasgos el orígen y la existencia de los partidos tradi- 
cionales, que por largos años han dividido y dividen todavia á 
la familia oriental. 

Debemos declarar ante todo que no llevamos la intencion de 
hacer un estudio prolijo y detenido de los dos bandos que cuen- 
tan con mayor opinion; ni de su historia, ni de sus tendencias, 
ni de sus hombres, porque muchos sucesos permanecen todavia 
sin esclarecerse lo bastante para formular acerca de ellos un 
juicio definitivo, así como muchas personas que actuaron en 
primer término en el escenario político han de ser mejor cono- 
cidas y mas imparcialmente apreciadas por la posteridad, sin 
prevenciones de ningun género y con el desapasionamiento in- 
dispensable para no ensalzarlas ni deprimirlas con exageracion. 

Aunque solo ofreciera la utilidad única de propagar entre 
nuestros compatriotas el conocimiento del pasado, en su Íaz 
política y social, esto bastaria para disculpar el próposito que 
nos guia al examinar siquiera sea de paso, las causas que die- 
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ron ocasion á la fundacion de nuestros principales partidos y 
una revista rápida sobre los acontecimientos culminantes pro- 
ducidos desde nuestra emancipacion. 


Ojalá tuviera cuando menos la relacion que sigue, la virtud 
de mostrar saludables enseñanzas y contribuir en algo para 
apartarnos de los errores funestos del pasado, y para abrir 
nuevos horizontes y señalar mas fecundos ideales á la activi- 
dad y á los esfuerzos del patriotismo oriental. 

A medida que el espíritu se penetra de la infecundidad de 
nuestras cruentas luchas civiles, cuando investigando con 
frialdad en el campo de la verdad histórica se comprende la 
cantidad de fuerzas perdidas que se han malgastado, no se 
puede por menos que deplorar los inmensos sacrificios con- 
sumados que, aplicados á mas útiles fines, debieron haber 
propendido á la adquisicion de conquistas morales ó materia- 
les, de profícuo resultado para el progreso del pais, detenido 
mas que por otra causa, por la falta de elevados principios 
políticos, sirviendo de objetivo á nuestros partidos tradicio- 
nales. 

Creemos, pues, que exhibir las faltas enormes que anterior- 
mente se cometieron, equivale á dar el primer paso en el sen- 
tido de repudiar la existencia de banderias personales, para 
sustituirlas en las luchas tranquilas de la discusion y los co- 
micios, por colectividades que estén en armonia con los progre- 
son de la democracia y la civilizacion. 


Bien comprendemos las dificultades que hoy se oponen á 
romper con la funesta tradicion partidista, pero si no que- 
remos permanecer estacionarios y echar en olvido sin fruto 
las duras lecciones de una esperiencia dolorosa, forzoso se 
hace trazar distintos rumbos á las aspiraciones populares y 
encaminar á mas altos fines los anhelos de la nacion 
oriental. 

¡Ojalá que á tan sano propósito, en algo pueda contribuir 
nuestra modesta obra! 


Trascurria el mes de Febrero de 1825. En el territorio 
de la provincia Oriental llamada Cisplatina desde su ocu- 
pacion por los portugueses, corrian rumores persistentes 
acerca de la existencia de trabajos revolucionarios, iniciados 
por algunos ciudadanos patriotas que se hallaban emigrados 
en Buenos Aires, los cuales intentaban un esfuerzo supre- 
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mo para arrancar del yugo estrangero el suelo de la patri 
usurpado entonces por la conquista. 

El General D. Fructuoso Rivera, caudillo influyente en la 
campaña, era uno de los jefes que habia aceptado la incor- 
poracion del Estado Oriental al Imperio del Brasil, del que 
recibió el título de Baron de la Laguna, y á cuyo servicio 
militar se encontraba entonces. 

Sabedor de los planes concebidos por los emigrados se 
opuso, en apariencia al menos, al movimiento que se pre- 
paraba, é hizo, ó quizas se vió obligado á hacer, una decla 
‘racion en que protestaba su adhesion á la causa imperialista, 
publicando el siguiente documento: : 


MANIFESTACION 


» Empeñados los anarquistas en estraviar la opinion de los pueblos y al- 
terar el sistema pacifico de los gobiernos, han hecho estampar en Æl Argos de 
Buenos Aires núm. 115: que el Brigadier Rivera, habia intentado algunas 
correrias sobre el territorio de la Provincia de Entre-Rios, haciendo por otra 
parte, correr misteriosamente la noticia, de que cuentan con la cooperacion de 
dicho jefe para sus empresas revolucionarias en la Banda Oriental. 

“ Para desvanecer las invenciones de tamaña impostura y satisfacer á sus 
sentimientos de honor y patriotismo cree de su deber el Brigadier Rivera 
manifestar á los pueblos de la Banda Oriental que habiendo adoptado el sistema 
de la incorporacion de esta Provincia, al Imperio Constitucional del Brasil por 
un convencimiento íntimo de su estabilidad general, y como el único medio 
que presenta la situacion politica de esta parte del Continente Americano para 
terminar la anarquia, restablecer el órden, afianzar la seguridad de las propie- 
dades, restituir el sosiego á las familias, y gozar de una libertad estable bajo 
las garantias de un Gobierno poderoso y protector; jamás su conducta desmen- 
tirá este principio rápidamente proclamado por todos los pueblos—que el bri» 
gadier Rivera será siempre fiel á todos sus compromisos, porque tiene por 
base la verdadera felicidad de su patria; que hace votos por la conservacion 
de la mas sincera amistad con las provincias vecinas lejos de intentar corre- 
rias en sus territorios, y que desea vehementemente que nunca llegue el caso 
de defender con las armas los intereses de la Banda Oriental, los vinculos de 
su nuevo pacto social con el Imperio del Brasil y los deberes que exize el 
patriotismo de un buen ciudadano, y que la lealtad impone á un militar hon- 
rado. 


» Montevideo 13 de Febrero de 1825 


Fructuoso Rivera. 


Brigadier General Comandante. 
“* Imprenta de Arzac. ” 
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Apenas habian pasado dos meses desde la publicacion de ese 
documento, cuando se produjo el 19 de Abril la invasion del 
país, desembarcando en las playas del Arenal Grande el General 
Lavalleja al frente de reducido pero valeroso grupo de ciuda- 
danos, que se arrojaba á la santa empresa de redimir su patria 
de la conquista estranjera. 

Puede decirse que no quedó un solo oriental en estado de 
tomar las armas, que no se alistase con entusiasmo en las filas 
patriotas, y al poco tiempo de la invasion, el General Rivera se 
hizo tomar prisionero con todo su regimiento por las fuerzas 
revolucionarias. . 

Así lo vemos durante esa campaña memorable sirviendo en 
el ejército oriental y argentino, aliados contra el Imperio, tra- 
tando de rodearse de los elementos campesinos entre los cuales 
sus condiciones de valor personal, conocimiento exacto del 
pais y cierto despejo natural, le dieron prestigio y le conquis- 
taron simpatias. 

Rodeado de esos elementos cuyo caudillo fué desde entonces, 
emprendió muy luego contra la voluntad de sus compañeros de 
causa, una campaña sobre las Misiones, despues de muchas 
correrias inútiles sobre las fronteras del Brasil, que no tuvieron 
mas objeto que atraerse mayor número de partidarios y de- 
mostrar sus intenciones de preponderancia personal. 

Los sucesos militares de aquella época, dieron por conse- 
cuencia el tratado de paz entre el Brasil y la República Argen- 
tina, por el cual se reconoció la independencia de la Repú- 
blica Oriental, contra cuyo Gobierno Provisorio se alzó en 
armas el General Rivera, pretendiendo imponerse y ser desig- 
nado para su desempeño. 

Desconociólas resoluciones de la Asamblea que entonces fun- 
cionaba y erigiéndose en pretendido intérprete de la opinion 
al frente de sus fuerzas armadas, quitó y puso empleados 
por su cuenta en la campaña mandándoles que no obedecieran 
á las autoridades legales, arrebató los caudales públicos, 
impuso contribuciones á su capricho, y comprometió por una 
série de actos anárquicos la organizacion del pais, hasta que 
el Gobierno Provisorio se vió obligado con fecha 2 de Junio á 
expedir un decreto, en elcual despues de recapitular los actos 
censurables del caudillo y considerando que todos los medios 
empleados para reducirlo al órden y á la subordinacion ha- 
bian sido infructuosos, lo separaba de todo mando, comision 
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ó representacion pública, declarando además que serian casti- 
gados conforme á las leyes todos los que acatasen sus órdenes. 

Ante tan enérgica resolucion el General Rivera simuló 
acatar las disposiciones del Gobierno, consiguiendo con Íaci- 
lidad el que se disculpasen y olvidasen sus faltas, en aquellos 
momentos en quelos ánimos se encontraban dispuestos á la 
benevolencia, celebrando en todas partes con regocijo el re- 
conocimiento de la independencia oriental. 

Ocultando prudentemente su despecho, puso entonces en 
juego toda clase de recursos para ser nombrado Presidente 
de la República, y á pesar de la popularidad que rodeaba al 
meritorio jefe de los 33, General Lavalleja, candidato tambien 
á aquel elevado puesto, supo de tal manera adular las pasio- 
nes de unos, las ambiciones de otros, empleando alternativa- 
mente la promesa y la seduccion, que al fin consiguió su objeto, 
siendo electo primer Presidente Constitucional de la Repú- 
blica. 

Ese nombramiento fué recibido con vivas protestas y pro- 
vocó grandes resistencias en la opinion pública, protestas y 
resistencias que se tradujeron en la revolucion que estalló en 
seguida y cuyo jefe fué el General Lavalleja. 

Hubiera podido con facilidad evitarse esa revolucion si el 
primer Gobierno Constitucional del pais, al empezar su marcha, 
se hubiese decidido á adoptar una política liberal, buscando 
el concurso de todos los ciudadanos para regularizar la ad- 
ministracion y rodear sus actos de la sancion popular. 

Pero desgraciadamente no sucedió así. El General Ri- 
vera interpretando con poco acierto las conveniencias gene- 
rales, hizo un gobierno personal y esclusivista, negando á 
sus adversarios de lucha electoral toda participacion en el 
manejo de los negocios y concentrando en sus manos toda 
la autoridad que ejerció á su antojo, no siempre con ven- 
tajas para el país. 

Semejante conducta, irritó los ánimos y avivó las pasio- 
nes, dando lugar á que estallase la guerra civil el 29 de Junio 
de 1832, encabezada por el General Lavalleja como ya lo 
hemos dicho. 

Habiendo fracasado esta revolucion, se reprodujo de nue- 
vo el año siguiente y soflocada á su vez, vuelve á hacerse 
la tercera; invadiendo el pais el General Lavalleja, por la 
costa de Higueritas el 12 de Marzo de 1834, de cuyo punto 
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expidió una proclama invitando á sus compatriotas á perma- 
necer fieles á los principios republicanos comprometidos por 
la desquiciada marcha del gobierno de Rivera, é incitándo- 
los á que le negasen acatamiento y obediencia. 

En esta tercera tentativa fracasó tambien la reaccion, pues 
el General Lavalleja fué derrotado en la costa del Rio Ne- 
gro por las fuerzas gubernistas al mando del General Medi- 
na, álos 4 dias apenas de haber pisado el territorio oriental 

Deshechas las tropas invasoras, quedó entre los prisione- 
ros tomados en aquella accion el ex-Gobernador argentino 
Aguirre, que fué pasado por las armas, retirándose el Gene- 
ral Lavalleja con algunos grupos de su gente á las fronteras 
del Brasil, donde se mantuvo hasta la espiracion del período 
constitucional del General Rivera (24 de Octubre de 1834) 
y entró á sucederle en la presidencia el General D. Manuel 
Oribe. 

El país que acababa de salir de una guerra que lo habia 
dejado postrado, hubiera tenido necesidad de ver al frente de 
sus destinos una personalidad mas capaz que el General Rive- 
ra, para organizarse en forma y ser impulsado por las mas 
ámplias vias á su progreso y desarrollo. 

No era que faltasen ciudadanos competentes y preparados 
para ocupar la primer magistratura lo que determinó la eleva- 
cion del General Rivera, sinó mas bien que se creyó conveniente 
nombrar á un militar, en el temor de que sobreviniesen luego 
complicaciones que hiciesen peligrar de nuevo la indepen- 
dencia recien conquistada. 

Entre los dos candidatos que se presentaron, Lavalleja y 
Rivera, el primero tenia todas las probabilidades á su favor, 
habia sido el iniciador y el jefe de la cruzada revolucionaria, 
habia agrupado todo el elemento nacional á su alrededor y 
contaba con el prestigio y popularidad de su causa y de sus 
actos. 

El otro candidato, sin el concurso de opinion que favorecia 
á Lavalleja, ya hemos dicho antes que desplegó todos los 
recursos y todos los medios para obtener el triunío, empleando 
alternativamente desde la fuerza hasta la corrupcion y la 
intimidacion, para satisfacer el logro de sus aspiraciones. 

La administracion del pais que hizo su primer Presidente 
dejó muy mucho que desear, dadas las deficientes aptitudes 
y escasa preparacion del caudillo electo para su desempeño. 
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En aquel pueblo de reciente formacion donde habia necesi- 
dad de organizarlo todo, desde su embrionaria sociedad hasta 
el mejor sistema de percepcion de rentas, no era, como se 
comprende, la personalidad militar de Rivera la indicada para 
la tarea constante y laboriosa y árdua que era preciso acometer. 

Fué, pues, el Gobierno de Rivera, fiado á sus inspiraciones 
personales y á sus muy escasos conocimientos, una sucesion 
de errores y de faltas, hijas de la situacion, de los hombres, de 
los medios, de las pasiones mismas de la época. 

Así es que la segunda Presidencia de la República, con el 
General D. Manuel Oribe, electo para su desempeño, pareció 
iniciar como inició en efecto, una era nueva, mas ordenada, 
mas ajustada á la constitucion y mas en armonia con los altos 
intereses de la nacionalidad oriental. 

Era el General Oribe, un militar instruido, cuya conducta 
y prendas personales le habian granjeado unánimes simpatias, 
especialmente entre la parte mas culta de la sociedad. Sus 
bellas condiciones de carácter, la rigidez de sus principios 
constantemente demostrada en los distintos puestos que habia 
ocupado, el mismo brillo de su carrera sin mancha, lo rodeaban 
de una aureola de merecida popularidad. 

Sus primeros actos de gobierno, probaron muy luego su 
decidido intento de regularizar la situacion desquiciada en que 
habia dejado al país la anterior administracion, llamando á su 
lado á ciudadanos ilustrados y honorables con cuyo consejo 
dió principio á las reformas que se reclamaban con urgencia. 

Iniciada así su marcha con el aplauso y la aprobacion pú- 
blica, contrajo especial cuidado á hacer respetar la ley, á 
garantir el ejercicio de todos los derechos y á manejar las 
rentas con la mayor economía y honradez. 

Habia subido al poder con el apoyo de los principales hom- 
bres del pais y por el voto unánime del pueblo, y demostró 
durante su gobierno que poseia condiciones de organizador y 
de administrador recto. 

Todo parecia indicar que concluiria tranquilo su gobierno sin 
que ningun disturbio interior ni guerra exterior alterasen la paz 
á cuya sombra el pais marchaba llevando vida tranquila y be- 
néfica, cuando el General Rivera que habia sido nombrado Co- 
mandante militar de campaña y residia en el Durazno, se alzó 
en armas contra el gobierno legal el 16 de Julio de 1836. 

Con anterioridad hemos dicho, que Rivera era el caudillo de 


— 425 — 


cierta parte de a poblacion campesina, de aquella que se 
habia acostumbrado en las pasadas luchas, mas ála vida hol- 
gazana del campamento, que á las tareas penosas del trabajo 
de campo en que debian hallar medio útil y honroso de existen- 
cia. 

Mientras estuvo el General Rivera al frente del Poder Eje- 
cutivo, sostuvo á costa del erario en pié de guerra á ese 
elemento militar, inquieto por naturaleza y por hábito, de la 
campaña, pero cuando el General Oribe lo sucedió en el man- 
do é inició una série de economias en los gastos, se creó una 
situacion difícil para esos hombres de accion, que rodeando á 
su caudillo le pedian los recursos de que carecian para satisía- 
cer sus necesidades. 


Rivera, pródigo hasta la exageracion, era solicitado por 
todos sus amigos y partidarios con demandas de dinero, que tu. 
vo que solicitar con frecuencia del General Oribe para mante- 
ner contentos álos suyos, y el Presidente de la República, inca- 
paz de distraer un solo peso de las arcas fiscales para gastarlos 
fuera del presupuesto, atendia de su propio peculio particular 
los pedidos de Rivera hasta que llegó un momento en que no 
lo pudo seguir haciendo mas. 


Se creó entonces una situacion que terminó por el alzamien- 
to en armas del General Rivera, al frente de sus parciales 
contra la autoridad constitucional. 

Tales fueron las causas aparentes que dieron márgen á la 
guerra civil, pero en la realidad, ella fué debida al inevitable 
choque de dos tendencias en pugna, representadas por el 
General Oribe y por el General Rivera respectivamente. 


El primero, con mayores y mas exactas nociones de gobier- 
no, rodeado del elemento ilustrado del pais, se esforzaba en 
regularizar y normalizar la existencia política nacional, ha- 
ciendo administracion honrada y progresista, ajustándose á las 
leyes, introduciendo el órden y las economias en todas las 
reparticiones del Estado. 


Rodeado el segundo del elemento de accion, de los hombres 
del campo sin medios de fortuna ni hábitos regulares de tra- 
bajo, que habian sido los soldados de la independencia y 
confundian la licencia con la libertad, que pensaban que en 
recompensa de sus servicios y sacrificios debian vivir á cesta 
del pais, arrastraban á su jefe á exigencias repetidas creyendo 
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que tenian perfecto derecho á vivir sin trabajar, sostenidos 
por el pueblo por cuya emancipacion habian combatido. 

Eran en suma, fuerzas antagónicas, la una, ilustrada y cons- 
ciente, la otra, desordenada y caprichosa. En sus relaciones, 
tarde ó temprano, por este ó por el otro motivo, debian termi- 
nar por un rompimiento brusco. El pretesto, poco importaba, 
desde que era inevitable y se habia de producir con violencia, 
como se produjo. 

En efecto, el General Rivera aguijoneado y empujado hasta 
el último estremo por los hombres que lo rodeaban, llegó á 
formular sus exigencias de recursos para dar á sus amigos, 
en términos inconvenientes y desdorosos para la autoridad que 
investia el primer magistrado de la República. 

Ó el Gobierno se mostraba débil y quebrantaba los princi- 
pios á que habia ajustado su marcha, acordando los fondos 
que le pedian sus amigos al General Rivera y que no estaba 
autorizado á conceder, sin violar el presupuesto, ó se decidia 
á tomar una resolucion enérgica como tomó, ordenando á 
Rivera que bajase arrestado á la capital. 

El resultado de esa medida, fué producir el levantamien- 
to del General Rivera que salió á campaña, al frente del 
escuadron que tenia bajo sus órdenes, y desde este mo- 
mento puede decirse, que empezó la lucha interna entre 
los partidos tradicionales que ha durado hasta nuestros dias 

No fueron simplemente como algunos han pensado, cau- 
sas personales entre el mandatario constitucional y el cau- 
dillo campesino, las que dieron márgen al rompimiento entre 
ambos. Habia de por medio causas sociales cuyo orígen 
hay que buscar entre el componente mismo de la nacion, 
como lo hemos manifestado anteriormente. 

Mientras el pais estuvo luchando por la emancipacion hasta 
conseguir su independencia, todo marchaba perfectamente: 
la gente ilustrada y culta dirigia los trabajos revoluciona- 
rios y el elemento de accion se limitaba á ejecutarlos: todos 
marchaban entonces persiguiendo un pensamiento comun. 

Durante el Gobierno de Rivera, tampoco no estalló el 
conflicto que” sobrevino despues, porque con aquel presi- 
dente el elemento de accion participaba de los beneficios de 
una administracion irregular, mientras el resto de los ciu- 
dadanos sufria en silencio esperando la venida de mejores 
tiempos y de otra administracion mas ordenada y juiciosa. 
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El General Oribe que se daba cuenta del estado social de 
su pais, que conocia las tendencias anárquicas de Rivera, y la 
clase de hombres que á éste rodeaban, se dió clara cuenta de 
la necesidad de contemporizar y complacer al caudillo hasta 
donde fuera decorosamente posible, porque un rompimiento 
con él, equivalia á hacer estallar la guerra civil en el pueblo 
Oriental que recien salia de su lucha por la independencia. 

Fué sin duda por esto que nombró á Rivera comandante 
militar de campaña sacrificando su peculio particular para 
satisfacer los pedidos de aquel jefe, hasta que llegaron por 
último las exigencias á un estremo que hacia imposible con- 
tentarlo, sin mengua de la investidura constitucional que e] 
General Oribe revestia. 

A la actitud agresiva del General Rivera hácia el Gobierno, 
contribuyeron además los trabajos que en la República efec- 
tuaban por aquella época, los emigrados argentinos encabeza- 
dos por los Generales Paz y Lavalle. 

Los enemigos de Rosas que se hallaban en el territorio 
oriental, habian fundado algunos diarios en Montevideo, desde 
cuyas columnas proclamaban en los mas violentos términos la 
revolucion contra el Gobierno argentino. La prensa afecta al 
General Rivera, se unió á esta propaganda, débilmente primero 
y enérgica y decididamente despues, llegando unos y otros á 
obligar al Poder Ejecutivo á adoptar ciertas medidas represi- 
vas contra semejante prédica y oponerse á los trabajos que se 
efectuaban, para satisfacer los justos y reiterados pedidos del 
Gobierno Argentino. 

Las medidas que se tomaron, dieron lugar á que los emigra- 
dos y los riveristas empezaran á hacerle la mas tenaz oposicion 
al Gobierno Oriental, y unos y otros estimulasen y empujasen 
al General Rivera, que puesto en relacion con los argentinos 
expatriados, solo esperaba una coyuntura propicia para volver 
contra la autoridad legal las fuerzas cuyo mando habia recibido. 

El nombramiento para el desempeño de algunos puestos 
públicos recaido en ciudadanos espectables que no eran del 
agrado de Rivera y la negativa de Oribe á continuar dándole 
fondos para distribuirlos entre sus parciales, coincidieron con 
nuevas y enérgicas disposiciones represivas tomadas por el 
presidente, contra algunos diarios que comprometian las bue- 
nas relaciones entre su Gobierno y el de la Confederacion. 

Tales son los hechos cuyo conjunto trajo como consecuen- 
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cia la sublevacion del General Rivera, con las fuerzas que 
comandaba, á las cuales se plegaron el General Lavalle y 
muchos jefes y oficiales argentinos que corrieron á engrosar 
las filas del caudillo. 

El gobierno oriental puso inmediatamente estos sucesos en 
conocimiento del argentino, el cual tomó medidas eficaces 
para evitar una invasion á su territorio. 

En sus principios, tuvo el movimiento sedicioso que 
circunscribirse al suelo oriental, donde se hizo muy dificil 
la permanencia de Rivera con sus tropas, porque el general 
Lavalleja prestó sus servicios al gobierno y el mismo general 
Oribe se puso en campaña al frente del ejército constitucional. 

Un incidente sin mayor importancia, dió orígen al uso de 
las divisas que distinguieron en los combates á cada bando, 
En uno de los primeros encuentros que tuvieron lugar dias an- 
tes de la sangrienta batalla de Carpinteria, como los soldados 
del escuadron que se habia sublevado con Rivera llevaran en 
sus kepies el mismo distintivo blanco y celeste que llevaban 
las tropas del Gobierno, el jefe revolucionario temeroso de 
que se produjera confusion en la pelea, ordenó á sus soldados 
que arrancasen del forro de sus ponchos un pedazo de balleta 
roja para diferenciarse de los soldados fieles al gobierno. 

Desde aquel dia, se dió á los soldados de la revolucion el 
nombre de colorados y el de blancos álos del ejército legal 
segun el color de sus divisas respectivas. ¡Cuántas lágrimas 
cuánta sangre, cuánto sacrificio, han costado al pais! 

Asi se generaron, arrancando desde ese momento y obe- 
deciendo á las causas verdaderas que acabamos de señalar, 
los viejos partidos tradicionales. Nació el colorado, de una 
rebelion organizada con los peores elementos del pais; el 
blanco, creado para repeler la sedicion, compuesto de los hom- 
bres respetables por el valor político, la ilustracion y hasta la 
fortuna. 

Uno y otro respondieron á tendencias sociales encontradas, 
esplicables en aquella época; vivieron luego en perpétua lucha, 
trasmitieron sus ódios y pasiones á través de los tiempos, y 
hoy aunque debilitados subsisten todavia como un anacronismo 
ó como una aberracion ó como un estravismo patriótico que 
solo ha servido para conducirnos de exceso en exceso, desde 
el error ¿porqué no decirlo con franqueza? hasta llegar al crí- 
men. 
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Si costaron incruentos sacrificios y dieron al pais dias de 
dolor y de verguenza, no han alcanzado en su marcha, ni á 
suprimir la prepotencia brutal de la fuerza, ni á afianzar el 
reinado de las instituciones, ni á garantir siquiera el libre 
ejercicio de los derechos cívicos. Es el mejor anatema, justi- 
ciero é imparcial, que ha de espresar, quizás dentro de poco’ 
el juicio severo de la historia al pronunciar el fallo de la 
posteridad sobre los menguados actos de la vieja tradicion 
partidista. 

Despues de vários encuentros parciales entre las fuerzas 
adictas al Gobierno y las que seguian al General Rivera, se 
encontraron los dos ejércitos el 19 de Setiembre de 1836 en el 
arroyo Carpinteria, donde tuvo lugar un encarnizado combate 
en el cual fueron completamente derrotadas y deshechas las 
fuerzas revolucionarias, viéndose obligado su jefe á emigrar 
al Brasil, en cuyas fronteras se mantuvo, empezando de nuevo 
á reunir á sus parciales para intentar otra vez la guerra á la 
autoridad del pais. 

A mediados de Mayo de 1837, invade el General Rivera el 
territorio oriental al frente de unos mil hombres, armados en 
su mayor parte por sus amigos de la provincia de Rio Grande, 
y atravesando el Rio Cuareim por el paso de Bautista. Escusa- 
do es decir que militaban muchos argentinos en las filas de los 
invasores y que el General Lavalle no tardó en incorporarse 
á ellas. 

Así se mantuvo en el país, hasta que poco tiempo despues, 
el 22 de Agosto del mismo año, se efectuó la batalla de Yucu- 
tujá, de cuyo resultado dió cuenta el General Oribe al Presi- 
dente del Senado en ejercicio del P. E. en aquel célebre parte, 
donde comunicaba el hecho en estos lacónicos pero espresivos 
términos: «Participo á V. E. que en el dia de hoy, he sido 
completamente derrotado por el enemigo.» 

Obtenido este triunfo, el General Rivera se acercó con sus 
tropas á la frontera del Brasil, permitiendo la reunion que se 
efectuó del General Oribe con la columna mandada por su 
hermano el General D. Ignacio y dando el tiempo para que las 
fuerzas legales se repusiesen del descalabro sufrido y se orga- 
nizasen bien. 

Cuando tuvo Rivera conocimiento de la incorporacion y 
Organizacion de las tropas constitucionales, resolvió fraccionar 
su gente en varios escuadrones, para que al verse hostilizado 
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el adversario, fraccionase tambien la suya y poder entonces 
batirla en detalle. 

Pero no habiendo conseguido el objeto que se propuso y 
viéndose tenazmente perseguido por Oribe, determinó Rivera 
reunir sus tropas y esperó el ataque del enemigo, frente al 
Durazno, á poca distancia del Rio Yí, donde á su vez fué 
vencido y tuvo que huir hasta Porongos. 

Viendo despues de esta batalla el General Rivera malo- 
grado su plan reaccionario, empezó á hacer la guerra de 
recursos para la que era muy hábil y gracias á su conoci- 
miento del pais, pudo escapar á la persecucion de las tropas 
legales pasando de uno á otro departamento y recurriendo 
á las mas injeniosas tretas para burlar á sus persiguidores. 

En una de esas marchas y contramarchas que se veia 
obligado á ejecutar por todas partes, llegó hasta las puertas de 
Montevideo, desde donde dirigió una nota al Poder Legislativo 
proponiendo un arreglo, sobre la base de la separacion del 
General Oribe de la Presidencia, pero como la Asamblea 
no le contestara y se aproximase el ejército contrario, tuvo 
que retirarse, pasando de allí á sitiar á Paysandú, cuya 
guarnicion estaba al mando del General Lavalleja. 

El General Oribe vuelve á hacerse cargo entonces del 
P. E. y deja al frente del ejército á su hermano, el cual 
se pone en seguida en persecucion de los revoltosos. El 
General Lavalle mientras tanto se incorpora á Rivera que 
se hallaba sitiando la ciudad de Paysandú, de donde se retira 
` dejando una fuerza encargada del asedio, y empiezan los dos 
generales una série de correrias para rehuir un combate, hasta 
la llegada del comisionado Chilavert enviado por ellos á Rio 
Grande, á celebrar un tratado con el Presidente de la Re- 
pública Rio Grandense, para recibir de este cuatro cañones 
y sus dotaciones correspondientes en cambio de 1500 ca- 
ballos que Rivera se compromete á enviarle. 

Pero antes de llegar esos elementos, el General D. Igna- 
cio Oribe los obliga á aceptar una batalla en los campos 
del Palmar el dia 15 de Junio de 1838, en la cual es der- 
rotado dicho General dejando en poder de Rivera y Lava- 
lle toda su infanteria prisionera, sus caballadas, parque, y 
equipos; siendo perseguidas las escasas fuerzas que escapa- 
ron de la accion por las divisiones de Lavalle, Nuñez y Medina. 
= Esta victoria lo hizo á Rivera dueño de toda la campaña 
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Oriental, cuyas autoridades cambió, y luego se le rindió la 
guarnicion de la Colonia el 13 del mes siguiente, quedando 
solo el Presidente Oribe en Montevideo y el General La- 
valleja al frente de la guarnicion de Paysandú. 

El General Rivera refuerza las tropas que sitiaban esta 
ciudad y él marcha á la cabeza de su ejército á poner sitio 
á la capital. 

Una vez aquí, entabla relaciones y hace causa comun con 
el Agente Francés Mr. Baradere y con el Contra Almirante 
Leblanc que bloqueaba á la sazon el Litoral Argentino, cuyo 
arreglo asumió el carácter de un verdadero pacto de alianza, 
en virtud del cual se iniciaron simultaneamente las hostilida- 
des contra los Gobiernos Argentino y Oriental, bloqueando 
los buques de guerra franceses los puertos de Buenos Aires 
y Montevideo, y tomando á viva fuerza la isla de Martin Gar- 
cia á cuyo asalto acudió tambien el caudillo sublevado. 

Siendo de todo punto insostenible la posicion en que el 
General Oribe se hallaba, cedió á la intimacion quele hicieron 
para que descendiese del mando, y despues de suscribirse por 
comisionados ad hoc las cláusulas de su renuncia forzada, en 
un documento al cual se le llamó impropiamente Convencion 
de Paz, el Presidente de la República resignó su autoridad 
el dia 24 de Octubre declarando en su nota que «no era ese 
« el momento decoroso de entrar en la explicacion de las 
« causas que le obligaban á dar ese paso. » 

Cinco dias despues el nuevo Gobierno ordenaba al General 
Lavalleja que entregase al General Rivera el armamento, 
municiones, artilleria y todas las fuerzas que tenia bajo sus 
órdenes. Verificada esta entrega, el General Rivera quedó 
como único árbitro y dueño de los destinos de la República y 
con las obligaciones que le imponia su calidad de aliado de 
los Franceses con el Gobierno Argentino. (1) 

Y el General D. Manuel Oribe el mismo dia que resignaba 
el mando ante el Poder Ejecutivo, dirigia esta protesta al Po- 
der Legislativo, emigrando en seguida para Buenos Aires con 
varios jefes y oficiales, entre otros Garzon, Lavalleja, que 
se le reunió despues, su hermano D. Ignacio, Servando Go- 
mez, etc., etc: 


Y 


(1) Historia de Rosas y su época, por el Dr. D. Adolfo Saldias. 
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«€ El Presidente Constitucional de la República al descender del puesto á 
que lo elevó el voto de sus conciudadanos, declara ante los Representantes 
del Pueblo, y para conocimiento de todas las Naciones, que, en este acto» 
solo cede á la violencia de una faccion armada, cuyos esfuerzos hubieran sido 
impotentes sino hubieran encontrado su principal apoyo y la mas decidida 
cooperacion en la marina militar francesa, que no ha desdeñado aliarse dá 
la anarquia, para destruir el órden legal de esta República que ninguna 
ofensa ha inferido á la Francia; y mientras prepara un manifiesto que 
ponga en claro los sucesos que han producido este desenlace, protesta desde 
ahora del modo que puede hacerlo ante la Representacion Nacional, contra 
la violencia de su renuncia, y hace responsables á los señores Representantes 
del uso que hagan de su autoridad para sancionar ó favorecer las miras de la 
usurpacion. 

» Protesta tambien en la misma forma ante el Gobierno Francés contra la 
conducta del Almirante de la fuerza naval Francesa de esta estacion y la de 
los Agentes Consulares de Francia actualmente en Montevideo, los cuales han 
abusado indigna y vergonzosamente de su fuerza y de su posicion para hos- 
tilizar y derrocar al Gobierno legal de un pueblo amigo é independiente. 


Manuel Oribe. » 


Esta misma protesta, en copia legalizada, dirigió con fecha 8 
de Noviembre al Ministro encargado de las Relaciones Exte- 
riores de la Confederacion Argentina y á los Agentes Diplomá- 
ticos estranjeros acreditados en esta; dando despues de su 
llegada á Buenos Aires el manifiesto anunciado, que lo trans- 
cribimos en seguida, porque aparte de su interés histórico es 
poco conocido y hace plena luz sobre los acontecimientos que 
en aquella época se produjeron. 


MANIFIESTO DEL BRIGADIER GENERAL ORIBE (1) 


« Cuando el gobernante legal de una nacion constituida, arrojado violenta. 
mente de la suprema magistratura que ella le habia confiado, se presenta ante 
los demás del universo invocando en su causa el fallo respetable de todas» 
siempre es un objeto digno de atencion. El alto carácter que inviste, los co- 
munes intereses que se interponen, y las dificultades que se forman contra la 
marcha y confianza de las relaciones de sus gobiernos, son exigencias que en 
todos tiempos, así como producen derechos, traen en pos de si importantes 


(1) Manifiesto sobre la infamia, alevosia y perfidia con que el contra-almirante francés 
Mr. Leblanc y demás agentes de la Francia residentes cn Montevideo, han hostilizado y so- 
metido á la tirania del rebelde Fructuero Rivera al Esfado Oriental del Uruguay, que con- 
forme á su constitucion se hallaba bajo la presidencia legal del Brigadier General D. Manue 
Oribe.— Buenos Aircs. —Impreuta del Estado—1838. 
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y vitales deberes. Pero, cuando su descenso no es simplemente el efecto de 
convulsiones intestiras ó de ataques exteriores, cuando viene acompañado de 
Circunstancias especiales, cuando para obtenerlo han sido holladas la indepen- 
dencia y dignidad del pais libre que preside, cuando á este mismo reprobado 
objeto se han puesto en ejecucion medios inícuos de alevosia y perfidia, in- 
compatibles con las reglas mas sagradas del derecho internacional, únicas pro- 
tectoras de la soberania de los pueblos, cuando estos escándalos son debidos 
á los atentados de alguna nacion poderosa que conoce acabadamente lo que 
se debe á si misma, y lo que debe á las otras; cuando esta, despreciando todo 
el respeto y consideracion que es debida, sin mas razon que la fuerza, y sin 
mas apoyo que el poder, aja y humilla, sin previa provocacion, á un estado 
independiente, entonces los débiles deben convertir en alarma la justa espec” 
tacion motivada por injustas agresiones de que á su vez pueden tambien ser 
victimas; y los fuertes en una saludable irritacion, al ver borrados los inmu” 
tables principios que ellos veneran, y contrariando el voto y la moral que 
las naciones y la justicia universal han sancionado. Escándalos tamaños, que 
ofenden la civilizacion de la presente época y dan en tierra con el bienestar 
de las sociedades humanas, deben encontrar en todo el mundo una incontras. 
table barrera despues de conocidos. Ponerlos en claro es el objeto de este 
manifiesto, sin que anime al que lo firma otro sentimiento que el que le ins” 
pira el amor á su patria, indigna é injustamente ofendida por los Agentes de 
la Francia. Los documentos agregados, Jas consideraciones que de ellos pueden 
deducirse, y la notoriedad de los mismos hechos, son el mas inequívoco com” 
probante de la incontrastable verdad con que se propone dirigirse á los habi” 
tantes todos del viejo y nuevo mundo, bien persuadido que su manifestacion 
no podrá ser contradicha ni por los mismos Agentes, cuya conducta pública 
vá á poner en claridad, ni por los rebeldes que, degradando el nombre ame- 
ricano á que pertenecen, se han manchado con los enormes crímenes que 
acompañan su negra traicion. E 

» Agitado el Estado Oriental del Uruguay por una rebelion. encabezada 
por un hijo indigno del mismo desde Julio de 1836, habia conseguido el 
Gobierno, ayudado del pronunciamiento espontaneo de los habitantes, y de 
los generosos oficios de la República Argentina, sino triunfar completamente, 
hacer conocer al menos que la constitucion y las leyes eran respetadas y 
sostenidas por la nacion que quiso dárselas, y que era una empresa sino 
imposible á lo menos costosa, colocar en lugar de ellas la osada ambicion de 
un rebelde. 

» Luchábase con diverso suceso, cuando por desgracia aparecieron en las 
aguas del Plata las fuerzas navales de S. M. el Rey de los Franceses, con 
los fingidos pretestos de que se hallan todos impuestos por documentos que 
han visto la luz pública. Y aunque por lo pronto en los negocios del Esta» 
do Oriental no se notó otra diferencia sino un tono mas descomedido que el 
elevado y exigente que hasta entonces habia usado en sus relaciones el Con- 
sul de Francia en Montevideo, D. Ramon Baradére, desde que un golpe de 
fortuna sacó de la débil posicion en que se hallaba el caudillo de la revolu- 
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cion, aquel tono descomedido, aquellas exigencias se convirtieron en atentados; 
y apareció una alianza entre los Agentes Franceses y los sublevados, tan 
inmoral, tan chocante y tan contraria á la circunspeccion de hombres públicos, 
como indigna y ofensiva á la nacion francesa á que pertenecen. 

» Resueltos á hacer pagar bien cara al Gobierno legal de aquel estado la 
neutralidad que habia adoptado en la cuestion de la República Argentina con 
ellos, á alejar los obstáculos que oponía el funesto progreso de sus operacio. 
nes la marcha arreglada y circunspecta de un gobierno que siempre habia 
sido fiel amigo de la Francia, y á que prestase indebida cooperacion al blo- 
queo y miras avanzadas de los Franceses, no encontrando pretestos para 
justificar sus manejos, dieron principio por sujetar al gobierno á condiciones 
indecorosas que, resistidas, como era de suponerse, dieron por resultado e] 
notable escándalo que se ha visto, de ofrecer su poder á Rivera para derrocar 
la autoridad legal de aquel estado, y humillarlo con la infamia de que no 
hay ejemplo. 

» En consecuencia del sistema falaz que se habian propuesto seguir los 
tales agentes, y dando impulso á sus insidiosos manejos, es que, habiéndose 
capturado por los buques franceses estacionados al frente de Buenos Aires» 
algunos mercantes, con diferentes cargamentos pertenecientes á individuos de 
varias naciones, no satisfechos con haberlos conducido al puerto de Montevi- 
deo, y mantenídolos en él, como si fuese una cosa recibida ó un derecho 
establecido, resolvieron tambien el remate público de dichas presas, dirigién- 
dose el Cónsul Baradére al Colector Gdneral para que le otorgase los permi- 
sos competentes, (documentos núm. 1 y 2). 

» Natural era, como sucedió, que por conducto del mismo Colector llegase 
al conocimiento del Gobierno solicitud no menos absurda en sí que atenta- 
toria por el modo con que habia sido conducida; debia saber el Cónsul de 
Francia, que no al Colector General sino al Gobierno era á quien correspon- 
dia ocurrir, ya para justificarse ó exponer los motivos que los habian obli 
gado á llevar aquellas presas al pucrto, ya para obtener el permiso que 
intentó alcanzar del Colector. Sin embargo, en el conflicto de las circunstan- 
Cias, y para remover toda ocasion á los pretestos que tomaba el Cónsul de 
Francia en perjuicio de las amistosas relaciones que deseaba conservar el 
Gobierno, sacrificando éste el incontestable derecho que tenia para resistir 
tan estraña y ofensiva conducta, lo llamó anteriormente, y se propuso en la 
misma forma hacerle entender las dificultades que obstaban á sus pretensio- 
nes: pero el Cónsul de Francia, desconociendo la moderacion del Gobierno, 
y llevando adelante su propósito de romper la amistad que á tan cara costa 
se conservaba, contestó, que si no se le otorgaba )icencla para rematar en 
Montevideo las presas allí conducidas, serian trasladadas á los puertos domi- 
nados por Rivera. Y esto, despues de anunciarlo con tono descomedido é 
insolente, sucedia á la sazon que no le era ignorado hallarse cerrados aquellos 
puertos al comercio estrangero, por disposiciones gubernativas dictadas en 
fuerza de las circunstancias en que se hallaba el Estado Oriental. En esta 
conferencia el Cónsul de Francia dejó conocer bien claramente todo el fondo 
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de la decision en que estaba contra el Gobierno, y muy fácilmente pudieron 
tambien alcanzarse las consecuencias que deberia producir por su carácter pre- 
cipitado é imprudente la fundada resistencia del Gobierno á la venta de sus 
presas. Pero, redoblando éste sus esfuerzos en llevar adelante el plan adop- 
tado de neutralizar, en cuanto le fuese posible, las animosidades, que presen- 
tian habian de declinar en reales hostilidades, insistió en las esplicaciones que 
le habia hecho, demostrándole con toda claridad los gravisimos inconvenientes 
que determinaban su existencia; abundando en conceptos significativos de su 
amistosa disposicion hácia la Francia, y de sus vivos deseos en mantener 
incólumes las relaciones de buena inteligencia con el Gobierno de S, M. el 
Rey de los Franceses. 

» Pero una conducta tan obligante para el Cónsul de Francia, fué la oca- 
sion indicada para que á sus alevosas hostilidades agregase la perfidia, y 
consiguientemente pasase á la escandalosa ruptura de que son testigos los ha- 
bitantes todos de Montevideo. Atribuyeudo al Gobierno deferencias y co- 
nesiones que ni habia soñado, suponiendo faciiidades que las resiste el decoro 
y honor Nacional, y abundando en inexactitudes que solo fueron inventadas 
por su espíritu insidioso, tuvieron lugar las notas (3, 4, 5, 6, 7,). 

» Desde este momento principiaron ya los procedimientos hóstiles contra la 
autoridad legal por parte de los Agentes de la Francia; desde este mismo 
momento retractaron su compromiso sobre ciertas deferencias que habian pac- 
tado guardar, unas con relacion á objetos de poca importancia, y otras á 
objetos de mayor interés, cual era la captura de la goleta Zoba, á cuya per- 
secucior, como piráta, se habia prestado, exigiendo las señales que distinguian 
este buque. Desde este momento los Agents de una nacion grande como 
la Francia, no se avergonzaron de ponerse en un punto de vista de que se 
ruborizaria un simple particular. Pero, ¡ojalá hubieran allí detenido sus pa- 
sos!..... Su infame plan estaba concebido, y ellos resueltos á llevarlo á 
ejecucion, sin pararse en los medios por infames é iniquos que ellos fuesen. 
Para poner en abieitas hostilidades á aquel Estado con la República Argen- 
tina, — con esta nacion hermana con quien lo ligan simpatias naturales, les 
convenia colocar en el Gobierno al hombre funesto, indicado como vil instru- 
mento de los Agentes de la Francia; á un caudillo rebelde que no habia 
trepidado en atacar las leyes de su patria, que por saciar su criminal é ilimi- 
tada ambicion, habia, con rostro sereno, hecho correr la sangre de sus com- 
patriotas, destruir sus fortunas, y arruinar la tierra que desgraciadamente lo 
vió nacer. Mas claro á D. Fructuso Rivera, á ese génio maléfico, que sin 
mas reglas de conducta que su inmoralidad, sin otro carácter que el de 
acaudillador de una horda desoladora, sin otro sentimiento que el de dominar 
sobreponiéndose, á todos los estímulos del pudor, de la decencia y de la mo- 
ral, se presenta hoy insolente, ejerciendo en la República Oriental la mas 
tiránica dictadura, sosteniendo las injustas miras de los Agentes de la Francia 
y tan enemigo de su patria como de la República Argentina. 

>» Tomaron ocasion con motivo del nombramiento del Brigadier General 
Don Guillermo Brown para la direccion de los [armamentos y mando de la 
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escuadrilla que se aprestaba en el puerto de Montevideo contra los buques 
piratas la Zola, Eufracia y Patlebot. Bajo el pretesto de que el Sr. Brown 
era un general enemigo, al mismo tiempo que protestaban no estar en guerra 
con la República Argentina, y aparentando temores sobre las combinaciones y 
perfidias gratuitas, pues que tal nombramiento se hizo público, el Cónsul Baradére, 
de acuerdo con el Contra-Almirante Le Blanc y Mr. Aimé Roger, apa:eció 
haciendo las declaraciones y protestas que expresa la nota nú n. 8. En vano 
fué, á mas de la contestacion núm. 9, emp2zñarse el Gobierno en conferencias 
verbales, en las que le manifestó la simplicidad de aquella medida, y la nece. 
sidad con que era dictada; por que los Agentes de Francia estaban resueltos 
á derrocar el Gobierno, y sus relaciones y pactos con Rivera, los hacian 
obstinad<s: en vano propouerles cumpliesen su solemne compromiso de captu. 
rar la Zoba y los otros buques piratas, porque no querian desarmar al rebel- 
de Rivera, y se escudaban con una neutralidad que ellos mismos desmentian, 
en vano ofrecerles toda clase de garantias, porque el Contra Almirante contes. 
taba al Cónsul de Francia: —e« Yo no admito ninguna, si los buques salen, lo 
harán á riesgo suyo, y en el momento que esto se verifique, yo bloqueo á 
Montevideo y me hago el aliado de Rivera. » Cuando así se esplicaba el 
Contra-Almirante, la alianza ya estaba celebrada: en virtud de ella se inven- 
taban motivos para proteger á Rivera, privar de sus medios de accion al 
Gobierno y contribuir activamente á su violento descenso. 


» Tan exacto es esto, que reconvenido varias veces el Cónsul Baradére so- 
bre las numerosas hostilidades de las fuerzas navales francesas en el puerto 
de Montevideo, contestó siempre al Ministro de Relaciones Exteriores que 
< él las sentia tanto como el Gobierno Oriental, y que, el Contra-Almirante y 
» Mr. Rogér participaban de su pena; pero que una desgraciada necesidad los 
> arrastraba á cometerlas, desde que ese Gobierno era naturalmente aliado del 
» Argentino, y los ponia á ellos por lo mismo en el caso de serlo tambien 
» de Rivera. » 


» Mas, no necesitaban decirlo, los hechos públicos fueron demasiado elo- 
cuentes para persuadir de que la oposicion á la salida de los buques manda- 
dos por el Sr. General Brown era estudiada en hostilidad combinada con la 
mas vergonzosa torpeza y perfidia contia el Gobierno Oriental. Las presun- 
ciones en que los agentes de la Francia fundaban su oposicion á la salida del 
General Brown, y las que los precipitaban á acordonar sus buques en el 
puerto, causando de hecho un positivo bloqueo, si no eran puramente imagi. 
narias, debieron ceder á las esplicaciones sinceras del Gobierno, que llevaban 
el sello de la buena fé por las garantias racionales y efectivas que habia ofre- 
cido; y si eran algo mas que presunciones de pura sospecha, por estar apoya- 
dos en documentos auténticos y fidediguos, ¿por que no manifestarlo y decla- 
rarlo? Pero protestar sentimientos de benevolencia y buena intencion, al 
mismo tiempo que se finge una necesidad imperiosa de hostilizar, es la mas 
indigna supercheria, es lo que constituye una negra y consumada perfidia. 
Sobre todo, ¿podian inspirar al poder de la Francia en nuestras aguas temo: 
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alguno los tres pequeños buques de la República Oriental? ¿O acaso el que 
los dirigiese el acreditado Sr. General Brown? 

> Los temores verdaderos, los cuidados efectivos que agitaban á los agentes 
de la Francia, no eran otros que la destruccion cierta que preveian de los pi- 
ratas de Rivera, y la desesperacion en que estaban por formarse un simulacro 
de autoridad, para egercer á su sombra, y bajo la mas vergonzosa tolerancia, 
actos que no pueden clasificarse sino como una horrorosa y extraña invasion 
de los principios del derecho internacional, tales son la existencia de una cor- 
beta francesa en las aguas del Uruguay, sobre nuestras mismas costas, la que 
obligaba á detener y pasaba visita á todos los buques que navegaban en esa 
carrera; sondear sin conocimiento del Gobierno el mismo rio; mantener fre- 
cuentes comunicaciones con las hordas de Rivera; y finalmente, entre otros 
muchos que seria largo enumerar, el que ya no dejó duda sobre las intenciones 
hostiles de los Franceses, el que justificó las alarmas del Gobierno Oriental, y 
sirve de comprobante á todo lo espresado, la vergonzosa é infame alianza 
entre los buques de Francia y los piratas de Rivera para el asalto y ocupa- 
cion de la Isla de Martin Garcia. 

» Desde entonces ¿pudo ser ya mas claro el objeto de la escandalosa resis. 
tencia á la salida de los buques que pertenecian al Gobierno, y que induda- 
blemente hubieran ó apresado ó concluido con los piratas? No fué entonces 
evidente que á estos últimos los protegieron los agentes como amigos suyos, 
con quienes estan empeñados á todo trance en su conservacion, y con quienes 
cuentan para empresas ulteriores contra la República Argentina, despues de 
haber hollado y vejado hasta lo sumo la dignidad y soberania de la Orienta 
en medio de la amistad y buena inteligencia que conservaba con la nacion 
francesa? | 

» La confusion y atolondramiento que estos sucesos produjeron en los 
Agentes de la Francia, es el mejor testimonio de la justicia con que el 
Gobierno Oriental sostuvo siempre el honor y decoro nacional que le estab 
confiado. A este objeto, como tambien para poner en la debida claridad 1 
falaz, impudente é insidiosa conducta que observaron con aquel Gobierno, es 
digna de la luz pública la contestacion que el Cónsul Baradére dió al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores cuando se le reclamó sobre el asalto á la Isla 
« de Martin Garcia, á saber, «que no podia comprender la política del Contra-Al- 
« mirante; que él, y Mr. Aimé Roger estaban abismados, y que por su 
« parte se anticrpaba ya á desaprobarla, sin embargo de que tomaria sobre 
« ello los necesarios conocimientos para satisfacer al Gobierno. » 

ə Mas cuales fueron los pasos que diercn para satisfacerle? ¿Cuales serian 
las contestaciones del Contra-Almirante en casa del Cónsul Baradére, tratando 
de este mismo punto con el expresado Ministro de Relaciones Exteriores? 
Olvidado de la altura en que se halla colocado, desconociendo la magnitud de 
la responsabilidad que sobre él gravita, v befando los respetos y considera- 
ciones que debe, mo solo al pueblo oriental, sino á todo el mundo que lo 
juzga, contestó œe que los buques de Riverase habian voluntariamente unido 
« á los de Francia para la citada empresa, sin ninguna combinacion, y que ni 
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e un solo soldado habian desembarcado los primeros para el ataque.» ¿Puede 
faltarse á la verdad com mas descaro, ni usarse de mayor impudencia en 
asuntos tan públicos, de tanta importancia y responsabilidad? Obsérvese que 
contestaba esto el Contra-Almirante mientras que Mr. Aimé Roger por 
otra parte, negando que se hubiesen dado al rebelde armas para hostilizar á 
Montevideo, confesaba « que solo se le habian franqueado aquellas para el 
negocio de Martin Garcia. » 

» En medio de tanto ultraje á la administracion de la República Oriental 
y de las costosas pruebas en que la colocaban los Agentes de la Francia, 
decididos aun á continuar la carrera de las hostilidades, emprendieron nuevos 
escandalosos ensayos, tan irregulares como impudentes. El Cónsul Baradére, 
infatigable 2n sus animosidades, y empeñado en una funesta ruptura de 
aquella República con la Francia, hizo la tentativa de manifestar á aque] 
Gobierno de que él y Mr. Aimé Rog:r deseaban concluir las cuestiones 
pendientes con la República Argentina, recomendando que un desenlace ta] 
interesaba tambien al Estado Oriental del Uruguay. El Gobierno, animado 
de la noble mira de que sí no se lograba un acomodamiento, los Agentes de 
la Francia, gratos á sus buenos oficios, pondrian término á sus agresiones, 
adoptó la idea de ser el conducto por donde llegasen al Exmo. Gobierno de 
Buenos Aires las proposiciones de que fué portador el Senador D. Francisco Javier 
Garcia de Zúñiga, á nombre de Mr. Roger; pero aun permanecia este en 
Buenos Aires, y ya aquellos anticipaban la señales inequivocas de su impon. 
derable iniquidad. 

ə» Celaban con mas rigor que nunca la salida de los buques puestos á las 
órdenes del Sr. General Brown, acordonando los suyos en la boca del puerto 
y aun colocando dentro del mismo en los mercantes franceses, soldados de 
la escuadra, que con repetidos cohetes y otros signos en el silencio de la 
noche, producian, como era natural, una alarma peligrosa en la ciudad, per- 
suadiéndose sus habitantes, por ellos, de la infame combinacion y aliaoza 
entre los franceses y los rebeldes, y consiguientemente desalentándose, pues 
que calculaban la imposibilidad de resistir simultáneamente á estos dos ene- 
migos reunidos. En esas mismas circunstancias detuvieron una ballenera 
conductora de comunicaciones para el Gobierno, sacándola del puerto (rota 
nm. 10), dando por toda satisfaccion que el hecho habia sido efecto de un 
enor (nota núm. 11). Detuvieron á la vista de todos infinitos buques mer- 
cantes, enviaron oficiales á Rivera con el pretesto de informarse si la firma 
de los pasavantes despachados por el emigrado argentino D. Juan Apóstol 
Martinez, eran pertenecientes á alguno de los funcionarios establecidos por 
aquel, como si para cualquiera conocimiento, que á tal respecto ú otro les 
fuese necesario, debiesen escandalosamente prescindir de la autoridad legal, y 
entenderse á la presencia de ella con un rebelde que la ha atacado; y final- 
mente, para colmo de sus medidas hostiles, descuidando la guarda del pa- 
quete Rosa y de su comisionado D. Javier Garcia de Zúñiga, á quien habian 
provisto de un pasaporte irregular, aunque aquella y este son rescatados del 
poder de los piratas de Rivera, faltaron á la Fosa cuatro cañones que le 
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servian de lastre, y pasaron á servir de medios de ofensa para el Gobierno 
¿Se creerá esto á la distancia de los sucesos? ¿Podrá nadie persuadirse que 
los Agentes de la Francia hayan prostituidose á tanta bajeza, á tanta degra. 
dacion? Obsérvese que esta era la marcha de ellos contra el Gobierno del 
Estado Oriental del Uruguay, cuando por otra parte le protestaban con la 
mas fementida falacia que la mediacion de aquel Gobierno seria la única que 
admitirian en las cuestiones pendientes con la República Argentina, y tenian 
la insolente desverguenza de anunciar al Ministro de Relaciones Esteriores 
que «no admitian la mediacion británica, porque la Inglaterra no puede ser 
» imparcial desde que tiene tratado con la República Argentina.» 

> Despues de haber probado con todas estas infamias la constancia del 
Gobierno, despues de haberlo apurado con tanta vileza en sus conflictos, la 
enormidad de sus responsabilidades y la execracion general que se dejaba 
sentir en los habitantes de Montevideo, á vista de unos procedimientos tan 
injustificables como indignos de los Agentes de una Nacion, para que nada 
restase al espíritu atentador que habian desplegado contra la autoridad legal 
de aquel Estado; conciben y ejeeutan la ridicula y pueril supercheria de aluci_ 
nar al Gobierno con ofrecimientos tan despreciables como indignos de ser 
considerados, y que no tenian otra tendencia que mortificarlo en sus conflictos 
y desviarlo de la exigente atencion á que los llamabam los bandidos, esos 
dignos aliados de tales Agentes. 

» Le ofrecen (nota núm. 12) neutralizar los buques piratas de Rivera, á 
condicion de que el Gobierno procediese inmediatamente á desarmar sus bu- 
ques en el puerto: pero ofrecen hacerlo hasta donde las fuerzas frencesas 
pudiesen seguir á los primeros. Claro era que una promesa tal mas tenia de 
ridícula que de real, porque como los buques de guerra Franceses por su 
calado no podian navegar sino hasta cierta altura del Uruguay, nunca llegaria 
el caso da neutralizar los piratas. Sin embargo el Gobierno, desentendiéndose 
de la ilusion de que pretendian hacerlo victima, por la (mota núm. 13) de- 
mandó algunas esplicaciones relativas á la navegacion del rio desde Montevideo 
hasta Paysandú, respecto de las personas y de las cosas, pero todo fué pues- 
to en claridad por la contestación del Cónsul Baradére, reducida á expresar 
que solo eran comprendidas las personas y los efectos en el caso que fueren 
puramente comerciales. En vista de esto ¿podrá negarse ni aun dudarse la 
proteccion decidida hácia los redeldes? 

» Una guerra torpe estaba declarada contra la autoridad legal, una guerra 
pérfida y alevosa. El Cónsul Baradére, enviado por su Gobierno para expe- 
dirse conforme á las relaciones de amistad y buena armonia con el del Estado 
Oriental, para obrar sin otra dependencia que la de su Corte cerca de una 
nacion independiente, desconociendo su honrosa posicion, se habia constituido 
instrumento degradado de la cólera del Contra-Almirante, y aun muchas veces 
el instigador de ella, autor de todas las invenciones que pudieran exitarla, y 
ávido escudriñador de todos los actos del Gobierno. 

> Inútil era reclamarle contra los repetidos actos hostiles del Contra- 
Almirante, porque solo se circunscribia á noticiarle las quejas del Gobierno. 
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Inutil proponerle cualquier medida tendente á restablecer la confianza y á 
conservar la amistad, porque el Cónsul Baradére todas las sometia á la vo- 
untad del Contra: Almirante, que retirado comunmente en la cámara de 'su 
fragata, y sin mision acreditada para intervenir en ellas, dictaba las providen- 
cias que creia oportunas para llenar sus pértidas miras hostiles, constituyéndose 
intérprete el Jefe de la escuadra francesa de los sentimientos de la Francia 
hácia el Gobierno Oriental: —intérprete que no admitía discusion, no entraba 
en exámen alguno, pero que tampoco presentaba medio entre la guerra ó la 
sumision. 

» Como medida de policia del puerto, desde muchos años atras establecida, 
y de seguridad pública indispensable en las circunstancias extraordinariamente 
críticas en que se hallaba la Plaza de Montevideo, se habia ordenado entre 
otras cosas que ningun bote atracase, sobre todo despues de puesto el sol, á 
ningun punto del recinto de la ciudad. Esta disposicion se hizo pública fiján- 
dola en la Capitania del Puerto, y por medio del diario Universal; ella fué 
puesta ademas verbalmente en conocimiento del Cónsul con mucha antelacion 
mientras se le comunicaba por escrito. No se sabe si la trasmitió al Contra- 
Almirante, pero lo que es indudable es, que ella fué despreciada, y que 
repetidas provocaciones á ese respecto solo de los botes franceses produjeron 
el resultado que debia esperarse. 

» Un tiro de cañon á metralla y varios de fusil se dispararon sobre unos 
de aquellos, y por casualidad fueron heridos levemente uno ó dos de los 
marineros. Sus jefes habian hecho á estos infelices merecedores de su suerte, 
Al dia siguiente el Contra-Almirante rebosando en una irritacion que el mis- 
mo se habia causado, escribe al Cónsul Baradére diciéndole: » que él queria 
ə la guerra con el Gobierno del Estado, sino se le daba una satisfaccion so, 
» lemne, pronta, inmediata sobre el infame asesinato que acababa de come- 
ə terse: A vuestra indignacion. decía, enteramente francesa, mi querido 
» Cónsul dejo el graduarla, y la Minerva está pronto para recibiros si creis 
ə necesario retiraros. » 

» Pero ¿que hizo en este caso el Cónsul Baradére? ¿Trató de calmar la in- 
fundada cólera del Contra-Almirante? ¿Le inspiró ideas que pudiesen aquietarlo 
respeto de las disposiciones que el Gobierno habia empezado á tomar desde 
que tuvo noticia de aquel desagradable suceso? ¿Pidió explicaciones, procuró 
tomar informes, obró en fin con la circunspecta serenidad que le aconsejaba 
su honrosa posicion? Nada de eso: arrebatado nécia y puerilmente, se decide 
acreditar su falso entusiasmo, su indignacion enteramente fracesa, y empe- 
fiado en representar un papel aunque innoble, pero mas ruidoso que el que 
representaba, sin informes, sin contemplacion, olvidindolo todo, dirige al 
Gobierno la escandalosa nota N° 14, en que exige cun tono descomedido que 
el Jefe y Oficial de la Fortaleza de San José sean condenados á muerte den- 
tro de 24 horas y entregados á bordo de la Afimerva á disposicion del Con- 
tra-Almirante. (Que hubiese exigido el juicio de los autores de aquel hecho, 
hubiera sido una cosa natural, pero exigir precisamente la dura condicion de 
condenar á muerte á aquellos mismos, óÓ en caso negado su pasaporte, y 
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añadir á esto la inaudita barbarie de solicitar se entreguen vilmente al Almi- 
rante los mismos autores condenados, es lo mas ignominioso, lo mas indigno, 
lo que no puede imaginarse en el hombre mas d.spreciable de cuantos mere- 
cen el dictado de villanos. 

» Tan injustas, tan irracionales eran las pretensiones del Contra-Almirante 
y del Cónsul Baradére. Mas al mismo tiempo, tal era la degradacion á que 
habian descendido para obtener el fin de derrocar la autoridad legal de aquel 
estado, y tan menguados los medios que se proponiaa para aparecer dispen, 
sando alguna benevolencia, que ellos mismos se convinieron en unos actos tan 
sérios jugar una especie de farsa, que en todo tiempo será el mas elocuente 
testimonio del oprobio é ignominia de que han cargado á la nacion francesa 
á que pertenecen, Acordaron que simuladamente fuesen condenados á muerte 
el Jefe y Oficial, y como si tal sentencia existiese, al participársela, pedirian 
que el Presidente usase del derecho de hacer gracia que le concede la cons- 
titucion. Así se hizo, y el Gobierno tuvo que arrostrar tan enormisimo 
sacrificio por no dejar en su descenso encarcelado aquel Jefe y Oficial, y 
espuestos á ser victirfas inmoladas á la feroz y desenfrenada indignacion 
enteramente francesa. 

« Aqui debiera concluir este manifiesto, porque alcanzando efectivamente la 
relacion de los hechos á los últimos momentos de la existencia del Gobierno 
legal en Montevideo, satisfechos ya con el forzado descenso del Presidente, log 
deseos de los agentes de la Francia, llenas sus infames aspiraciones por haber 
elevado é la silla del Gobierno á un bandido rebelde y sublevado contra la 
dignidad y soberania de aquella República, hubieran podido cerrar esa série 
de atentados indignos y escandalosos, cubriendo su extremada perfidia con al 
guna accion generosa. 

> Pero muy distante de esto, destituidos de todo sentimiento noble, prepa 
parado ya el Presidente para abandonar el pais que le habia confiado sus des 
tinos, el dia antes de embarcarse para estas playas hospitalarias, tres ó cuatro 
lanchas francesas se introducen de dia armadas en el puerto sobre la ciudad, 
abordan uno de los buques del Gobierno, lo envergan y remolcándolo, lo 
estacionan al costado de uno de los de la escuadra francesa allí existente, 
Un crimen tan enormisimo, una relacion tan injustificable del derecho interna 
cional, es un atentado solo digno de la conducta de los agentes de la Francia 
que no pueden cubrir con la ridicula ficcion inventada por el Consul Baradé- 
re, de que lo habian ocupado porque pretendia fugarse. Ficcion ridicula y 
pueril que desmiente todo el pueblo de Montevideo testigo de aquella inau, 
dita maldad, que si hoy enmudece, dia llegará en que pueda hablarse clamando 
el justo castigo contra los viles autores de la humillacion degradante de que 
ha sido victima aquel infortunado estado, 

» Pero, ¿qué hay que estrañar? El Contra-Almirante y Cónsul Baradére, 
tomando una indebida posicion, habian prometido al Presidente y Ministros 
que permitiriaa la salida de uno de los buques de guerra que debia conducir 
una gran parte de la tropa y ciudadanos que acompañaban al Presidente, 
que seria convoyado por las fuerzas francesas hasta la línea del bloqueo de 


Buenos Aires; pero apenas se hizo á la vela en virtud de aquella promesa, 
deteniéndole cerca de Montevideo y quitándole el velámen, se le obligó á 
fondear, dando ocasion, por haberlo así convenido con el rebelde Rivera, para 
que uno de los viles siervos de este viniese varias veces á bordo á seducir 
a tantos orientales, fieles á la justa y honrosa causa que tan denodadamente 
habian sostenido. 

» ¿No es esto una verdad? Pero aun hay mas, el mismo Cónsul Baradére, 
pasando de Agente de Francia á desempeñar las funciones de Agente del 
foragido Rivera, se presentó á bordo, habló con interés y empeñó al mismo 
reprobado objeto, y mostró á todos una carta de su famoso comitente, en 
que, grato como estaba al Cónsul y demás Agentes de S. M. el Rev de 
Francia por el triunfo que ellos exclusivamente le habian proporcionado» 
lo autorizaba para ofrecer garantias á cuantos quisiesen aprovecharlas; agre- 
gando Baradére, que todo el que volviese á tierra sería el mayor amigo de 
la Francia. 

» Despues de tanto desafuero, tanto escándalo, tantos vejámenes, tantas 
violencias, y para decirlo de una vez, tantas maldades é infamias, no se 
podrá preguntar ¿qué carácter han representado en la República Oriental el 
Contra-Almirante Leblanc y los Agentes consulares de la Francia? ¿Cuá] 
representan ante las naciones civilizadas y ante el universo todo? ¿Qué regla 
han respetado de las que estan prescriptas en el derecho comun de las nacio- 
nes, y adoptadas por los usos universalmente recibidos? ¿Qué crimen contra 
el derecho de gentes han dejado de cometer? Pretensiones injustas, torpes 
y avanzadas, restriccienes vergonzosas sostenidas solamente por la fuerza, é 
impuestas á una nacion amiga, hostilidades manifiestas sin la menor provoca- 
cion, escandalosa y humillante intervencion en los asuntos domésticos de otro 
Estado, y en fin, el trastorno mas completo, el mas agraviante desprecio de 
cuanto respetan los pueblos cultos de nuestra edad: he ahí el carácter que 
han representado, y al mismo tiempo el famoso proceso del Contra-Almirante 
Leblanc y de los Agentes Consulares de la Francia en Montevideo. 


» Buenos Aires, 18 de Diciembre de 1838. 


Manuel Ortbe. » 


La lectura de ese documento, deja comprender bien que el 
Presidente depuesto no se resignaba á aceptar los hechos con- 
sumados y se proponia valerse de los medios á su alcance para 
recuperar su autoridad. 

Seria acusar completo desconocimiento de los hombres y 
de las pasiones humanas, el pensar que los actos que dieron 
por consecuencia la renuncia forzada del General Oribe, no 
habian de ser como lo fueron, el semillero de discordias y de 


luchas intestinas que dilaceraron al pais durante largos y 
largos años. 
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Despues del derrocamiento del General Oribe de la Presi- 
dencia de la República, el General Rivera se hizo cargo dicta- 
torialmente del gobierno, bajo el título de General en Jefe del 
Ejército Constitucional. 

La nueva administracion que entonces hizo, fué todavia 
peor quela primera. Se recargaron hasta el exceso los im- 
puestos para obtener dinero, el cual era sacado sin formali- 
dades de ninguna especie de las arcas fiscales para ser distri- 
buido entre los adictos del caudillo. 

En cuanto á la política, seguia una marcha loca y desor- 
denada, sin rumbo fijo, sin obedecer otro plan que el de 
salir de los apuros del momento. Así vemos que por una 
parte trataba con el Imperio del Brasil y por otra ayudaba 
á los republicanos de Rio Grande. Declaraba un dia la guerra 
á Rosas y al otro solitaba la paz con el mismo. Auxiliaba 
á los emigrados argentinos y trataba al mismo tiempo de 
desprestigiar y anular la personalidad de Lavalle. 

Pródigo y gastador por naturaleza, hoy amigo y mañana 
enemigo sin razon, se aliaba con todos para romper despues 
sus relaciones sin motivo, y el gobierno reflejaba en sus 
actos el carácter personal del jefe del P. E., caminando 
sin derroteros fijos entregado á toda clase de aventuras. 

Mientras que ocupó el Gobierno, anduvo casi sin cesar 
en correrias por las provincias limítrofes argentinas y en el 
territorio del pais, provocando la invasion del Estado Orien- 
tal por un ejército al mando del General Echagúe, que fué 
derrotado en la accion de Cagancha por el General Rivera 
el dia 19 de Diciembre de 1839. 

Mientras que estos sucesos se desarrollaban en la República 
el gobierno de Rosas que conocia las aptitudes militares del 
General Oribe, aprovechaba sus servicios para hacerle diri- 
gir una campaña que se hizo célebre por sus triunfos y cruel- 
dades en las provincias argentinas. 

Mandando un ejército que puso Rosas á las órdenes del 
general Oribe, y en el cual fueron todos los jefes orientales 
que habian seguido la suerte del mandatario derrocado, reco- 
rrió hasta los mas lejanos confines de la confederacion, obte- 
niendo una victoria en todas partes donde se libró un combate, 
pero tambien dejando en todas partes el recuerdo tremendo 
de hechos bárbaros y sangrientos. 

Hasta entonces la carrera militar del General Oribe no ha 
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bia podido ser mas brillante. Sus mismos adversarios se veian 
obligados á reconocerle méritos sobresalientes; como ciuda- 
dano patriota, hombre ilustrado, y honrado administrador. 

Pero toda la inmensa gloria hasta entonces conquistada, 
quedó empañada desde esa campaña funesta, que tenemos 
que censurar, que tenemos que condenar sin reservas, si que- 
remos demostrarnos como narradores imparciales y desapa- 
sionados. 

Con la misma rectitud y el mismo criterio que juzgamos al 
General Oribe, censurando su alianza con Rosas y la ejecucion 
de actos bochornosos, tenemos que censurar al General Rive- 
ra sus arreglos y pactos con argentinos, brasileros y franceses, 
cuya conducta anti-patriótica y el temor de Oribe de que esos 
arreglos hicieran peligrar la independencia de su pais, de la 
cual habia sido uno de sus primeros campeones, fueron sin 
discusion las causas principales que trajeron aquellos acon- 
tecimientos, contribuyendo todavia á dar mayor consistencia 
á esas sospechas, el proceder del caudillo sublevado, decla- 
rando la guerra al Gobierno Argentino, auxiliando con armas 
y dineros á los emigrados de esa nacion é invadiendo él mismo 
el territorio argentino. 

Ante semejante conducta del General Rivera, la alianza del 
General Oribe con el Gobierno Argentino era de esperarse 
lógicamente, sirviendo para atenuar en algo los errores que 
cometió, pagando quizás tributo á las pasiones de la época y 
á la violencia de la lucha entablada. 

Tranquilizadas las provincias, derrotados y expatriados los 
adversarios de Rosas, dió fuerzas al General Oribe para efec- 
tuar en 1842 la invasion de la República Oriental, llevando un 
ejército de 8 á 9000 hombres de las tres armas, orientales y 
argentinos. l 

El General Rivera sale al encuentro de su enemigo y es 
completamente derrotado en la batalla del Arroyo Grande. 
Triunfante Oribe, sin preocuparse de Rivera que queda en 
campaña con los restos de su gente, sigue hasta Montevideo 
creyendo poder penetrar sin obstáculo y ser bien recibido por 
el pueblo, pero no sucede así, porque los amigos del caudillo 
contrario y los emigrados argentinos no solo habian puesto la 
ciudad en estado de defensa, sino que estando adueñados del 
poder, pudieron ver sin temor la aproximacion del ejército de 


Oribe. 


— 445 — 


Llegó éste al Cerrito de la Victoria, desde donde hizo una 
salva de 21 cañonazos y estableció su campamento, empezando 
desde ese dia el asedio de la Capital. 

Al poco tiempo de este suceso y permaneciendo en campaña 
el General Rivera, una reunion llamada Junta de Diputados, lo 
declaró cesante en su puesto de Jeíe del Gobierno y nombró 
en su reemplazo al ciudadano D. Joaquin Suarez, el cual de- 
signó para Ministros, entre otros, á los señores D. Santiago 
Vazquez y al General D. Melchor Pacheco y Obes. 

El Presidente Suarez, aunque muy patriota y honrado, 
era sumamente débil. Asi fué que desde el primer momento 
estuvo, puede decirse, dominado por su ministerio, pero par- 
ticularmente por los dos Ministros nombrados, que al mismo 
tiempo pensaban de diferente manera, trabajando Pacheco 
en contra de Rivera y Vazquez á su favor. 

De este choque de ideas y aspiraciones resultó la forma- 
cion de un partido nuevo, que se le llamó Conservador, 
formado y dirigido por el General Pacheco y Obes y el 
doctor D. Juan Cárlos Gomez, secundados por la juventud 
ilustrada del partido colorado, entre los que se contaban 
en primera línea el Dr. D. Marcelino Mezquita y José M. 
Muñoz, y los ciudadanos D. Eduardo Bertrand, D. Fernando 
Torres y otros. 

Mientras tanto, el General Oribe, en la imposibilidad de 
tomar á Montevideo, continuaba sitiándolo, y el General 
Rivera seguia en campaña operando con un pequeño ejérci- 
to que habia organizado. 

Pero el nuevo partido que aparecia en la vida política de 
la República como demagogo desenfrenado y que solo por 
cálculo podia habérsele bautizado con el nombre de Con- 
servador, pretende minar el poder de Rivera en el Gobierno 
y hacerle la revolucion. Pero este es avisado por sus ami- 
gos de Montevideo y enseguida se embarca en el litoral y lle- 
ga á la capital en momentos que cási dominaban sus enemigos 
y que hubieran dominado en absoluto si los negros de varios 
batallones no se pronuncian por Rivera y definen en su favor 
la situacion. 

El General Pacheco y otros amigos fueron desterrados del 
pais, y el General Rivera una vez que creyó consolidada su in- 
fluencia en el poder salió nuevamente á campaña, sitió y tomó á 
Paysandú ayudado de una escuadrilla francesa, sus aliados 
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desde el año 38, y de alli siguió en sus correrias por la 
república y por los paises vecinos, de acuerdo siempre con 
los enemigos del gobierno argentino. 

El General Pacheco, mientras tanto, vuelve del destierro 
y consigue á fuerza de maquiavélicas intrigas hacerse dueño 
del gobierno del Montevideo y, como consecuencia, vencer á su 
enemigo el General Rivera, á quien mas adelante manda pren- 
der en Maldonado, donde se encontraba á la sazon, de cuyo 
punto es conducido preso por el General D. Lorenzo Batlle 
hasta la rada de Montevideo, y de aquí, siempre por órden de 
Pacheco, desterrado á su vez para el Brasil. 

Posterior á este suceso y poco antes de terminar la «Guerra 
Grande», como se le llamó al sitio del General Oribe, en el 
afio 51, cesó en el mando D. Joaquin Suarez, y Pacheco y Obes 
nombró una Junta de Notables, cuyos principales miembros 
eran él y el Dr. Manuel Herrera y Obes. 

Esta Junta en combinacion con el Brasil y de acuerdo con 
los Generales Urquiza y Garzon y algunos jefes del General 
Oribe, empezó á trabajar por la paz que se terminó por el 
pacto de Octubre del 51, que se celebró secretamente decla- 
rándose en él « que no habia vencidos ni vencedores » y « que 
la guerra producida por el General Oribe, habia sido en la 
creencia de que peligraba la independencia de la República. » 

Concluida la guerra por la invasion de Urquiza y Gar- 
zon, antiguos servidores de Rosas, al territorio Oriental y 
por la defeccion de la mayor parte de los jefes sitiadores 
que se pasaron á las filas de aquellos, el General Oribe 
se ausentó para Europa y Rivera continuó desterrado en 
el Brasil, quedando por el momento sin jefe los dos partidos 
tradicionales. 

No se puede negar que la guerra asumió un carácter de in- 
transigencia y de encono que fué orígen de mucho derrama- 
miento de sangre, ya por los sitiadores, ya por los sitiados, lo 
que no es de estrañarse porque los ejércitos se componian, 
como se sabe, de elementos heterogeneos: orientales, argen- 
tinos, franceses, italianos, brasileros, etc.; pero esas muertes 
fueron consumadas mas bien como actos propios de la guerra 
sangrienta que entonces se hacia, y no como asesinatos 
monstruosos, segun los pintan con tanta exageracion. 

Negar que el General Oribe y algunos de los hombres que 
lo acompañaban desde su campaña en las provincias argen- 
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tinas, no procedieron en varios casos, particularmente en este 
último punto, con cierta crueldad y saña contra sus enemigos, 


seria negar la realidad, que ni la pasion, ó la obcecacion y fana- 
tismo politico podrian disculpar. 


Pero esa crueldad, apesar de ser tal, tiene su atenuacion por 
los ódios inmensos y las pasiones vehementes que existian 
entre ambos bandos en la época en que se consumara, ódios 
provenientes de raza y por la intervencion estrangera en la 
cuestion de política interna, y en venganza de represalias y 
venganzas de otras represalias y venganzas que se habian 
venido encadenando unas tras otras desde el orígen de los 
partidos tradicionales. 


Tan fuertes han sido esos ódios y esas pasiones, que no 
solamente transformaron entonces á aquellos hombres, con- 
virtiéndolos en muchos casos peor que fieras salvajes, pero 
procediendo, sin embargo, en la creencia que obraban justicie- 
ramente; sino que hasta hoy existen muchos hombres jóvenes 
que alimentan todavia, aunque no tan bravamente, aquellas 
ideas de esterminio y de crueldad. 


Todo lo que se diga en contra de lo que afirmamos solo 
puede responder á la parcialidad exagerada que es siempre 
el criterio mas perjudicial para averiguar la verdad histórica. 


Al año siguiente de haber terminado la guerra grande se 
llamó al pais á elecciones para constituir el gobierno, siendo 
electo Presidente de la República el ciudadano D. Juan Fran- 
cisco Giró, perteneciente al partido blanco; empezando desde 
esta época una série de revoluciones en el pais que trajo 
como una consecuencia dolorosa el hecho del paso de Quin- 
teros. 


En efecto, el partido conservador siempre inquieto y aspi- 
rante, descontento con la política nacional iniciada por el 
señor Giró en su gobierno desde el primer dia que ascendió 
al poder, empezó á conspirar en seguida, concluyendo por 
hacerle la revolucion y derrocarlo el dia 18 de Julio de 1853, á 
las cuatro meses de haberse recibido de la presidencia estando 
las tropas en una parada que se hacia para conmemorar la 
Jura de la Constitucion. 

Ese dia, el batallon de línea del Coronel Leon Pallejas, que 
formaba parte de la parada y que estaba con los revoluciona- 
rios, fusiló impunemente á la Guardia Nacional, defensora 
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del Gobierno, que en vez de balas tenian ramos de flores en 
la boca de sus fusiles. 

Sin embargo, aunque triunfó la revolucion fué derrocada 
tambien uno ó dos dias despues, nombrándose un triunvirato 
de gobierno compuesto de los Generales Rívera, D. Venancio 
Flores y D. Eugenio Garzon. 

Pero de estos tres Generales solo Flores tomó posesion 
permanente del mando, pues al poco tiempo murió Garzon en 
Montevideo, y el General Rivera tambien murió, segun se dice, 
sin que se haya probado, asesinado por los conservadores, 
cuando volvia del destierro por la via terrestre de Cerro Largo. 

Los conservadores no se desaniman por este fracaso; por el 
contrario, crian mas brivs y se ponen otra vez á conspirar, 
consiguiendo embaucar á los blancos, que se alian á ellos, y 
el año 55 le hacen la revolucion al General Flores, que seguia 
solo gobernando el pais, el que, encontrándose impotente para 
rechazar á los revolucionarios, se ausenta para la Union segui 
do de todas sus fuerzas. 

En estos momentos llega al pais el General Oribe, é in- 
mediatamente pasan á saludarlo sus correligionarios, aun aque- 
llos que habian desertado de sus filas el año 51, y todos 
se ponen á sus órdenes. 

Estudia el General Oribe la situacion, y comprendiendo 
que la razon y la justicia estaban de parte del gobierno 
semi-derrocado, celebra un pacto con el General Flores, y, 
en consecuencia ordena á los suyos dejen en seguida á los 
conservadores y vayan á reunirse á aquel caudillo, lo que 
puesto en práctica dá por tierra con la revolucion. 

Habiendo renunciado el General Flores del mando que 
ejercia, se llama al pais á elecciones generales y se nombra 
Presidente de la República el año 56 al ciudadano Don 
Gabriel Antonio Pereyra, miembro conspícuo del partido 
colorado, y llevado al poder por una mayoria de sus corre- 
ligionarios políticos. 

Los conservadores que habian emigrado para el estrangero 
de donde sin embargo, se habian opuesto decididamente á la 
candidatura del nuevo Presidente, no cesaron un momento 
de conspirar concluyendo por hacerle una tras otra, fraca- 
sando todas, tres ó cuatro revoluciones. 

En ese ínter, muere el General Oribe en su quinta del Paso 
del Molino, rodeado de sus amigos y hasta de sus enemigos 
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políticos el dia 12 de Noviembre de 1857, de resultas de la dis- 
pepsia que sufria hacia tantos años y que contribuyó, segun 
algunos, á que cometiera en las provincias argentinas y despues 
en el sitio de Montevideo, algunos de los actos que le hemos 
censurado cumpliendo nuestro deber como cronistas verídicos; 
y el año 38 se produce el hecho de Quinteros, donde fueron fu- 
silados varios jefes de la revolucion. 

Sin que dejemos de condenar tambien, como condenamos 
abiertamente, tanto este, como cualquier otro hecho sangriento, 
cométalo quien lo cometa, juzgándolo siempre impolítico é 
inhumano—estamos en el deber sin embargo de dejar estable- 
cida la rigurosa verdad histórica, dándole á cada cual la res- 
ponsabilidad que le corresponde. 

Despues de la terminacion del sitio de Montevideo puede 
afirmarse con verdadera propiedad, que el partido Nacional no 
se encontró dirigiendo el gobierno, en absoluto, sino hasta ej 
año 60, que ascendió á la Presidencia de la República el ciuda. 
dano D. Bernardo Berro, y aun este mismo no gobernó exclu- 
sivamente con su partido sino hasta despues de la revolucion 
del General Flores, el año 63, pues hasta entonces habia mu- 
chísimos colorados en la administracion ocupando puestos es- 
pectables, pudiéndose citar entre otros á los Dres. Herrera y 
Obes, Magariños Cervantes, Santiago Vazquez, Isaac Tezanos, 
etc, etc, que renunciaron algunos de sus puestos al producirse 
aquel hecho. 

Los demas gobiernos durante este periodo de años, sin 
excepcion hecha de la Presidencia del Sr. Giró, que no duró 
mas que meses, fueron formados por blancos y colorados, 
dominando estos últimos en casi todos ellos. 

En estas condiciones, pues, se hallaba tambien el gobierno 
de Pereira: habia blancos en él, pero tambien habia colorados, 
y precisamente á este partido pertenecian los principales 
hombres, empezando por el mismo Presidente, como ya lo 
hemos dicho. 

El que hacia la revolucion no era el partido colorado 
propiamente, sino el partido conservador, encabezado ahora 
por el General César Diaz, uno de los personajes mas cons- 
picuos de este partido, y otros jefes que se habian afiliado 
á última hora. El General Flores, riverista pur sang, colo- 
rado ultra, no tomó parte en la contienda, y el General 
Medina, riverista y colorado tambien, aunque afiliado enton- 
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ces al nuevo Partido Nacionalista, de reciente creacion, que 
proclamaba, como lo ha hecho ultimamente el partido Cons- 
titucionalista, la fusion de los dos partidos refundidos en él, 
fué precisamente uno de los actores principales de aquella 
trajedia. 

Tenemos, pues, que el Presidente que ordenaba como Ge- 
neral en Jefe de los ejércitos, y el General Medina que 
cumplia las órdenes emanadas de aquel, como Jefe del ejér- 
cito en campaña, eran ó habian sido colorados. 

Tambien deben considerarse responsables del hecho á los 
Ministros, particularmente y luego á los miembros del Cuerpo 
Legislativo, que sino aprobaron, no reprobaron por lo menos, 
como era de su deber, aquel inicuo atentado. 

Entre estos, si bien habia algunos colorados, habia tambien 
blancos, cuya responsabilidad, sin embargo no pasa de sus per- 
sonalidades, sin afectar en lo mas mínimo á la colectividad á 
que pertenecian, que nunca se ha hecho ni se hará responsable 
de aquel hecho; que por otra parte, tuvo sus causas atenuantes 
antes de su perpetracion. 

El gobierno se hallaba en una agitacion contínua, como ya 
lo hemos visto, por las conspiraciones y revoluciones que le 
tramaban. 

Habia que vivir con el arma al brazo, no preocuparse sino 
de hacer abortar las asonadas; la administracion pública, el 
progreso del país, todo estaba abandonado. 

Aquello ya no era gobernar; se hacia necesario, pues, tomar 
medidas enérgicas y rigurosas para concluir con semejante 
situacion y normalizar la marcha regular del gobierno. 

Y esas medidas se tomaron al fin dándose un decreto por el 
cual se declaraba fuera de la ley ú todo el que se le tomara con 
armas en la mano contra la autoridad constituida. 

Mientras sucedian estos hechos, muchos miembros del partido 
Nacional habian sido llamados á ocupar puestos públicos y 
cuando se pronunció la revolucion, varios jefes del mismo parti- 
do ofrecieron y prestaron sus servicios al gobierno, cumpliendo 
con esta conducta, aquellas célebres palabras que pronunciara 
el general Oribe á sus correligionarios momentos antes de 
morir: «Rodeen siempreá los gobiernos legalmente constituidos» 

En estas condiciones fué, pues, que se produjo la revolucion 
de César Diaz, el que rechazado de Montevideo, y contra la 
opinion de sus jefes de campaña mas caracterizados, como e 
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Coronel Brigido Silveyra por ejemplo, toma el centro de la 
República con los restos de su ejército, que se debilita por 
momentos con la desercion de sus parciales, y es perseguido 
tenazmente por el ejército de Medina hasta Quinteros, donde 
tienen que entreyarse los revolucionarios porque les son toma- 
dos los pasos y no pueden materialmente resistir al enemigo, 
cuatro veces superior en hombres y elementos de guerra. 

Verificada la rendicion y dado cuenta de ella al Gobierno de 
Montevideo, ordénale éste al General Medina cumpla con lo 
dispuesto en el decreto que ya conocemos, ejecutándose en 
seguida á los principales jefes y oficiales prisioneros. 

¿Hubo ó no hubo capitulacion? 

Es un hecho que está todavia por comprobarse. 

Los miembros de uno y otro partido opinan diferentemente. 

Sin embargo, puede afirmarse con toda seguridad que no 
existe documento alguno que compruebe la existencia de un 
tratado cualquiera verificado con los revoltosos. 

Las presunciones, pues, son todas á favor de lo contrario, 
esto es, que se rindieron á discrecion los revolucionarios. 

¿Pero este hecho justifica el asesinato? ¿Lo justifica siquiera 
el Decreto espedido con antelación ála pasada al pais de los 
insurrectos? 

En nuestra opinion, emitida con toda la sinceridad de nues- 
tros sentimientos patrióticos, que rechazan hoy seguir soste- 
niendo los errores del pasado, debemos declarar que no, y 
mil veces no, pues además de que el asesinato no se justifica 
nunca, y que es una aberracion considerarlo como político, 
hay otras causas poderosas á favor de lo que sostenemos. 

En primer lugar, no hay nada «mas sagrado que un prisio- 
nero de guerra, respetado por todas las naciones civilizadas, 
rindiendo tributo á un sentimiento de humanidad y á una alta 
idea política de propia conservacion. 

En segundo lugar, que el decreto declarando fuera de la 
ley á los revolucionarios en mérito al cual, dicen, se les 
pasó por las armas, solo puede concebirse como una disposi- 
cion de mera forma para ejercer presion sobre los conspirado- 
res, á fin de que no se produjeran en armas contra el gobierno; 
pero jamás para cumplirlo al pié de la letra, asesinándolos 
despiadadamente; pues si bien los gobiernos republicanos 
tienen derecho para dictar medidas de represion contra las 
sediciones y las conspiraciones, que alteran el órden público, 
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no es menos cierto que siempre es duro tener que dictarlas, y 
mucho mas cuando pasan los limites de prevenir y llegan á 
consumarse, violando todos los principios de humanidad y de 
la civilizacion. 


Lo que procedia hacerse con los prisioneros de Quinteros, 
lo legítimo y verdaderamente democrático, hubiera sido 
entregarlos á los jueces para que estos, despues de juzgar- 
los, los condenaran ó absolviesen segun el delito ó no delito, 
que hubieran cometido. 


Fuera de este hecho antipolítico é inhumano, esplicable 
únicamente por la ¿poca y las pasiones violentas en que se 
vivia, y si bien en los primeros tiempos no brilló por su 
moralidad la administracion del Sr. Pereyra, no se puede 
negar que despues fué una administracion bastante regu- 
lar, debido, en gran parte ó en todo, á la participacion que 
tuvieron en ella los hombres del partido blanco, y durante 
ella se preparó la administracion de D. Bernardo Berro, su- 
cesor de la Presidencia del Sr. Pereyra, y el gobierno que 
ha hecho política mas elevada en la República, cuya admi- 
nistracion se conserva aún en la imaginacion popular con- 
siderada como una leyenda patriótica por su ejemplarísima 
moral y honradez. 


Sin embargo, como ya lo hemos dicho en el capitulo de 
«Introduccion», fué al que se le hizo por el partido colorado 
la revolucion mas criminal, pues se produjo en alianza con 
una nacion estrangera, el Imperio del Brasil, cuyo hecho, 
como todos los que han tenido lugar por esta nacion con- 
tra nuestra patria, debemos hoy, que se ha constituido en 
república, repudiando de su seno aquel gobierno que tan 
funesto fué para algunas repúblicas sud-americanas, echarlos 
en completo olvido, relegándolos á la historia y estrechar- 
les la mano á nuestros hermanos los brasileros republicanos, 
en prueba de la nueva era de fraternidad que se abre en- 
tre los dos pueblos. 


Terminado el periodo de la presidencia, el Sr. Berro entregó 
el mando á D. Atanasio Aguirre, Presidente del Senado, quien 
á su vez, al concluir su mandato, hizo entrega de la presiden- 
cia áD. Tomás Villalba, nuevo Presidente del Senado, el cual 
pactó con Flores y los brasileros, entregando á discrecion la 
plaza de Montevideo, sitiada á la sazon por las fuerzas que 
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comandaban estos, despues de haber bombardeado y tomado á 
Paysandú. 

Entregado Montevideo, el General Flores se posesionó del 
mando dictatorialmente y se produce, casi inmediatamente, la 
guerra de la Triple Alianza contra la República del Paraguay; 
guerra inícua, que, so-pretesto de voltear un tirano, inmiscu- 
yéndose en las cuestiones internas de un pais, sin derecho ni 
razon, sojuzgan á un pueblo, digno de otra suerte, ensangren- 
tando y destruyendo sus campos y Ciudades, degradando á la 
sociedad y hundiendo el progreso y la civilizacion en la noche 
oscura delos tiempos mas remotos. 

Si de algo sirvió esta guerra para las repúblicas Oriental y 
Argentina, fué únicamente para demostrar el valor de sus hijos 
en los combates y laabnegacion en el sufrimiento. 

El que indudablemente sacó provecho de la destruccion del 
Paraguay, fué el Brasil, que aniquiló á tres pueblos, creó glo- 
rias nacionales, se deshizo del mal elemento social que consti- 
tuia un peligro para la estabilidad del imperio, y su política 
preponderó en la América del Sur. 

¿Cual era el gobierno, mientras tanto, que se hacia en la Re- 
pública Oriental? 

Ya lo hemos dicho en otras páginas de este libro. 

Flores, sin ser personalmente malo no pudo impedir que sus 
parciales erigiesen en su administracion el asesinato político 
como sistema de gobierno,--y el desfalco de los dineros públicos, 
los negocios leoninosylas persecuciones mas odiosas, fueron los 
puntos salientes de aquella situacion, que empezando por las 
razztas que se hacian en todas partes, de los ciudadanos que no 
simpatizaban con aquel órden de cosas para enviarlos á la fuerza 
de contingentes á la guerra del Paraguay, concluyó por 
perseguir de todas maneras á los nacionalistas, dando lugar al 
fin por producirse la mayor emigracion de orientales que se Co. 
noce en los anales turbulentos de nuestra historia. 

El 19 de Febrero de 1868, es asesinado el General Flores en 
las calles de Montevideo, siendo hasta ahora un misterio para 
la generalidad, quienes fueron los autores de aquel censurable 
hecho; pues conjuntamente, obrando cada cual con miras dis- 
tintas, se incubaban dos revoluciones, iniciada una por miem- 
bros del partido Nacional á cuyo frente estaba D. Bernardo 
Berro, y la otra por los Conservadores, dirigida por los Gene- 
rales Caraballo y Suarez. 
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En efecto, los nacionalistas, inclusive D. Bernardo Berro 
solo pretendian derrocar al gobierno con la menor efusion 
posible de sangre, y los conservadores no querian otra cosa 
que la muerte de aquel caudillo, que les hacia sombra á sus 
aspiraciones, no importándoles la efusion de sangre, como lo 
demostraron en el hecho de la Mina, dirigida por D. Eduardo 
Bertrand y el Ingeniero Pablo Neumayer, cuyo propósito era 
hacer volar el fuerte con el General Flores y todos los que 
cayeran con él. 

Producida la revolucion por el Sr. Berro, es probable que los 
conservadores, que estaban al corriente de aquella revolucion, 
aprovecharan la oportunidad para suprimir á su enemigo y 
luego, como lo hicieron, echarle la culpa á aquellos de su 
muerte. 

Fuera como fuese y dejando su aclaracion al tiempo, el he- 
cho fué que adueñados del poder colorados y conservadores 
“se ensañaron de la manera mas cruel y bárbara contra sus 
enemigos los nacionalistas, matando sin piedad á los que ha- 
bian tomado parte en la revolucion fracasada, y á los que se 
encontraban completamente inocentes, que hasta ignoraban 
que se hubiera perpetrado; agravándose, por momentos, como 
era consiguiente, la situacion insoportable del pais. 

El primer presidente que sucedió al General Fiores fué el 
General D. Lorenzo Batlle, que, como lo hemos visto en el 
relato de este libro, siguió las huellas de su antecesor, dando 
lugar con su vituperable conducta á que el Partido Nacional 
se viera obligado á buscar por las armas lo que no hubiera en- 
contrado nunca por los medios pacíficos y legales. 

Pero la revolucion del 70, podemos decirlo con orgullo 
por la parte que nos toca, marcó una época nueva en 
nuestro país, con su ejemplarísima conducta, suavizando las 
pasiones feroces de otros tiempos, haciendo mas tolerable 
el odio partidista y humanizando la guerra hasta donde es 
posible humanizarse. 

Antes de esta época en la república los partidos habíanse 
mostrado crueles en sus contiendas, no dándose cuartel ni 
en la guerra ni en la paz, demostrando en sus querellas, 
mas que la pasion política, sus ódios y resentimientos per- 
sonales. 

Nos es doloroso tener que consignarlo; pero hasta el mis- 
mo partido Nacional, no obstante sus bellas prácticas en el 
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gobierno, dejóse llevar algunas ocasiones de los instintos 
semi-bárbaros de aquellos tiempos; debiendo hacer constar 
sin embargo, que mas que los hombres, fué la época la cul- 
pable, por el atraso político y social en que se vivia,— 
pues muchos de estos hombres que llegaron despues á co- 
laborar en los sucesos del 70, profesaban ahora sentimien- 
tos completamente distintos, inspirados tambien, como antes, 
en la atmósfera que respiraban. 

Esto es rudimentario en historia. 

A excepcion de hombres mónstruos que han existido, como 
un Neron, un Borgia ó un D. Pedro el Cruel, verdaderos 
abortos de la Naturaleza, el resto de la humanidad nunca 
ha sido mala. 

Si ha hecho mal en muchas ocasiones no ha sido por ins- 
tintos de maldad; lo ha hecho siempre arrastrada por ideas 
erróneas ó por el fanatismo de las épocas en que actuaba. 

Mas que á la perversidad de los hombres es al atraso, á la 
ignorancia de las masas, á quien se deben esos grandes críme- 
nes cometidos en tiempos remotos, por los pueblos ó las mu- 
chedumbres, que aun horrorizan al género humano. 

¡Bendita sea pues, una y mil veces, la civilizacion que tantos 
males nos ha evitado, y en cambio, tantos bienes nos produce! 

La revolucion del 70, desde el instante que el general Apari- 
cio invadió el territorio de la república mostróse humana y ci- 
vilizada en todo sentido. 

Como ya lo hemos visto en la narracion de aquellos hechos, no 
cesó un momento de proclamar la fraternidad de los orientales, 
el perdon para los vencidos, y el fiel cumplimiento de las leyes. 
Y en la práctica, no obstante haber su enemigo cometido tan- 
tos actos de barbarie y poder la revolucion tomar represalias 
con ventaja, fué sin embargo mas que generosa con los pri- 
sioneros, pues no solo les perdonaba la vida, sino que les 
daba ámplia libertad hasta para volver otra vez á las filas de 
donde habian salido. Kespetó, rodeándole de garantías, al adver- 
sario político que no se inmiscuia en la contienda: amparó la 
propiedad y, por último, difundió ideas de progreso y de cultura 
por todos los ámbitos de la república. 

Y tal fué la accion benéfica de esta propaganda, corroborada 
con los hechos, y tanta la perseverancia de los revolucionarios, 
en producirla y practicarla—que al fin el mismo enemigo sino 
regularizó del todo la guerra, llegó al menos á humanizarla en 
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algo, horrorizado de sus crímenes y abochornado ante la con- 
ducta generosa de su contrario: habiéndose visto, por último, en 
las revoluciones posteriores que se han producido en el pais, 
que ya la guerra se ha hecho bajo otras condiciones, respetando 
mútuamente por ambas partes á los que caian vencidos en 
la lid. 

Terminada la revolucion del 70 por el Pacto que ya conocen 
nuestros lectores, y en poder de D. Tomás Gomenzoro, como 
Presidente del Senado, la Presidencia de la República, es 
electo Presidente el Dr. D. José Ellauri, debido á una combi- 
nacion de última hora y como una especie de transaccion entre 
los dos candidatos que se disputaban el triunfo, el Dr. D. José 
Maria Muñoz y el mencionado Sr. Gomenzoro. 

El gobierno del Dr. Ellauri, si bien no llenaba en absoluto 
las aspiraciones populares, dió lugar, sin embargo, en los pri- 
meros momentos á hacer concebir esperanzas de que pudieran 
llegar á hacerse electivas. 

Pero la debilidad del gobernante y su partidismo intransi- 
gente, como ya lo hemos dicho en otra parte, pronto desvane- 
ció en el ánimo de todos la ilusion que se habian forjado. 

Sucedió, pues, que el mal elemento del pais, aquel que nos 
ha dado una série de gobiernos á cual peor, se aprovechase de 
la debilidad del mandatario y entrara á conspirar públicamente 
para derrocarlo del poder, concluyendo por hacerle la revolu- 
cion el 18 de Enero de 1875, de acuerdo con el ejército que 
estaba minado por los conspiradores y que fué el primero en 
presentarse amotinado y dar en tierra con la autoridad cons. 
tituida. 

Por último, el Dr. Ellauri rechazó el apoyo del partido Na- 
cional que se le otrecia generosamente á derrocar, á su vez, al 
motin militar y entregarle la Presidencia. | 

A este ofrecimiento, aquel gobernante dijo que preferia su 
situacion antes de permitir se entronizaran sus enemigos. 

El sucesor del Dr. Ellauri fué D. Pedro Varela, gobierno 
funestísimo por las arbitrariedades que cometiera y el desórden 
administrativo que reinó durante él, dando lugar con su con- 
ducta á que se levantase el pueblo en armas á mediados del año 
75, fracasando la revolucion por falta de tino en su direccion. 

A Varela lo sucedió el Coronel Latorre, primero como Dic- 
tador y despues como Presidente, y á este sucedióle Vidal, y á 
este Santos, y á Santos Vidal, y á Vidal Tajes. 
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Cási todos estos gobiernos han sido un azote para la Repú- 
blica. El mejor puede considerarse el peor. 

En ellos ban colaborado colorados y blancos, predominando 
en absoluto los primeros, y blancos y colorados, estos últimos 
en una minoria muy pequeña, les han hecho una oposicion sin 
cuartel; habiéndose formado entonces el nuevo partido consti- 
tucionalista, que desgraciadamente en los hechos no ha cum- 
plido las bellas promesas de su programa, pues que pretendió 
establecer algo así como una agrupacion de familia, obede- 
ciendo sin discutir las inspiraciones no siempre felices de un 
ciudadano que se impuso y quiso manejarlo á su antojo. 

Varias revoluciones, por último, se han producido en este 
período, fracasando todas, hasta la popularísima del General 
Arredondo, que pereció en los memorables campos del Que- 
bracho. 

Durante estos gobiernos, ha habido deportaciones de ciu- 
dadanos, asesinatos y desapariciones misteriosas, crímenes 
horribles; se ha dilapidado la fortuna pública y privada; se 
han hecho los negocios mas escandalosos; y el militarismo, esa 
gangrena de las Repúblicas, ha implantado sus reales quien 
sabe hasta cuando! (1) 


(1) Permitasenos hacer una aclaracion que nos es personal. 

Nosotros, por nuestra desgracia, tomamos parte en uno de estos gobiernos. 

Cansados de revoluciones, desanimados por sus fracasos, pretendimos evolucionar, creyendo 
concienzudamente que llegariamos con mas facilidad á nuestro objeto por este medio. 

De acuerdo con el General Aparicio, único jefe entonces de nuestro partido, y propuestos 
por él en uso del derecho que le daba el renovamiento del pacto de Abril, fuimos á ocupar 
una banca en la Representacion Nacional. 

Alli cometimos toda clase de errores, lo confesaremos ingenuamente, como error, y grande 
cometimos en aceptar ese puesto; pero tambien tuvimos la bastante fuerza de voluntad para 
no contaminarnos, saliendo puros en nuestra reputacion como hombres de entre tanta de- 
gradacion, y concluyendo por tener que emigrar espulsados de la Cámara por no transigir con 
las infamias y porque se nos quiso secuestrar en plena calle para enviarnos al 9% de Cazado- 
res, de funesta memoria. 

El documento que transcribimos en seguida y nuestra conducta posterior es nuestra mejor 
vindic:cion, y sino se creyera asi, que se nos arroje la primera predra: 


« Montevideo, Enero 19 de 1885. 


Cumplo con el deber de comunicar å Vd. que la H. Cámara de Representantes en sesion 
de esta fecha, ha resuelto declararlo separado de su seno por el hecho de haberse asilado en 
una Legacion Estrangera; no haberle dado cuenta de las causas que motivaron el asilo y 
haberse ausentado del pais sin la correspondiente licencia. 

» Saluda á Vd. con su mas distinguida consideracion, etc. 


» José Luts Misaglia, 
Secretario redactor, 
Al Diputado por Canelones, D. Abdon Arozteguy. » 
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Reasumiendo: desde que nuestro país se declaró indepen- 
diente hasta nuestros dias, y desde la existencia de los 
partidos tradicionales, el partido Nacional solo ha gobernado 
dos veces: el año 36 con D. Manuel Oribe y con Berro el 
año 60. Lo demas del tiempo ha imperado siempre, mas ó 
menos esclusivamente, el partido Colorado. 

Los gobiernos del partido Nacional se han distinguido por 
su administracion moral y honrada, por su respeto á la ley 
y por la defensa de la integridad nacional. 

Los gobiernos del partido Colorado, por el contrario, se 
han distinguido por el conculcamiento de la ley, haciendo 
política esclusivista, por el despilfarro de los dineros públi- 
cos, elevando la deuda á 80 y tantos millones de pesos, y por 
sus alianzas con el estrangero, haciendo negociados con los 
gobiernos limítrofes por los cuales se han entregado las Mi- 
_ siones y Martin Garcia. 

Sin embargo ¡sarcasmo horrible! síguesele llamando por 
algunos al partido Colorado, partido de la Libertad, y del Des- 
potismo al partido Nacional. 

Pero no es estraño: es cuestion de escuela y de tendencias: 
se confunde la libertad con la licencia, y el órden con el des- 
potismo; que ha sido el antagonismo en que han estado dividi- 
dos los dos partidos. 
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CAPÍTULO VI 


Gerónimo de Amillivia 


Habiamos prometido las biografias de todos los jefes que 
actuaron enel movimiento revolucionario del 70, y dar sus re- 
tratos; pero en la absoluta imposibilidad de hacerlo con todos 
hemos resuelto dejar esa tarea para mas adelante, limitándonos 
á publicar la del Coronel Amilivia, como un testimonio público 
del afecto personal que á ese distinguido amigo profesamos. 

Gerónimo de Amilivia es oriundo de España; nació en la villa 
Zarauz provincia de Guipúzcoa, el dia 11 de Mayo de 1821. Sus 
padres fueron D. Ignacio Antonio de Amilivia y Dê Josefa Igna- 
cia de Astrazaran. 

Desde pequeño demostró gran inclinacion por la noble car- 
rera de las armas. Puesto á los 11 años en un colegio de la ciu- 
dad de Victoria, capital de la provincia de Alava para aprender 
los primeros rudimentos de: la instruccion, en momentos que 
España ardia en la sangrienta guerra civil de los carlistas, lla- 
mada delos 7 años, que concluyó por el convenio de Vergara, 
Amilivia desesperaba por ser militar; sin embargo, al año y 
medio tuvieron que sacarlo porque no tenia ya nada que apren- 
der, habiéndose aventajado á sus condiscipulos por su contrac- 
~ion é inteligencia, y lo pusieron á estudiar latin en el convento . 
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de los Padres Dominicos en la villa de Azpeitia; pero Amilivia, 
que lo que menos le importaba eran los textos y Horacio y Vir- 
gilio, que lo que deseaba con toda la vehemencia de su alma 
juvenil era ponerse la tradicional boina carlista éir á pelear por 
Don Carlos V, se fugó del colegio y se presentó voluntario al 
Coronel Iturbe, jefe del 4° batallon de Guipúzcoa. 

Trece años solamente tenia Amilia cuando se presentó al 
servicio. Por esta razon, apesar de su entusiasmo, desconfia- 
ba que lo admitiesen en las filas carlistas; como así sucedió, 
teniendo además en su contra que el Coronel Iturbe era amigo 
de su familia, á quien le avisó en seguida que se le habia pre- 
sentado aquel voluntario y que lo vinieran á buscar, lo que se 
verificó inmediatamente, viniendo su hermano mayor, que lo 
condujo al hogar paterno. 

Dos meses pasaron despues de este suceso; pero Amilivia 
que no podia olvidarse de los Carlistas, que soñaba con bata- 
llas y combates, decidió presentarse nuevamente, pero á otro 
jefe que no conociera á su familia y llevándose con él un pa- 
riente de mayor edad, mozo bizarro y de aspecto militar, con 
la astuta idea de que por el otro no lo rechazarian á él. Pre- 
sentóse, pues, al Comandante Zoroa, en Azcoytia, teniendo la 
suerte esta vez de que lo admitieran al servicio y le entregasen 
un fusil de sargentos, algo mas corto que los demás, con su 
bayoneta correspondiente y la dotacion necesaria de cartuchos. 

Que alegria la de Amilivia al verse poseedor de estas armas 
y conel uniforme pintoresco delos carlistas!..... Es el mayor 
momento de placer que ha esperimentado en su larga y azarosa 
vida.—Ya no tendré envidia á los carlistas, decia con noble 
orgullo, pues yo tambien tengo fusil y bayoneta para acom- 
pañar á D. Cárlos en sus peligros. 

Al dia siguiente de presentarse marchó la partida que man- 
daba Zoroa á Oñate, en cuyo pueblo lo destinaron á un peloton 
de reclutas; pero era tanto el entusiasmo que tenia por la 
carrera militar, que á los 4 ó 5 dias de ejercicio conocia perfec- 
tamente bien el manejo del fusil. 

Un dia de estos en que hacian ejercicio, estando el peloton 
en la plaza de Oñate y Amilivia sirviéndole de figurin, fué 
visto por su hermano Policarpo, que murió en nuestro pais, 
siendo cura de almas de la ciudad de Mercedes, desde un 
balcon donde estaba conversando con el General Alza. 

No fué chico el susto que se dió Amilivia al ver á su hermano 
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y saber que éste lo habia visto. Dióse por perdido, haciéndose 
esta reflexion:—cuanto llegue al cuartel mi hermano me recla- 
ma y vuelve á llevarme á casa de mis padres. 

Pero estaba escrito que habia de seguir la carrera militar. 
Así fué que cuando su hermano le espusu al General Alza el 
deseo de llevárselo, éste, como buen militar, le dijo que hacia 
mal, que el muchacho tenia aficion á la carrera y que, por con- 
siguiente, era mejor que la empezase desde niño. Policarpo, 
que tampoco le desagradaba servir por la causa de D. Cárlos, 
se dejó convencer, y so-pretesto de vijilar á su hermano, 
que tan jóven podia perderse, determinó sentar plaza tam- 
bien; siendo nombrados cadetes los dos hermanos é incor- 
porados á la partida del valiente Capitan Fernandez, partiendo 
para el famoso sitio de San Sebastian. Desde este dia 
empiezan los servicios militares en España de Gerónimo de 
Amilivia, como se verá por los combates que en seguida 
enumeramos, en todos los cuales tomó parte conduciéndose 
como un bravo y entendido militar. 

El primer combate formal en que se encontró—su verda- 
dero bautismo de fuego; pues no contamos las guerrillas y 
escaramuzas que se sucedian todos los dias; fué en el mis- 
mo sitio de San Sebastian, el dia 5de Mayo de 1835; donde 
los sitiados en número de 12,000 hombres les trajeron el 
ataque á los Carlistas, que apenas poseian 3,500, á las mis- 
mas trincheras, peleando denodadamente por espacio de siete 
horas sin interrupcion, hasta que estenuados los sitiadores 
y habiendo muerto el General Zagastizabal, jefe de las trin. 
cheras, abandonan sus posiciones, teniendo que ir á formar 
nuevas líneas á una legua hacia fuera: 3,700 hombres mue- 
ren en esta refriega; 3,000 de los triunfadores y 700 sola- 
mente de los Carlistas. 

El 30 de Agosto del mismo año y siempre bajo las órde- 
nes del Capitan Fernandez, toma parte en la memorable batalla 
contra los ingleses, en los campos de Hernani. En esta accion 
es ascendido Amilivia en el mismo campo de batalla á sub. 
teniente y condecorado por su valor con la cruz de San 
Fernando de 1° clase. 

Antes de esta batalla y en lo que hemos clasificado de 
guerrillas y escaramuzas, tuvo la partida de Fernandez un 
encuentro que merece la pena citarse. Fué en Gutavia, cos- 
ta de Guipuzcoa, contra el esforzado batallon de Africa. 


Era el sueño dorado del jefe de este *batallon derrotar 
á la partida de Fernandez, que tan nombrada se habia he. 
cho por las proezas que hacia donde quiera que iba. Llega- 
do el momento deseado de tentar fortuna, preséntale bata- 
lla en el punto indicado con 400 hombres, no teniendo 
aquel mas que 170; pelean bizarramente por ambas partes» 
se acometen, retroceden, ganan ó pierden terreno, hasta que 
al fin, el jefe del Africa, creyendo segura la victoria, les lleva 
una Carga impetuosa, que nadie, á no ser aquellos valientes 
hijos de las montañas caritábricas, podria resistir; pero los vas- 
cos, no solo la resisten, sino que recordando el árbol de Guér- 
nica y Roncesvalles, arrellia, dicen, v entonando la Dolzaine 
y dando alaridos eúskaros, se arrojan fieros contra el batallon 
enemigo y lo derrotan completamente, dejando el campo cu- 
bierto de cadáveres. 

En el año 1836 se encuentra Amilivia en varios hechos de 
armas, siendo el principal el asalto de Quetaria, donde es 
ascendido á Teniente, pasando luego á servir al 4” batallon de 
Guipuzcoa, que mandaba siempre el Coronel Iturbe, pero que 
en esta ocasion, aunque muchacho todavia, lo recibe al servicio 
con grandes demostraciones de cariño. . 

En 1837 toma parte en el nuevo ataque que les traen las 
fuerzas de San Sebastian los dias 10, 11, 12, 13, 14 y 15 de Mar- 
zo, perdiendo otra vez los carlistas sus posiciones; pero la 
pérdida es momentánea, pues al dia siguiente, reforzados por 
el ejército del infante D. Sebastian, que habia venido en su 
proteccion, las recuperan, concluyendo por derrotar comple- 
tamente al enemigo. En estos ataques recibió Amilivia su bau- 
tismo de sangre: es herido por una bala, que penetrándole 
por la mejilla izquierda le sale por el pescuezo. 

En el mismo año, despues de curado de su herida, se halla 
en el asalto de Segovia, donde fué ascendido á Capitan efec- 
tivo y pasó á prestar sus servicios al 7° batallon, que mandaba 
el Comandante Altamira; hállase en el combate y persecucion 
que le hicieron al General Espartero hasta las puertas de Pam- 
plona, siendo los carlistas 4000 hombres y 15,000 el enemigo; 
en Rosas, donde pelean heroicamente; en Sembrano, á orillas 
del Ebro, donde con 6500 hombres, al mando del General Saria- 
teguy y Elio, despejan el paso de este rio contra 7000 portu- 
gueses y 4000 españoles; en el pasaje del Duero contra el 
General Orao,—y en la batalla dada á orillas del mismo Duero 
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contra el General Espartero, que con 40000 hombres preséntale 
batalla al mismo Cárlos V, habiéndose peleado estraordinaria- 
mente y siendo al fin derrotado el enemigo. 

En los años 1838 y 39 se encuentra en la sorpresa del Valle de 
' Meno, en los combates de Fuenterrabia, de Saredo, de Vera, 
de Lermia y de Valladolid; de cuyo punto tuvo que ir el batallon 
en que servia Amilivia con otros cuerpos á protejer al rey que 
venia en derrota, empeñándose mas tarde la gran batalla de 
Retuerta; siendo el último combate que se encontró en España 
la pelea en Gueste del Rey en la retirada de Segovia. De aquí 
marchó con todo el ejército á las provincias del Norte, y hasta 
el convenio de Vergara, que se retiró á su casa, continuó sir- 
viendo en el mismo batallon. 

A los cinco ó seis meses de celebrado este convenio tratóse 
nuevamente de levantar gente en las provincias vascongadas 
á favor del Rey Carlos V. Amilivia, y dos de sus hermanos se 
comprometen á sublevarse, pero son descubiertos, como otros 
por un comisionado que prenden las fuerzas del gobierno y lo 
fusilan, teniendo que huir precipitadamente, siendo persegui- 
dos sin tregua por intérvalo de 12 dias, hasta tal punto que el 
gobernador de la provincia de Guipúzcoa dió un bando por 
todos los pueblos y caserios, diciendo que seria pasado por las 
armas todo el que les viera ó albergase en sus casas y no diera 
cuenta inmediatamente á las autoridades. Pero nadie los denun- 
ció, pues el vasco muere antes que ser traidor; por el contrario 
eran agasajados por todas partes, consiguiendo al fin con bue- 
nos baqueanos, internarse en el territorio francés, burlando la 
vijilancia de sus perseguidores. 

Llegados á Francia y no encontrándose muy seguros por el 
favor que el Gobierno Francés dispensaba á las autoridades 
españolas, escondiéronse inmediatamente con la idea de in- 
vadir el territorio español en la primer oportunidad, pues 
todavia existia un ejército carlista en la provincia de Cataluña, 
al mando del General Cabrera, que no habia entrado en el 
convenio de Vergara; pero nunca llegó ese momento, teniendo 
la fatalidad Amilivia de ser descubierto por las autoridades 
francesas y puesto preso incontinenti. 

Aquí empieza el verdadero calvario de nuestro valiente 
guipuzcoano. Encerrado en el acto en la cárcel de San Juan 
de Luz, determina la autoridad del pueblo remitirlo al dia 
siguiente, con esposas y en collera con un contrabandista que 
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tambien estaba preso por robos, á la ciudad de Bayona, siendo 
conducidos en efecto á pié y sin consideraciones de ninguna 
especie, encerrándolos en la cárcel en seguida que llegaron. 

A los 13 dias de estar en la cárcel de Bayona conducen 
preso á un hermano de Amilivia y dos amigos que habian 
tomado el dia anterior y á todos juntos, á los dos dias se les 
ordena la internacion á la ciudad de Dijon, distante de Bayona 
210 leguas, adonde los condujeron como criminales, á pié y con 
esposas, recorriendo de atapa en etapa 37 pueblos y alojándose 
en igual número de cárceles, habiendo pasado una noche 
encerrados en una letrina con centinelas de vista por no haber 
cárcel segura en el pueblo. Dos gendarmes á caballo hacian su 
custodia, cambiándose en cada etapa. Ademas de las espo- 
sas eran asegurados por unos cordeles atados á media espal- 
da y cuyas puntas las llevaban sus guardienes. 

Al llegar á Burdeos, el prefecto dela ciudad, compadecido 
del estado de los presos dispuso que se les sacaran las es- 
posas; consiguiendo despues en el trayecto de esta ciudad 
á la de Dijon por medio de una estratagema hábil y hacién- 
dose entender por señas, que pasara uno de ellos por enfer- 
mo del pecho debido al cansancio de la marcha. Tambien 
se supo desempeñar el enfermo fingido que lo engañó al 
médico que lo reconoció, y obtuvieron por este medio lo 
que deseaban, que se ordenara su traslacion hasta Dijon 
en carruaje. 

Llegados al fin á esta ciudad, se les dá el pueblo por cár- 
cel, entregándoles á cada uno de los carlistas que estaban 
allí un franco al dia por cuenta y órden del gobierno espa- 
ñol. Al año justo se les concedió la libertad, pasando Ami- 
livia con su hermano á Burdeos, de donde determinaron 
venirse á Montevideo para reunirse con Policarpo, que hacia 
tiempo estaba en nuestro país y ejercia á la sazon el pues- 
to de teniente cura con Monseñor Estrázulas. 

El 2 de Noviembre del año 1842, arribó á nuestras pla- 
yas el Capitan de los carlistas, D. Gerónimo de Amilivia. 

Al poco tiempo de estar en Montevideo, como era forzoso 
que sucediese; pues estaban en su período álgido los partidos 
tradicionales, oyó hablar de blancos y colorados, no prestán- 
dole en el primer momento gran atencion. Pero tanto los oyó 
nombrar, y tanto se hablaba entonces que se aproximaba el 
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general Oribe ála capital, y que los blancos eran amigos de 
este general y los colorados sus contrarios, que tuvo al fin que 
prestar oidos á la cuestion, simpatizando con el nombre de 
blanco por llamarse asien España los carlistas y porque veia 
que los principales hombres del pais pertenecian á este partido, 
decidiéndose al fin por simpatizar del todo con los blancos el 
año 43, que fué á San José y todas sus relaciones como era 
natural tratándose de los maragatos, pertenecian á esta comu- 
nidad política. 

Asi las cosas y estando el general Oribe el año 44 sitiando á 
Montevideo, tuvo conocimiento que Amilivia y su hermano Juan 
José, que le acompañaba desde Burdeos, habian sido oficiales 
en España, y teniendo que organizar la guarnicion del pueblo, 
ordenóle al Comandante General del departamento, D. José Ma- 
ria Caballero, que formase dicha guarnicion con todos los orien- 
tales y españoles, que tambien servian en esa época, residentes 
en el pueblo, nombrando capitanes á los dos hermanos. 

Llamado todo el mundo á enrolarse se formaron dos compa- 
ñias de 100 hombres cada una, mandando Amilivia la que se 
componia de orientales y Juan José la de españoles. 

Durante toda la guerra grande los hermanos Amilivia presta- 
ron servicios en el departamento de San José, persiguiendo 
matreros en los montes y vijilando la costa del Rio de la Plata, 
habiendo formado de sus dos compañias un magnífico batallon 
de línea por su inmejorable disciplina, retirándose para sus 
casas el dia que terminó la guerra, prévio licenciamiento de 
sus fuerzas, y despues de haber recibido especialmente las gra- 
cias del general Oribe. 

Durante este período, el año 48, tomó parte Amilivia en un 
suceso, que si bien no tuvo importancia en el hecho material, 
no deja de tener algun interés para la historia y merece por lo 
tanto consignarse. 

Tuvo conocimiento el jefe del pueblo de San José, D. Euge- 
nio Larriera, que en la boca del Arazatí habia anclado una go- 
letita de guerra con la idea, se presumia, de robar 20.000 cueros 
vacunos que habia en el puerto, pertenecientes al Sr. Larravi” 
de. Con la mayor reserva llamó el Sr. Larriera á Amilivia y 
comunicándole el hecho le dijo que con50 infantes á su gusto y 
el piquete de caballeria que habia de servicio en la costa, se 
pusiese en marcha para Arazatí y tratase de evitar el robo que 
se sospechaba. Asi lo hizo, llegando al oscurecer al punto men- 
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cionado y emboscándose en la misma boca del Arazati, próximo 
á donde estaba anclado el buque pirata. 

Como á las 10 de la noche observaron que levantaba el ancla 
la goleta y que desprendiendo dos botes con gente hácia la cos- 
ta empezaba á bordejear guardando siempre una distancia ne- 
cesaria para protejer á los que enviaba á tierra. En la costa 
habia colocado Amilivia varios centinelas de caballeria para 
que le avisasen inmediatamente que la gente de la goleta 
bajara á tierra á fin de cortarles la retirada con la infanteria. 
Pero la operacion fracasó por una imprudencia: uno de los 
centinelas que todavia vive, llamado Gabriel Velazquez, dis- 
para un tiro sobre los botes que venian ya por atracar á una 
ensenada; retroceden éstos, como era natural al verse sor- 
prendidos y se aproximan á la goleta que había izado una luz 
colorada en señal de retirada. Amilivia, fastidiado por este 
contratiempo, viene sobre la costa con 20 infantes y se toma 
en tiroteo con los de los botes, haciéndole algunos disparos de 
cañon la goleta; pero se le escapa la presa sin resultado alguno. 

Este es el hecho, tal cual pasó. Como se vé, en sí, no tiene 
mas importancia material que haber evitado el robo de los 
cueros. Pero lo que no deja de tener su interés histórico es 
la circunstancia de ser quien era el jefe de la referida goleta. 
Asómbrense ustedes! Era nada menos que el héroe de ambos 
mundos, tan cantado y decantado, General D. José Garibaldi! 

La imprudencia de Velazquez lo salvó esa noche, que, segun 
se presumió venia para robar los 20.000 cueros del Sr: Larravi- 
de. Vive aún tambien uno de los 20 infantes que tirotearon á 
Garibaldi: se llama Miguel Larriera y reside en la ciudad de 
San José. 

Desde que terminó la guerra grande hasta la revolucion del 
Presidente Giró, Amilivia estaba trabajando en San José, sien- 
do llamado nuevamente al servicio un dia que hubo la necesi- 
dad urgente de tomar á unos infantes del batallon Solsona, que 
se habian posesionado de la casa que sirvió de depósito de pól- 
vora para el ejército de D. Manuel Oribe. Amilivia con su her- 
mano organizan en el acto 40 infantes y arreglan un cañon que 
estaba inutilizado; hecho esto le ponen sitio á la casa y les 
intiman rendicion á los que estaban dentro, con la condicion 
de perdonarles la vida, dándoles pasaporte á los oficiales para ir 
á Montevideo y quedarse la tropa prisionera de guerra. La 
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Sr? D? Carmen Cachon, que tenia á su hermano Andrés entre 
los oficiales sitiados, fuí la que les comunicó á estos la in- 
imitacion y trajo á Amilivia su contestacion, aceptando las con- 
diciones. 

De San José fueron los Amilivia con el General Lamas para 
San Gregorio, donde se hallaron en una derrota que se le 
hizo al General Medina. De aquí pasaron á la Florida á incor- 
porarse á Dionisio Coronel y Aparicio, pero habiendo emi-- 
grado los dos para el Brasil, determinó el General Lamas, 
previa consulta de oficiales, disolver las fuerzas cerca del 
paso de José Ignacio; retirándose Amilivia para Montevideo, 
donde solicitó indulto del gobernador César Diaz, quien, no 
solo no se lo dió, sino que lo amonestó, lo tuvo tres dias inco- 
municado y por último lo desterró para el Rosario de Santa-Fé. 

Vuelto al pais cuando el indulto general, tomó parte á favor 
del gobierno en la revolucion de César Diaz, bajo las órdenes 
del General Constancio Quinteros, sin encontrarse en com- 
bate alguno, pero siempre en campaña. 

En la revolucion del General Flores hizo toda la campaña 
que duró proximamente dos años, primero en el ejército del Ge- 
neral Moreno y despues en el del General Gomez, bajo las 
inmediatas órdenes de Bastarrica y Quinteros, concluyendo 
por mandar en jefe el batallon Maragatos, compuesto en su 
mayor parte de morenos, y fuerte de 250 plazas. Se encontró 
en las peleas de San José, D. Esteban y Maciel y en todo 
el sitio de Montevideo, disolviendo su batallon cuando entregó 
la plaza D. Tomás Villalba y asilándose en los primeros mo- 
mentos en un buque de guerra español, volviendo á los tres 
dias á la ciudad donde permaneció tranquilamente hasta el 
año 70, que el General Aparicio hizo flamear la bandera del 
partido Nacional contra la opresion y el robo. El gobierno 
de D. Bernardo Berro premió sus importantes servicios, 
dándole sucesivamente los grados de Sargento Mayor y Te- 
niente Coronel. 

En la revolucion de Aparicio fué preso Amilivia por órden 
del gobierno de Batlle el dia 18 de Abril de 1870, habiéndolo 
tenido en la cárccl de Montevideo, sufriendo toda clase de 
privaciones y vejámenes, 93 dias justos, sin otro motivo que 
porque era blanco y suponian debia estar en comunicacion 
con los Generales Aparicio y Bastarrica, sin que nunca se 
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le probase absolutamente nada, ni se le sometiese á ningun 
juez. D. Lorenzo era peor que el Czar de Rusia para tratar á 
sus adversarios. 

A los 15 dias de haber sido puesto en libertad, decidió 
reunirse á sus amigos y al efecto salió de Montevideo acom- 
pañado de Lisandro Gonzalez, siendo perseguidos en el 
Pantanoso por la gente de Polidoro Fernandez, de cuyas gar- 
ras lograron escapar milagrosamente, incorporándose al dia 
siguiente en el departamento de San José á las fuerzas revo- 
lucionarias que mandaba el General Emeterio Pereyra. A los 
pocos dias se le reunen sus tres valientes hijos, encontrándo- 
se durante la revolucion, como lo demostramos en el trans- 
curso de estas crónicas, en los siguientes combates: toma 
de Mercedes, batallas de Severino y Corralito, combate de 
Soriano, sitio de Montevideo—donde recibió una herida de 
bala—batallas del Sauce y de Manantiales y en la toma de Ar- 
tigas; continuando en el ejército hasta el Pacto de Abril. En 
todos estos encuentros el Coronel Amilivia demostró de una ma- 
nera indiscutible, su valor y pericia militar, mereciendo honrori- 
simas distinciones de todos sus superiores. El Comandante 
Amilivia fué nombrado sucesivamente Coronel graduado y 
efectivo en esta revolucion, mandando en jefe el batallon 33, y 
una de las dos brigadas en que se dividia la infanteria. 

El Quebracho, en la última revolucion oriental, es tambien 
el último hecho de armas del Coronel Amilivia. 

Dispuesto á defender las instituciones de nuestra patria, 
prestándose desinteresadamente y con abnegacion siempre 
que se ha puesto á prueba su patriotismo, no hesitó un 
momento en concurrir al llamado de los buenos, saliendo des- 
de la Villa de Trinidad, donde residia y reside actualmente, 
hasta Buenos Aires, que era el punto de reunion de los patrio- 
tas; poniéndose á las órdenes del General Arredondo en se- 
guida que arribó á las playas argentinas. 

Llegado el momento solemne, se le ordena estuviese pronto 
para marchar con los grupos de los Dres. Gil, de los seño- 
res Udabe y el del Comandante Fariña; emprendiendo la mar- 
cha inmediatamente sin el último grupo, que despues se le 
incorporó en la provincia de Entre-Rios, llevando en su reem- 
plazo el escuadron de caballeria que mandaba el Comandante 
Bellido, acompañado tambien de sus tres hijos, que no los 
abandona jamas, ni ellos lo abandonan á él. 
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Se embarcan en un vaporcito en San Fernando, debiendo 
reunirse en Gualeguaychú con el Coronel Vazquez; pero este 
le advierte á Amilivia que retroceda y desembarque en el Pa. 
raná Chico. Verificado este, é incorporado á la fuerza el Co- 
mandante Fariña con 100 hombres, recorren un trayecto inmen- 
so por parajes escabrosísimos, andando de la Seca á la Meca, 
pasandoles milincidentes, hasta llegar al Naranjito donde se 
hallaba el ejército revolucionario, en cuyo paraje forma el 
batallon 3% y se le entrega su mando por órden de los Ge- 
nerales Arredondo y Castro. 

En el pasaje de Concordia á Guaviyú le tocó á Amilivia ir 
en el vapor que remolcaba el Comercio, y como el desembar 
que de la gente que iba en aquel vapor se hizo con gran difi- 
cultad, estaba todavia en la costa el batallon concluyendo de 
bajar los recados cuando la cañonera de guerra oriental For- 
tuna sorprendió á los revolucionarios, disparándoles á boca de 
jarro una buena rociada de balas de ametralladora, causándole 
al 32 dos muertos, un oficial y un cabo, y dos heridos. 

Al dia siguiente marcharon á pié toda la tarde y parte de la 
noche, guerrillándose el dia 30 con las fuerzas enemigas. Ese 
dia tuvo un muerto el batallon y varios contusos. 

El dia 31 fué el golpe fatal para la revolucion. A las 11 de la 
mañana alcanza el enemigo al ejército revolucionario y lo hosti- 
liza fuertemente; el batallon 3” entra á la accion en columnas 
por compañias; emprenden la retirada; se encajonan en un ca- 
llejon, donde el enemigo los hostiliza ya de firme, por reta- 
guardia y los dos flancos; se paran un momento y en el mismo 
instante que muere el Dr. Teófilo Gil y tantas otras esperan- 
zas de la patria, hieren al Coronel Amilivia que está frente á su 
batallon. Pretende disimular por no asustar á su gente, pero 
el Dr. Gallinal, su ayudante, vé correrle la sangre, observa que 
la herida no era leve y sin esperar mas corre inmediatamente 
á avisarle á los Generales, que le ordenan se retire en segui- 
da; obedece en el acto apcrsonándose á ellos, disponen lo 
vea inmediatamente un médico, siendo el Dr. Ferrer el en- 
cargado de asistirlo. Estando en la curacion, dando vivas 
Amilivia á los Generales y la revolucion, tienen que huir pre- 
Cipitadamente porque ya el enemigo lo invade todo, arrollando 
á los revolucionarios de la manera mas desastrosa. 

Amilivia se pone en fuga con sus hijos y tres de sus ayu- 
dantes, Gallinal, Lafinur y Sienra, ganan el monte del Day- 
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man y se lo pasan allí ocultos ocho dias, estando cinco de ellos 
sin probar absolutamente un bocado, pues un vecino que los 
protegió en los tres primeros dias es tomado para el servicio 
por la gente del gobierno. El último dia, no pudiendo ya re- 
sistir mas, Sienra se comisiona para ir hasta una casa de nego- 
cio distante de allí dos leguas, propiedad de D. Jaime Gonzalez; 
así lo hace y felizmente lo socorren con carne, dulces y otras 
fruslerias y le regalan un caballo para que no regrese á pié, 
diciéndole que habia indulto para todos y ofreciéndose á llevar 
al herido en un carruaje y á los demás en caballos hasta el Salto. 
Aceptado el ofrecimiento, vinieron al dia siguiente y los con- 
dujeron á la casa del Sr. D. Cárlos Zuasnabal, donde se en- 
contraban Aguirre, el Comandante Mena y el Dr. Forteza, 
el que le extrajo en el acto la bala al Coronel Amilivia. De 
lo de Zuasnabal y acompañados por él, fueron al Salto donde 
se presentaron al Jefe Político, embarcándose al dia siguiente 
con otros prisioneros en la Tactique, llegando á los tres dias 
á Montevideo. 

Ya en el puerto de esta ciudad, se apersonó á ellos el 
General Santos y pregunta por Amilivia y por Mena; habien- 
do contestado estos, se retira, llamándolos al rato junto con 
los hijos del primero y sus dos ayudantes. Embarcados en el 
mismo vaporcito de Santos mandó este con toda galanteria 
poner dos sillas á popa é hizo sentar en una á Mena y en 
la otra á Amilivia. En viaje ya, dicele Santos al último con 
tono afable: — Viejo, porqué no se está Vd. quieto en su 
casa y deja tranquilos á sus hijos.—General, le contestó Ami- 
livia; porque todavia no han aprendido á pelear para defen- 
der á su patria: por eso no estoy en mi casa y ellos me 
acompañan. Una vez en tierra, Santos les notificó que es- 
taban en completa libertad y que allí habia coches á su 
disposicion para ir donde les pareciera. Amilivia hizo traer 
unas parihuelas y en ellas lo condujeron á la casa de D. Be- 
nito Lombardini, donde fué asistido con todo esmero y visi- 
tado diariamente por sus numerosos amigos. 


* * 

El Coronel D. Gerónimo Amilivia, además de su valor y 
pericia militar, tiene otras condiciones que lo hacen altamente 
digno á la consideracion general. 

Como hombre, es un modelo de honradez, y un padre y espo- 
so cariñoso; y como militar, jamás ha desenvainado su espada 
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para una causa que él haya creido injusta, ni para herir al 
vencido. 

En los innumerables combates en que se ha encontrado, ha 
demostrado mas de una vez sus sentimientos humanitarios. 
En la revolucion del 70, era proverbial la generosidad de Ami- 
livia, citándose entre otros ejemplos lo sucedido en la toma de 
Mercedes, que se empeñó obstinadamente para que nose les 
hiciera nada á los prisioneros y hasta para que se pusieran 
en libertad. 

El Coronel Amilivia, aunque nacido en España, es mas 
oriental de corazon que muchos de nuestros compatriotas; 
habiendo sabido formar un hogar en nuestra tierra, que es 
respetado por todos, por las condiciones de honradez y pa- 
triotismo que le adornan. 

Por último, lo que hoy es un rara avis entre algunos mi- 


litares: el Coronel Amilivia jamas ha medrado con gobierno 
alguno. 


CAPITULO YI 


Recuerdo postumo 


FERRER—-RADA-—PINTOS BAES 


No son biografias las que vamos á escribir. 

Son simplementente unos lijeros datos biógraficos de tres 
valientes jeles muertos en la desgracia—dos de ellos en el 
ostracismo—casi olvidados de sus compatriotas, á quienes que- 
remos dedicar estas líneas como un recuerdo póstumo ála 
amistad y al patriotismo. 

Hubieramos querido hacer otro tanto con otro amigo, muerto 
tambien en la desgracia y en la emigracion por sus ideas pa- 
trióticas y su valor cívico; pero no nos ha sido posible conse- 
guir los datos necesarios y además, porque la premura con que 
se imprime esta otra nos impide hacerlo asi. 

Nos referimos al infortunado Coronel D. Máximo Lallera, 
muerto hace poco tiempo en esta ciudad en la pobreza mas 
grande y dejando una numerosa familia sumida en la mayor 
horfandad. 

El Coronel Lallera se encontraba emigrado en esta hospl- 
talaria tierra desde el dia infausto de la muerte del General 
don Venancio Flores, y se le acusaba, con la mayor injusticia, 
el haber tomado parte en el asesinato de aquel ciudadano, 
que podria haber cometido todos los errores que se quiera, 
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pero que nunca mereció el fin trágico y sangriento de su 
muerte. 

El Coronel Lallera sirvió con el gobierno del esclarecido 
ciudadano D. Bernardo Berro en toda la campaña del 63 al 
65, mostrandose en todos los combates como un valiente y 
aventajado oficial de infanteria. 

Emigrado desde el 69, hizo la campaña de Entre-Rios bajo 
las órdenes del General Medina, pasando al territorio orien- 
tal cuando aquel jefe invadió nuestra república. 

En la revolucion del 70 mandó en jefe un batallon que hizo 
proezas en todas las batallas. 

Emigrado nuevamente cuando el Pacto de Abril, tomó una 
parte activisima en todas las conspiraciones y revoluciones 
posteriores llevadas á cabo por los emigrados, y por último, 
el año 85, se lanzó á la república con un pequeño grupo de 
hombres contra el gobierno de Máximo Santos, en cuyo hecho, 
si bien fué desgraciado, pues cayó prisionero á los pocos dias 
de haber invadido, demostró, tanto él como sus abnegados 
compañeros, una audacia y valor sin límites. 

Preso en la cárcel del Crímen en Montevideo una larga tem- 
porada, so-pretesto de ventilar la cuestion de la muerte del 
General Flores, adquirió allí la enfermedad que lentamente lo 
condujo al sepulcro. 

Sirvan estas líneas, pues, ya que no hemos hecho su biogra- 
fia, como lo hubiéramos deseado, de un recuerdo, aunque débil, 
dedicado á la memoria de un amigo y de un patriota. 

El Coronel D. Pedro Ferrer nació el año 1817 en la villa Tri- 
nidad, departamento de Flores en la República Oriental. 

Sus padres fueron D. Pedro Ferrer, español y D? Herme- 
negilda Velazco, oriental. 

Nacido y creado enla época guerrera de nuestra indepen- 
dencia, no tardó mucho en tomar las armas para defender á 
la patria, empezando sus servicios militares cuando recien cum- 
plia diez y seis años. 

Producida la anarquia por el General D. Fructuoso Rivera 
el año 1836, Ferrer se alistó en las filas del gobierno consti. 
tuido y se encuentra en la accion de Yucutujá, donde son de. 
rrotadas las fuerzas nacionales. El mismo año se halla en la 
pelea del Durazno en la cual el General D. Manuel Oribe der- 
rota al General Rivera. 
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En estos encuentros sirvió como soldado distinguido, y en 
la accion de Cagancha, en que tambien se encontró poco 
despues, fué ascendido á Alférez de Guardias Nacionales. 


Emigrado el General Oribe para la República Argentina 
en el año 38, Ferrer se retira á su pueblo y allí lo encuen- 
tran los sucesos del año 43, en que invade la república aquel 
general al mando de un ejército de las tres armas. 


En el acto Ferrer se le presenta á Oribe á ofrecerle sus 
servicios y se encuentra el año 44 enla accion de la Palo- 
ma, y luego en Solis, donde se salvó milagrosamente, cuando 
Rivera derrotó al General D. Ignacio Oribe. En este último 
combate fué ascendido á Teniente de Guardias Nacionales. 

El año 45, sirviendo bajo las órdenes del General Nuñez, 
fueron sosprendidos en el Rosario por Flores y Calengo. Fer- 
rer se escapó con el mismo General y juntos fueron per- 
seguidos. 

El 46, siendo ya Capitan y mandando en jefe un pequeño 
escuadron, sorprendió y derrotó al General Flores en el Rin- 
con de los Tucutucos del Rio Negro, quitándole á este su 
caballo, espada y hasta el sombrero. 

El mismo año y bajo los órdenes del General Nuñez, der- 
rotaron otra vez á Flores en el districto de Porongos, en 
el paso de las Muchas. 


A principios del año 47, siendo primer jete de Porongos el 
Comandante Velazco y Ferrer el segundo, fueron sorprendidos 
en una noche de tempestad por una fuerza de mas de 300 hom- 
bres al mando de los jefes Máximo Perez y Brijido Prio. Ferrer 
dormia en una altillo tranquilamente, pero recordóse á los tiros 
y gritos que daban los asaltantes. 


Darse cuenta de la situacion y arrojarse por la ventana de una 
altura considerable, con la espada en la mano y correr á la 
plaza, todo tué obra de un instante. Desgraciadamente habian 
sido derrotados sus amigos y tuvo él que fugar, marchando 
solo y á pié hasta la casa del Sr. D. Juan Gonzalez, retirada 
del pueblo, donde al otro dia se le reunió alguna gente y con- 
siguió con ella tomarle inmediatamente el pueblo al enemigo. 

En el mismo año y habiendo sido nombrado Comandante del 
punto, se presentó el General Rivera con unos 800 hombres y 
rodeó á la poblacion que, á la sazon, era bastante pequeña. 
Ferrer con solo 80 hombres y cási sin municiones, y con un 
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cañoncito se acantonó en el centro del pueblo, empeñándose 
el combate. 

Intimóle rendicion Rivera, y contestándole Ferrer que no se 
rendia, se retiró despues de algunas escaramuzas. 

Despues de la paz del año 51 estuvo retirado el Coronel 
Ferrer hasta la revolucion del General Flores el 63, en cuyo 
año fué nombrado por el gobierno de D. Bernardo Berro, Jefe 
Político de los departamentos de la Colonia y el Durazno, reci- 
biendo en recompensa de sus servicios el grado de Teniente 
Coronel de caballeria de línea, en cuyo escalafon, años atrás 
habia sido agraciado con los despachos de Capitan. 


Formalizada la guerra salió á campaña bajo las órdenes del 
General Muñoz, se encontró en todos los hechos de armas que 
libró este general, fué Jefe de Estado Mayor del ejército y lo 
acompañó hasta el fin á su jefe, pasando con él, primero á Ya- 
guaron y despues á Entre-Rios, donde estuvo emigrado hasta 
la revolucion del General Aparicio. 


Como ya estan narrados en esta obra, todos los episodios y 
combates en que se encontró el Coronel Ferrer en la revolu- 
cion del 70, pasamos por alto esta parte de la brillante foja de 
sus Servicios. 


En los sucesos posteriores hasta su muerte acaecida en la 
provincia de Entre Rios, tomó parte contra la revuelta de 
Máximo Perez el año 74 y á favor de la gran revolucion po- 
pular del año 75, que se pronunció el 22 de Setiembre, estando 
al servicio del Gobierno reuniéndose primero con el Coro- 
nel Rafael Rodriguez en los Cerros Negros y luego con 
el Coronel Arrue en las puntas del Rosario, encontrándose 
todos en el combate de Perseverano. 


Reunidos al General Muniz, se halló el Coronel Ferrer en la 
pelea de la sierra de Minas y dias despues en la sorpresa que 
les hizo el Coronel Latorre en Olimar. 

Despues de estos encuentros, que dieron por tierra con la 
revolucion, el General Muniz salió del campo de batalla acom- 
pañado de Ferrer y unos 30 hombres internandose en los 
potreros del Pirain, en el Imperio del Brasil, de donde fueron 
tomados por una guardia brasilera y llevados á la ciudad de 
Bagé, pasando Ferrer á Uruguayana primero, luego á Corrien- 
tes y por último á Entre-Kios. 


Uno de los episodios de la vida azarosa de este jefe, que 
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prueba hasta la evidencia su fuerza de alma y su arraigado 
patriotismo, es el siguiente: Despues de la derrota de Yucu- 
tujá vino á Porongos Ferrer, y citado por Flores para marchar 
con la gente que habia reunido, prefirió, antes de servir con 
él y ponerse la divisa colorada, pegarse un tiro en el muslo 
izquierdo, única herida que tenia en su cuerpo. Esta cir- 
cunstancia, pretestando que se le habia disparado una pis- 
tola, lo salvó de servir con su enemigo y en cuanto estuvo 
sano, se presentó nuevamente al General Oribe. 

Y agreguese á este hecho las veces que, como sucedió en la 
revolucion del 70, el Coronel Ferrer ante los intereses para él 
sagradísimos de la patria, abandonó su familia en el extrangero 
para ir donde el deber de ciudadano lo llamaba; advirtiendo 
que pocos como él, mas cariñoso y amante de los suyos; pero 
ante su patriotismo no habia intereses, ni familia ni nada: todo 
lo posponia y lo sacrificaba por su patria. 

Esto era el infortunado amigo á quien le dedicamos este re- 
cuerdo. 


El Coronel D. Pedro Rada empezó á servir desde soldado el 
año 1836, en el batallon de Estramuros que hacia el servicio de 
policia de la capital de Montevideo. El General D. Francisco 
Caraballo comenzó tambien sus servicios junto con él y en el 
mismo batallon. 

Pasó luego al Regimiento 1° de dragones, al mando del Co- 
mandante D. Gregorio Bergara, haciendo toda la campaña hasta 
el año 38 en que emigró junto con el General Oribe y la mayor 
parte de sus correligionarios. En esta campaña fué ascendido 
á Alferez. 

Desde esa fecha hasta el año 84 que falleció en esta ciudad, 
pobre y á consecuencia de los disgustos que sufria por el 
fracaso de la primera intentona revolucionaria del Coronel 
Lallera, y la prision que tuvieron que soportar en la provincia 
de Entre Rios, el Coronel Rada encontróse en las acciones de 
guerra siguientes, habiendo ascendido sucesivamente en todas 
ellas hasta la alta gerarquia militar que tenia; y prestando sus 
servicios alternativamente en las Repúblicas Oriental y Ar- 
gentina: 

En la batalla denominada «Cabeza de vaca», en el desiert: 
contra los indios de Baigorría. 


— 477 — 


Batalla de «Pago Largo», donde murió el gobernador de 
Corrientes, D. Genaro Beron de Estrada. 

En «Santa Rosa» con el General Echague. Rada fue de los 
que pasó el Rincon del Tonelero despues de esta batalla. 

En «Quebracho Herrado» contra el General Lavalle. 

En las batallas de «D. Cristóbal» y «Sauce Grande». 

En el «Arroyo Grande» (Entre Rios) contra el General don 
Fructuoso Rivera. 

En «San Antonio» contra Garibaldi, donde fué herido al 
atacar á los galpones donde se habia guarecido el enemigo. 

En todo el sitio de Montevideo por D. Manuel Oribe. 

En la batalla de Cagancha á las órdenes del General D. Lu- 
cas Moreno. 

En el paso de Quinteros contra César Diaz, en la division del 
Coronel D. Bernardino Olid, jefe de vanguardia. 

En el encuentro entre el General Juan Sáa y el Coronel 
Fausto Aguilar en las puntas del Plata. 

En el sitio de Montevideo contra el General Flores y el ejér- 
cito del Brasil el año 65. 

En la revolucion del año 68 por D. Bernardo Berro. Rada 
fué herido en esta revolucion en un encuentro que tuvieron 
con las fuerzas del Gobierno en el Arroyo Grande (R. O.) 

El 5 de Marzo de 1870 invade al pais con el General Apari- 
cio, encontrándose en todos estos hechos de armas: 

Encuentro de la Paloma contra Frenedoso. 

Ataque á la Florida. 

Encuentro en el Zapallar con el Comandante Canela. 

Encuentro en las Palomas, ó Sarandi—Porongos. 

Rincon de Ramirez. 

Ataque y toma de Tacuarembó. 

Pelea de las Espuelitas. 

Ataque del Cerro-Largo. 

Batallas de Severino y Corralito. 

Combate del Boqueron de Soriano. 

Sitio de Montevideo. 

Batallas del Sauce y Manantiales. 

Ataques al Salto y Paysandú. 

Ataque en el Cerro del Cordovés (Sierra de San Juan.) 

Cuando se firmó el Pacto de Abril el Coronel Rada emigró 
para Entre-Rios. El año 75 regresó á su pais y tomó parte con 
el General Aparicio contra la revolucion Principista, encon- 
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trándose en la accion del Cerro del Campanero, en la sierra de 
Minas. 

En 1879 volvió á emigrar nuevamente, acompañando el año 
82 al General D. Conrado Villegas en su famosa espedicion al 
Rio Negro contra los indios Pampas, y en el año 83 tomó parte 
en la intentona de revolucion que hubo de llevar á la Repúbli- 
ca Oriental el Coronel D. Juan Pedro Salvañach. 

Esta es, descripta á la lijera la hermosa foja de servicios de 
nuestro apreciable amigo el Coronel Rada. 

Fué un verdadero patriota. Jamás medró en puesto alguno y 
mas de una vez rechazó posicion y fortuna, porque no se le 
proponian de acuerdo con sus ideas. 

Murió en la proscripcion y en la mayor desgracia por soste- 
ner sus propósitos, dejando á su pobre familia sumida en la 
mayor miseria. 

Pintos Baez, como le decian á nuestro amigo, ó Jacinto 
Baez, como era su nombre y apellido, tenia todas las con- 
diciones del típo verdadero del Gaucho Oriental; de ese tipo 
especial, sut géneris, valiente hasta la temeridad, de un patrio- 
tismo á veces exagerado, pero siempre desinteresado; algo 
aficionado á correr aventuras y á provocar pendencias con 
otros guapos, generoso y agradecido sin límites, hospitalario 
y fiel cumplidor de su palabra, tremendo enemigo y amigo 
verdadero; de ese tipo que va desapareciendo ó ha desa- 
parecido del todo de nuestra campaña con las ideas y pro- 
gresos modernos y con esa avalancha de gente distinta que 
nos llega de todas partes, que van formando otro tipo espe- 
cial tambien, indefinible, verdadero cosmopolita. 

El Coronel Baez empezó sus servicios en la Guerra Gran- 
de, formando en calidad de soldado voluntario en uno de 
los batallones de línea que constituian la guarnicion de Mon- 
tevideo. 

Hecho prisionero por los sitiadores, ofreció servir fielmente 
al partido Nacional, si se le perdonaba la vida, ingresando 
como soldado en el batallon del Coronel Lasala. 

Sirvió toda la guerra, ascendiendo á Cabo 1%, y á la conclu- 
sion fué dado de baja y retiróse á sus pagos de el Pichinango, 
departamento de la Colonia. 

Toma parte en las revoluciones del 53 y 57, prestando sus 
servicios en la division de caballeria del departamento, á las 
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órdenes del Coronel Pastrana y otros jefes, y asciende por su 
valor y buenos servicios hasta Teniente de Caballeria de 
Guardias Nacionales; pasando sucesivamente por todos los 
grados interiores del Escalafon Militar. 

El año 63 invade al pais el General Flores, y los servicios 
del Teniente Baez son utilizados por el Coronel Laguna, Jefe 
Político y Comandante Militar del departamento de la Colonia, 
bajo cuyas órdenes sirvió mandando una partida de tiradores 
que hizo proezas y prestó importantes servicios, sobresalien- 
do de una manera espectal en la pelea de «Don Estevan», 
donde fué ascendido á Capitan. 

Concluida la guerra por el Pacto Villalba-Flores, invadió 
con su jefe al territorio Brasilero, pasando de aqui emigrado 
con otros oficiales á la provincia de Entre Rios. 

El sobrenombre de Pintos Baez le fué puesto en el Brasil, 
por un encuentro que tuvo con fuerzas brasileras al mando de 
un jefe llamado Pintos Bandera, á quien Baez lo mató en lucha 
personal y caballerezca. 

En Entre Rios sirvió en el ejército de Lopez Jordan, con la 
division oriental á las órdenes del General Medina, donde fué 
hecho Mayor, pasando despues con este jefe al territorio orien- 
tal y encontrándose en todos los combates de la revolucion del 
70, en los cuales ya lo hemos hecho figurar, ascendiendo suce- 
sivamente por sus importantísimos servicios hasta el grado 
de Coronel. 

Cuando se firmó la paz de Abril, el Coronel Baez retiróse del 
ejército con su division, licenciándola en el pueblo del Colla, 
en cuyo lugar fijó su residencia. 

El dia 3 de Enero del 74, siendo Jefe Político del departa- 
mento de la Colonia D. José Maria Neves y Sub-Delegado del 
Rosario D. Joaquin Fernandez Fisterra, quien tenia á sus ór- 
denes un plantel de infantes comandado por un Teniente de 
nacionalidad Suiza, famoso por sus fechorias,— convocan los 
vecinos del pueblo á una reunion en la casa de D. Enrique 
Huells para tratar sobre composturas de caminos, á cuya reu- 
nion concurrió tambien el Coronel Baez. 

Despues de breves momentos en que todos tranquilamente 
estaban discutiendo la manera de llevar á cabo las mejoras que 
se intentaban, se presenta á la reunion el mencionado Teniente 
Suizo, cuyo nombre no recordamos, y llamándolo á Baez á la 
puerta, sin darle tiempo para nada y á la vez que le intimaba 
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la órden de prision, le descarga dos pistolas al [ACH hirién- 
dolo gravemente de un balazo. 

Aun así el Coronel Baez no perdió su valor y serenidad, y 
tapándose con una mano la herida por donde le salia copiosa 
sangre, desenvaina con la otra una filosa daga y acomete al 
Teniente, dejándolo muerto en el mismo sitio de una feroz pu- 
ñalada. 

En seguida atropella á un celador que pretende cerrarle el 
paso tomándole su caballo de la rienda, le quita éste, monta 
en su flete y huye perseguido por la policia hasta Cufré, en 
cuyo punto se presenta álas policias de D. Remigio Castella- 
nos, Jefe Político á la sazon del departamento de San José. 

Instruido un sumario fué puesto el Coronel Baez á dis- 
posicion del Juez del Crimen de Montevideo, saliendo mas 
tarde de la"prision bajo fianza carcelera y muriendo de resul- 
tas de la herida. 

Este fué el final de la historia de nuestro malogrado amigo. 

Murió á los 54 años de edad, asesinado por sus enemigos 
políticos, cuando era una esperanza para el partido Nacional. 
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CAPÍTULO VIII 


o 


¿Pa ysandu! 


(Publicado en un diario de La Plata el 2 de Enero de 18589.) 


¡Esclavitud ó guerra! gritó la Monarquia! 

Y el pucblo valeroso que en Sarandi triunfó, 
Al ver los eslabones de la cadena impla, 

¡O libertad, ó muerte! con impetu gritó. 


W. BERMUDEZ. 


Veinte y cuatro años cumplen hoy que la Numancia America- 
na, como alguien la ha llamado, la heróica é inmortal Paysandú, 
caía por traicion en poder de sus enemigos. 

Veinte y cuatro años! Y tan grabado se halla en nosotros ese 
acto grandioso, sublime por una parte, como falaz y cruel lo 
fué por la otra, sin precedente en la historia Sud-Americana, que 
figúrasenos estar oyendo todavía el estruendo horrible de 
aquel combate de titanes y que sentimos las voces de entu- 
siasmo de los patriotas y los alaridos de rabia é impotencia que 
lanzaran los aliados. | 

Y enseguida, pasando de uno 4 otro recuerdo con la veloci- 
dad del pensamiento, figúrasenos tambien, que aún percibimos 
ese gemido inmenso que se sintió por doquier al saberse que 
habia sucumbido el pueblo valeroso; gemido que convirtióse en 
grito unánime de indignacion cuando se supo del modo que 
sucumbiera y que se conocieron las escenas horripilantes que 
se habian consumado, 
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Cayeron los ilustres soldados de la idea, 

Los dignos defensores del patrio pabellon; 
No en el palenque noble de la leal pelea, 
Sino en cobarde lazo, vencidos á traicion. 


¡Cayeron los valientes! Y entonce los puñales, 
Brillaron con rojizo, siniestro resplandor........ 
Y hubo una horrible orgia con sangre de orientales, 
Que en víctimas inermes cebóse el vencedor. 


La ciudad de Paysandú, situada en la márgen oriental 
del caudaloso Rio Uruguay, y hoy una de las poblaciones mas 
importantes del litoral uruguayo, fué fundada el año 1772 por 
el Corregidor D. Juan José Soto, con doce familias provenien- 
tes de las misiones jesuíticas, y erigido en curato, bajo la 
advocacion de San Benito, el año 1805. 

Sus valientes hijos descollaron siempre en nuestras contien- 
das desde los albores de la independencia de la República 
Oriental, prestando sus servicios á los patriotas de los años 
1815 y 25, y posteriormente al Gobierno Constitucional del 
año 36, contra la anarquia. 

En el año 1843, despues de haber sufrido á principios del 
año 38 otro sitio por el mismo general, siendo el jefe de la 
plaza el General D. Juan Antonio Lavalleja, fué nuevamente 
sitiado Paysandú por el General D. Fructuoso Rivera con una 
columna de las tres armas, y ayudado desde el puerto por una 
escuadrilla francesa. El Dr. D. Felipe Argentó, que mandaba 
la pequeña guarnicion, resistió por varios dias de una manera 
heróica, y solo entraron los sitiadores despues de haber diez- 
mado á los valientes defensores y cuando tenian que pelear 
hasta con piedras, por habérseles concluido completamente 
las municiones. 

Con razon, pues, allá por los años 63 y 64, contando apenas 
con 17,000 habitantes, mostrábase orgullosa Paysandú por sus 
tradiciones gloriosas, y exhibia con cierta altaneria su gallarda 
figura, como diciéndole al viajero que contemplaba sus muros: 
¡Mis hijos perecerán, antes que entregarse á sus enemigos! 

Y no se equivocaba. Los hechos corroboraron estos presen- 
ti mientos. 

A principios del año 63 invade el territorio oriental el Gene- 
ral D. Venancio Flores, y, despues de algunas escaramuzas y 
pequeños combates en la campaña de la República, consigue 
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reunir una fuerte division de caballeria é infanteria, y pretende 
con ella tomar el pueblo de Paysandú, el 1° de Enero del 64. 

Vano intento! El General D. Leandro Gomez, Jefe de la 
guarnicion, organiza rápidamente la defensa en combinacion 
con el Jefe Politico del Departamento, D. Basilio A. Pinilla, 
y resiste valerosamente á los varios ataques que le trae aquel 
caudillo ese dia y los siguientes hasta el 18 del mismo mes, 
que se vé forzado á levantar el sitio por aproximarse el ejér- 
cito del General D. Servando Gomez que venia á protejer 
á los sitiados. 

Por los actos de valor llevados á cabo en esta accion» 
el Gobierno de Montevideo premia á los defensores de Pay- 
sandú con una medalla de oro á los jefes y de plata á los 
oficiales. 

Pero el General Flores, picado en su amor propio por la 
retirada forzosa que tuviera que hacer, insiste en el propó- 
sito de tomar la plaza y despues de varias escaramuzas 
que hace en la campaña del Departamento en las repeti- 
das veces que se aproxima, vuelve el 1° de Diciembre de 
mismo año y pone sitio por segunda vez ála ciudad. Simul- 
táneamente con él, llegan tambien dos cañoneras brasileras 
y bloquean al pueblo por la parte del rio. | 

Y desde ese momento empiezan las refriegas y los peque- 
ños encuentros. Con fortuna varia se baten dia á dia, y hora 
por hora, sitiados y sitiadores. 

Los primeros esperan refuerzos que debe enviarles el Go- 
bierno Oriental para rechazar á los últimos, y los últimos 
esperan tambien para vencer á los primeros el resto de la 
Escuadra Brasilera que manda el Almirante Tamandaré y 
el ejército de la misma nacion, sus aliados, que vienen á mar- 
chas forzadas sobre la ciudad bajo las órdenes del General 
Mena Barreto. 

Los defensores de Paysandú, ochocientos hombres apenas, 
y mal armados, con seis cañoncitos que disparan con dificultad, 
convencidos dolorosamente de que la proteccion que esperan no 
llegará nunca, como nunca ll: gó, por razones que no son de] 
caso esplicar, se preparan heroicamente para resistir, prefirien- 
do sucumbir hasta el último hombre, antes que entregarse vil- 
mente al extrangero invasor. Como les es posible, con los pocos 
elementos que disponen arreglan su defensa, haciendo débiles 
trincheras y pequeños fosos y ordenando principalmente, que 
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salgan las familias de la ciudad, para la isla Caridad, situada en 
el Rio Uruguay. A estos bravos los sigue mandando el General 
Don Leandro Gomez, y en los baluartes de la ciudadela flamea : 
altivo el pabellon Oriental. 

Afuera, en cambio, por agua y por tierra, rodea á la plaza un 
ejército numeroso de las tres armas, y la escuadra mas grande 
de la América del Sud. Las armas son las mas modernas y los 
cañones, y los obúes y todas las máquinas de destruccion con 
que cuenta el arte de la guerra, funcionan allí abundan- 
temente; trincheras inmensas hánse levantado rodeando la ciu“ 
dad, en las cuales lucen fieramente las bocas imponentes de 
cuarenta cañones de respetable calibre. Pero tambien se 
ven alli confundidas, formando una union híbrida, chocante, 
que hiere y subleva el amor pátrio, desplegar dos banderas 
distintas y que representan diferente sistema de gobierno: 
la Monárquica Brasilera y la Oriental Republicana; ó lo que 
es lo mismo: la esclavitud y la libertad, el oscurantismo y 
la civilizacion. La primera exhibe orgullosa y á todos los vien- 
tos sus pálidos colores verde y amarillo, y la última ondea dé- 
bilmente, casi está arrollada, mostrando con dificultad sus 
bellas franjas celestes y blancas, como si estuviera rendida y 
humillada ante el otro pabellon. 

Empieza el combate en las primeras horas de la madrugada 
del dia 81 de Diciembre de 1864; pero de una manera desigual, 
horrible, espantosamente desigual. Las balas de cañon, y las 
bombas y granadas llueven sobre la ciudad como una inmensa 
granizada. Los sitiadores intentan una y mil veces el ataque 
á la plaza descargando sobre los sitiados un diluvio de balas de 
todas clases y tamaños. Se abren claros inmensos en las trin. 
cheras y se derrumban y vuelan infinidad de edificios. Pero 
apesar de todo, los de adentro se baten con una bizarria fuera 
de toda ponderacion, sin fijarse en el número infinitamente ma- 
yor de sus enemigos ni de los estragos que aquel inmenso me- 
tralleo produce en sus filas. ¡Son Orientales, y creen pelear por 
la Indepencia de su patria! Y ante este heroismo se estre- 
llan los esfuerzos de los Aliados, muriendo diez por uno de 
sus enemigos y mordiendo rabiosos el polvo de la derrota. 

Y así pasa un dia y otro dia, y los ataques se repiten 
por horas y por minutos, no cesando ni un segundo el fuego 
de la escuadra y ejército sitiadores. 

A los defensores de la ciudad se les han agotado comple- 
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tamente las municiones, pero esto no los arredra: buscan 
pólvora por todos los almacenes y con las balas que reco- 
jen del enemigo fabrican cartuchos, y las cerillas de fósfo- 
ros las utilizan como fulminantes, y así siguen resistiéndose 
y peleando hasta con cascotes y piedras. 

Pero las trincheras y los escombros de los principales edifi- 
cios están llenos de cadáveres, habiendo caido hasta mujeres y 
niños; ya no hay tampoco donde alojar tantos heridos ni gente 
ni tiempo para curarlos; apenas alcanzan á trescientos los que 
aun permanecen en pié al frente de las trincheras. El Dr. D. Vi- 
cente Mongrell y otros vecinos que no han querido abandonar 
la plaza, entre ellos algunas damas, sobresaliendo entre estas la 
distinguida matrona Doña Rosa Rey de Gonzalez, la heroina 
de Paysandú como se le llama con justicia, corren de acá para 
allá, cruzándose sín temor por en medio de las balas, aten, 
diendo y curando los heridos; pero no dan abasto: es impo. 
sible atender á todos. 

Los bravos Coroneles Lúcas Piriz, Tristan Azambuya, Emi- 
lio Raña, Pedro Ribero, Felipe Argentó y otros jefes ya no 
existen. Todos han muerto haciendo proezas de valor. El Coro- 
nel Piriz despues de batirse con un fusilá la par de los solda- 
dos, diciéndole al Alferez que manda la compañia, que lo mira 
asombrado:—Adelante Alferez; no ha mandado Vd. nunca Co- 
roneles?—es herido de un balazo en el estómago; cuando el doctor 
Mongrell corre solicito á curarlo: —Doctor, le dice, yo no necesito 
de sus auxilios; los agradezco, pero corra Vd. á decirle al Ge- 
neral Gomez que el enemigo trae un ataque por este punto de 
la defensa, que aquí es necesaria su presencia. Y asi muere, 
sin exhalar una queja, pensando mas que en él, en los destinos 
de la ciudad heróica. 

La muerte del Coronel Piriz fué doblemente sensible, pues 
estaba resuelto que esa noche saldria él al frente de toda la 
guarnicion y, á la desesperada, cargarian sobre el enemigo 
muriendo todos en el ataque ó pasando hasta la barra de San 
Francisco, donde tenian embarcaciones preparadas para va- 
dear el Uruguay y desembarcar en la provincia de Entre-Rios. 
Su muerte, pues, hizo fracasar el último esfuerzo de sus com- 
pañeros. 

Otras hazañas se habian llevado á cabo por aquellos va- 
lientes. 

El General Gomez, en persona, al frente de un puñado de 
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infantes, avanza hasta el puerto y toma á la bayoneta una gran 
bateria que habian levantado allílos brasileros, matando á unos 
y dispersando al resto. 

El Capitan Pedro Ribero, antes de la defensa con unos cuan- 
tas guardias nacionales se apodera del vapor Villa del Salto 
que está fuera de Paysandú y entra con él al puerto cruzando 
audazmente por entre la escuadra brasilera. 

El Teniente Ramon Egúren sale una noche de la plaza acom- 
pañado de varios amigos, ataca á un batallon de brasileros y 
lo derrota completamente. 

Belizario Estomba, Federico Aberasturi, Cárlos Larravide, 
Inocencio Benitez, Silvestre Hernandez, Laudelino Cortez, 
Orlando y Rafael Ribero, Rafael Pons, Rivas, Lamadrid, Bur- 
gos, Garcia, Berro y otros jefes y oficiales, todos descuellan en 
valor y actos heróicos, que serian demasiado estensos para 
enumerarlos en un artículo de diario. 

El General Gomez, en vista de todos estos estragos, y des- 
pues de 60 horas de desigual combate, se vé en la necesidad 
de enviar un parlamento al enemigo pidiéndole una tregua 
para enterrar los muertos y curar á los heridos. El Coronel 
Atanasildo Saldaña, prisionero de los sitiados, fué el conductor 
de esta nota al ejército sitiador. Pero los Generales Mena 
Barreto y Flores se niegan absolutamente á concederla, no 
admitiendo otra cosa que la entrega de la guarnicion, salvando 
la vida á su jefe. 

En este intermedio, mientras se cangeaban las notas, ha- 
bia cesado el fuego por ambas partes y los sitiadores se 
aproximan á las trincheras fraternizando con sus contrarios 

El General Gomez, mientras tanto, encontrábase en el cuar- 
tel redactando la contestacion de la nota enemiga, recha- 
zando categóricamente la rendicion de la ciudad mientras 
existiera uno solo de sus defensores, y dando órdenes á sus 
subalternos para que continuasen el fuego en toda la linea. 
Pero en ese mismo instante se vé sorprendido por un gru- 
po de soldados brasileros que penetran de improviso en la 
habitacion donde se halla escribiendo, y dos de ellos, sus 
jefes, lo toman precipitadamente por los brazos, y, antes de 
que volviera de su sorpresa, lo hacen su prisionero de guerra. 
Esta fuerza, como otras enemigas, habia penetrado en la pla- 
za bajo la confianza del semi-armisticio que se habia esta- 
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blecido, y porque ya, como hemos dicho, las pocas fuerzas 
de la guarnicion estaban sin municiones absolutamente y des- 
fallecidas de cansancio, y aunque lo intentaron, no pudieron 
repeler la avalancha que se les vino encima. 

— General Gomez,—le dicen los brasileros,—sois nuestro 
Prisionero de guerra. 

Agregando uno de ellos: 

—Estais, General, bajo el amparo de la bandera brasilera; 
quien pelea como vos, no debe mortr. 

El General Gomez levanta pausadamente su hermosa y va- 
ronil cabeza, y mirando á aquellos hombres de una manera 
indefinible, les dice tranquilamente: 

— Yo no pido por mi; se me proponia entregar la guarni- 
cion y salvarme la vida; pues ya que estoy vencido, que se sal- 
ven mis compañeros y que perezca yo. 

Pero en esos momentos aparece un jefe oriental, el Coronel 
D.José Gregorio Suarez, reclamando al prisionero en nombre 
del General Flores. Resístense los brasileros á entregarlo 
temiendo por su vida; pero el Coronel Suarez trata de inspirar- 
les confianza, asegurando que tambien le proteje la bandera 
oriental. El General Gomez decide entonces la cuestion; en un 
arranque sublime de patriotismo, se desprende de los brasileros 
y se entrega á sus compatriotas, á sus hermanos, como él les 
llama, prefiriendo correr el albur de su vida antes que ser pri- 
sionero de una nacion extranjera. 

Fatal resolucion la de aquel valiente patricio! Pues sus her- 
manos, imitando á Cain, el de la leyenda Bíblica, mas demoran 
en salir del cuartel con el ilustre prisionero, y otros compañe- 
ros que habian querido seguir su ejemplo--Braga, Acuña, Fer- 
nandez, etc.--que en sacrificarlos á todos en aras de su ódio 
partidista: en la quinta del Sr. Maximiano Ribero fueron bárba- 
ramente asesinados, mutilándoles despues horriblemente sus 
cuerpos. Dirigia la ejecucion el Coronel Suarez, que llegó con 
el transcurso de los años y sus ¿mportantes servicios á la 
causa de la libertad oriental ¡hasta la mayor gerarquia mi- 
litar! y los ejecutó personalmente el Comandante D. Fran- 
cisco Belen! tambien oriental! y hoy General de la Nacion por 
los mismos importantes servicios. 

Pero el General Leandro Gomez, el Bayardo Oriental, el 
gran héroe de la América del Sud, no pidió clemencia á sus 
enemigos. Murió, por el contrario, sin proferir ni una queja y 
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mirando de frente á sus asesinos, con altivez patriótica y UN 
desden infinito: sucumbiendo bajo una traicion, pero no ven- 
cido ni humillado. 

Sus infortunados compañeros hicieron gala de morir con 
heroismo, disputándose todos la primacia de la muerte. El 
Comandante Braga, uno de los tipos mas caballerescos de 
aquella época, despues de haber sido ejecutado el General 
Gomez y preguntado cual de ellos era mayor: —Aqui no hay 
ningun Mayor, les contestó; Pero si mandan asesinar segun la 
graduacion, ahora me toca á mi, pues so) Teniente Coronel. 

Mientras esto sucedia, en la ciudad que habia quedado 
completamente en ruinas, imperaba el saqueo y la matanza. 
Sin embargo, sea dicho en honor de la verdad, algunos je- 
fes brasileros y muchos orientales recorren las calles impi- 
diendo que se mate 4 nadie mas. No obstante, no pueden 
" evitar que sean “asesinados los Capitanes Pedro y Lizardo 
Sierra, los Alféreces Fernandez y Brianzano y 50 6 60 hom- 
bres entre Sargentos, Cabos y Soldados. 

Pero al fin logran contener las turbas de asesinos y Son 
puestos en libertad los oficiales y uno que otro jefe que 
toman, quedando prisioneros los pocos soldados de la guar- 
nicion. Un batallon brasilero acompaña 4 los primeros hasta 
la ribera, batiendo marcha y haciéndoles honores, pasando 
unos á la Isla Caridad, donde tienen sus deudos, y otros á 
la Provincia de Entre-Rios. Van desnudos y rendidos de can- 
sancio, pues no han dormido ni comido durante tres dias; 
pero todos los atienden y agasajan como si fueran sus hi- 
jos, produciéndose al mismo tiempo escenas desgarradoras 
entre las familias que no ven venir á los suyos. Otros ofi- 
ciales que no han caido prisioneros, qué han tenido la suerte 
de escapar á las garras del vencedor, huyen tambien de la 
ciudad, que en seguida es ocupada por aquel, disfrazados 
y ocultos de diferentes maneras. 

La ciudad de Paysandú quedó completamente destruida y 
saqueada; cientos de familias quedaron sin hogar y en la mi- 
seria; pero el pueblo oriental, siempre noble y generoso, acudió 
en seguida á su SsocorrO iniciando una suscricion popular, que 
dió espléndidos resultados. El gran pueblo argentino contri- 
buyó tambien á esta suscricion y acompañó 4 sus hermanos los 
orientales en el gran sentimiento patriótico que les embargaba. 

Y la bandera aquella, emblema de nuestras glorias y gran- 
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mos con el poeta: 


> Honor á los que viven, y á los caidos Gloria! 
Murieron combatiendo, por patria y libertad! 

Los nombres de esos héroes, grabados en la historia 
Irán resplandecientes á la futura edad! 


Abdon Arózteguy. 
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CAPÍTULO IX 
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Conclusion 


Del ligero exámen de nuestros partidos se desprende como 
consecuencia la conviccion de su ineficacia para el bien y 


de ser en su orígen, provocados por dos tendencias sociales 
en pugna, que se disputaron el poder por todos los medios, 
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respondiendo al atraso de la época y á la falta de educacion 
política, mas que á la realizacion de altos principios, ó á la 
conquista de reformas saludables en las leyes que ambos si- 
mulaban acatar y obedecer. 

Su mision ha sido infecunda, porque se dirigia mas que á 
otra cosa á la posesion brutal, sensual, del mando, que ejercido 
por hombres sin aptitudes, sin preparacion, sin condiciones» 
tenia por fuerza que reflejar en la administracion vicios y erro- 
res que empezaban por el desfalco de los dineros públicos y 
concluian por la supresion de todas las garantias y el descono- 
cimiento de todos los derechos. 


Tales son con poca diferencia, los procederes de los gobier- 
nos esclusivistas que se han adueñado, casi siempre por el 
fraude ó la violencia de los poderes del Estado, alejando á sus 
adversarios de la cosa pública y obligándolos muchas veces á 
expatriarse para escapar á la persecucion que se les hacia por 
sus creencias políticas. 

Cuando con el ánimo despojado de toda pasion y de toda 
parcialidad, se examina el trascurso de nuestra vida indepen- 
diente, llegamos á esta única conclusion: hemos perdido un 
tiempo precioso en meras banderias infecundas, se han hecho 
prolongados é inútiles sacrificios por los dos partidos, y hoy 
como antes, ni los preceptos constitucionales son una verdad, 
nilos gobiernos son la espresion legítima del sufragio popular, 

Ahora empero, los viejos partidos vienen desde hace algun 
tiempo acusando haber entrado en un período de descomposi- 
cion. Presentan síntomas inequívocos denunciadores de una 
disolucion próxima, y no está quizás lejano el dia en que pasen 
á figurar solo en el dominio de la historia, reemplazados por 
otros nuevos. | 


El partido nacional separado del mando durante muchos y 
muchos años, si se ha mantenido mas puro que el otro, gastado 
y corrompido en varias adininistraciones sucesivas, está en 
cambio minado por la falta de uniformidad de sus principales 
hombres y mas que por nada, por su ausencia del escenario 
político y la actitud pasiva en que se mantiene desde la últi- 
ma impropiamente llamada lucha electoral. ` 

Toda agrupacion de ciudadanos que se aleja de la accion, 
que no lucha en el terreno legal de las urnas, del parlamento, 
de la prensa, se condena á muerte voluntaria. Cesando de ju- 
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gar un rol activo en la vida democrática, los partidos no tienen 
razon ninguna que dé motivos á su existencia. 

¿Qué sucede entonces? Que cada ciudadano se ajusta á sus 
inspiraciones personales para obrar como lo cree mas conve- 
niente y tiene que hacerlo así, porque se carece de una base 
que fije y establezca los actos individuales obedeciendo á los 
intereses de la colectividad en cuyas filas forma. 

Tenemos el íntimo convencimiento de que el partido nacio- 
nal es el que cuenta con mayor opinion entre todos los que 
han figurado en nuestro pais. Su influencia debia ser poderosa 
y su intervencion hacerse sentir en todas las cuestiones que 
afectan el presente y porvenir del pueblo oriental. 

Pero tambien tenemos la firme persuacion, de que dividido 
y anarquizado como está, sin lazos de compañerismo que se 
debilitan cada vez mas, sin tendencias definidas, sin hombres 
que se destaquen mostrándole nuevos rumbos, ese partido vá 
caminando con apresurado paso á una inevitable disolucion. 

Basta para justificar este pronóstico, echar una mirada so- 
bre el espectáculo triste que ofrece una colectividad que mar- 
Cha al azar, empujada en sentidos opuestos por sus distintos 
directores, perdiendo terreno constantemente, sin tener siquiera 
trazada una marcha uniforme para regir la conducta privada y 
determinar la actitud del partido. 

Esta es en la actualidad la condicion en que se encuentra 
la agrupacion nacionalista: hay falta absoluta de identidad de 
miras entre sus cabezas dirigentes, reina en sus filas la mayor 
desunion y no ejerce papel ninguno en la solucion de las cues- 
tiones que atañen al interés del pais. 

Una colectividad no es nunca fuerte sino tienen cohesion 
íntima los elementos que la componen, sino están ligados 
por un propósito comun, y si como tal colectividad perma- 
nece en la quietud y el silencio, sin tomar participacion en 
las fecundas luchas de la democracia ni en las manifestacio- 
nes de opinion que en todas partes se producen, cuando se 
trata de designar el ciudadano que haya de ocupar la presi- 
dencia de la República. 

Si nos llama la atencion ese hecho, si condenamos sin re. 
serva esa conducta observada por lo que fué poderoso núcleo 
de opinion hasta hace poco, es porque comprendemos que 
retirada de la vida pública una agrupacion numerosa é im- 
portante, no solo corre riesgo inminente de disolucion, sino 
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por que su alejamiento conduce á dejar en plena libertad 
de accion, al elemento oficial cuya pesada tutela tendrá to- 
davia que soportar el pais. 


Así hemos visto, como fruto legítimo de la discordia reinante 
entre los nacionalistas, que han entrado algunos de sus hom- 
bres á las Cámaras no en representacion legal del partido, 
sino mas bien como producto caprichoso de arreglos para los 
cuales ni siquiera fué consultada la voluntad de aquella agru- 
pacion. 


Lo mismo sucederá cuando llegue el caso de nombrar en 
Marzo próximo el jefe del Poder Ejecutivo. Cada uno de los 
pocos ciudadanos nacionalistas que figuran en la Asamblea, 
dará su voto porel candidato que le merezca mas simpatias ó 
con elcual mantenga mejores relaciones, pero no se podrá decir 
con propiedad que tendrá el nombramiento la sancion de un 
partido, cuya misma desorganizacion lo inhabilita para pres- 
tigiar y cooperar al triunfo de una determinada persona- 
lidad. 


En cuanto á los diputados del mismo partido, no podrá en 
justicia hacerse reproche ninguno á su proceder, porque como 
ya lo hemos dicho antes, sus inspiraciones y afecciones pro- 
pias son hoy los únicos reguladores de sus actos, al faltar 
como falta, una línea de conducta trazada de antemano para 
ajustar á ella los propósitos de la comunidad. 

Es bien singular por cierto la situacion en que el retrai- 
miento pasivo del partido nacional, coloca á sus mas decidi- 
dos partidarios. Como partido no hace el menor esfuerzo para 
hacer sentir su accion y reprochará quizás mañana á algu- 
nos de sus hombres, el que acepten puestos públicos ó ma- 
nifiesten sus simpatias por un candidato ó por una medida 
que se tome. 


Cuando una colectividad ha llegado al sensible caso de 
no tener rumbos fijos ni tendencias manifiestas, cuando se 
limita á mirar los acontecimientos sin hacer nada para acep- 
tarlos ó impedirlos, y dejado de tomar la participacion activa 
que ha de mover sus aspiraciones en busca de un fin pre- 
ciso y determinado, puede asegurarse con propiedad que ha 
terminado su mision. 


No pasa lo mismo con el partido contrario, que se mantiene 
mas unido á la sombra del poder oficial, recibiendo beneficios 
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de sus amigos de la situacion, y haciendo negocios escandalo- 
sos, pero de provecho y utilidad para sus miembros. 

He aquí la única causa de su union: los dineros del pueblo 
se aplican á dar calor al organismo político de orígen colorado 
y los lazos estrechos del interés personal, mantienen unidos y 
compactos los miembros del partido, que está adueñado de la 
cosa pública y la explota en comandita amigable con los suyos. 

No sabemos cómo ni cuándo, pero sí sabemos que se hace 
indispensable cambiar la fisonomia y el carácter de los parti- 
dos tradicionales; es mas, que ya se vá operando una transfor- 
macion en sus tendencias como en sus hombres, que dará al 
fin por resultado la formacion de nnevas colectividades mas vi- 
gorosas, mas robustas, mas capaces de hacer el bien, soste- 
niendo ideales patrióticos y levantados á cuyo impulso sea un 
hecho el progreso del pais y la igualdad ante la ley, y una 
verdad las garantías personales y los derechos cívicos. 

La dolorosa historia de los graves males que han afligido á 
la República desde su constitucion en Estado independiente y 
soberano, obligan átodo ciudadano digno y bien intencionado 
á repudiar los viejos errores y las viejas faltas cometidas. Los 
excesos pasados deben servirnos de leccion para emancipar 
el espíritu popular de la influencia de tradiciones añejas, con 
su cortejo inseparable de ódios y de antagonismos semi-bár- 
baros. 

Así al exhumar del olvido los hechos de la revolucion de 
1870 que hemos narrado, tenemos que reconocer que la causa 
ocasional de ese movimiento se encuentra en los desaciertos de 
una administracion partidista, cuya intransigencia se manifestó 
en Ccrueldades y persecuciones de todo género para con los ad- 
versarios políticos, hasta el punto de hacer casi imposible la 
residencia en el pais de los ciudadanos del Partido Nacional. 

Necesitamos otros gobiernos y otros hombres á su frente 
para que el territorio de la patria pueda cobijar en paz y en 
tranquilidad á sus hijos, para que estos puedan dedicarse á las 
útiles tareas del trabajo y para que se cierre una vez por todas, 
el largo y doloroso período de las guerras civiles, generadas 
por la intemperancia y la crueldad; para que el pais progrese 
al amparo de sus bellas instituciones, y sus gobernantes se 
dediquen á educar al pueblo, á suavizar las costumbres, á 
establecer sanas prácticas democráticas y hacer administra- 
ciones útiles y honradas. 
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Entonces no se reproducirán las luchas sangrientas como 
las de 1870, en cuyo movimiento tomó parte todo el partido 
nacionalista, sin que los esfuerzos hechos para alcanzar el 
triunfo, diesen á sus iniciadores el éxito porque combatian. 

Es indudable que los errores militares del General en Jefe, 
impidieron que se sacase mayor fruto de las victorias obtenidas 
en los primeros tiempos, y que los reveses sufridos luego, 
dieron márgen á la terminacion de la guerra por el tratado de 
paz que se celebró. 

El cumplimiento de las estipulaciones del pacto de Abril, dejó 
mucho que desear en lo que concierne á la libertad del sufragio 
electoral y á otras condiciones que nunca se llenaron y que han 
sido fuente de los trastornos esperimentados desde aquella 
época hasta nuestros dias. 

Por eso, ante la sucesion prolongada de los gobiernos de 
fuerza que soportamos durante largos años consecutivos, el 
ciudadano patriota no puede menos de preguntarse con temor, 
hasta cuándo seguirán perpetuándose semejantes gobiernos, y 
si no será tiempo todavia de ver al frente de nuestros destinos 
á otros hombres mas capaces de imprimirles acertada di- 
reccion. 

Desde 1875, el elemento militar, extraviado de su camino, ha 
suprimido y suplantado las funciones populares, y el militaris- 
mo, dominando en la esfera política, hace sentir su accion 
deletérea y perjudicial en nuestro pueblo, azotado por la desgra- 
cia y aniquilado por una vida contínua de revueltas y combates. 

Las lecciones de una dura y prolongada esperiencia, hablan 
mas alto y con mas elocuencia que todas las palabras que se 
digan para condenar los estravios y los errores cometidos. 
¿Habremos de permanecer para siempre atados á las pasiones 
y á las exigencias de la época pasada, como lo estaba á la roca 
el héroe de la fábula antigua? 


Una palabra debemos á nuestros lectores, antes de terminar. 

Deseando dar al público sin demora este libro, hemos apre- 
surado su impresion, para que no perdieran su oportunidad 
ciertas apreciaciones de actualidad acerca de la situacion del 
pais. 

Nos ha faltado el tiempo material indispensable para corre- 
girlo y revisarlo en forma, y para depurar en muchos casos la 
narracion de defectos que saltan á la vista, hijos todos de la 
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precipitacion con que se han dado los originales á la imprenta. 
Errores ortográficos y de concepto, alguna relacion algo exa- 
gerada, algun cambio de fecha, todas estas faltas que espera- 
mos corregir en una nueva edicion próxima, nos han de discul- 
par nuestros lectores en atencion á la escasez del corto plazo 
de que dispusimos para el trabajo á que damos cima en estos 
últimos renglones. 
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